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Un peñasco aislado en medio del 
Mediterráneo , abrasado por el sol 
del Africa, ofreciendo á los ojos tris- 
tes llanuras sin sombras, y eslenuán- 
dose para alimentar, dura ntealgunos 
meses del año, una población con- 
denada á la miseria , hé aquí Malta ; 
y sin embargo el nombre de esta isla 
se halla escrito en la historia con ca- 
racteres indelebles. La fama tiene 
sus privilejios , lo mismo que la for- 
tuna; se complaceen sacar de la os- 
curidad lo que parecía condenado á 
un eterno olvido; rodea con una glo- 
riosa aureola una miserable aldea de 
la Judea, y por uno de sus caprichos 
asocia Santa Helena á !a celebridad 
del mas grande hombre de los tiem- 
pos modernos. 

Situada á los 35 grados 54 minu- 
tosít segundos de latitud , y ai 33 
grado 40 minutos de lonjitud (O*. 'a 
isla de Malta tiene aluortela Sicilia, 
de la que solo la separa el canal de 
Malta;alsud, el reinodeTrípoli; al 
este el mar que baña las playas de 
Candía; al poniente, las islas de'Pan- 
taleria , de Ltnosa y de Lampedusa. 
Así esque Mal ta se halla colocada, en 
cierto modo , en los límites del Afri- 
ca y déla Europa, entre el mundo 
orientaly la civilización del Occiden- 
te , maravillosa situación que asegu- 
ra á este antiguo baluarte de la cris- 
tiandad una grande importancia po- 

Cl) Según los cálculos del padre la Feaí- 
llée, periódico de jas observaciones fistos, 
lomo I, pajinas 42 y (10. 

malta. {Cuaderno 1). 



lí tica. Lo mismo comprendió Bona- 
parte cuando hizo de la Valeta una 
etapa en su viaje hacía el Ejipto ; lo 
mismo comprendió mas tarde el go- 
bierno inglés, cuando dirijió contra 
la nueva colonia francesa los esfuer- 
zos de sus escuadras. La ocupación 
de Malta por los Ingleses fué un co- 
rolario déla posesión íle Jibraltar ; 
la una entregaba á ¡a Inglaterra 
las llaves del Mediterráneo , la otra 
consolidó su preponderancia en el 
Oriente, y le permitió tomar asien- 
to enfrente de la Italia para vijilar 
con toda seguridad los movimientos 
de las potencias europeas. 

Las guerras del último siglo y. las 
que han inaugurado el ¡siglo actual 
han acarreado estraños resultados y 
producido singulares, anomalías en 
la división jeográfica de los estados. 
Interviniendo la diplomacíadespues 
del triunfo de la fuerza ha separado 
lo que ta naturaleza habia unido , y 
hecho hostiles los unos á los otros 
elementos lójicamente liomoje'neos. 
Entre los numerosos ejemplos del 
despotismo de las circunstancias po- 
líticas, puede señalarse la isla de 
Malta como uno de los mas singula- 
res. ¿ No parece, en efecto , que es- 
ta isla debería ser un apéudice del 
reino de Mpoles,.de laque solo dis- 
ta algunas leguas? ¿No reclámala 
tierra de Sicilia como i su hermana 
inelliza , aquella donde se levanta la 
Ciudad Victoriosa ? Dando Carlos V 
Malta á los caballeros de Rodas , res- 
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petó este parentesco jeógráfeco , es- piensa electro modo, «Miichás per- 
tipulando condiciones que records- sonas , dice aquel viajero, preten- 
dan y consagraban á ííápoles como den probar la antigua adherencia dé 
señora feudal de esta colonia. Esta la isla de Gozo á la Sicilia por la cor- 
líllima unión fué rota dos veces por respondencia de los nombres de las 
la conquista, la una en 798 y la otra playas opuestas : la de Sicilia se Ua- 
en 1 800 j ¿no volverán á reunirse ja- ma Espacqfurno, y la de Gozo Mar- 
más ? 'mlfurno-, A mí rae parece que po- 
JJi/erentes nombres de Malta. No d ri a n traerse en apoyo de esta opi- 
cabe duda que la isla designada en nion pruebas mas pausibles. El Go- 
la Odisea bajo el nombre de Hyperia, zn tiene Malta al oriente, la Berbe^ 
no es otra que Malta. Este primer ría al mediodía, algunas islas. al oc- 
nnmbre fué reemplazado por el de cidente, y la Sicilia al norte. El ter- 
Ogygia , y por último los Griegos, reno de Malta es un peñasco de toba 
dueños de la colonia después de los de conchas ; el de las islas circunve- 
Fenicios, la llamaron Mélita, sea ciñas es árido y estéril ; el de Berbe- 
con motivo de la esceleacia de la miel ría estéril y pedragoso. El Gozo, solo 
que en ella se coje , sea en honor de en medio de ellos, presenta capas ar- 
la ninfa Mélíta , hija de Doris y de cillosasyarenosas, parecidas enfera- 
Nerea. Etouél, en su viaje pintaré s- mente álas de Sicilia. Si el aserto de 
'rodé Sicilia, pretende qiie Mélita la antigua adherencia de la Inglater- 
indica elrefujio que ofreció á los na- . ra á ta Francia, dé la Sicilia á lalta- 
vegantes esta isla, colocada en medio lia , de la España al Africa ¡ etc. , es 
del Mediterráneo. A decir verdad, nó verídica, á causa de la semejanza de 
sabemos en qué se funda esta singU- Jos bancos de lien-a divididos por el 
laresplicacion.Ijoquehaydepositivo canal de la Mancha, por el faro de 
es que Mélitassh raiz del nombre de Mesina ypór el estrechodeJibraltar, 
Malta, porque no podemos nosotros la déla isla de Gozo á la Sicilia tiene 
adoptar el aserto de Bocharl qué di- las mismas pruebas en su favor. » ' 
ce que Malta significa estuco blanco, Dos hechos decisivos manifiestan 
y cita en apoyo de esta etimolojfa las la nulidad de esteraciocinio.En pri- 
rasas cubiertascon estuco blanco de tnerlugar, según el comendador Do- 
qite habla Diodorode Sicilia. lomieu , que habia estudiado y co- 
Formacion de Maltdy de las islas n'oeia perfectamente el pais cuya 
vecinas. Malta, el Gozo y el Cominó constitución física ha descrito, el pe- 
que forman el grupo de islas de que fiasco es déla misma naturaleza en la 
nos ocupamos aquí , ¿ son los restos isla de Malta y en el Gozo; en segun- 
ílotantes'de una vasta estensían de do lugar, en Malta como en Gozo, se 
tierra tragada en parte porlas aguas? encuentran aquellas capas arcillosas 
Varían las opiniones sobre este pun- de que habla el conde de Borch. Las 
to. Houel opina que estas islas for- diferencias esenciales que señala es- 
triaban una sola y líbica masa de pe- te escritor , para procurar la adhe- 
ñasco que, después de haber ^xisti- rencia del Gozo soto á la Sicilia , no 
do de este modo bajo el agua , fué existen de ningún modo, 
puesta á descubierto de resultas de En fin el comendador Dolomieu 
la baja progresiva del mar. Según es- admite la adherencia delastres islas, 
te autor, los peñascos , una vez sa- sin creer noobstante, como Houé!, 
lidos del seno del abismo , han sido que hayan formado una masa de pe- 
sio duda corroídos por las olas que fiascos submarinos. Muchos de los 
les rodeaban, y, dividiéndose entres argumentos con que ostenta su sis- 
partes , han llegado á ser la qae son tema de jeolojía parecen bien funda- 
en el día. Ninguna prueba, ninguna dos; pero las escarpaduras que guar- 
observacion viene al apoyo de esta necen la isla del Gozo en toda la es- 
oponion , que por consiguiente no tensión de su circuito pueden dar lo* 
sahrá ser discutida, gar á mas de una objeción seria. Pa- 
El conde de Borch , en siis cartas ra esplicar la formación de este cer- 
sobre la Sicilia y la isla de Malta, co de peñascos puntiagudos , supo- 
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m Dolomieu que la misma masa de 
agua que ha dividido el terreno je- 
ncral ea tres partes distintas, ha ar- 
rebatado todo cuanto adhería á es- 
ta s escar pa d u ra s del I a d o del i n teri o r, 
y diseñado , por las eseavaeiónes c¡ue 
iia formado , los suelos perpendicu- 
lares que se observan eh el dia. Así 
que, esta hipótesis nos parece dema- 
siado arriesgada, para qué lajuzgüe- 
irios razonablemente admisible. 

Por lo demás , que Malta , el Go- 
zo yel Comino hayan, en efecto, per- 
tenecido á uuá misma y única por- 
ción de tierra, ó que . seguii la opi- 
nión del conde de Boi'élí , haya he- 
cho el-Gozo parte en otro tiempo de 
ia Sicilia, siempre vendremos á [5a- 
rar en que el historiador há reunido 
estas tres islas en un destino común, 
y que ellas han Conservado , en me- 
dio délas numerosas vicisitudes que 
han atravesado, liña Unidad inalte- 
rable. 

Éxtensíony población. Malta ofre- 
ce, con respecto á la población corri- 
parada con la estension del territo- 
rio, un fenómeno notable y tal vez 
único. Esta isla , que no tiene mas 
qne cuatro leguasdeánctio sobre sie- 
te ú ocho de largo, y cuyo circuito 
no llené mas que veinte legnás, con- 
tiene , según los últimos empadro- 
namientos , ciento tres mil doscien- 
tos cuarenta y siete habitantes , sin 
comprender eii esto la guarnición 
inglesa' , qúé en tiempo ele paz , es 
dé unos dos mil y quinientos hom. T 
bres. Há'nse lieclio sobre éste asuntó 
comparaciones imiy curiosas. 

Ent ré otras, se ha demostrado qué, 
sobre utí espáció igual donde exis- 
ten én Inglaterra ciento cincuenta 
y dos individuos; en Francia cien- 
to cincuenta y tres, hay en Malta 
hasta mil ciento y tres. Este he- 
cho es tanto mas estraórdiriario que 
el suelo tan pobre dé Malta no pue- 
de alimentar masqué la tercera par- 
te de la población , y qiie por con- 
siguiente sobreden mil habitantes , 
mas de sesenta y seis mil consumen 
Jos productos sacados de países es- 
tl'ánjeros. Es necesario observar ade- 
más, que el gobierno de la orden de 
Malta no era de ningún modo de na- 
tu raleza para favorecer está aglonie- 



racion de hombres. El despotismo 
de los grandes maestres y todo cuan- 
to llevaba el título de caballero, de- 
jando á parte toda ia especie de os- 
tracismo que fjesaba sobre los indí- 
jenas de todas las eláses , eran emi- 
nentemente á propósito para alejar 
á los habitantes ydisminuir cada dia 
nías el número. Pues bien , esterili- 
dad del suelo , miseria , opresión , 
nada ha servido de obstáculo pára 
el acrecentamiento progresivo y 
monstruoso dé la población de Mal- 
ta, tas guerras y las enfermedades 
contagiosas apetias han ocasionado 
un tiempo de suspensión hacia esta 
tendencia. Algún tiempo despliesdel 
establecimiento de la orden dé sari 
Juan en esta colonia , se contaban 
en ella quince mil almas. El sitio que 
sostuvo el gran maestre la Valeta en 
1565, redujo este número á diez mil . 
Veinte años después , la peste casti- 
gó á Malta con gran severidad. El 
Gozo se despobló ,eh tecamente, en 
ISS'Í. Sin embargó se contaban en 
1632 , en lás dos islas , cincuenta y 
un mil setecientos cincuenta habi- 
tantes. Lás guerras mortíferas que 
láórden de Malta sostuvo sindescan- 
sar desde aquella época , y la epide- 
mia quedécirhóálosMafteses «ti 1676, 
no detuvieron el movimiento ascen- 
diente de la población , porque el 
censo hecho en 798 dió porresultado 
noventa mil habitantes en Malta ,y 
veinte y cuatro mil en la isla del 
Gozo. 

Parece qué siempre lia sido lo mis- 
mo en Marta*. Según Di od oro de Si- 
cilia, !a isla estaba antiguamente 
ínuy poblada. Este testimonio se ha- 
lla confirmado por lo que otros es- 
critores de la antigüedad nos dicen 
sobre la magnificencia de los edifi- 
cios d e Mélita ( en el dia lá Ciudad 
Notable). Aquellos edificios suntuo- 
sos, aquellos templos espléndidos de 
que habla Cicerón (1); los numerosos 
pueblos qúeén aquella época existían 
en la isla de Malla , las ruinas que se 
ven aun en el día de hoy , tláh á rió- 
faocer bastante la importancia de 

(I) El acusador de Verres habla de vn 
templo de Junó venerado con particulari- 
dad por los antiguos , cuyos preciosos orna- 
mentos nrrebíitó el ambicioso uroeórísal. 
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aquella colonia, que durante tanto 
tiempo se disputaran los Fenicios, 
los Griegos y los Romanos. 

Debía suceder á Malta lo que tarde 
ó temprano sucede á las comarcas 
mas ó menos considerables hacia las 
cuales afluye una población que no 
guarda proporción con sos riquezas 
naturales ó industriosas. Cuando la 
instalación de los Ingleses hubo he- 
cho perder á sus habitantes el triste 
y último recurso que les ofrecía su 
activa piratería organizada en bene- 
ficio de la orden abatida , principió 
la miseria á hacerse sentir cruelmen- 
te entre aquellos desgraciados , cu- 
ya condición no se aplicaron á me- 
jorar los nuevos amos del pais. La 
posición de los Malteses ha llegado 
á hacerse tan dolorosa , que apesar 
de su amor por su tierra natal, emi- 
gran'en gran número para ir á bus- 
car , bajo un cielo estranjero, la vi- 
da material que no pueden hallar en 
su patria. Ya se verá en la continua- 
ción de esta noticia , basta qué pun- 
to ha llegado su miseria ; y, como 
el gobierno británico toma tan poco 
interés en los padecimientos de sus 
colonias, es imposible señalar un tér- 
mino á este estado de cosas. 

Aspecto jeneral de Malta. Si pu- 
diese uno elevarse por encima de la 
isla de Malta y abrazar con la vista 
toda su es tensión, el espectáculo que 
se ofrecería á los ojos del esplorador 
no tendría ningún atraclivo. Una 
lengua de tierra sesgada al norte por 
ensenadas espaciosas , y que se pro- 
longa adelgazándose det este-sudoes- 
te al oeste-nordeste ; un plan incli- 
nado con escarpaduras de doscientas 
toesas de elevación porencimade las 
olas en la parte sud y sudeste , y una 
playa al nivel del mar en la parte 
opuesta; campiñas llenas de polvo ; 
montañas en cuyo flanco se hallan 
suspendidos arbustos muy raros; al- 
gunos ramilletes de verdor esparci- 
dos acá y acullá semejantes á un de- 
sierto en un mar de arena abrasado- 
ra ; en la parte oriental solamente, 
pueblos con casas uniformemente 
blancas;en suma, una monotonía de- 
sesperada de paisaje , he aquí el as- 
pecto jeneral de Malta , de esta isla 
donde la poesía antigua ha colocado 
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la residencia de la ninfa Calipso. 

Si uno se detuviese en los detalles 
de aquella vista á vuelo de una ave, se 
notaría un sistema de llanuras diri- 
j [endose del sudeste al nordeste, y 
prolongándose hasta el mar, donde 
aquellas llanuras forman puertos 
vastos y seguros ; vería ose otros va- 
lles mas pequeños que marcan , si- 
guiendo una dirección diferente, los 
puertos laterales que se abren en el 
de la capital ; se distinguirían las 
baterías y las torres que herizan el 
litoral del lado del norte ; la Valeta 
con los mílnavíos que seabrigan ba- 
jo el canon de sus fortalezas; la Ciu- 
dad Notable , la antigua metrópolis 
de la colonia; el Bosquecillo, estere- 
ducto del que la magnificencia de los 
grandes maestres ha hecho un Edén 
en medio del desierto ; las casas de 
campo que, de distancia en distan- 
cía , se elevan como unos sepulcros 
de mármol blanco rodeados de flo- 
restas de naranjos; la colina de Ben- 
gemma , horadada de cavernas se- 
pulcrales; las salinas del oeste y la 
ensenada de la Melleha , cerca de la 
cual había fijado su residencia la in- 
mortal amante deUlises. 

Todo esto no compone un conjun- 
to bien pintoresco , un panorama 
bien interesante; pero esta tierra, tan 
mal repartida bajo ciertos aspectos , 
encuentra buenas indemnizaciones 
en su historia antigua. Lo que es pre- 
ciso buscar aquí, no es una natura- 
leza grandiosa, sitios agradables, en 
fin lo que encanta la vista y seduce 
la imajinacion , sino los recuerdos 
gloriosos , las tradiciones de un lar- 
go período de lucha heroica , el es- 
tremecimiento del gritode guerra de 
los caballeros , las huellas del paso 
de tantos hombres de valor indómi- 
to. Malta está toda entera en su his- 
toria y en su importancia política ; 
fuera de esto , no es mas que uu pe- 
ñasco desnudo y estéril. 

Temperatura, clima (1). Decir que 
Malta está situada entre el Africa y 

(1) Todavía existe sobre este asunto una 
memoria muy notable riel comendador Do- 
lomieu, miembro correspondiente de Iti 
Academia de las ciencias. Este es el trabajo 
de que hemos echado mano por lasarte de 
esta noticia relativa al clima. 



M'ALTA". 



5 



la Europa;, y á una distancia poco 
considerable una de olra , es decir 
que el clima de esta isla participa á 
un mismo tiempo del de ambos con- 
tinentes ; sin embargo la tempera- 
tura del Africa domina en Malta con. 
ciertas modificaciones. 

Durante el verano, el termómetro 
deReaumur marca ordinariamente 
25 grados y rara vez pasa de 28 ;. en 
invierno , casi nunca baja mas de S 
grados. 

Las variaciones de la temperatura 
son muy frecuentes y muy repenti- 
nas con motivo de los súbitos cam- 
biamientos que esperimentan los 
vientos en su dirección. El viento del 
norte trae siempre el frió, y garan- 
tido de toda alteración por la her- 
mosa vejetacion de la Italia y de la 
Sicilia , da al aire una gran pureza. 
El nordeste es igualmente frió y lan 
puro como el del norte, si tal vez no 
es aun mas,á causa del grande espa- 
cio de mar que atraviesa para llegar 
hasta Malta. Los vientos del medio- 
día atraen la calor ; el del sur, pasan- 
do por los arenales abrasados del 
.Africa , se carga de exhalaciones de- 
letéreas y pasa un canal demasiado 
estrecho, aguas demasiado tranqui- 
las, para que pueda purgarse dé sus. 
cualidades malsanas. Se purifica al- 
gún tanto pasando al sudeste, sobre 
todo cuando las olas están ajitadas;: 
pero cuando sopla del sudeste, se 
altera el aire hasta tal punto , que 
produce en todo el organismo una 
incomodidad dolorosa. Por poco que 
se deteriorase todavía, se hallaría 
uno envuelto de una atmósfera es- 
pesa en medio de la cual se ahogaría 
uno infaliblemente. 

Hemos dicho que los vientos del 
norte enfrian la temperatura. Sin em- 
bargo jamás hiela en Malla , por lo 
menos en las cercanías de la Valeta 
y en el litoral. Una nota deMr. For- 
tia de Pilles , editor del texto francés 
de Boisgelin (1), nos hace saber que 
en 1788 sehallóen una llanura situa- 
da en medio de las montañas mas- 
altas de la isla, una- balsa cuya su- 

l O La obra del caballero Boisgelin, inti- 
tulada : «Malta antigua y moderna, » y que 
un es mas qne una compilación indijeatay ha 
parecido primero en inglés. 



perficie estaba helada: Aunque el 
hielo tuviese apenas el grueso de un 
escudo de seis francos , el aconteci- 
miento fuéjuzgado tan estraordina- 
rio , que el propietario de la balsa en 
cuestión envió esta especie de fenó- 
meno al gran maestre Roban. Apenas 
llegada á la ciudad , se derritió la 
nieve. Mr. Fortiaañadequeen el mes- 
de febrero de 1783, cayeron granizos 
tangruesoscomo huevos de palomas, 
y que algunas veces se han visto caer 
del grueso de una avellana, lo que 
no deja de ser también notable en 
Malta. Sea como quiera , los naran- 
jos no se han helado nunca, y los 
jardines están cubiertos en invierno 
de flores y frutos. La estación fría no ■ 
tiene pues nada de desagradable, lo- 
que atestigua suficientemente la au- 
sencia de chimeneas en la mayor par- 
te de las casas. Lo que mas hay que 
temer en aquella época del año son 
las tempestades, las. cuales, por sti; 
violencia y por los estragos que oca- 
sionan algunas veces, pueden com- 
pararse con los gol pes de v i en to de las 
Antillas. Todavía se cita en Malta el 
huracán de 1757 , que devastó toda 
la isla. Es preciso decir sin embar- 
go que aquellas tempestades son bas- 
tante raras y que nunca son degran 
duración. 

El verano es mucho mas desagra- 
dable, sobre todo enlos mesesde ju- 
lio y agosto, durante los cuales 
el viento del sudeste ejerce su per- 
niciosa influencia¡ Cuando el sciroc- 
co se desencadena , la calor se hace 
insoportable; se esperimenla un aba- 
timiento jeneral , una opresión do- 
lorosa , sin hablar de los accidentes 
á que se hallan sujetos los tempera- 
mentos pletóricos. Entonces se re- 
curre á las bebidas heladas , que 
obran como tónicos, y vuelven al 
estómago todo su poder dijestivo. 
Por este motivo se ha hecho la nie- 
ve un objeto de primera necesidad 
en Malta. La llevan de Sicilia, y los 
aprovisionamientos anuales son por 
lo común suficientes para el consu- 
mo de los habitantes y para el servi- 
cio de los hospitales , en los que la 
nieve es de un uso indispensable. 

Mas no es este el único medio que 
emplean los Malleses para combatir 
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los efectos del scirocep. Tienen ade- 
más la precaución de zambullí rse en 
«I agua, retirándose pocoá poco sin 
enjugarse. Esta operación, al mismo 
tiempo que favorece la espansioii 
del calor interno al es tenor y la eva- 
poración dé ltis mia$ mas de la tras- 
piracion' insensible, refresca singu- 
larmente e¡ cuerpo y le devuelve to- 
da la- fuerza que le babia hecho per- 
der el esceso del calor. 

Como sucede en todos los países 
cálidos, Malta tiene sus másticos, 
plaga mucho mas insufrible que el 
calor mas intenso. Mientras reinan 
los vientos del mediodía, pequeñas 
moscas pardas, que, apesar de ser 
efímeras, no por eso gozan menos 
de todas sus civilidades dañosas, vue- 
lan en enjambres formidables al re- 
dedor de uno , se encarnizan en per- 
seguirle, y le pican en mil partes con 
su temible aguijón, La picadura' de 
estos insectos ocasiona un dolor muy 
vivo en la parte herida, al que ordi- 
nariamente se sigue una hinchazón 
considerable. No se puede uno pre- 
servar, ni aun en las calles, de los 
ataques de aquellos enemigos infati- 
gables. Por todas parles siguen ál.es- 
tranjero, le acosan y le acompañan 
hasta su casa, donde solo el humo 
del azufre ó del azúcar puede liber- 
tarle de sus perseguidores. 

Si los periodos de temperatura in- 
sufrible fuesen de gran duración, la 
salud públicaesperímeritáriá nece- 
sariamente graves alteraciones; pero 
es raro que los vientos del sud so- 
plen durante tres ó cuatro dias con- 
secutivos, sin que al cabo de este 
tiempo no sobrevenga una calma, 
durante la cual el aire que se ha he- 
cho ya mas puro, facilite la respira- 
ción, apesar de que el calor seasiem- 
premuy fuerte. Hay también en tiem- 
po del sciroceo algunos momentos 
de descanso, délos que es preciso te- 
frer cuenta: durante la noche, las 
brisas de mar refrescan y sanean ¡a 
atmósfera ; por la mañana, se levan- 
tan corrientes de aire que se diríjen 
de la isla hacia el mar, los que,' sin ser 
tan puros comolas brisas marítimas, 
no por eso dejan de procurarun bien- 
es la r del ici oso . Las person as q ue b a n 
habitado las colonias son las únicas 



que pueden apreciarla sensación de 
felicidad que se experimenta bajo la 
influencia de estqs soplos lijeros que 
el mar, después de haberlos purifi- 
cado eo sys olas , envía á la [tierra 
abrasada por un sol ardiente y seco 
por el simoun. 

Durante estas suspensiones bené- 
ficas del viento del sud, las mujeres 
de Malta tie,uen su corte en los reiré- 
tes elegantes que sostienen los bal- 
cones de las casas de la Ciudad Vále- 
la; las cortinas de seda ó las celosías 
entreabiertas con idea dejan ver á 
los pasantes graciosas cabezas de mu- 
jeres sonriéndose con las galanterías 
de sus aína ules. Estos cuadros, quo 
escandalizan las castas miradas de 
las Inglesas, estas escenas de coque- 
tería a la yista de todos , recuerdan 
al viajero que Malta es Lá bajo el cielo 
de la Italia $ien el limite del Críenle, 
estas dos patrias del amor,. . 

Algunas veces pasan los yientos re- 
pentinamente del sud al norte. En- 
tonces Ja atmósfera se vuelve traspa- 
rente, se aspira é pecho lleno un ai- 
re vivificante; sin que haya variado, 
el termómetro, se siente uno reani- 
mado por una frescura penetrante^ 
Malta vuelve á encontrar la vida y 
el, movimiento. 

Por último, escepto dos meses de 
yerano, el clima de.Malta ofrece po- 
co mas ó menos los mismos encan- 
tos que el de la Italia meridional. 
Donde crecen los naranjos, hay siem- 
pre mañanas templadas, y dulces no- 
ches despules de días abrasados; do- 
ble atractivo para los que han pala- 
deado ó que desean las voluptuosi- 
dades del cielo de Oriente. 

producciones. Minórale*. Los l,r.es, 
reinos son muy pobres en Malta. La 
mineralujía sobre todo no tiene en' 
ella nada que verdaderamente pue- 
da interesar. Siendo la isla un peñas- 
co calcáreo, apenas puede ofrecer á\ 
la atención de los sabios mas que^ 
concreciones de una misma natura- 
leza y petrificaciones mas ó menos 
curiosas. Sin embargo, no sabremos 
guardar el silencio sobre esta parle 
tan importante de la descripción de. 
un país. Digamos primeramente al- 
gunas palabras sobre el suelo deMai- 
ta y sus propiedades. 
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Hay en Malla dos especies de lier- 
i>a: la una, pesada, compacta y de 
naturaleza bolaria., es de un color 
blanco muy pronunciado cuanto 
acaba, de separarse del suelo ; pero 
amarillea un poco cuando se seca. 
No pierde su color á la acción del 
fuego, y no. produce ninguna efer- 
vescencia con los ácidos. Puesta en 
la boca, se pega fuertemente á la len- 
gua, y sin embargo se disuelve con 
tanta facilidad y prontitud, como la 
manteca. Unida y lisa en la superfi- 
cie, se asemeja, por sus propiedades, 
á la tierra de Lemnos , cuyas virtu- 
des terapéuticas han sido señaladas 
por los viajeros. La segunda varie- 
dad de la tierra mallesaY'terríí mcli-, 
tensisj es calcárea, muy lijera , fácil 
á reducirse en polvo al contacto del 
aire, parda y desmenuzable después 
de haberse secado, susceptible de 
efervescencia con los ácidos; es, en 
otros términos, una.especie de mor- 
ga ó de creta. Añadamos á esto 
que los aldeanos de Malta la creen, 
un remedio infalible contra la mor- 
dedura délos animales venenosos;; 
creencia popular que nada justifica. 
Habíase sospechado, por. el análisis 
de esta tierra , llamada vulgarmente 
tierra de san Pablo, que podría pre- 
sentar analojías con la substancia mi - 
neral quesirve para fabricar la porce- 
lanade China. Hiriéronse muchas es- 
periencias sobre este objeto, entre 
otros por el príncipe Lambertini, en 
liorna, y su resultado prueba que en. 
efecto la tierra de san. Pablo teníalas 
propiedades del kaolín, sin ofrecer 
no obstante las partículas, plateadas 
que se advierten en este último (1), 

La primera especie de tierra mal-, 
tesa tiene, en ciertas localidades, vir- 
tudes medicinales que no sabrán po- 
nerse en duda. Laque se encuentra 
en la cueva de san Pablo, por ejem- 
plo, es un febrífugo muy enérjico. 
No es , como lo diceBrydone, una 
agua petrificada; « es una especie de 
tierra bolacia, una arcilla blanca, 
llena de partículas calcáreas, ábsor- 



(I) La mayor parte de estas observaciones 
sobre la tierra de Malta, lian sido tomadas 
de. las ii Indagaciones históricas y políticas 
sobre Malta , obra atribuida a Mr, Bonnier. 



veutes. por su naturaleza,,. y que, por 
el ; principio de ácido vitriólico que 
contienen, son muy avaras de las 
padtes alcalinas y flojístíeas que en- 
cuentran en la masa de la sangre(l). » 
Concíbese desde luego que, emplea- 
da como remedio, esta tierra se com- 
bina con las pactes elementarías de 
la sangre y que apaga la calentura. 
Mas no se sabrá hacer sin peligro 
un uso. frecuente de este medio, por- 
que los depósitos calcáreos que de- 
ja este polvo, en los, vasos lactados ó 
en la vejiga , pueden ocasionar acci- 
dentes desgraciados. Esta no impi- 
de, por lo demás., que encuentren 
los Malteses un gran despacho de su 
tierra an ti -febrífuga en Sicilia y en 
otras muchas partes de la Italia. 

Las piedras.de Malla, como igual- 
mente las del Gozo, son muy tiernas 
y por consígaierile no resisten mu- 
cho tiempo á los principios destruc- 
tivos cuya acción esperimentan. El 
agua de mar las corroe y las reduce 
á polvo; una sola gola causa á la lar- 
ga la descomposición de un trozo, 
por grande que sea ;. poco á poco se 
desarrolla eLjérmen de lacaries, se 
estiende y gana todas las partes del 
peñasco, que cae á pedacitos ó des- 
aparece enteramente.. ¡ Desgraciado 
el que se sirva de estas piedras para 
construir suhabitacion! Un solo tro- 
zo, tocado de esta gangrena basta 
algunas veces en ciertas localidades 
para arrastrar la ruina, de todo el 
edificio, Es muy curioso observar la 
marcha y los efectos de esta especie 
de contajjo; se forma en la parte ata- 
cada, una costra salina que se des- 

firendeyenjendraotras á medida de 
a destrucción de la piedra. Un via- 
je.™ ha observado que las .'piedras 
que están mas sujetas á este deterio- 
ro son las que contienen,, mas mag- 
nesia, sustancia de que se hallan 
siempre mezclados los peñascos de 
Malta y el Gozo. 

A propósito de ios peñascos de 
Malla, se ha observado una particu- 
laridad que no sabríamos pasar en 
silencio: ciertas montañas están 
compuestas del aglomeramícnlo du 

(0 «Cartas sobre la Sicilia y sobre la ida 
de Malta» por el cunde de Borvli. 



S HISTOR 

gruesas piedras porosas que se im- 
pregnan incesantemente con los va- 
pores de la atmósfera, las filtran len- 
tamente y dejan escapar el agua que 
<le ellas resulta por diferentes sali- 
das que forman otras tantas fuentes; 
¡maravillosa previsión de la natura- 
leza , que, en un país privado de 
agua casi enteramente, ha herido los 
peñascos con la varilla de Moisés, y 
ha hecho brotar manantiales límpi- 
dos! 

Existe en Malla, y particularmen- 
te en los alrededores de Marsa Sci- 
ioco, una piedra calcárea que ofre- 
ce el aspecto de la lava, lista piedra, 
que se encuentra por grupos aisla- 
dos, y cuyo color es moreno negro, 
exhala frotándola un olor fuerte y 
repugnante. Cuando se la disuelve 
en un ácido, produce una viva efeiv 
vescenciay vense desprenderse frag- 
mentos de lina película negra aceito- 
sa y hedionda. ¿Es preciso creer con 
el escritor de quien hemos tomado 
esta curiosa observación , que esta 
piedra ha estado eo otro tiempo im- 
pregnada de aceite de algunos cetá- 
ceos?' Abandonamos á las personasá 
quienes compete el cuidado de deci- 
dir si esta hipótesis es admisible. 

Si la piedra de Malta tiene, por su 
misma naturaleza , graves inconve- 
nientes, ofrece en desquite ventajas 
que los poseedores de esta isla, co- 
mo igualmente sus habitantes, han 
estado y están todos los dias en es- 
tado de apreciar. Concíbese en efec- 
to, que esta piedra se presta maravi- 
llosamente á toda especie de traba- 
jos de construcción. Así es que los 
injenieros encargados de levantar 
las fortificaciones de la Ciudad Vale- 
ta no han tenidoen cierto modo mas 
que ahuecar en el mismo corazón 
del peñasco, lo que ha ahorrado á 
los obreros mucha pena y fatiga , al 
gobierno déla orden mucho dinero. 
La casa del mas humilde aldeano 
roaltés es de piedra de sillería mag- 
nífica. Por todas partes piedra y pie- 
dra blanca, adecuada admirable- 
mente para todas las exijencias posi- 
bles. Sin duda no tienen estas cons- 
trucciones la solidez ni la duración 
de los edificios construidos con pie- 
dras duras; pero las casas se reparan 
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con facilidad y á poca costa : y en 
cuanto á las fortificcaiones,el peñaco 
en que se hallan practicadas, siendo la 
misma por todas partes, tanto en su 
mayor profundidad como en su su- 
perficie , da márjen para los injenie- 
ros. 

Los fósiles y los cuerpos secunda- 
rios que se encuentran en Malta no 
son muy numerosos; pero no por eso 
dejan de merecer alguna atención.. 

En las colinas de arcilla se ven pi- 
ritas ferruginosas que han hecho- 
creer un instante queexistian minas 
de oro. Los mismos terrenos arcillo- 
sos contienen cristales cunei-formes 
de espejuelo blanco, muy irregula- 
res en lo jeneral. 

El alabastro calizo de Malla no es 
de hermosa calidad; alterado por las 
partes pedregosasó terrosas, no pue- 
de emplearse sino por pequeños tro- 
zos. Es moreno y con vetas, No se 
encuentra mas que en las cosías de 
la isla, por encima y en medio del 
peñasco calizo. 

Las grutas de Malta encierran una 
gran cantidad de estalactitas cali- 
zas, que no son mas que alabastros 
con capas concéntricas. 

Por último, entre los fósiles, pue- 
den citarse dientís de pescados de 
diversas especies, vertebras de pal- 
mera marítima, -equinos petrificados 
de diferentes formas y tamaños, cás- 
carasde erizo dé mar, conchas pe- 
trificadas^ muchos lilhop hitos y 
madréporas. 

vejetaTjES. Cultivo del xuelo. El 
estado actual del suelo de Malta es 
un ejemplo patente de lo que puede 
la aclividad de un pueblo batallando 
contra la miseria. 

Ya hemos dicho qué Malta es un 
inmenso peñasco calizo. Encuéntra- 
se bien en algunos parajes privilejia- 
dos un poco de tierra vejetal, pero 
esta es la única escepcion. ¿Cómo 
fertilizar eslas llanuras, estos riba- 
zos estériles? ¿Cómo domar este sue- 
lo rebelde y hacer úlil al hombre lo 
que la naturaleza habia condenado 
á una eterna infecundidad? He aquí 
de qué modo han resuelto los Mal- 
teses este problema : 

Igualan la superficie de los peñas- 
cos , teniendo sin embargo cuidado» 
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de dar á este plano unalíjera incli- 
nación, para facilitarla salida de las 
aguas después de las grandes lluvias. 
Hecho esto , estiecden sobre esla ca- 
ma natural una capa bastante espesa 
de piedras quebrantadas, en seguida 
otras piedras casi reducidas á polvo, 
y en fin tierra tomada en las grietas 
y en las cavidades de los peñascos 
Vecinos. Muy á menudo añaden una 
capa de estiércol y una segunda ca- 
pa de humus fértil. Sí viene á faltar- 
les la tierra, van á buscarla á Sicilia. 
Cuando es preciso, pasan y vuelven 
á pasar veinte veces el estrecho, 
afrontando el furor de los vientos y 
de las olas. Como se ve, en materia 
de industria y actividad, nada tie- 
nen los Malleses que envidiar á los 
Suizos, los cuales llevan de tres ó 
cuatro leguas, en sus canastos, la 
tierra necesaria para reparar las ave- 
rías de sus cercados. 

Todavía no es esto todo: para po- 
nerla sementera olas plantasal abri- 
go de los estragos de los huracanes, 
ios labradores de Malta rodean sus 
campos con cercas de paredes. Estas 
cerca* son las que dan á la campiña 
de Malta , como ya lo hemos dicho , 
un aspecto como si fuese un vasto 
tablero de juego de damas. 

Se engañaría uno estraiiamenle si 
pensase que estos terrenos arliñcia- 
ies, preparados con tantos afanes, 
son de una fertilidad mediana. En el 
mas malo, produce el trigo de diez 
y seis á veinte por uno, y en los me- 
jores, sesenta y cuatro por uno. Ta 
puede concebirse que nose obtienen 
estos prodijiosos resultados sino á 
fuerza de desvelos y trabajo. Pero si 
se recuerda lo que hemos dicho so- 
bre la enorme población de Malta; 
y si se observa que la propiedad está 
dividida hasta ¡o infinito, se com- 
prenderá que cada familia de labra- 
dor puede trabajar, estercolar y es- 
cardar á su gusto el pequeño límite 
de tierra que sus antepasados le han 
legado. Toda la vijilancia,toda la so- 
licitud de un aldeano maltes y de sus 
hijos están concentradas en una y 
hasta en medía fanega de tierra cul- 
tivada; he aquí el secreto de esta es- 
cesiva fecundidad. Si la tierra no Ies 
faltase, no hay duda que estos hom- 



bres infatigables llegarían á benefi- 
ciar tqdo el suelo de Malta, y cam- 
biarían, como por efectode un talis- 
mán, la fisonomía tan triste de esta 
isla célebre. 

¡Qué contraste con los Sicilianos!' 
«En Sicilia, dice Viva ntüenon (l), 
en Sicilia, donde abundan los fru- 
tos de toda especie, el labrador es po- 
bre, sucio y andrajoso; en Malta, por 
el contrario, donde el habitante no 
puede sacar de su suelo nías que un 
poco de trigo y de algodón, la pobre- 
za es tan activa , tan injeniosa y tan 
aseada, que casi tiene el aire de ri- 
queza.» Casi lo mismo sucede en to- 
das las comarcas donde la naturale- 
za suministra espontáneamente á la. 
población lo que necesita para sus 
necesidades materiales. La miseria 
es la madre de la industria. Donde 
la Providencia ha puesto en abun- 
dancia todas las cosas, el hombre, 
olvidando su misión de trabajo, se 
echa á dormir sobre la fe de u n cie- 
lo siempre clemente y de una tierra 
inagotable. 

Descansando los terrenos de Mal- 
ta sobre una cama de peñasco , 
tal vez selpreguntará cómo es queno 
los diseca el sol. Pero ya hemos di- 
cho que estos peñascos son porosos 
y se impregnan fácilmente con la 
humedad atmosférica. Ellos absor- 
ven el agua que cae sobre la capa de 
humus y entretienen en todo lo que 
se halla en contacto con ellos una 
fresen raconstante. Solamente se ven 
precisados los labradores á revolver 
la tierra cada diez años y desembara- 
zar el peñasco de una corteza espesa 
que se forma en su superficie é im- 
pide la infiltración de las aguas llo- 
vedizas. 

El algodón, el trigo, la cebada, la 
avena, el comino, el trrbol, la al- 
falfa, todas las legumbres de Eu- 
ropa, frutos sabrosos y esquisilos, 
numerosas especies de flores, tales 
son los productos de este suelo fabri- 
cado, si puede decirse así, por la ma- 
no del hombre. No obstante todos es- 
tos vejetales no podrían crecer á un 
mismo tiempo en el mismo terreno;. 
Cada uno tiene sus exijeucias parti- 

(!) Viajen Sicilia, 
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ciliares. Así es que tío campo. bien 
preparado da el primer año legum- 
bres y sandías; el segundo, melones 
deliciosos (l).que pueden conservar- 
se durante todo el invierno, y ceba,- 
da que, cortada en verde, sirve de 
forraje para los animales. Solo. en el. 
tercer año se labra la tierra para sem- 
brarla de algodón; elcuarlo. está con- 
sagrado al cultivo del trigo; desde es.- 
le momento, se alterna en las cose- 
chas; pero es necesario , para el al- 
godón, menear la tierra con mucho, 
mas cuidado que para el trigo. 

El algodón es el principal produc- 
to de Malta. Para cosechar ujia can- 
tidad mayor, los labradores han-sa- 
crificado la mayor parte de sus plan- 
tíos de naranjos y hasta de sus jardi- 
nes. Serecoje de tres especies; el al- 
godón indíjeno, el algodón de Siam 
y el algodón de las Antillas. Este úl- 
limoes de un hermoso amarillo y de. 
una gran finura. Se siembra.en mar- 
zo y abril , y se recoja en octubre. 
Con sualgodon compran losMalteses 
1 as subsistencias necesaria* para ocho 
meses del año. Este recurso es des- 
graciadamente bien precario. La Inr 
giaterra no quiere algodones de Mal- 
ta, porque dan hilos demasiado cor- 
ios que no pueden emplear con uti- 
lidad en las fábricas británicas (2). 
Los propietarios de Malta han debi- 
do por consiguiente buscar consu- 
midores fuera de su nueva madre pa- 
tria. Jénova le ha abierto sus merca- 
dos (3). Pero si las ventas vienen á 
faltar durante un año, ó solamente 
durante algunos meses, la población. 

(1) Estos melones son muy conocidos bajo 
el nombre de «melones de Malta. n 

(2] Las máquinas poderosas empleadas en 
el diá en las fábricas de Ingtaterrn y de Es- 
cocia , exijen un algodón de uji hilo muy 
largo j asi es que los fabricantes de la Gran 
Bretaña traen easi todos sus algodones de 
América. Una sola libra de algodón ameri- 
cano puede dar un hilo de cincuenta y tres 
leguas de largo. Concíbese cuánto deben pa- 
decer las colonias inglesas de Asia y las que 
están simadas en otros pantos del globo , 
cou esta preferencia que cierra A sus algo- 
dones los mercadas de la metrópoli. La In- 
dia es la que mas sufre por este estado de 
cosas, y la agricultura se halla allí herida 
de muerte. 

(S) Esto se entiende de los algodones en 
lana. En cuanto i los qne se fabrican en la 
isla, sirven en ella para las necesidades de 
los habitantes, y por consiguiente no salen 
de allí. 



agrícola d<¡ Mdlta.se verá en la mise» 
ria y quedará enteramente á cargo, 
de la Inglaterra, la cual no querrá 
probablemente dejarla morir de 
hambre. Esta situación no seria sin. 
precedente. Habiendo prohibido el, 
rey de España, en 1785., losalgodo T 
nes hilados y manufacturados que., 
hasta aquella época,, habian tenido 
entrada libre en. sus estados, se 
vio Malta en vísperas de una ruina, 
total, y la desesperación se apoderó 
de sus habitantes. Fué preciso que 
las encomiendas de España inter- 
viniesen bajo la súplica del gran 
maestre, que reinaba, entonces, é- 
hiciesen revocar el edicto fatal- En 
otra época se ha visto á la pobla- 
ción maltesa ; afJijida con un hambre 
de cinco meses, de resultas de la 
pérdida de una. cosecha, destruida 
por los insectos. T no son estas las 
solas suertes de mala fortuna que 
amenazan á los labradores de la isla 
de Malta (1). El cultivo del. algodón 
toma en, Ejipto y en Siria up acre^ 
centamienloformidable.Si este acre- 
centamiento continúa , gracias á la, 
actividad previsora de Mehemet-Alí, 
¿en qué países de Oriente tí de Occi- 
dente hallarán los Malteses compra- 
dores para sus algodones ? ¿ No es es-, 
te un porvenir bien triste? La Ingla- 
terrapodria alejar estos funestos pre-. 
sajios. tomando de antemano las me- 
didas necesarias para asegurar, eu . 
cualquiera situación que sea, laexis- 
lenciadeesta desgraciadapohlaeioji. 
i Seria tari fácil bac&r de esta colonia . 
un centro de industria ! Los Malte- 
ses son intelijentes, laboriosos, ma-. 
ñosos; ciertamente se aventajarían 
en todos los ramos de la fabricación, 
y hallarían en el salario de sus tra- 
bajos él bienestar que les niega un 
suelo ingrato. Pero el gobierno in- 
glés no ve en la ocupación de Malta, 
mas que la posesión de un puntorai- 
litar de una alta importancia; y es 
permitido sospecharle muy indife- 
rente por los futuros intereses de los 
habitantes de. esta isla. 

(3) No tenemos necesidad de decir que es- 
tas previsiones son comunes al Gobo f á 
Malta. En asunto de productos, estas dos 
islas no pneden separarse como tampoco en 
cnanto á su historia antigua. 
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El trigo que secoje en Malta ape- 
nas basta , como ya lo hemos dicho , 
para el tercio de sus habitantes. Los 
terrenos lijeros producen una espe- 
cie particular que no se siembra has- 
ta febrero, y da un pan estremada- 
mente blanco. Para remediar esta iu- 
suficencia, el gobierno de los caba- 
lleros se yeia precisado á comprar en 
el estranieroel trigo necesario para 
las provisiones. Con este objeto se 
concluyó un tratado con la Sicilia. , 
la cual se obligó á suministrar áMal- 
ta una cantidad de cereales, median- 
te una exención dederechos. Los gra- 
nos se conservaban en grandes fosos, 
abiertos en el peñasco. Cuando aque- 
llos graneros subterráneos se halla- 
ban suficientemente llenos, se cerra- 
ba la entrada con una gran piedra, 
unida cuidadosamente con puzola- 
na (1). De este modo se podía dejar 
encerrado el trigo un gran número de 
años, sin temer la menor averia (2). 

Era sin duda muy terrible la ne- 
cesidad en que se hallaba el gobier- 
no de los caballeros de asegurar por 
sus propios recursos y algunas veces 
por medio de empréstitos la subsis- 
tencia de las dos terceras partes de 
sus subditos. Mas los principios y las 
costumbres de aquella orden facili- 
taban la solución del problema. La 
guerra continua que la Relijion (3) 
sostenía contra los Turcos y los Ber- 
beriscos, proporcionaba numerosas 
ocasiones de aumentar, por el dere- 
cho del mas fuerte, los recursos pe- 
cuniarios de la administración de 
Malta. Ya se verá mas adelante que 
el oficio de corsario no era menos 
útil á los intereses materiales de los 
caballeros, queeldel soldado al brillo 
de su fama. Los mismos particulares 
venían á ayudar al gobierno ejercien- 
do la piratería por su propia cuenta. 
Cada presa marítima acrecentaba la 

II Tierra crue se halla cerca de Nñpoles. 
2) El nao de los silos se baila en el clia es. 
parcido en machos países y se ha introdu- 
cido en Francia, donde los ricos propieta- 
rios ffue no tienen necesidad de vender sus 
granos después de cada cosecha, los con- 
servan en esta especie de cuevas. 

(3) Por la «Relijion» se entendía ala órden 
de Malta ;» siguiendo A los autores que he- 
mos consultado, emplearemos mas de una 
vez esta denominación en el discurso de 
nuestro trabajo. 



riqueza de la órden al par de la de 
la nación, de tal modo que el déficit 
anual délas subsistencias se llenaba 
sin esfuerzos, tanto por los conti- 
nuos beneficios del estado, como 
por las ganancias , considerables al- 
gunas yeces, realizadas por los sub- 
ditos, quienes de este modo adqui- 
rían, los medios de bastarse á sí mis- 
mos. 

Estos manantiales de provechos 
no existen ya para los Malteses 
desde que. han pasado bajo la do- 
minación inglesa, y ninguna indus- 
tria nueva se ha creado para indem- 
nizarlos de lo que han perdido. Este 
,es el motivo, de la gran miseria que 
esperimentan en el dia, 

Detiénese el pensamiento con emo- 
ción sobre los majes que aflijirian á 
esta desgraciada población , si á con- 
secuencia de un conflicto europeo ó 
de una crisis interior, se hallase un 
dia la Inglaterra en la imposibilidad 
de subvenir á, las necesidades de sus 
colonias mas necesitadas. Entretan- 
to, buscan ios Malteses en su emigra- 
ción un paliativo á sus sufrimientos 
y un alivio á su miseria. 

Entre los productos de Malta, ci- 
tarémos también el kali magnum, el 
oricella,el liquen, que da a los tin- 
tes un color amaranto , y por último 
la sulla (1). Esta última planta que se 
eleva á la altura de cinco piés y pro- 
duce flores de un hermoso encar- 
nado , sirve de alimento á los anima- 
les. Se siembra sin tener necesidad 
de preparar la tierra; y lo que tiene 
de mas singular es, que en el mismo 
campo donde 1 , después de la cose- 
cha, hacen venir el trigo, vuelve á 
brotar sin sembrarse de nuevo. Apa- 
rece después de una segunda cose- 
cha trigo , mas esta vez no tiene ni 
la fuerza ni las propiedades primi- 
tivas. La sulla es peculiar á Malta y 
otra vez al Gozo. 

El comino se cultiva menos desde 
que se ha notado que minaba las 
tierras mas que ninguna otra planta, 
y que las debilitaba. 

Los jardines de Malta son ricos en 
flores y frutos. Los primeros exha- 
lan un perfume mas fuerte que las 

(I) «Hedisarutn clypeatum flore» sntfvSter 
róbente.» (Tournefortj. 
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flores de Europa. Las rosas sobreto- 
do tienen un olor singularmente pe- 
netrante. En cuanto á los frutos,, 
pueden compararse, por su esquisi- 
to sabor , á los de las islas de los tró- 
picos ; el naranjo es el rey de todos.. 
En los verjeles y jardines se ven ele- 
gantes bosquecillos, donde este ár- 
bol de manzanas doradas entreteje- 
su follaje con el del limonero y el. 
del granado. Al ver aquellas copas, 
de verdor dispuestas en cúpulas mo- 
vibles, y de las cuales se escapan 
dulces olores, se olvida por un ins- 
tanteque, algunos pasos mas adelan- 
te, no se encuentra mas que seque- 
dad y aridez. Mas acercándose, ¡qué 
desencanto! Aquellos naranjos, cu- 
yas ramas admirábais de lejos-car- 
gados de flores y frutos, los veis, con 
sorpresa, aprisionados en cajas es- 
trechas , como los que esperimentan 
el eterno polvo de nuestros jardines 
públicos. Dos veces al dia Ja mano 
previsora del jardinero se ve obliga- 
da á regar las raices alteradas, y 
echar en el árbol paciente la vida y 
la fecundidad. Para poner aquellas 
frescas sombras al abrigo de los vien- 
tos furiosos, la tijera mutila desapia- 
dadamente las ramas que traspasan 
el límite trazado por una. mano ine- 
xorable. Toda cabeza que quiere le- 
vantarse por encima de las demás, 
cae bajo el nivel del amo. ¿Dónde 
están los bosques, embalsamados de 
España y Portugal? No vemos aquí 
mas que la porodía. Mas no seamos- 
i nj u stos. Los Malleses h a n a vasa II a d o 
Ja naturaleza; ban obtenido de ella 
Jo que habría negado á un pueblo 
menos laborioso. No es necesario pe- 
dirles mas. Por lo demás , ¿no es na- 
tural encontrar al lado de un cam- 
po artificial un bosquecíllo de na- 
ranjos en cajones, cerca deona tier- 
ra adulterada un recuerdo de inver- 
nadero cálido? 

Todo esto no impide por otra par- 
te que las naranjas de Malta sean 
las mejores de Europa. Desgracia- 
damente no pueden comerse esce- 
Jentes en el estranjero, porque para 
esto seria preciso que hubiesen lle- 
gado á un grado de madurez que no 
permitiría el poder estraerlas sin pe- 
ligro, de averia. 



En 1780 , las hermanas del rey de 
Francia poseían un jardín en Malta 
y todas las semanas se les enviaban 
dos cajas de- naranjas y de granadas 
escojidas. La Francia, como se ve, ha 
dejado en Malta recuerdos de mas- de 
un jénero.. Desgraciadamente para 
nuestro orgullo nacional , no es esta 
la sola colonia inglesa donde puedan 
verse las huellas de nuestros pasos. 

El higo es uno de los- mejores fru- 
tos de Malta. Los hay de muchas es- 
pecies y todas escelentes. Casi todos 
se consumen en la isla. Los Malteses, 
Gomo todoslosLevan tinos, emplean, 
para acelerar la madurez de sus hi- 
gos, el medio conocido bajo el nom- 
bre de caprificacion. 'Esla. cousiste en 
suspender de las ramas de una hi- 
guera doméstica higos salvajes ene- 
b ra dos y sostenidos por una cer- 
da. De estos últimos salen unos mos- 
quitos que se introducen en los hi- 
gos domésticos, y sus picaduras cau- 
san en ellos una fermentación que 
les hace madurar en poco tiempo y 
les da una calidad superior. Los que 
¡os insectos han desdeñado se consu- 
men y abortan (t). ¡Cuántas perso- 
nas hay que, comiéndolos higos se- 
cos tan ponderados de Esmirna y de 
las islas del Archipiélago, no sospe- 
chan que han estado poblados de mi- 
llones de insectos que han llenado 
en ellos todas Jas funciones de su fra- 
jil existencia! 

Animales. El reino animal no es 
mas rico en Malta que el reino ve- 
jetal, y la nomenclatura de las espe- 
cies que en ella se encuentran no es 
ni larga ni difícil ; no ofrece mas que 
los nombres de algunos animales do- 
mésticos de Europa y de las aves de 
nuestros climas , con variedades bas- 
tante numerosas de peces : solamen- 
te algunos de estos animales esperi- 
mentan aquí modificaciones impor- 

(f) El tomo primero de las memorias de 
matemáticas y^de física de la Academia de 
las ciencias , año de 1750 , contiene un traba» 
jo muy canoso y circunstanciado sobre la 
caprificacion. Esta memoria , bajo la forma 
de carta dirijida é Mr. de Reaumnr, es de 
Mr. Godebeu de Ríville,. caballero de Malta, 
Sentimos qae los límites de esta noticia 
no nos permitan dar on resumen de las 
observaciones de este naturalista distingui- 
do. Puede verse igualmente sobre el mismo 
asunto la obra de Mr. Yalmontde Boma re. 
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; tantes en sus condiciones físicas. Así 
f es que los asnos son en Malta mucho 
mas grandes, mas fuertes y al mis- 
mo tiempo mas lijeros que en nues- 
tros paises ; se venden muy caros y 
Íes dan el sobrenombre grotesco de 
janetes (narcisos) (1); las ovejas mal- 
tesas son de una fecundidad estraor- 
dinaria; cada una pare hasta tres 
corderos por año. Los perros de 
Malta tienen un carácter que les es 
peculiar y que ha fijado la atención 
de los viajeros. Esta casta, que Buf- 
fon designa bajoel nombrede bicho- 
nes (perrillos de lana) (2), se distin- 
gue por la estrema largura y la finu- 
ra de sus lanas. Los perros de Malta 
eran ya muy conocidos en tiempo 
de los Griegos y de los Romanos. 
Aristóteles hace el elojio de sus for- 
mas elegantes, y Timón reprende á 
los Sibaritas por ir al baño seguidos 
de estos animales de piel sedosa. 
Linneo pretende que, para impedir- 
les que engorden , basta frotarlos la 
colima vertebral con el espíritu de vi- 
no mezclado con un aceite fuerte, y 
darles poco quécomer.iRafinamieu- 
to singular! Llama á esta especie canis 
familiaris melitaeus. En el dia se ha- 
llará difícilmente un bichon de raza 
pura; esta variedad se ha perdido ca- 
si enteramente. 

Los caballos de Malta son peque- 
ños, pero de un vigor poco común ; 
las muías y los machos son de talla 
mediana y no tienen nada que les 
distinga de los otros. 

En materia de pájaros no se cono- 
cenen Malta mas que losquelaEuro- 
pa y e 1 Af rica en vi an al 1 í á cier tas épo- 
cas periódicas. Desde el mes de mar- 
zo, llegan las palomas salvajes por 
enjambres numerosos y hacen sus 
hijuelos, para ir, cuando llegan las 
calores de julio, á engordarse con 
los cañamones en Sicilia y en Cala- 
bria. Hacen sus nidos en las cuevas 
situadas en la playa. Aunque estas 
grutas se abren en peñascos inacce- 

(1) Honel. Este viajero bace an gran elojio 
de los janetes. qae le fueron muy útiles para 
sus paseos en las islas de Malta y del Gozo. 

(2) Es, según afirma, el producto de nn cru- 
zamiento de castas, es decir, de un peceño 
perro de aguas y de un pequeño perro fal- 
dero. 



sibles en apariencia, no por eso de- 
jan los Malteses de penetrar en ellas 
para apoderarse de la cria dé los pi- 
chones ; pero no lo logran sin difi- 
cultad ni sin riesgo. Armados con un 
palo guarnecido con un garfio de 
hierro, se dejan deslizar á lo largo 
de una cuerda fijada en la cumbre 
del peñasco y se detienen en frente 
de la entrada de la gruta. Para sal- 
tar el espacio que les separa de ella, 
imprimea á la cuerda un movimien- 
to enérjico hasta que sean lanzados 
en la caverna. El palo les sirvejwa 
agarrarse á las puntas del peñasco 
mas inmediatas y álas paredes de la 
gruta cuando es profunda. La gran 
cantidad de nidos que encuentran 
ordinariamente en aquellas cavida- 
des les indemniza desús fatigas. Mr. 
Godeheu de Rivilíe, de quien toma- 
mos estas observaciones (1), cuenta 
la mala ventura sucedida á un caza- 
dor de nidos de palomas que dejó un 
dia escapar su cuerda, mientras esta- 
ba en la cueva en busca de su presa. 
La posición era terrible: el corte per- 
pendicular del peñasco no dejaba 
ninguna esperanza de subir á su 
cumbre valiéndose, portado apovo, 
del palo herrado; y la cuerda, único 
instrumento de salvación , se balan- 
ceaba libre por defuera. La idea del 
riesgo que corria atravesó como un 
relámpago el espíritu del desmaña- 
dojcazador; este) fué para él un mo- 
mento de agonía inesplicable; mas 
la desesperación le sujirió la inspira- 
ción que salva y el valor que secun- 
da el pensamiento. Vió la cuerda, en 
sus bamboleos regulares, Volver ha- 
cia la gruta y penetrar en ella cada 
vez por su estremidad inferior ; mas, 
entre ella y él, había una distancia 
espantosa, y cada segundo de espe- 
ra se alejaba todavía mas. La perple- 
jidad era la muerte... De un sallo 
se arroja, con peligro de estrellarse 
volviendo á caer sobre el peñasco ; 
llalla bajo su mano la cuerda liberta- 
dora, la aprieta con enerjíay se sus- 

0} Véase la carta escrita de Malta el S de 
enero de 1749 á Mr. de Réanmur sobre el paso 
de las a ves , po r el comendador Godeheu de 
Riville, t. III de las memorias de matemáti- 
cas y_ Tísica , presentadas ú la Academia de 
las ciencias, año de 1700. 
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pende en ella victóriósamente. ¡Es- 
taba salvado I 

En el corriente de abril , vense lle- 
gar á Malta los buchrayos, pájaros 
terrestres casi tan negros y del gro- 
sor de un chorlito dorado. El mes 
de majo trae los cardenales, los cu- 
clillos, las tórtolas , las codornices 
que vuelven de Africa, y los becafi- 
gos que, en esta época, están muy 
Uácos, pero que vuelven á pasar en 
setiembre gordos y suculentos. En 
verano, tres especies de chochas des- 
cansan en Malta, las chochas de pe- 
ñasco, las negras y las pispóns , va- 
riedad bastante rara en Europa. Al 
mismo tiempo llegan , empujados 
por los vientos del norte y de nor- 
deste, los chorlitos, que permane- 
cen en la isla hasta la vuelta de las 
chochas. Setiembre trae con estas 
ultimas los grajos de Berbería (1), 
que no han hecho en el mes de ma- 
yo mas que una corta parada. Las 
aves de rapiña se dejan ver en octu- 
bre. Este mes y el de noviembre son 
los mas favorables para la caza; hay 
entonces una gran cantidad de tor- 
dos, de alondras, de chorlitos, de 
chochas , de cercetas , de patos salva- 
jes y gallinas de agua {'!). 

Como se deja ver, Malta es uná 
tierra de paso, un püht6 de estación 
entre el Africa , la Europa y el Asia j 
es la grande posada don de mari neros, 
Viajeros y comerciantes, van á olvi- 
dar las fatigas del mar; es la ranfla 
del árbol donde descansan las aves 
del cielo , esos otros viajeros, éuan^ 
do el frió de los inviernos les obliga 
á volar hácia un sol mas caliente. 
¿No es esto una esplicáeion eritefa- 
inenie natural de la fábula de Calip- 
So? En esta reunión de ninfas seduc- 
toras, que, con él jestb y la vozj 

(1) Liamánles también «grajos de Estras- 
burgo, Parece que estas aves hacen su* ni- 
dos en la tierra. 

(2) Los Malteses son escelentes cazadores. 
Aperciben las aves Auna distancia enorme,- 
poco mas ó menos como los salvajes de la 
América cuya vista es, como es sabido, tan 
perspicaz. Cuando la caza no viene en su di- 
rección , la atraen imitando su canto o su 
chillido, y tienen para esto nn talento pa'r- 
ücular.Luego que el animales tá á ti ro de fdjiíl, 
tiran con una mana y nna dicha que darían 
envidia hasta » los mismos Tiroleses. 
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atraían á su lado á los navegantes, 
¿ no ha querido el jenio poético sim- 
bolizar la misión hospitalaria de 
Malta? 

El pescado abunda mucho en las 
costas de Malta, y la mediocridad de 
su precio le poné al alcance de todas 
las bolsas. Las ostras pescadas al re- 
dedor de la isla son de mala calidad; 
pero muchos mariscos muy delica- 
dos las reemplazan aventajadamen- 
te (1): 

Las variedades de insectos no son 
numerosas en Malta ; una sola mere- 
ce fijar la atención de los éntomolo- 
jistas; es una oruga sin patas y cuyas 
costumbres presentan particularida- 
des bastante singulares. El comen- 
dador Godeheu de Riville la llama 
oruga minadora de las Aojas de viña, 
y ha dado ú na descripción muy deta- 
llada en uná memoria presentada i 
eu 1750, á la Academia de las cien- 
cias. 

Hemos dicho, en el principio de 
esta noticia, que la miel de Malta go- 
zaba de una reputación merecida. 
Las abejas se hallan en efecto en en- 
jambres numerosos en ciertas loca- 
lidades de la colonia. Los Malteses 
lás educan á la manera de los Orien- 
tales, es decir en colmenas horizon- 
tales. Estos insectos se complacen 
sobretodo en la parte nordeste de 
Malta, á Causa de las plantas aromá- 
ticas qué crecen con abundancia 
cerca de las salinas y de los peñas- 
cos de la Melleha. Estas plantas y 
la flor dé los naranjos dan á la miel 
maltesa un sabor esquisito ■, por es- 
te motivo la comparaban los anti- 
guos á la del pequeño Hybla. Nos pa- 
rece que ofrece una grande analojía 
con la miel de la Isla-Borbon,que es 
tan perfumada y tiene las mismas 
propiedades dijestivas (2). Recorde- 

(í) íhede Versé tina nomenclatura de 
Vos peces de Malta en Forsltal r «Descriptio- 
nes animalium , etc. , qua; in itinere orien- 
tali observavit.» El mismo sabio ha dado en 
su «Flora egyptiaco-a rábica ,n un catálogo 
de las plantas que se en cu entran en Malta. 
Este catálogo se intitula «Floróla militensis." 

(2) La miel de Borbon tiene él perfume de 
café , de flor de. na ranjo y de una multitud de 
plantas balsámicas, S'i color es verde claro. 
Desleída en vino de Burdeos, restablece las 
fnnciones del 'estomago después de las enfer- 
medades de languidez y de desfallecí miento. 
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Vhos por último que este píodlicto, 
afamado en todos tiempos, lia dado 
nacimiento al nombre de üíélita, 
que se ha trasformado en el de 
Malta. 

com euc to. La pr i m era n ecesi dad d e 
una población quecarécedelóoecesa- 
rio para susubsisté'ncia, esla decrea r- 
semediosarti riciales de bienestar y dé 
prosperidad. El comercio es un pre- 
cioso recurso, sobre todo para los 
paises situados como la isla de Mal- 
ta. Mas cuando nada se posee , ó ca- 
si nada que pueda servir de objeto 
'de cambio, no hay medios de co- 
merciar. Hallándose pues los Málte- 
ses precisamente en esta posición , 
Como adaba de viersé, el movimien- 
to de sus negocios con las naciones 
estranjeras ba sido siempre bastan- 
te insignificante, por no decir nulo. 
Mientras que los indíjenas han podi- 
do procürárse dinero ó valores pre- 
ciosos , armándose en corso contra 
los musulmanes; Han comprado 
cuanto necesitaban; pero eúandoés- 
te recurso provechoso les ha sido ar- 
rebatado, sii actividad mercantil ; 
actividad enteramente instinctivaen 
losMalteses, no ha hallado en qué 
ejercitarse. Nopudiendo ni cambiar, 
á causa déla insuflcenciade sus pro- 
ductos, ni comprar para volver á 
vender, por falta de dinero, se han 
visto forzados á cruzar los brazos, y 
resignarse á los quebrantos de una 
situación deplorable. 

Solo la industria búbiéra podidd 
salvar la población raaltésa; mas la 
Inglaterra no loba permitido. Tiene 
bastantes grandes centros manufac- 
tureros; ella que busca Consumido- 
res en todas las partes del mundo 
conocido, no podia pensar en ali- 
mentar el número de sus producto- 
res. ]Tanto peor para los Maltéses! 
se mueren de hambre; ¿qué le im- 
porta á la metrópoli? Mientras que 
la economía política encuentre 
él medio de equilibrar el producto 
con el consumo, la Gran Bretaña 
abriga stis escuadras en los puertos 
de la Valeta , sin dar oídos á las vo- 
ces lamentables que salen de la pla^ 
ya. La contribución de los pobres ¡ai 
haacostumbrado demasiado al espec- 
táculo de las miserias humanas. Los 



indijentes de Lcfndres causan per- 
juicio á los mendigos de Malla. 

El algodón era el principal artí- 
culo del comercio maltes. Se envia- 
ba casi todo á España para las fábri- 
cas de Cataluña. Los vendedores eran 
pagados en duros españoles qué tras- 
portados á Francia , les procuraban 
en el cambio cierto beneficio , y les 
permitían comprar en Marsella lé- 
peros, cob los cuales beneficiaban 
todavía., volviéndolos á vender en 
Malta. En los rejistrüs ele la aduana 
del gran maestre cousta que, de Í788 
a 1793, esportaba Malta todos los años 
por2, 750,000 librástornesás de algo- 
don hilado. En esle número no están 
comprendidos los algodones fabrica- 
dos, destinados igualnieute á la es- 
portacion. De este modo , teniendo 
puenta de lo que sé consumía en el 
interior del pais , puede eslimarse á 
mas de tres millones el valor del 
algodón que producía, año común; 
el suelo de Malta. 

La piédra de construcción (i), las 
naranjas, el liquen, las cenizas dé 
hali magnum, de los limones, los 
albaricoques en dúlceó alejandrinos, 
las granadas, la miel, él água de flor 
de naranjá,el Comino, él anis., la bar- 
rilla, la simiente de ciertas legum- 
bres, tales son poco mas ó menos los 
artículos del comercio de Malta. 

En cuanto á las importaciones y á 
las exportaciones actuales, he aquí 
el estado por el año de 1835. Desdé 
esta época , no ha debido haber nui- 
chá variación. 

IMPORTACIONES. 

De Inglaterra. . . 128,373. lib. ester* 

Déla América del 
Norte (colonias 
inglesas } . . . 4616. 

De Jibraltar y 
otras plazas. 23,432. 

De los Estados- 
Unidos de Amé- 
rica. ...... 13,358. 

De paises estraii- 
jeros 400,503. 

Valor total de las ( 
importaciones. 570,282. lib. ester. 

(I) La piedra de Malla' 3'e espolia en gran 
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IMPORTACIONES. 

Valor total. . 336,612. lib. ester. 

El número de las importaciones 
■escede pues al de las esportaciones 
«u 233,670 libras esterlinas. 

CALAS Y PUERTOS DE MALTA. Ya 

es tiempo que pasemos á los detalles 
de la descripción , y que tracemos 
la topografía del pais que nos ocupa. 

El litoral de la isla de Malta está 
cortado por un gran ndinerode puer- 
tos y ensenadas; la parte sur y sudes- 
te es la única que carece de ellos. Al 
nordeste se encuentran las dos ca- 
las de Marsa-scala y de santo Tomás; 
la entrada de esta última es bastante 
difícil á causa de un banco de pe- 
ñascos submarinos, que se estienden 
á la estremidad de una de las puntas 
que la forman. Al este, los navios 
pueden anclar con seguridad en el 

Íiuerto áeMarsa-Scirocco. Doblando- 
a punta Benisa , y siguiendo en un 
barco la larga cadena de peñascos 
perpendiculares que defienden la 
proximidad dé la costa meridionaL 
de la isla , se llega al puerto Nues- 
ciar, y al golfo Jntifega , situados 
el uno al lado del otro en la parte 
sudeste. Continuando su camino, se 
pasa delante de la ensenada de los 
Fátcones , y se llega á la cala Carhe- 
va , después á la cala Gnoziicn, am- 
bas á dos á la estremidad la mas oc- 
cidental de la'isla. Al nordeste y al 
norte, una continuación no inter- 
rumpida de puertos ó de calas ofre- 
cen un abrigo á las embarcaciones' 
que navegan en el caual de Mal ta. En 
primer lugar se encuentra la cata 
de la Melleha (i), cerca de la cual se 
levanta el peñasco de Calipso; des- 
pués el puerto san Pablo; mas ade- 
lante la cala de las Salinas , y suce- 
sivamente la cala de san Múreos , la 
cala de la Magdalena, la cala de san 
Jorfe 3 y la cala de san Julián ; por 
último, á derecha é izquierda de la 
Ciudad Valeta se abren dos puertos 
magníficos , cita de todos los navios 
que tocan en Malta; el uno , el del 

cantidad en el Levante donde es muy bus- 
cada. 

(1) Es decir «real,» de la palabra árabe 
«inelek,» qno significr «rey.» 



oeste, se llama María Musciet , y 
contiene la isla sobre la cual se ele- 
va el fuerte Manuel ; el otro , el del 
este, se llama el Gran Puerto, ó 
simplemente Marsa , y se subdivide 
en cuatro ensenadas en estremo có- 
modas ; el puerto de la Sangla ó de 
los Franceses, el puerto de (as Gale- 
ras , el puerto de los Ingleses y el 
puerto de la Renella. 

Todos estos puertos , todas estas 
calas , á escepcion de dos ó tres que 
presentan una orilla estreroamente 
escarpada , están defendidos por ba- 
terías y torres guarnecidas de piezas 
de artillería. Los poseedores de la 
isla de Malta han querido hacer de 
esta colonia una inmensa ciudadeia, 
que no se les puede arrebatar sino por 
hambre ó traición 

Mas arriba hemos hablado de san 
Pablo. La tradición .mal tesa quiere 
que esta ensenada haya sido testigo 
del naufrajio de san Pabló, naufra- 
jio cuya relación nos han trasmitido 
las santas Escrituras. Esta opinión, 
aunque sostenida porescritores con- 
cienzudos , y consagrada por las 
creencias de una población entera , 
no nns parece fundada. 

Sabemos positivamente que san 
Pablo abordó en Mélita ; pero este 
nombre es común á dos islas del Me- 
diterráneo , la una situada en el 
mar Adriático cerca de los estados 
de Ragusa , y la otra la que hace el 
sujeto de esta noticia. Examinemos 
cuál de las dos debió recibir al após- 
tol y sus compañeros de viaje. Par- 
tido de Cesárea para ir á justificarse 
cerca del emperador, de los críme- 
nes que se le imputaban , san Pablo 
hizo escala en la isla de Creta donde 
su navio fué impelido porlatempes- 
tad. Algunos dias después, un lijero 
viento del mediodía permitió á la 
embarcación alejarse de aquella co- 
lonia. Nótese bien que habia hecho 
alto en un puerto de la coslasepten- 
trional de Candía , y de este mismo 
sitio es dedondesalió para continuar 
su viaje hacia la capital del mundo 
romano. Apenas se hizo á la vela , el 
navio fué impelido por un viento 
muy violento fuera de la vista de la 
isla qné costeaba ; ¿ cuál era este 
viento ? el [Euroclydon , nos dice la 
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Escritura , es decir , según Plinio , 
Vitrubio, Aristóteles y Estrabou , 
un viento que tiene el medio en I re 
el mediodía y el levante; era pues, 
para hablar el lenguaje moderno, 
un viento de sudoeste , ó lo que se 
llama en el Mediterráneo el scirocco. 
Sobreesté punto, no puede haber ni 
aun la menor sombra de duda. 

•i Siendo el navio impelido por la 
violencia de la'tempestad , y no pu- 
dieudn resistir, le dejamos irá mer- 
ced del viento. » De este modo, según 
el texto de las Jetas de los Apóstoles, 
el eq ui pa j e re o u nció á coud u ci r e I n a- 
vío que fué abandonado al capricho 
del huracán. Luego, elscirocco un po- 
dia impelirle mas que hácia el mar 
Adriático, cualquiera otra dirección 
era imposible. Para que hubiese sido 
arrojado en las aguas de Malta , que 
está situada al oeste de la Creta, hu- 
biera sido preciso que el viento so- 
plase del este sin variación. Por lo 
demás, el capítulo 27 de las Jetas de 
los .Apóstoles es tan esplícito , que 
no permite el menor equívoco. «Ha- 
biendo llegado la noche décimo-cuar- 
ta , como éramos arrojados acá y 
acullá en elniar Adriático , los ma- 
rineros, hacia la noche , fueron de 
parecer que se acercaban á alguna 
tierra. » Dirásetal vez que la Escri- 
tura ha podido confundir el mar de 
Sicilia dondeestá situada Malta, con 
el mar Adriático, pero semejante su- 
posición es inadmisible. En primer 
lugar, Malta está muy distante del 
mar Adriático ; además este mar no 
ha tenido jamás otros límites que 
los que los jeógrafos le asignan en el 
dia ; siempre ha tenido la Iliria y la 
Üalmacia á la derecha , y la Italia á 
la izquierda; su estension ha sido 
siempre de doscientas leguas de an- 
cho y de cuarenta en su mayor lar- 
gura , dimensiones sobre las cuales 
están de acuerdo Plinio , Estrabnu y 
Tiicídides (1). Así pues, cuando el 
narrador-de los Uechosy jestosdelos 

(I) Tolonieo confunde el mar Adriático 
con el mar de Sicilia ó el gran ruar Jtítiieo, 
Sin embargo ambos á dos son y han sido 
uieinpre bien diferentes. El mar Adriático 
tiene limites naturales tan bien marcados, 
"|ue es difícil concebir que su posición hn- 
ysi dado lugar a equivocaciones tau singu- 
lares. 

malta. {Cuaderno 2). 
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Após! oles nos dice, que el navio que 
conducía ú Pablo fué impelido en e¿ 
mar Adriático , no ps posible supo- 
ner que haya querido hablardel mar 
de Sicilia. 

Por lo demás, no son estas las úni- 
cas consideraciones que militan con- 
tra la tradición mal lesa. Si el navio 
en cuestión hubiese sido conducido 
directamente á Malta , habría natu- 
ralmente abordado en un punto de 
la costa oriental , como por ejemplo 
en Marsa Scirocco, y esta está al nor- 
deste delaisla dondese halla el puer- 
to san Pablo, sitio presumido del 
natifrajio.Éh segundo lugar, la em- 
barcación encalló en bajo-fondo (1); 
luego,.se conocen muchos en la pun- 
ta meridional de la Mélila del mar 
Adriático, al paso que no hay nin- 
guno al rededor de Malta. — Pablo 
fué mordido por una víbora y no es- 
perimenló ningún mal ; luego Mal- 
ta no ha alimentado jamás serpien- 
tes de ninguna especie, al paso que 
en Dalmaciay sobretodo en Mélila 
hay unagrau cantidad de ■víboras 
muy 'venenosas. — El Apóstol fué 
acojido por los bárbaros (2). Malta 
pertenecía entonces á los Romanos, 
y la población se componía princi- 
palmente de Griegos, que los Roma- 
nos habían conservado en la isla. No 
es esto todo : la civilización de Mal- 
ta estaba en aquella época tan ftore- 
recienle , que tenia nombradía en 
toda la Europa. ¡ Y es á los Ro- 
manos y á los Griegos, á los habi- 
tantes de un país tan adelantado en 
materia dearles é industria á quienes 
Pablo , también ciudadano romano, 
habría llamado bárbaros ! Que no 
nos veugau á decir que, bajóla plu- 

(!) «Y hübiendo echado la sonda , encon- 
traron los marineros veinte brazas ; después 
habiéndose alejado un poco mas , la volvie- 
ron a echar y hallaron quince brazas (versí- 
culo *28l. — M.is habiendo caido en. un sitio 
que tenia el mar por ambos lados enca- 
lló el .navio, y habiéndose enredado la proa, 
quedo inmóvil , mientras que se rompía la 
popa porta violencia de las olas.» (Versícu- 
lo 41)- 

(2) «Y los n.iiinii;i)s nos trataban con mu- 
cha humanidad, porque encendieron una 
grande hoguera y nos recibieron á todos en 
sns casas , á causa de la lluvia que nos caia 
encima, y del frió.» Capítulo 28, versículo Z. 

£1 epíteto de darbahos se halla repetida 
muchas veces en los versículos siguientes. 

2 
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ma del escritor sagrado, .la palabra 
bárbaro está tomada en el sentido de 
enemigo de' la relij ion 'cristiana; la 
palabra jentiles era la de que se va- 
lían los cristianos de aquel período 
para designar jeneralmente á los pa- 
ganos. — Porúltima observación, re- 
cordarémos que Pablo se vió precisa- 
do á permanecer durante tres meses 
en Mélita , por falta de ocasión para 
pasar á Italia. Esta isla era bien po- 
co frecuentada por los navegantes , 
lo que no se ha verificado con Mal- 
ta. No puede suponerse que el deseo 
de convertir á los habitantesdela co- 
lonia á la nueva fe fuese la causa que 
retuviese tanto tiempo á san Pablo 
en aquella isla hospitalaria ■ porque 
las Actas de los Apóstoles no hablan 
de una sola predicación, de una sola 
conversión; dícese en ellas solamen- 
te que Pablo curó milagrosamente 
un gran número de enfermos; en se- 
cundo lugares preciso recordar que 
se hallaba entonces prisionero, y que 
iba enviado á Roma para sincerarse 
ante César de delitos en estremo gra- 
ves ; el oficial romano encargado de 
conducirle á los pies del emperador, 
no le habría sin duda dejado predi- 
car á su antojo ; no habia esperado 
el buen placer de su cautivo para 
volver á dar ála vela. La larga estan- 
cia de san Pablo en Mélita fué pues 
forzada, siendo muy raras las comu- 
nicaciones de aquella isla con los 
países vecinos (!) , sobretodo en la 
mala estación; todo lo cual volvemos 
á repetir, j no ha podido decirse ja- 
más de Malta. 

A todos estos argumentos, solo se 
opone la tradición popular de Mal- 
ta y los asertos de algunos poetas la- 
tinos, entre los cuales se cita á Ovi- 
dio. Pero las tradiciones populares 
son muy á menudo mentirosas; y en 

01 iiTres'meses después, partimos en a ¡i 
navio de Alejandría, que había pasado el 
invierno en la isla aue llavaba por bandera 
Castor y Pollurt.u Versículo II. 

Parece, según esto, que San Pablo , ó mas 
bien el centenario A cuya guardia estaba 
connadó, se vió presisado ¡i esperar que un 
i ¡a vio que como él se hallaba detenido eu 
Mélita, se hiciese a !a vela, lo qne probaria 
que la isla testigo del naufrajio del Apóstol , 
estaba muy lelos de ser tan frecuentada co- 
mo lo estaba la (frita del mar de Sicilia, aun 
en la época de que se trata. 



cuanto á los poetas, ¿quién ha podi- 
do jamás pensar en tomar sus obras 
por criterio en las cuestiones de jeo- 
grafía y de historia ? 

Hay pues motivo, según nuestro 
modo de ver, para declarar falsa la 
opinión que coloca en Malla el nau- 
frajio de san Pablo. Hemos insistido 
sobreesté asunto porque abraza tiu 
punto histórico importante, y por- 
que esplica un paso interesante de 
las Santas Escrituras. 

Gratas y catacumbas. La naturale- 
za del sueloy de los peñascos de Malta 
esplica el gran número de grutasque 
se notan en esta colonia. Estas grutas 
son una de las cosas mas dignas de cu- 
riosidad; las hay de todos tamaños, de 
todas formas y en todas las posiciones 
posibles. Las unas, colocadas al ni- 
vel del mar, son visitadas incesante- 
mente por las olas que producen en 
ellas un ritido formidable; otras, 
abiertas por la naturaleza en el flan- 
co de los peñascos que rodean la is- 
la del lado de levante y del sud, tie- 
nen su entrada á una gran elevación, 
y no se puede penetrar eu ellas sino 
bajando con la ayuda de unacuerda, 
con riesgo de caer en el mar ó de 
quebrantarse mil veces los miem- 
bros eu las puntas agudas de los pe- 
ñascos sobre cuya cima hay que es- 
tar sus pendido. En las cavernascuvo 
acceso es mas difícil, es donde prin- 
cipalmente hacen sus nidos las pa- 
lomas. Todas ofrecen concreciones 
interesantes y estalactitas formadas 
por lu lenta infiltración de las aguas 
á través de los poros del peñasco. 

No haremos aquí la enumeración 
de todas las grutas que designa la 
historia jeolójica de Malta. Solo cita- 
taréraos las que mereceu una men- 
ción especia!, sea por su importan- 
cia , sea por los recuerdos que traen 
á la memoria. 

Grande gruta. Principiemos por 
señalar la que se ve cerca de Marsa 
Sciroeco y de la punta Benisa; no se 
echo de ver en ella nada de curioso, 
mas su estension y capacidad la ha- 
cen digna de atención. Tiene mas de 
doscientos piésde largo, y su bóve- 
da es bastante elevada. Llámanla la 
grande gruta . 

La Makluba. En las cercanías' del 
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pueblo de Zorrick, á corta distancia 
de) litoral, se llega á las orillas de 
una escavacion casi circular, que 
tiene mas de cien piés de profundi- 
dad. La forma de esta cavidad sin- 
gular es la de uu cono truncado, cu- 
yo fondo tiene noventa y "cinco pies 
de diámetro. Observaciones hechas 
con toda atención, han hecho presu- 
mir que este agujero inmenso se ha 
formado por el hundimiento repen- 
tino de una gran caverna que comu- 
nicaba con el mar. « La época de es - 
te accidente, añade un escritor, no 
debe ser muy antigua; por encima 
del espacio que se ha túiudido pare- 
ce que habia alguna habitación, por- 
que se ve una cisterna á cincuenta 
pies Je profundidad en la parte del 
escarpamiento donde han practica- 
do escaleras para bajar. La profun- 
didad ha debido ser mas grande; pe- 
ro el hueco ha sido llenado posterior- 
mente por las tierras de las colinas in- 
mediatas, hallándose la abertura de 
la escavacion en una especie de cuña- 
da.» Este abismo espantoso se llama 
Makluba, nombre maltes que signi- 
fica derribado. 

Cueva de san Pablo. La cueva de 
san Pablo está en las cercanías de la 
Ciudad Notable. Unas rejas de hier- 
ro la dividen en tres partes. La pri- 
mera entrando está abierta al pue- 
blo en ciertas circunstancias. La se- 
cunda suministra aquella tierra an- 
ti-febrffuga de la que ya hemos ha- 
blado; el peñasco que está tallado en 
forma de nave, se rejenera incesan- 
temente, y produce, sin agolarse, el 
polvo curativo. La distribución del 
fondo contiene un altar en el que se 
pretende que san Pablo dijo la misa, 
y una hermqsísima estatua del Após- 
tol, en mármol blanco, obra de Mel- 
chor Caffa, artista distinguido, na- 
cido en Malla en 1631, y uno délos 
mejores discípulos de Ferrata (1). Ba- 
ta cueva es una de las numerosas lo- 
calidades que la piedad maltesa ha 
colocado bajo el patronazgo de san 
Pablo. Aunque san Juan sea invoca- 
do en la iglesia mas magnífica de la 

(I) No tiene razouHooél «n atribuir aque- 
lla eatataa á Bernin. Añade, no obstante, 
que esta compuesta con calor, y que aquel 
artista ha ejecutado pocas obras mejores. 



colonia, aunque las hazañas quehau 
inmortalizado la órdeu de Malla ha- 
yan sido consumadas en nombre de 
aquel apóstol; no por eso se tiene 
menos veneración por san Pablo,, á 
quien los habitantes de esta isla de- 
dican uu culto predilecto. El nom- 
bre ó la ¡majen del heroico náufrago 
se ven por todas partes en Malta. Ño 
solamente está bajo su invocación la 
catedral de la Ciudad Notable, sino 
que además hay una iglesia de san 
Pablo en la Válela. En muchos pue- 
blos hay ta ni bien tem píos ded icados á 
este intrépido propagador delEvan- 
jelio. En un camino que conduce á 
una antigua casa de recreo de los 
grandes maestres, se veiau todavía , 
hace algunos años, estatuas de san 
Pablo, que señalaban, por un mo- 
vimientodel bra'/o derecho, la balita 
donde el error popular coloca el de- 
sastre del navio salido de Cesárea. 
En cuanto alpuerLo, no hay necesi- 
dad de decir que es del número de 
los sitios privilujiados que se reco- 
miendan particularmente ála piado- 
sa curiosidad de los viajeros. ¿No es 
estraño que esta preferencia se fun- 
de en un hecho materialmente in- 
exacto é imposible? ¿Qué imporla, 
por' lo demás? Dejemos al pueblo 
maltes sus creencias; el escepticismo 
seria para él el mayor de lodos los 
males, como lo es para nosotros , 
pue.blo civilizado. 

Catacumbas de la Ciudad Nota- 
ble. Vense todavía cercadelaanligua 
capital de Mélita catacumbas per- 
fectanienle conservadas y que no 
puede uno menos de visitar; su es- 
tensión y las numerosas calles que 
hay en ellas les han hecho dar el 
nombre de ciudad subterránea. No 
se puede en el dia recorrerlas en to- 
das direcciones, habiéndose cerrado 
muchas salidas, de miedo que los cu- 
riosos no se perdiesen en ellas y no 
renovasen la historia trájica de que 
fueron tealro las catacumbas de Ro- 
ma y que Delille ha contado en ver- 
so. Houél ha penetrado en ellas por 
una entrada particular que comuni- 
caba con la casa de un Mr. Pedro 
Greco, antiguo rector del colejio de 
la Ciudad Notable. He aquí la des- 
cripción que hace de aquel nécropo- 
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lo: «Luego que se liega, se bajan ceí*- 
ca de ocho á nueve pies por una es- 
calera que conduce á una especie de 
galería: á veces es muy estrecha; nó- 
lause en ella de cada lado sepulcros 
de todas dimensiones hasta el del 
nías pequeño niño. El corredor es 
muy irregular; se divide en diferen- 
tes conducios que forman muchas 
ramificaciones; vense un gran nú- 
mero de estas calles que se asemejan 
á la primera, salas mas ó menos es- 
paciosas, guarnecidas de sepulcros. 
Hay sala cuyo techo exijia el sosten 
de algunos pilares, y Jos han hecho 
áimitacion de las colunas agrupadas 
y estriadas, sin base ni chapiteles, 
sin gusto ni regularidad. Las cata- 
cumbas están á unos doce ó quince 
pies debajo de la superficie del pe- 
ñasco en el que las han abierto. Es- 
la piedra 'es blanda y porosa; el agua 
la petrifica con facilidad ; para pre- 
venir los efectos de su infiltración, 
han practicado, ál pié de las partes 
laterales de la galería , pequeñas ta- 
jeas cubiertas, sobre las cuales sé 
marcha; estas reciben las aguas y las 
conducen á sitios donde se reúnen y 
desaparecen. Por este medio, con- 
servaban estos subterráneos la salu- 
bridad necesaria para habitarlos sin 
riesgo, cuando Ibs circunstancias pre- 
cisaban retirarse de ellisy permitían 
trasportar sin trabajo los cuerpos 
destinados á ser depositados en ellas. 
La piedra en que están hechas las es- 
cavaciones para las catacumbas, á 
causa de su naturaleza porosa y blan- 
da , se ha hallado á propósito para 
alimentar ciertos vejetales y arbus- 
tos. En su superficie hay muchos de 
estos arbustos cuyas raices han po- 
dido penetrar aquel peñasco sin hen- 
dirle , sin que se hallen comprimi- 
das, y han podido crecer hasta doce 
ó quince pies sobre dos ó tres líneas 
y mas de diámetro éu el seno de la 
piedra. Es de notar que estos arbus- 
tos tienen sus raices del mismo grue- 
so al aire libre que en el corazón de 
ía piedra, donde seria natural creer 
que se hallarían embarazadas. Estas 
catacumbas son bien superiores á las 
de Nápoles, cuya mayor parte no son 
mas que escavaciones hechas á la ve n- 
t u ra pa ra sa ca r de ellas piedras y mate- 



riales para edificar,. Estas últimas siW 
Vieron de iglesiasá los primeros cris- 
tianos de la isla. Un hermitauo ¡que 
vino á habitarlas en 1607 atrajo á 
á ellas un gran concurso de fieles. » 

Sepulcros de la Bengemma. Las 
grutas funerarias de la Bengemrha 
no son menos interesantes, apesát' 
deque ocupan un espacio rancho 
menos vasto, y de que solo han ser- 
vido para sepultar á los muertos. La 
Bengemma es una montaña situada 
al sudeste de la isla. El plan, casi 
unido, que forma su meseta supe- 
rior, la cercanía al mar, la existen- 
cia de muchas fuentes abundantes 
al pié y á los costados de la colina, 
otras consideraciones no menos sig- 
nificativas, parecen probar que esta 
localidad pintoresca ha sido el ter- 
reno donde existió una ciudad de 
la que no quedan huellas ni en 
el suelo ni en la historia de Malta. 
Cualesquiera que hayan sido los ha- 
bitantes de aquella ciudad, no que- 
da duda, en Vista de lo que aun sub- 
siste de sus trabajos, que no les eran 
estraños los conocimientos del arte. 
,Las cuevas sepulcrales son en nú- 
mero de ciento; les entra la luz por 
pequeñas aberturas, y algunas de 
ellas, como lo dice Houél, se aseme- 
jan de cerca á una decoración de 
puerta; las otras han debido estar 
adornadas de la misma hechura, mas, 
degradadas por ei tiempoy porla ac- 
ción de la humedad atmosférica, se 
hallan completamente despojadas y 
dejan ver á descubierto las asperezas 
de la piedra. Penetrando en estas ha- 
bitaciones fúnebres, cuyo acceso es 
bastante fácil , el recuerdo de su an- 
tiguo deslino, el silencio solemne 
que reina á vuestro alrededor, la 
obscuridad que os rodea, os causan 
un sentimiento de piedad mezclado 
de un espanto involuntario. Las bó- 
vedas consagradas á la sepultura es- 
tán á una gran distancia en la mon- 
taña y en el sitio mas retirado de la 
rejion subterránea. Los sepulcros 
son de una composición y de un es- 
tilo esquísito, los detalles de su eje- 
cución de una finura maravillosa y 
de un gusto irreprensible; el autor 
del viaje pintoresco de Sicilia no ti- 
tubea en declarar que son los mas 



hermosos y los mas elegantes que ha 
visíp en las mismas dimensiones. 
¿Qué mano ha tallado en el peñasco 
aquellos sombríos asilos? Es. lo que 
no sabrá decirse; los fastos.de Malta 
enmudecen sobre este punto, y la 
destrucción ha pasado sobre los ves- 
t ijios materiales que hahrian podido, 
facilitar la solución del problema. 

Gruta de Calipso, Dirtjiénciose ha- 
cia el puerto de Melleha, situado al 
nordeste, se llega enfrente del pala- 
cio de Calipso,(l); ¡triste palacio, á 
juzgar por lo que existe! dos pisos de 
grutas sombrías y húmedas, abier- 
lasen un peñasco puntiagudo de una 
gran elevación, distribuidos sin ór- 
ilen, sin simetría, no ofreciend.oninr 
¡>;unas trazas de ornamentos, ni nada 
de cuanto, constituye una habitación 
:i.gradable,.he aquí la residencia de 
C.alipso.y. de sus ninfas. El gabinete 
de toileta de la diosa, aquel retrete 
dnnde se empleaban todos los recur- 
sos de la coquetería la mas refinada 
para añadir nuevos encantos á lo que 
la naturaleza había hecho tan her- 
moso y sed actor, aquel recinto mis- 
terioso del que la imaj i nació n se com- 
place en hacer un. santuario de amor 
v. deleite, no era i aj ! mas que una 
pieza muy modesta que no se distiu- 
gnia. de las grutas vecinas mas que 
por una abertura colocada. á siete pies 
de elevación. En vano buscaríais al, 

(I) Machas .¡atoa del Mediterráneo revinbi-. 
can el nombre de Calipso, lia isla de Fano,eri 
tre otras, es designada por d'Anville y otros 
jsógrafos como habiendo sido ía residencia 
encantada donde Ulises estnTo retenido pri- 
sionero durante temto tiempo porsu inraoi> 
tal querida. Mas si Fa'no es la isla de Calipso, 
Mises, como atinadamente. lo hace observar 
M r - de Chanteanbriiind, debia apercibirlas 
costas de la isla de eseheria ó Corfú, desde 
cí bosque donde construyó su embarcación, 
.V. podia^ hacer el paso en algunas horas, en 
su vez, de emplear en él, según Homero, 
diez y ocho días de navegación. Por otra ' 
parte Estrabon y I09 jeógrafos modernos- 
que se han ocupado da esta cnestion con 
vienen todos en colocar la isla de Calip-" 
s<i en el mar de Malta. Sólo varían las opi- 
niones sobre el punto de este mar que el can- 
tor de la Odisea ha querido designar. Hase 
creído duran.te algún tiempo que la célebre 
ninfa habin habitado el Gozoj pero se ba re- 
conocido que- la isla, nombrada ftOgygre» 
por Homero era positivamente Malta. En 
a poyo^ de esta opinión invocaríamos los tes- 
timonios mas respetables, si el espacio cuü- 
sagrado .d esta noticia nos permitiese largas 
digresiones. 



rededor de este lugar célebre los sir 
tíos encanladores de que Fenelon ha 
hecho una descripción tan. poética. 
Aquella agua murraullosa ,.que ser- 
penteaba en arroyos plateados en me- 
dio de frescos prados, se reduce á 
una fuente que brota al pié de la 
montaña; aquellos bosques llenos de 
verdor que prolejian con su sombra, 
discreta, los amores de T-elémaco y 
Eúcaris no existen ya y- jamás han,pO- 
dido existir, porque el suelo se nie- 
ga á producir árboles. Al aspecto de 
aquella triste muralla horadada de 
grutas arruinadas, á cuyos alrededo- 
res crecen endebles arbustos áquie-. 
nes falta-el agua ylatierra.se presenta 
á la idea el querer indagar córoohaa. 

Codido los poetas hallar colores su- 
limes para la pintura de un paisaje 
semejante. Desgraciadamente el des- 
engaño es tan cruel, que el espíritu, 
suspende el j-uicio..eontra el poderío 
de los recuerdos, y, ni las. graciosas 
fantasías de Fenelon, ni las relacio- 
nes injeniosas del cantor de Ulises, 
nada pueden influir sobreseí mal hu- 
mor que se apodera de nosotros. Si. 
se olvidan por un instante las tradi- 
ciones fabulosas, se reconoce que el 
puerto de la Melleha ha podido ser , 
en efecto,' un refujio para los nave- 
gantes deotr-os tiempos. La situación 
de este puerto -al nordeste de Malla, 
la seguridad de que en. él gozan las. 
embarcaciones, la, fuente abundante 
de que hemos. hablado-, todo prueba 
que aquel era el primer sitio de des-, 
canso de las embarcaciones que ha- 
bían doblado el Gozo viniendo de, 
Africa. Es pues permitido creer, con 
Denon, que se habian formado en él 
toscos establecimientos cuyos restos 
son las grutas de la montaña. Esto es 
segu rameóte bien .prosaico; pero ¡có- 
mo respetar la poesía enlistad e una 
tan triste realidad !■ A pesar de cuan- 
to dice el ilustre autor del Itinerario 
de París á Jerasalen , se puede, sin. 
ser un bárbaro, no ver siempre «por 
los ojos de Homero y.de Fenelon.? 

ciudades y pueblos. La isla (JeMal- 
ta, apesar de su pequenez, puede ser 
considerada como dividida en dos 
zonas bien distintas. La parte occi- 
dental forma eü efecto un contraste 
singular con la rejion del rsle La 
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primera está poco ó nada habitada, 
es árida y pintoresca, ]a segunda es- 
tá muy poblada, es Fértil, gracias á 
la activa industria de sus habitantes, 
rica en ruinas interesantes y en cu- 
riosidades naturales. La razón de es- 
ta preferencia acordada por los Mal- 
teses á la parte oriental es fácil de 
concebir. Al oeste, y principalmen- 
te en los parajes inmediatos á la cos- 
ta, se respira un aire malsano; ade- 
más, no se hallaría en ellos ni tan si- 
quiera la tierra necesaria para la pre- 
paración del suelo que se querría 
cultivar, al paso que en Ja zona del 
este !a atmósfera es pura de todo 
miasma malsano , y la tierra vejetal 
se encuentra en algunas llanuras co- 
mo igualmente en muchas escava- 
ciones. Es preciso no olvidar tampo- 
co que las dos capitales de la colonia 
están situadas en esta última parte, 
lo que ha debido dar un nuevo apo- 
yo á los motivos de la predilección 
de los Malteses por el oriente de su 
isla. 

parte occidental. Llanurasála 
sombra de árboles , fuentes murrnu- 
llosas, algunos restos de construccio- 
nes subterráneos soledades agrestes, 
hermosas perspectivas, algunos re- 
cnerdos históricos y poéticos, he 
aquí lo que atrae á los viajeros á la 
rejion de Malta la mas inmediata de 
las islas del Comino y del Gozo. Allí 
puede visitarse la montaña de Ben- 
geoima y sus grutas funerarias; mu- 
chas salinas situadas en la orilla del 
mar; los caseríos de la antigua casa de 
recreo que designan con el nombre 
de san Publio; el sitio llamado Kaala 
ta TJbid, en el que, durante la domi- 
nación de los Arabes , un puñado de 
esclavos, después de haber quebran- 
tado susgrillos, se fortificó y sucum- 
bió luchando valerosamente contra 
sus amos; en fin, el puerto de laMel- 
leha y las cavernas célebres trastor- 
nadas por los poetas en un palacio 
encantado. Tales, poco masóme- 
nos, todo lo que hay que ver en la 
parte oriental de Malta. 

parte oriental. Dos ciudades y 
veinte y dos pueblos ó caseríos (1) se 

(I) El nombre de «caserío» aplicado á los 
pueblos do Malta tiene por rata la palabra 
árabe ítrahal» que significa estación. Ella 



devanen la parle este, ¡.ndepéndién- 
temente de muchas aldeas y de im 
gran número de casas de campo. 

Ciudad Notable. La Ciudad Anti- 
gua ó Notable (citia vecchia ó nota- 
hile) es el centro á cuyo alrededor se 
han agolpado la mayor parte de los 
pueblos. Llamada Méliia por los 
Griegos, y Mdina por los Arabes, fué 
la capital de la isla hastala fundación 
de la Válela. Su situación sobre una 
meseta bastante elevada y las fortifi- 
caciones que la rodean le dan desde 
lejos un aspecto bastante imponen- 
te. Parece haber sido afamada por la 
grandiosidad y la hermosura de sus 
edificios, como igualmente por laac- 
tividad de su industria. Según Dio- 
doro de Sicilia, se fabricaban en ella 
tejidos de lino de una finura mara- 
villosa. Tenia entonces una gran es- 
tension y una población numerosa. 
Ella fué, según dicen , la que acojió 
á san Pablo en sus muros; así es que 
ha sido siempre la ciudad la mas pia- 
dosa y al mismo tiempo la mas vene- 
rada ele la isla de Malta. Durante to- 
do el reinado de los caballeros, no 
cesó de ser la residencia del obispa- 
do de Malta; la catedral, restaurada 
en los tiempos modernos, aunque 
de un estilo muy sencillo, contiene 
cuadros del Calabrés, de los que ha- 
blaremos mas adelante. En el dia, 
no queda nada délos magníficos mo- 
numentos deMélita;y esta antigua 
capital se halla de tal. modo despo- 
blada, que recorriendo sus calles se 
creeunohallarseen unaciudad aban- 
donada. Apenas se cuentan en ella 
cuatrocientos habitantes; es cierto 
que el Rabbalo, pueblo cercano que 
no es mas que el arrabal de aquella 
ciudad, tiene mas de dos mil. Las ca- 
tacumbas y ¡a gruta de san Pablo 
que hemos descrito son los sitios 
mas notables (le las cercanías. Cerca 
de la ciudad vieja hay un cemente- 
rio en el que se han hallado perfec- 
tamente conservados cadáveres en- 
terrados después de muchos siglos. 
Estos cuerpos se asemejaban á unas 
momias, y la forma de las facciones 

recuerda que aquellos pueblos se han for- 
mado cotí las establecimientos y las easa.s 
mas mezquinas Je los primeros cultivadores 
malteses. 



sehallabatan poco alterada, que al- 
gunos individuos fueron, según di- 
cen, reconocidos por los retratos que 
existían todavía en sus familias. 

Caseríos, Nosiendo nuestra inten- 
ción hacer una descripción detalla- 
da, de todos ios pueblos de Malta, 
nos parece suficiente hacer una enu- 
meración sencilla. 

El Bosqaecillo. Ta hemos nom- 
brado el Rabbato, dependencia de la 
Ciudad Notable. A corta distancia 
se encuentra el Bosquccillo, antigua 
casa de recreo de los grandes maes- 
tres. La habitación consiste en un 
castillo flanqueado de torres cuadra- 
das; en un gran salón del piso bajoy 
en el llamado del trono. En el primer 
piso , ios lechos y las cornisas están 
pintadas al fresco, y representan la 
historia del gran maestre Verdale, á 
quien es debida la construcción de 
aquella hermosa casa de campo. El 
jardín y la llanura donde se eleva el 
castillo son los sitios mas agradables 
de !a isla. Allí se gusta, á la sombra 
de árboles seculares y á la orilla de 
los arroyos que los riegan , una fres- 
cura que en vano se buscaría en otra 
parteen toda la esteusion de la colo- 
nia. El naranjo, el limonero, el azam- 
bogo, el bergamoto exhalan sus per- 
fumes aromáticos. E! parque que ro- 
dea el castillo estaba en otro tiempo 
poblado de animales de toda especie, 
y sobre todo de gaceüas. Una vasta 
pajarera primorosamente cuidada, 
conteniendo los pajares mas raros, 
aumentaba todavía el recreo de aquel 
hermoso retiro. 

Carriles antiguos. Si, dejando el 
Bosquecil.lo, se adelanta uno hacia el 
mar , se halla, al cabo de media ho- 
ra de camino, sobre una elevación á 
cuyo piése ven carriles antiguos prac- 
ticados en el peñasco. Estos carriles, 
que tienen de cuatro á seis pulgadas 
de anchosobre doce ó quincede pro- 
fundidad, se prolongan hasta el mar, 
donde se les sigue tan lejos como 
pueda distinguirse un objeto en el 
fondo de las aguas. Esta continuación 
submarina de un camino tan eviden- 
temente frecuentado en otro tiempo, 
prueba que el mar, en esta parle de 
Malla, se ha adelantado singular- 
mente liácia la orilla. En cuanto á los 
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carriles, parecen indicar que ha exis* 
tido en las cereanías un estableci- 
miento considerable, como por ejem- 
plo un depósito de mercaderías. 

A la cstremidad la mas meridio- 
nal de la isla está situado el caserío 
Dc'nghi, nombre que pertenecía á 
una' familia mal tesa muy respetada* 
Subiendo hacia el centro de la co- 
lonia, se encuentra el caserío Zebug, 
llamado también Ciudad Rohan. Es- 
ta aldea, la mas considerable y la 
mas poblada de todas, está construi- 
da sobre una eminencia cubierta de 
olivos en otro tiempo, lo que la lia 
hecho dar el nombre que tenia pri- 
mitivamente. En la cima de la coli- 
na, se notan tres fuentes y una gru- 
ta cuya bóvedadestila una agua lím- 
pida, ahii en los tiempos de sequía. 
Lo que hay de particular es que el 
techo de esta gruta no dista déla me- 
seta de la montaña mas que ocho ó 
nueve pies. Eslees un ejemplo déla 
filtración de los vapores atmosféri- 
cos á través de los peñascos de Malta. 

Itard, que debe su nombre á una 
familia maltesa; san Antonio, otra 
casa de campo de los grandes maes- 
tres, rodeada de un hermoso jardín 
plantado de naranjos; Mosta, que 
fué tomada y saqueada por unos cor- 
sarios en 1526; Lia, Balzan , que se 
anuncia por las espesuras de olivos, 
algarrobos y almendros', Nasciar 
grande caserío que fué el primero 
que recibió las semillas del cristia- 
nismo; Ghargul ó caserío Gregorio; 
Berl-ercara, cuya iglesia tenia título 
de coiejiata, y que contiene una po- 
blación relativamente bastante nu- 
merosa : todos estas aldeas forman 
un grupo cuyo aspecto no quebran- 
ta la monotonía del paisaje, porque, 
construidos todos de piedra blanca, 
son del mismo color que la campiña 
que. les rodea. 

Para ir desde Berkercara á Qurmi, 
es precho pasar bajo los arcos del 
gran acueducto construido por or- 
den del gran maestre Alof de Vigna? 
court, que surte deaguaála Ciudad: 
Valeta. Este acueducto, que princi- 
pia en Diar Chandid y sale á la pla,- 
za donde se eleva el palacio de los 
grandes maestres, tiene sietemíl cua- 
trocientas setenla y ocho canas de 
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Jargo, ó cerca de cuarenta y odio 
mil cuatrocientos doce ptés. Él agua 
tiene su nacimiento en la parte la 
mas meridional de la isla; Qiirmi 
conserva todavía a Ciudad Pinfo, de] 
nombre de un gran maestre, y á Ca- 
serío Fornaro , á cansa del gran nú- 
mero de hornos de panqueen él han 
construido. Es un pueblo importan- 
te que debe su opulencia á la proji- 
midad de la Valeta. 

Volviendo del lado de Zebng, se 
encuentran , situadas á corta distan- 
cia unas ele otras, la» aldeas siguien- 
tes: Siggeui, ó caserío del descanso; 
Qrendi; Mgabba, nombre que sig- 
nifica cobertura de tie.Ho; Zorrick , 
cuyos habitantes son grandes caza- 
dores, y cuya iglesia contiene dos 
hermosos cuadros, representando el 
uno de ellos san Andrés, por el Ca- 
Jabrés, ye] otro la muerte de santa 
Catalina, por Mateo da Lecce; Zafi, 
que fuá el único paraje que respetó 
la epidemia de 1676; (Juerga/?; Gu- 
illa, cuyo nombre indica un si Lio 
«•levado, y cerca del cual existen al- 
gunas ruinas interesantes, de lasque 
hablaremos en otra parle deesta no 
1 icia; Lúea, construida en una emi- 
nencia que domina el gran puerlode 
la Válela, y cuyos habitantes ejercen 
casi todos el oficio de albáñiles en 
el queeslán muy adiestrados. En fin, 
en la rejion del nordeste, es decir, 
en las cercanías de Mársa Sciroceo y 
de la Ciudad Yaleta , puede visitarse 
G/iatclfit], nombre maltes que espri- 
>ne la idea de un placero de un go- 
ce; Tarscien , donde se cree que se 
v'slablecieron los primeros Fenicios 
ii né habitaron Malta; Paula ó Caserío 
Nuevo , edificado bajo el maeslraz: 
j;o de Depanle, inmediato á la gran- 
de Marsa; Z'e/timó Biscaüin (hijo de 
Siciliano), nombre que este caserío 
debe al establecimiento que forma- 
ron en él un gran número dé Sici- 
lianos emigrados que desembarca- 
ion en Marsa Scala; Zabháro Szab- 
har, llamado también Ciudad Hani- 
j)esck ; y Farrugi. pequeño pueblo 
colocado cerca de las dos' calas de 
Marsa Scala y de santo Tomás. 

Los numerosos pueblos que acaba- . 
mos ds citar, comunican entre si 
por caminos que no siempre se pue- 



den recorrer en carruaje. En cada 
uno de ellos se elevan iglesias y ca- 
pillas, objeto de la piadosa venera- 
ción délos Malteses. Vense igualmen- 
te en ellos hermosas casas adornadas 
con elegancia, con azoteas á la ita- 
liana , balcones y cohinatas. En los 
alrededores existen cisternas anti- 
guas y ruinas de diferentesépocas.de 
¡as que nos ocuparemos cuando es- 
cribamos la historia de Malta. 

ciudad va lista. Aspecto de la ciu- 
dad. Cuando se entra en el gran, 
puerto de la Ciudad Valeta, se queda 
uno pasmado de la hermosura del 
espectáculo que se despliega ásu vis- 
ta. Aquella ciudad, que se esliende 
en anfiteatro y parece mirarseen las, 
ondas trasparentes que la rodean ; 
aquellos arrabales pobladísimos que 
se a va nzan atrevidamente en el puer- 
to enfrente de ]a ciudad principal; 
aquellas ensenadas cómodas donde 
se mecen navios de todas dimensio- 
nes, llevando p'avellones de todos cot 
lores; los numerosos edificios cuyo 
remate domina las casas que les ro- 
dean ; las obras de fortificación y las 
cindadelas que defienden la proxi- 
midad déla capital en todos sus pun- 
tos accesibles; lodo esto forma un pa- 
norama grandioso y casi único en su 
jénero, una escena que hiere viva- 
mente la imajinacion. Las personas 
que han visto el puerto de Cpnslan- 
tinopla y contemplan con admira- 
cion'el'májico 'cuadró del Cuerno de 
Oro, no son insensibles á las magni- 
ficencias que ostenta con orgullo á 
Ja visia del estranjero la ciudad ilus- 
trada por los caballeros de san Juan. 

Situación jeogrrífica. — Fundación 
de la ciudad . La Válela está situada 
por 12 grados 6 minutos del meri- 
diano de París. Fué fundada en 156(5 
por el gran maestre cuyo nombre lle- 
va. Edificada en una punta de peñas- 
co que divideel puerto en dos par- 
tes principales, domina la Ciudad la 
Sangley la Ciudad Victoriosa , arra- 
bales construidos igualmente so- 
bre otros punLps de tierra; que cor- 
ian la grande Marsa en marchas are- 
nosas de menor dimensión. La. ba- 
ñan á izquierda las olas del puerto 
Marsa Mnsciel, en medio del cual es- 
tá Ja pequeña isla del Lazareto , er¡ 
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rí que podrían caber todas las em- 
barcaciones que echan el áncora de- 
lante «le la capital. Para hacerse una 
¡descompleta de la situación deesta 
I ciudad célebre, es necesario tender 
)ii vista sobre el plan que damos en 
esta noticia ; por él se echará de ver 
que era imposible á la orden de san 
Juan deJerusalen encontrar una po- 
sición mas feliz , y á la Inglaterra es- 
tablecerse en un punto mas seguro, 
para reinar sin rival en el Mediter- 
ráneo. 

Fortificaciones: — Diferentes puer- 
tos. Lo que sorprende desde luego, 
acercándose á Malta , es el conjunto 
espantoso de las fortificaciones que 
defienden la capital. Por todas par- 
tes á rlondese tiende la vista seaper- 
cihen altas murallas guarnecidas de 
artillería , de dobles y triples hileras 
de baterías que se responden y se 
cruzan en todos sentidos, baluartes 
inexpugnables, atrincheramientos 
rodeados de profundos fosos coro- 
nados de artillería. No existe ciudad 
en el mundo que , en límites tan es- 
trechos, posea medios de resistencia 
tan formidables. A la estremidad de 
la Ciudad Valeta , á la punta norte 
del monte Sceberras (1) se eleva una 
fortaleza de primer orden, llamada 
rastillo de san Telmo. Sus murallas 
han visto mi llares de Turcos caer, en 
1565, bajo los golpes de los caballe- 
ros que las defendían, y no fué tomar 
da hasta que el ultimo de los solda- 
dos cristianos fué sepultado bajo las 
ruinas de la plaza. El fuerte san Tel- 
ino, principiado por el comendador 
deStrozzi, gran prior de Capua y je- 
neraldelas galeras de Malta, aumen- 
tado con muchos baluartes por el 
gran maestre la Sangle, fué comple- 
tamente concluido por Raimundo de 
Perellos, en los primeros años del si- 
glo diez y ocho. Independientemen- 
te de las obras que constituyen su 
fuerza principal, está rodeadodeuna 
liilera de balerías colocadas á flor de 
agua , que défleniléri la entrada del 
puerto del lado de la grande Marsa y 
<lel lado de Marsa Musciet. A su es- 
li emidad opuesta, es decir, en el pa- 
raje en que el monte Sceberras se 

(I) Hombre ele Jn tengan de tierra en 1n qne 
construida tu ciudad. 



reúne con Ia"tierra firme, la Válela 
está protejida por las fortificaciones 
de la Floríana, principiadas en 1635 
por el gran maestre Lascarás, y con- 
cluidas en 1715. — El gran puerto no 
está menos al abrigo de un ataque 
por mar y tierra. Este puerto, como 
ya lo hemos dicho, está subdividido 
en muchas ensenadas; la primera, 
principiando por su embocadura, 
está formada por las puntas de Ri- 
eazoli y de Salvador ; llámanla 
la puerta, de la Rendía; está defen- 
dida por el fuerte Ricazoli , cuya 
construcción es debida á un comen- 
dador que llevaba este nombre;es de 
una estension inmensa; baterías ra- 
sas casi invisibles y abiertas en la pe- 
ña viva, como casi todas las obras de 
Malta, hacen este fuerte temible á 
los navios que quisieran penetrar en 
el puerto, porque se hallarían es- 
puestosal fuego cruzado del castillo 
de san Telmo y de la punta Ricazoli, 
situados el uno enfrente del otro. La 
segunda ensenada está formada por 
la punta de Salvador y la estrecha 
lengua de tierra que cubre el Burgo 
ó Ciudad Victoriosa; este es el puer- 
to de los Ingleses. A la estremidad 
del Burgo se eleva, ufano de su anti- 
gua gloria, el fuerte de san Anjelo, 
destinado á protejer esta parte de la 
Marsa al mismo tiempo que la ter- 
cera ensenada ó puerto de las Gale- 
ras (1), delineado por la Ciudad Vic- 
toriosa y el arrabal dé la Sangle. El 
castillo de san Anjelo era la única for- 
laleza que existia en la isla en la épo- 
ca en que los caballeros de san Juan 
se establecieron en el la. El gran maes. 
tre ITsle-Adam le añadió baluartes, 
murallas, cisternas, fosos, un arse- 
nal y almacenes. Este es el fuerte , 
uno de los principales de Malta, con- 
tra el que se estrellaron , después de 
numerosas y sangrientas tentativas, 
los esfuerzos de ios musulmanes, en 
1565,apesar de hallarse ya dueños 
del castillo de san Telmo. — La cuar- 
ta ensenada , llamada puerto de la 
Sangle ó de los Franceses, se halla 
bajo la protección de las fortificacio- 
nes que rodean de aquel lado laal- 

(I) Llamado así porque estaba consagrado 
en (viro tiempo a encerrar las galeras de Ir 
Helijion. 
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dea de laSangle. — No era suficiente 
asegurar, del lado del puerto, la tran- 
quilidad de los arrabales de la Vale- 
la , era preciso también poner aque- 
llas dependencias tan importantes de 
la capital perfectamente al abrigo 
por el lado de las tierras. La. previ- 
sión de los grandes maestres lo ha 
realizado. El fuerte san Miguel está 
destinado á defender la Sangle. La 
Bormola, otro arrabal que se eslien- 
de inmediatamente, está cubierto 
por el fuerte santa Margarita ; en fin, 
las fortificaciones de la Cotonera 
abrazan la aldea laSangle, la Bormo- 
la y la Ciudad Victoriosa, compren- 
dido en ellas el fuerte santa Marga- 
rita. Este recinto inmenso,cuya idea 
concibió y cuyo plan trazó el gran 
maestre Nicolás Cotoner, puede, en 
caso de ataque, contener todos los 
habitantes de la campiña y oponer al 
enemigo una larga resistencia. — La 
entrada del puerto Marsa Musciet 
está defendida por el fuerte Tigné , 
construido á fines del siglo último, 
en la punía deDragut (i), quese ade- 
lanta enfrente del castillo desao Tel- 
jno y hace la bajada de la punta Ri- 
cazoli. La isla del Lazareto, situada 
en el mismo puerto y á qorta distan- 
cia , lleva el nombre del fuerte Ma- 
noel ó Emmanuel, construido por 
orden del gran maistre, Manuel de 
Vi llena, hácia el año 172Z. 

De este modo la Válela y sus arra- 
bales son completamente inaccesi- 
bles. La hambre ó la traición es la 
única que podria hacerles caer entre 
las manos de una nación rival. Diga- 
mos, no obstante, que este lujo de 
fortificaciones no carece de inconve- 
nientes á causa del gran número de 
hombres que exije su defensa. El 
fuerte san telmo y el castillo de san 
Anjelo no pueden confiarse sino á 
guarniciones considerables; en cuan- 
to á la Floriana y á la Cotonera, ellas 
solas necesitarían muchos Tejimien- 
tos. Entretanto si se cuentan los de- 
más trabajos fortificados, tales como 
baterías, atrincheramientos, torres, 

{i) Este es el nombre de on virey de Arjel 
que tnruó una parte activa en el sitio de Mal- 
t.i Bajó ía Válela, y que desembarcó con 
sus tropas en el cabo que mira ni castillo de 
5¡tn Telmo. 



fortines, etc. , que protejen el inte- 
rior y las costas de Malla, se verá que 
la posesión de este punto militar no 
dejará de ser oneroso para la Gran 
Bretaña en caso de guerra marí- 
tima. 

Descripción de la Ciudad paleta 
propiamente dicha . — Puertas, calles, 
balcones , fuente pública , empedra- 
do, la calle de los desafíos. Éntrase 
en la Ciudad Valeta por tres puertas; 
la Reate , la Marina y la de Marsn 
Musciet; todas tres están practica- 
das en el peñasco y defendidas con- 
venientemente.— Las calles son her- 
mosas y están bien abiertas; la nías 
larga y principal es la que principia eti 
la puerta Reaíe, cerca déla Floriana, 
y que desemboca en el castillo san 
Telmo; las demás están tiradas á cor- 
del , perpendicular ó paralelamente 
á esta. 

Como, á causa de la disposición 
del terreno, la mayor parte de las 
casas ofrecen una pendiente rápida, 
se ha juzgado á propósito disponer el 
piso en escalera. Esta sucesión de es- 
calones le da un aspecto estraño y 
pintoresco. Siseestíende la vista so- 
bre las dos láminas de esta obra, 
q ue representan las calles de san Juan 
y de santa Ursula , se verá que, ape- 
sar del anatema pronunciado poi' 
lord Byron, en las calles de Malta, 
no dejan por eso de ofrecer perspec- 
tivas muy orijinales. 

Estando tod'aslas casas construidas 
de hermosa piedra blanca, tienen 
siempre el aire de ser nuevas, y dan 
á las calles un aspecto de aseo y co- 
quetería que agrada á la vista del 
'estranjero. La forma de aquellas ca- 
sas varía hasta lo infinito; sin embar- 
go , todas concluyen en azoteas. 
Aquellos tejados á la italiana están 
barnizados de puzolana, y permiten 
á las aguas llovedizas ir cayendo por 
un conducto en la cisterna qué eslá 
al pié de la casa. Las habitaciones de 
los ciudadanos y de los noblesdeMal- 
ta están, por lo común , adornadas 
de balcones cubiertos; algunos úc 
ellos son unos magníficos retretes 
donde van las mujeres á gozar por 
las tardes de la frescura dé la brisa 
marítima. 
A pesar de que cada casa tiene un 
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estanque de agua, hay además cister- 
nas publicas, y lambíen una fuente 
que, comunicando con los estanques 
particulares, por medio de canales 
subterráneos , surtirían toda la ciu- 
dad, si llegase á suceder que las llu- 
vias deinvierno no hubiesen procura- 
do á cada uno la provisión ordinaria. 
£1 agua de esta fuente es escelente y 
muy cristalina; mas, como tiene su 
nacimiento en la parte sur de la isla 
y que, para llegar á la capital, sigue 
el largo acueducto de que hemos ha- 
blado, llega caliente y desagradable 
para beber durante elestío; se reme- 
dia este inconveniente con el uso del 
hielo ; las- nieves del Etna sorr-, co- 
mo ya lo hemos dicho, de un gran 
socorro en Malta, donde el sumo ca- 
lor debilita el organismo y altera las 
funciones dijestivas. Parece que en 
otro tiempo no surtía el gran acue- 
ducto de agua mas que al palaciodel 
gran maestre y al presidio. El autor 
de la orden de Malta disfrazada (t) 
esplica de este modo aquella parti- 
cularidad: «Un esclavo turco fué el 
que enseñó la hidráulica al que ha- 
bia tenido la idea de construir aquel 
acueducto. Aquel sabio vió estrellar- 
se su ciencia á los pies de las mura- 
llas de la ciudad ; un esclavo vino á 
su socorro, y le probó que el agua 
subía á una altura igual a la de don- 
de se la hacia bajar. Por recompensa 
obtuvo, además de su libertad, que 
un canal conduciría la misma agua 
al presidio.™ 

Las calles de la Ciudad Válela es- 
taban en otro tiempo mal empedra- 
dasyemharazadascon escalones que 
molestaban la circulación y ocasio- 
naban, durante la noche, accidentes 
de gravedad. Pero, desdel771 , sehan 
hecho desaparecer estos obstáculos; 
se han establecido, en todas las di- 
recciones, conductos para la circu- 
lación de las aguas llovedizas y las 
inmundicias; en fin, se han empe- 
drado magníficamente todas las ca- 
lles. En el dia no puede compararse 
á la Ciudad Valeta ninguna otra ca- 
pital en todo el mundo porla limpie- 
za. Mas este empedrado, tan hermo- 

(!) Carasi, de guien tendremos o casi orí de 
hablar mas adplante , con algunas conside- 
raciones sobre la obra sngular que ha dejado, 



so, tan unido, tan bien cuidado, tie- 
ne un inconveniente muy desagra- 
dable. Las piedras que le componen 
producen, con el frotamiento , un 
polvo 6no que el viento levanta in- 
cesantemente, y que, introduciéndo- 
se en los ojos de los que pasan , oca- 
siona unas olftalmías-, de las que al- 
gunas veces resulta la pérdida de la 
vista. Atribúvesesin razón la frecuen- 
cia de los males de los ojos á la blan- 
cura de la piedra con que están cons- 
truidas todas las casas de Malta. Sien- 
do aquella blancura amarillenta el 
color natural de ia piedra, y no lacle 
un barnizado sobrepuesto; siendo 
además la piedra estremamente po- 
rosa, los fasces luminosos se absor- 
ven y no son reflejados cen tanta 
fuerza como lo serian por paredes 
blanqueadas con cal ó yeso. Concí- 
bese que los Europeos no puedan so- 
portar la vista de una ciudad entera- 
mente pintada de blanco, como Ar- 
jel, por ejemplo, porque allí el re- 
flejo de los rayos del sol es muy in- 
tenso; peroMaltanoestáen el mismo 
caso, y según nuestro modo de ver , 
soloá las moléculas corrosivas que se 
levantan del suelo que la rodea , de 
las paredes de las casas y de las bal- 
dosassobre lasque se camina, deben 
atribuirse las causas de las cegueras 
y de los males de ojos, en jeneral, 
que aQijeu á los habitantes de esta 
isla (I). 

Entre las ciudades de la Ciudad 
Valeta , hay una que gozaba en otro 
tiempo de un prívilejio singular. La 
lejislacion de la orden de Malta ase- 
mejaba el duelo al crimen de lesa 
majestad divina y humana , y le cas- 
tigaba como tal ; sin embargo, como 
habían observado que seria imposi- 
ble estirpar enteramente la manía 
de los combates singulares introdu- 
cida en la orden con las preocupa- 
ciones déla caballería, se declaró que 
los que se combatirían en la calle 
Streta no serian conceptuados culpa- 
dos sido de falta de subordinación y 
obediencia. Era fácil comprender el 
objeto de aquella medida : como lo 
dice el conde de Borch, «la Relijion 

(0 Tal es igualmente la opinión del con- 
de de Borch ( n cartas sobre la Sicilia y sobíí? 
la isla de Malta >i ), 
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reunía todos los duelistas dulas cam- de trofeos colocados con gusto y de. 
(linas en la capital , los aproximaba nn efecto muy pintoresco. Ko, puede 
á su jefe, quien por este motivo po- uoo defenderse de «na eiei:ta emo- 
dia -vijüarlos con mayor facilidad; cion pensando en todos l.os nobles 
y , bajo preteslo de señalar ella mis- corazones que han combatido, bajo 
rija un campo á proposito para la aquellas coranas , en las aguerridas 
venganza, obligaba á los combatien- manos que han manejado aquellas 
les á decidir sus disputas en un pa- lanzas y aquellas espadas. Son aque- 
t'aje inmediato al palacio del gran Jlas unas reliquias llenas de poesía, 
maestre , y estrema mente frecuen- y que resucitan en el pensamiento 
lado , donde el primera que pasaba dos siglos de gloriay de poderío.A la 
¡idvertia á la guardia del castillo, la estremidad de aquella misma sala , 
i'iWH arreslaha á los dos culpables, * encima de una rica coraza embutida 
Unacruztrazadaenla pared ponina enoroquepertenecióalgran maestre 
mano piadosa señalaba el sitio don- Vignacourt, se ve el retrato de aquel 
de había sucumbido un campeón soberano pintado.en pié por Miguel 
desgraciado. Esto queria decir: ¡Re- Anjel Caravage. Todo el mundo 
zád por el difunto ! » está de acuerdo en considerar este 
Monumentos. El buen gusto en la trozo como la obra maestra de aquel 
disposición de lasmasas yla sencillez célebre artisLa. — Complácese uno 
en los detalles del esterior, consti- igualmente en detenerse en un salón 
tuyen el carácter de los monumen- cuyo techo está cubierto con una es- 
tos de la Ciudad Valetta. Hablando tera amarillenta y cuyas tapicerías 
con propiedad, ijoextste en Malta un representan las producciones mas 
soloedificio hermoso; pero todos es- ricas del Asia y del Africa. Todo, re- 
tan construidos con tanta solidez, la cuerda allí el Oriente; créese uno. 
ordenanzaestá jeneralraente tan bien trasportado delante de aquella na- 
observada, que su aspecto tío pued« turaleza pródiga que ostenta en las 
ser mas grandioso é imponente. Di- riberas del Bosforo sus tesoros in- 
<.hos monumentos dispiertan ideas agotables. El sol de Malta, que inun- 
de fuerza y poderío quese hermanan da aquella sala de calor y de luz, au- 
bien con los recuerdos históricos que menta la ilusión. — La galería délos 



Palacio de los grandes maestres, menos interesante de aquella uabi- 
T,a residencia de los antiguos sobe- tacion de príncipes. Entre otro? cua- 
ranos de Malta no tiene nada de no- dros preciosos , contiene un Iva- 
labieen «1 esterior , escepto la an- dor por el Guido, el asesinato di ibel 
Huirá de los edificios deque se cora- por el Españólelo, y muchos lienzos 
pone. Pero las habitaciones son vas- del Calabrés. Enfrente de las venta- 
tns y están magníficamente adorna- ñas se ven incrustados en las pare- 
cas. El estranjero admitido á visitar des ,tres bajos relieves en piedra. El 
;ique!la estancia , habitada en el dia primero representa á Pentisselda, 
por el gobernador inglés, recorre reina de las Amazonas, que peleó en 
inmensos salones adornados con co- elsitiodeTroyapara vengar < i Aqui- 
linas de mármol blanco, y . con pin- les la muerte de Héctor ; e' gundo 
liirasde una gran hermosura. Por ofrece á la vista las cabezas ;Clau- 
lodos lados se ven los retratos de los día y de Tulia , la una mu' de Ce- 
.ürandes maestres y de los caballeros cilius Metellus , cantado p Gálulo 
<¡ue han adquirido un renombre mi- bayo el nombre de Lesbia ; t tro, la 
litar en los fastos de la órden de san hija de Cicerón, nombrada i iré sus 
Juan. Las decoraciones de los frisos contemporáneos por sus va; idosco- 
són debidas al pincel de los dos pri- nocimientos. El tercer bajo relieve 
meros discípulos de José de Arpiño, representaba á Zenobia ,. roioa de 
y las vistas del sitio de Malta á Ma- Palmíra , la cual , después de haber 
leo da Lecce. En la capilla hay un conquistado el Ejipto, fué vencida 
nacimiento de la Vírjen por el Tre- por el emperador A urel o, y siguió 
visa no. La sala de armas está llena su carro triunfaren e. ; 274. Es- 
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¡las tres esculturas son de un estilo 
¡k >tante mediano , y por esta causa 
¡parecen pertenecer á la época de la 
¡decadencia dejas artes (1). — No eran 
¡estos los solos objetos preciosos que 
¡encerraba el palacio délos grandes 
¡maestres. Mas todas las riquezas en 
loro, plata y alhajas que contenia 
¡en otro tiempo, fueron arrebatadas 
por los Franceses durante su están- 
ida pasajera en Malta. Sufre mucho 
1 amor propio nacional confesando 
semejantes atentados , pero la histo- 
ria es inflexible ;y por otra parte, 
aquellas espoliaciones tuvieron con- 
secuencias demasiado funestas, co- 
mo se verá en la continuación de es- 
te trabajo , para que puedan pasarse 
en silencio. 

Iglesias. Las iglesias de la Ciudad 
Faleta no hacen escepcíon á la regla; 
en el estertor , son de la mayor sen- 
cillez, y en el interior , de una ri- 
queza deslumbrante. La iglesia que 
la piedad de los Malteses ha dedicado 
i san Juan es la mas hermosa de to- 
las. Fué construida por el gran 
naestre la Cassiere, y consagrada por 
jii d o vico Torres, a rzobi s po de Mo n t- 
■eal. La falta de la cúpula le da un 
ispéelo bastante mezquino ; pero en 
Penetrando en sus bóvedas , se halla 
kino sorprendido del brillo de sus or- 
namentos , del esplendor de su de- 
¡oracion, un poco profana tal vez. A 
cualquiera lado que se tienda la vis- 
a, no se ve mas que oro, mármol 
esplandeciente, y magníficas pintu- 
as. Cotouei" , uno de los soberanos 
ñas afamados de Malta, agotó su te- 
oro particular en hacerdorar las in« 
umerables esculturas de aquella 
glesia. El enlosado está enteramen- 
e compuesto de piedras sepulcrales 
'n mármol de todos colores, inscrus- 
atlos de jaspe y de ágata; admirable 
nosáico que ha costado sumas enor- 
nes. Debajo de cada una de aquellas 
nedras blasonadas cuyo número es 
'e cuatrocientas , duerme un caba- 
ero que mereció , por su valor ó 
£¡r los servicios que prestó á la ór- 

(!) Kl abate Navarro , en una disertación 
"presa en 1778, ha tratado probar !á anti- 
licuad de estos bajos relieves, que son a no- 
nios. Los han trasportado después á la b¡- 
"oteca pública, A. F. D. 



den, descansar en el mismositio que 
l'Isle-Adam y la Válela-. Las capilla* 
laterales están , como la nave , ador- 
nadas de monumentos funerarios. 
Algunós de aquellos sepulcros, to- 
dos de mármoles muy raros , están 
coronados ó acompañados de una 
cantidad de picas , de cañones , dtí 
armas de toda especie , de cascos, de 
remos y de proas de navios; aquellos 
atributos guerreros recuerdan que 
aquellos cuyas cenizas descansan allí 
bao sido temibles á sus enemigos ; y 
los emblemas relijiosos con que se 
hallan mezclados manifiestan qúe sa- 
caron su valor de una fe inalterable. 
El sepulcro del gran maestre Golo- 
ner se hace reparable por la prolu- 
sión de sus ornamentos ; un Turco 
y un Africano, de figura espresiva , 
sostienen el sarcófago. La composi- 
ción de aquel monumento es de mal 
gusto , como la de la mayor parte de 
los sepulcros dé la iglesia desao Juan; 
pero los materiales que le componen 
son tan espléndidos, el mármol se 
hermana lan bien con el lápiz y la 
ágata , que su aspecto es de los mas 
seductores. Por lo demás, aquellos 
sepulcros tan galanos no se avienen 
en lo mas mínimo con «1 'carácter je- 
neral déla iglesia, que es algo tea- 
tral. En una de las capillas, se ve el 
sepulcro del gran, maestre Rohan, 
Debajo descansa una mujer , la so- 
brina de aquel príncipe, ¿Qué títu- 
lo tenia la señorita de Roban para 
un honor semejante? Ninguno, á no 
ser el nombre que llevaba ; pero es- 
to bastaba para que el gobernador 
inglés , sir Tomás Máitland , la juz- 
gase digna de ser colocada al lado de 
un heredero de los d'Aubusson y de 
losVignacourt; esto era una galan- 
tería enteramente francesa. — El al- 
tar mayor está aislado y colocado en 
medio del coro; un poco mas distan- 
te, se apercibe un grupo de mármol 
que representa el. bautismo de Jesu- 
cristo , grupo hecho de un solo pe- 
dazo. Esta escena no carece de espre- 
sion. Hay en la figura del Redentor 
un sentimiento dealegría serenay de 
felicidad piadosa que causa una dul- 
ce «moción. — Debajo del altar hay 
una bóveda que enciérralos despojos 
de doce grandes ruaoaU'cs. Este que 
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Yeis aquí ; dos dicen los epitafios, La 
construido el palacio; este otro ha 
edificado la iglesia; aquel hizo el plan 
délos jardines de Antonio; el cuar- 
to dotó la capital con un suplemento 
deforlilicaciones, éhizo venirel agua 
á ia ciudad por un hermoso acueduc- 
to ; pasemos adelante. Estos son los 
restos venerados de la Válela y de 
rile-Adam. Detengámonos respetuo- 
samente ante estas cenizas ilustres. 
Rayos luminosos rodean sus sarcó- 
fagos que coronan dos hermosas es- 
tatuas , la una de mármol, la otra de 
bronce con las manos cruzadas. ¿Por- 
que es preciso añadir que ambos á 
dosse hallan igual mente descuidados 
y olvidados? La estatua del'JIe-Adam. 
está, según el aserto de un viajero 
moderno, odiosamente mutilada; un 
polvo espeso cubre los sepulcros de 
aquellos dos grandes hombres, y las 
telas de araña entapizan los inter- 
valos de las esculturas. A cada paso 
que se da en la bóveda , al resplan- 
dor vacilahtede una hacha quelieva 
el guardián, se tropieza contra un 
pedazo precioso caído á tierra. Pa- 
rece sin embargo que los gobernado- 
res ingleses debían tener mas respe- 
to á estos dos hombrescuyagloria ha 
resaltado sobre loda la cristiandad y 
cuyo nombre vivirá eternamente en 
la historia. — Volviendo á subir á la 
iglesia, vuestro Cicerone no Callará 
de haceros notar una capilla que lla- 
maban el Oratorio, y que era el ob- 
jeto de la mas profunda veneración 
en tiempo de los caballeros. Allí era 
donde en un magnífico relicario de 
oro sostenido por cuatro pies enri- 
quecidos de pedrerías , se conserva- 
ba la mano de san Juan, dada a d'Au- 
busson , gran maestre de la orden, 
por el sultán Bajazeto. Aquellamano, 
conservada en otro tiempo en una 
iglesia de Antioquía , fué llevada á 
Bizancio por orden del emperador 
Justíniano. Respetada por Mahorae- 
to H , cuando la toma de Constan- 
tinopla , permaneció en el santua- 
rio de la basílica donde había sido 
depositado. Bajazeto II , ascendido al 
trono después de la derrota de su 
hermano Zizin , para asegurarse la 
amistad de d'Aubusson, gran maes- 
tre de los caballeros de san Juan, es- 



tablecidos entonces en la isla de Ro- 
das, le envió aquella mano que ha- 
bía rehusado á muchos príncipes d 
la cristiandad. La santa reliquia 
trasportada á Malta , y colocada t 
la iglesia de san Juan, donde per 
maueció hasta en 1798. Los Franc 
ses la arrebataron , como asimisin 
todoslos objetos preciosos quese lir 
liaban en los monumentos público, 
de la Valeta ; mas , después de la ca- 
pitulación , la devolvieron al gr|: 
maestre Hompesch, quien la llevo ¡i 
Italia ; en seguida fue enviada á san 
Petersburgo, cuando Pablo I se liu 
bo proclamado gran maestre de la 
orden. Tal es , ea pocas palabras, la 
historia de aquellamano de san Juan 
que, reverenciada durante mucho 
tiem po baj o el cielo d el Asi a Menor,sc 
convirtió en una especiede talismán, 
por cuya virtud hombres de todas 
naciones reunidos bajo el mismo es- 
tandarte , ejecutaron acciones glo- 
riosas y adquirieron un lugar hono- 
rífico en los fastos del catolicismo 
Concíbese , por lo demás , que los 
ajenies del Directorio hayan resti- 
tuido sin titubear aquella reliquia s 
sus lejíLimos poseedores. El tesornde 
san Juan contenía bastantes rique- 
zas para que las personasencargailasl 
dehacerelinventario pudiesen abao-l 
donará los úl ti mos rep nesentantes úm 
la órden de Malta algunos huesarioa 
cuj r o valor no podía estimarse poi 
sueldos y dineros. Este irónico sa- 
crificio fué ampliamente recompen 
sado con la adquisición de un i* 
menso botin de objetos mucho raai 
preciosos materialmente. Mesas <1< 
altar de gran precio, entre las coa 
les habia una de plata , las eslalua: 
de los doce apostóles de plata ; in 
censarlos magníficos, copones de on 
resplandecientes de esmeraldas y rti 
bies; muchas grandes cruces deoro, 
de plata sobredoradaóde plala,adap 
tadas á bastones del mismo melal 
■viriles de oro ; sacras de altar de pía 
ta, sobre las cuales estaban graba* 
las oraciones del lavabo , de la coi 
sagracion y del último Evanjelio;! 
copa de oro guarnecida de pedrería 
dada porHeurique VIII ál'Ile-Adara 
la espada y el puñal que la Vale! 
habia recibido de Felipe II , en H 
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tina multitud de curiosidades perfec- 
tamente justiciables de) crisol , tales 
fueron los artículos del presupuesto 
de entradas que la comisión encar- 
dada de la visita del tesoro de san 
Juan presentó al jcneral Bonaparte. 
Los nuevos dueños de Malla fueron, 
como se ve , jenerosos á poca costa. 
— Las pinturas de la iglesia de san 
Juan son dignas déla magnificencia 
de aquella catedral. Casi todas son 
de Matías Preti, Este artista, jeneral- 
mente conocido bajo el nombre del 
Catabres, ha desplegado en ellas to- 
das las cualidades de su talento , es 
decir, una fogosidad de imajinacion 
mu igual, un -vigor admirable de pin- 
cel', y una pujanza de colorido que no 
le cede en nada á la escuela españo- 
la. Toda la vida de san Juan , cuyos 
diferentes episodios ocupan la bóve- 
da de la nave y las cúpulas de las ca- 
pillas , es debida al pincel de Malías 
Preli. Allí es donde debe irse á estu- 
diar al discípulo del Guerchino ; 
porque en ninguna otra parte se ha 
ostentado mas atrevido, mas fecun- 
do , mas digno de admiración. Sus 
trabajos fueron recompensados con 
el título de caballero de la órden. La 
capilla en la que estaba depositada la 
mano de san Juan, ofrece un cuadro 
mas notable todavía que aquellos 
con que el Galabrés ha enriquecido 
aquella iglesia; queremos hablar del 
martirio del mismo apóstol , pinta- 
do por Miguel Anjel de Caravage. 
Apesar de la capa de humo que cu- 
bre aquel lienzo , puede verse que la 
escena teri'ible que hace el sujeto de 
la composición , lia sido ejecutada 
por el pintor con una verdad y un 
natural espantosos, El poético con- 
traste que ofrecen la actitud del ver- 
dugo y la postura apacible de san 
Juan, cuya cabeza es táínjeniosamen- 
te alumbrada por el reflejo de un ro- 
paje encarnado ; la audacia de dise- 
ño que se nota en las figuras y los 
accesorios ; la fuerza y la harmonía 
juueral del colorido , hacen de esta 
obra una de las mejores produccio- 
nes del Caravage. Ya se sabe que es- 
te pintor, que sobre todo estudió la 
naturaleza material , aventajaba en 
el retrato. El del gran maestre Vig- 
naconrt , de quien ya hemos habla- 



do, pasaba por su obra maestra ; na- 
da de mas admirable, en efecto , ba- 
jo el aspecto del modelo y del tono 
délas carnes, que la cabeza del gran 
maestre y la del joven paje. Si la his- 
toria que cuentan sobre estas pintu- 
ras es exacta , los cuadros del Cara- 
vage que adornan la catedral y el 
palacio de la Valeta , son doblemen- 
te dignos de escita r la curiosidad de 
los estranjeros.D ícese que habiendo 
sido insultado por un caballero ro- 
mano , Miguel Anjel vió rechazar su 
cartel porque era plebeyo. Desde 
aquel momento , no tuvo mas que 
unasola idea, la de quitar el bornon 
impreso á su honor; que un solo de- 
seo , e! de adquirir por su jenío los 
títulos de nobleza, y el derecho de 
batirse con un caballero. Bajo el im- 
perio de aquella preocupación com- 
puso sus cuadros para Malta ; traba- 
jó sin descanso, devorado por la ver- 
güenza de la afrenta que habia re- 
cibido , y escitado por la espei'anza 
de la venganza. Aquella fiebre mo- 
ral dobló su talento, y su degolla- 
ción de san Juan le mereció el título 
que ambicionaba con tantoardor.Pu- 
do entonces llamar ástt enemigo en 
duelo porque habia salladola distan- 
cia que le separaba de él. Este es un 
ejemplo de los mas sorprendentes de 
lo que puede el sentimiento del ho- 
nor impelido basta el esceso. 

En el tiempo de los caballeros se 
hacían en la iglesia- de san Juan 
fiestas solemnes , y las ceremonias 
quese celebraban en aquellascircuns- 
tancías tenían un carácter que no se 
encuentra en otra parte. El gran 
maestre, en cualidad de soberano, se 
sentaba bajo un dosel magnífico co- 
locado en el sant uario ; debajo de la 
santa mesa habia una hilera circu- 
lar de bancos ocupados por las gran- 
des cruces , revestidos todos con el 
traje oficial ; los caballeros y las jen- 
tes empleadas en el servicio de la 
órden estaban en las partes laterales 
de la iglesia. El prior de san Juan 
o.ficiabaen hábitos episcopales; mien- 
tras duraba la misa , uno de los sir- 
vientes ajitaba delante de él un lar- 
goyríco abanico tle plumas ajuslado 
sobre un bastón durado. La fiesta 
del 8 de setiembre sobre todo se ce- 
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lebrabacon pompa y magnificencia. 
Aquel era el ilia aniversario del levan- 
tamiento del sitio de Malta en 15G5. 
La iglesia estaba adornada en el es- 
teriorcon tapices cuyos diseños y co- 
lores recordaban los cuadros de la 
bóveda. La nave y las capillas esta- 
ban llenas de un numeroso y brillan- 
te concurso ea el que abundaban las 
ilustraciones. Repentinamente el ca- 
ñón de las fortalezas hacia temblar 
los cristales de la catedral ; á aquella 
señal su presentaba el estandarte 
victorioso y se depositaba al pié del 
altar, al son de una música guerrera. 
Era llevado por un caballero cubier- 
ta la cabeza con su casco; á su izquier- 
da iba un paje quelievaba en sus ma- 
nos la espada (l)y el puñal ofrecidos 
al Heroico la Valetapor el rey Felipe 
II ; á la derecha , iba el mariscal, se- 
guido de todos los caballeros de la 
lengua de Ativernia, encargados par- 
ticularmente de la custodia del gran 
estandarte. La vista de aquella ban- 
dera que los infieles no pudieron der- 
ribar de los baluartes del fuerte 
dé san Aójelo; el ruido del cañón ; 
conciertos que tocaban las músicas; 
los torrentes de luz que se escapa- 
ban de mil hachas encendidas y que 
reílejaba espléndidaraenteel mármol 
de los sepulcros ; las nubes de in- 
cienso que inundaban el vasto recin- 
to desuaves perfumes; el resplandor 
del oro , el májico efecto de las pin- 
turas del Catabres , el sacerdote cu- 
bierto con sus vestiduras pontifica- 
les , y cuyos cabellos blancos estaban 
suavemente levantados por el aba- 
nico de plumas ; aquella tradición 
oriental; aquel dosel magnífico; 
aquella mullitud.de grandes cruces 
y de caballeros ricamente vestidos; 
aquellos penachos que se aji taban co- 
mo los árboles de un bosque con el 
esfuerzo del viento ; la fisonomía de 
todas aquellas caras en las que esta- 
ba piulado el mas vivo entusiasmo; 
todo esto formaba un cuadro singu- 
larmente edificante , que ni la plu- 
ma ni el pincel podrían esplicar. Por 
de fuera no carecía el pueblo do los 

(0 Aquella espada, qne llamaban la «espa- 
da» da la uielijion» , futí enviada al Directo- 
rio por el jeiicial Bonaparre, y se conserva 
cu el gabinete de la bdjliuti'tu real. 



juegos tlel circo ; los regocijos públi- 
cos le recordaban que él también te- 
nia su parte de gloria querevindicar 
eu aquel dia memorable y para co»- 
servarensu memoria el recuerdo del 
héroe cristiano cuyo triunfo era el 
objeto de aquella fiesta , se esponia a 
su veneración el retrato déla Valeta. 

Poco tenemos que decir sobre las 
demás iglesias de Ja Ciudad Válela. 
Todas están ricamenteadornadas,sin 
ser tan suntuosas como la de san 
Juan. También contienen muchos 
cuadros escelen tes ; la iglesia de san- 
to Domingo posee una santa Rosa 
por el Calabrés; la de los Jesuítas, 
tres episodios de la vida de san Pe- 
dro pintados por Favry ; la de lo.s 
Carmelitas, un san Roque por el mis- 
mo artista. 

Entre las iglesias de Malta se nota- 
ba uña consagrada en otro tiempo 
al culto griego ortodoxo : gozaba de 
ciertos privilejios concedidos en re- 
compensa 'de los servicios que lns 
Griegos habían prestado á la orden, 
durante los sitios de Rodas y Malta. 

Biblioteca, hospital j algunos otros 
edificios. Nos queda dar cuenta de 
algunos itionumentos notables , sino 
por la elegancia de su arquitectura, 
á lómenos por la magnitud desús di- 
mensiones, sus detalles interiores y 
su destino. Desde luego citaremos el 
conservatorio, vaslo edificio donde 
se conservaban la plata, los diaman- 
tes y el arca de la orden. Trasforma- 
ron una parte de esleedificio en bi- 
blioteca pública. Fundó este estable- 
cimiento el bailíodeTencin en 1760, 
quien depositó en ella nueve mil se- 
tecientos volúmenes; enriquecida 
sucesivamente con nuevos regalos y 
adquisiciones, en 1790 cootaba cer- 
ca de sesenta mil volúmenes que pro- 
venían de las bibliotecas particula- 
res délos miembros de la orden en- 
tregadas á la biblioteca de Malta des- 

Íiues déla muerte de sus dueños. Et 
ocal es espacioso y bien dispuesto; 
encierra un muLseo distribuido en 
m uchos ga binetes q ue contienen cu- 
riosidades y antigüedades muy pre- 
ciosas. No queremos enumerar los 
objetos mas interesantes de esta co- 
lección de la que muchos víejeros 
han hablado muy detalladamente. 
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Solo diremos que se componía (te 
medallas autiguas y modernas, de 
vasos y otras antigüedades que Reen- 
contraban en la isla, de mármoles 
que representaban figuras é inscrip- 
ciones , de ciimafeos, de armas, etc. 
Contenia también el conservatorio 
los rejistrqs del cargo y data de la 
administración; se veia allí un her- 
moso Cristo de Alberto Durer, lia 
retrato de un secretario del tesoro j 
y una Vírjen de Concbal. 

Haremos aun mención del palacio 
de la municipalidad {bancadei jura- 
ti), del palacio de justicia, en donde 
al presente se halla el juzgado del 
vico-almirantazgo, y finalmente de 
las diferentes posadas de la orden, 
á donde solían concurrir los caba- 
lleros de Malta á hacer sus comidas. 
Cada lengua ó nación tenia la suya. 
La de Provenza era notable por la 
arquitectura de su frontispicio; en 
él se veían dos hermosos retratos de 
la Vale ta y Roban por el comenda- 
dor Favray.Este era el retrato de la 
Válela que se enseñaba al pueblo 
duranle la fiesta del 8 de setiembre. 
En la de la lengua de Frauda habia 
dos cuadros dignos de atención, el 
uno representando la conversión de 
•san PabloporGuiseppede Arpiuo, y 
el otro la entrada en Malta del gran 
maestre de lile Adam, por Favray. 

El gran hospital, situado cerca del 
castillo de sanTelmo, es vasto y bien 
ventilado. El titulo de director de 
este establecimiento era una de ¡as 
primeras dignidades déla orden. No 
eran asistidos los enfermos por en- 
fermeros asalariados ni por herma- 
nas de caridad , sino por los mismos 
caballeros, quienes ¡es prodigaban 
los cuidados mas tiernos y haciau 
de este modo j usticia al título de hos- 
pitalarios, que en un principio lle- 
vaban. Cada lengua teuia su turno 
de asistencia, y nadie tra taba de elu- 
dir el cumplimiento de este piadoso 
deber. Reinaba en el establecimien- 
to muchísima limpieza : los platos, 
fuentes, tazas, 60 una palabra to- 
da la vajilla era de plata , pero estre- 
inadamente sencilla, con el fin sin 
duda de probar que al hacer ,este 
s;asto enorme, se habia tenido en 
cuenta tan solo el aseo, y no una afi- 



ción pueril al lujo y á la ostenta- 
ción. 

Se pueden incluir en e! ndmero 
de edificios notables de Malta cier- 
tas casas particulares que merecen 
el nombre de palacio , por ejemplo, 
la residencia del arzobispo , la de la 
familia Coloner, la de ¡a de Pari- 
sío-Mascato, en la cual estableció su 
cuartel jeneraí, en 1798, el jeoeral 
Bonaparte;y porfió la de los Spino- 
las, á la cual va unido un recuerdo 
muy caro para ¡a dinastía hoy dia 
reinante en Francia, El conde de 
Beaujolais, hermano del duque de 
Orleaus, actual rey de los Franceses, 
p a só desd e I n glater ra á Malla, e n f 808, 
para restablecer su salud. Estuvo 
alojado en la casa de la familia Spi- 
noía , la cual le cuidó del modo mas 
espresivo. Poco tiempo después, mu- 
rió. el príncipe; se mandó enbalsamar- 
su cuerpo que quedó sin honores fu- 
nerarios hasta 18(8. Solo en esta épo- 
ca mandó Luis Felipe que se hiciese 
por su hermano un funeral digno 
de su persona. El cuerpo del conde 
fué depositado en la capilla de san 
Pablo, consagrada antiguamente á 
la sepultura de los grandes maestres 
y bailíos de la lengua de Francia; su 
corazón fué colocado mas adelante 
en la capilla de nuestra Señora de la 
Alegría, á orillas del mar, 

DEPENDENCIAS DE LA. CIUDAD VA- 
LUTA. La capital de la isla de Malta 
se compoue de cinco ciudades sepa- 
radas la una de la otra, y forman 
sin embargo un conjunto que puede 
el ojo abrazar con un solo golpe de 
vista. Esias cinco ciudades son: la 
Ciudad Válela propiamente dicha , 
cuya descripción acabamos de hacer; 
la Floriatta , la ciudad la Sangle , la 
Burmola , y el jir rabal ó Ciudad 
Victoriosa. Se puede añadir el bar- 
rio Ville.na, grupo muy considera- 
ble de casas. 

La Ftoriana. La Floriana es uu 
barrio de apariencia mezquina, si- 
tuado entre las fortificaciones que 
defienden la puerta Reale y las que 
pro tejen la ciudad por la parte de la 
campiña, y que se llaman las Bombas. 
Es un conjunto de casas habitadas 
por jente pobre de! pueblo que a bra- 
sa un sol ardiente y un denso polvo. 
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Nada de particular hay en este lugar, 
y apenas se va á verlo sino para ob- 
servar en detalle el circuito de los 
trabajos comenzados por el gran 
maestre Lascaris , cuyas obras po- 
nen á la Ciudad Valeta al abrigo de 
un golpe de mano por la parle de 
tierra. 

Ciudad la Sanóle, La aldea de la 
Sangle ocupa la lengua de tierra mas 
inmedialáá los peñascos del Cerra dU 
no, esdecir, del foudodel puerto. Es- 
la punta se llamaba en otro tiempo la 
isla de san Miguel, aunque no es 
mas que un continente, y en la ac- 
tualidad algunas veces también se la 
designa con el nombre de isla de la 
Sangle. En algún tiempo estaba 
abierta por todos lados y no tenia 
mas defensa queun pequeño castillo, 
incapaz de bacer una resistencia se- 
ria. El gran maestre la Sangle, su- 
cesor- de Omedes, mandó rodear, 
en 1554, de fuertes murallas la par- 
te del castillo opuesta al Corradino'; 
estas murallas fueron flanqueadas de 
bastiones y baluartes, y se hizo al 
pié de ellas un ancho foso en el cual 
se introdujo el agua del mar. Todos 
estos trabajos fueron ejeeutadosá es- 
pensasdelgran maestre; nobleejem- 
plo de jenerosidad imitado mas da 
una vez posteriormente. — La aldea 
la Sangle está bien construida, y di- 
vidida por dos magníficas y grandes 
calles. La intrepidez con que recha- 
zaron .'■us habitantes los ataques de 
los Turcos, bajo el maestrazgo dé la 
Valeta y rehusaron acceder á las ver- 
gonzosas proposiciones del enem igo, 
merecieron á este arrabal el sobre- 
nombre de Citta inviUa. 

La Burmala. En las inmediaciones 
y detrás de la Ciudad la Sangle está 
el arrabal de Burmola , llamada la 
Citta Cospicua. Está defendida por 
el fuerte de santa Margarita, cons- 
truido en una altura inmediata, y 
las fortificaciones de la Colonera le 
encierran en su vasto recinto que 
por uu lado confina con la Ciudad 
la Sangle y por otro con la Ciudad 
Victoriosa. 

El Burgo 6 Ciudad Victoriosa. El 
•Burgfl (il Borgo) se estiendo sobre la 
lengua de tierra paralela á ia isla de 
la Sangle, que separa el puerto de 



las Galeras del de los Ingleses. Este 
arrabal, protejido por la parte del 
mar por el castillo de san Anjelo, 
fué la primera residencia de la or- 
den de san Juan en Malta. Contra él 
se concentraron los esfuerzos de 
los musulmanes animados por sus 
primeras ventajas , después de la 
toma del castillo de san Telmo , 
durante el silio de 1565, pero el va- 
lor de los caballeros triunfó sobre el 
encarnizamiento de un enemigo fa- 
nático; y su sangre derramada á nía- 
res sobre las murallas del fuerte de 
san Anjelo fué vengada por la derro- 
ta y retirada de Jos sitiadores. El so- 
brenombre de Ciudad Victoriosa, 
que lleva esta parte de ia capital, lia 
consagrado el recuerdo de esta her- 
mosa defensa. 

ElBargo Villena. Este arrabal edi- 
ficado bajo el maestrazgo de Manuel 
de Villena se eleva en el fondo del 
puerto Marsa Musciet. El gran maes- 
tre hizo construir en él dos hospicios, 
uno para los ancianos y otro para los 
incurables. En las fortificaciones se 
nota una bóveda edificada con mu- 
cha valentía sobre un precipicio, cu- 
ya bóveda.tieue por objeto fácil i lar el 
paso de la artillería de una obra á 
otra, en caso de ser atacado este pun- 
to. Encima de una especie de abismo 
que corona este arco se enseña una 
gruta habitada antiguamente por un 
ermitaño. 

ojeada sonnu la sociedad de 
la valuta. Los marinos ingleses, 
se dice, aman mucho el puerto de 
Malla; esto es fácil de comprender; 
el vino va barato, aguardiente hay 
mucha; frutos en abundancia , co- 
midas frecuentes y espléndidas, ca- 
ballos escelentes y mujeres amabilí- 
simas. Añádase á esto que, como son 
lan profundos los diferentes puerlos, 
el barco casi Inca con la orilla, que 
es mía ventaja inapreciable para el 
inariuo. Sin embargo estos placeres 
dan poco gusto al estranjero que ha- 
ce una corta paratla en la capital. 
Cuando ha visitado los edificios mas 
dignos de atención, cuando, desde 
encima, del Corradino, ha enntem- 
pladoel hermoso conjunto de las for- 
tificaciones , no le queda mas que ha- 
cer que maldecir eí calor que leabra- 



sa, el polvo corrosivo qjrti le oujjre en 
las calles, y la monotonía ele la vida 
maltesa. Aquí la sociedad se conde- 
na á rmaespecie de reclusión volun- 
taria. Ta se sabe que á los Ingleses les 
gusta can preferencia todo lo de casa, 
y que para sus mujeres particular- 
mente la existencia no es en cierto 
modo mas que un vivireternoá puer- 
tas cerradas. En cuauto á losMalte- 
ses, sus costumbres orientales les 
inducen también á preferir los pla- 
ñeres íntimos y el far nientc domés- 
lico á la frecuentación del mundo. 
Si sus mujeres se permiten algunos 
desvarios de conducta, no son por 
eso menos aficionadas á estarse en 
casa, mas bien por gusto que por ne- 
cesidad. El amor en nada desarre- 
gla sus negocios domésticos. Cuando 
seles ve reunirse por la noche con su 
familia, sobre el terrado que sirve 
de techo á las casas, no se sospecha- 
ría que al propio tiempo que hablan 
con sus maridos y sus hijos, tienen 
sus con versaciones de galantería con 
sus amantes. El lenguaje de los ojos 
suple al de la palabra y no es menos 
elocuente. Así es que se fastidia el 
viajero á quien cartas de recomen- 
dación no abren ¡as puertas de las 
casas mas frecuentadas de la Valeta. 
Con todo la sociedad de esta ciudad 
ofrece en ciertos momentos un as- 
pecto bastante animado y sobre todo 
muy variado. En ias calles, en los 
salones, en el puerto se encuentran 
personas de todas naciones y de las 
clases mas opuestas. Tan .pronto se 
ye un embajador europeo que pasa 
á Constantinopla, ó un cónsul que 
pasa á una de las islas de! Archipié- 
lago; tan pronto un gobernador de 
las Indias que regresa á Inglaterra , 
yseha detenido por algunos diasen 
Malta. Se ven naturalistas , misione- 
mos, refujiados berberiscos, oficia- 
les de la escuadra estacionada en el 
puerto, Franceses llegados en un va- 
por de Marsella, Italianos llegados la 
víspera ai muelle en un vapor napo- 
litano, Ejipciosqne porórden de su 
señor el virey pasan á hacer sus es- 
tudios á Paris ; se ven leones áfrica- 
nosdestinados para ¡a Torre de Lon- 
dres, y jirafas conducidas por rspe- 
cu'ladófiéa á Europa. \ Dichoso el es- 



tranjern que se Sialia en Malladuran- 
te estos momentos de concurso ! En 
ninguna parte se realiza con mas 
gusto el proverbio turco que dice 
que: «la conversación vale mas que 
los libros ¿i en la Ciudad Valeta 
en estas épocas de reunión jeneral ; 
en ningún paraje, esceplo tal vez en 
Pera , se ve un concurso igual de 
jenles de tocias clases y de ort'jen tan 
diverso. 

mai/teses Y i\r AI. TESAS. Cualidades 
/¿■ticas. Después de la naturaleza 
muerta, la naturaleza animada; des- 
pués del objeto material T la criatura 
viviente, tal es el orden que nos ha 
parecido el mas lójico. Aquí es pues 
donde naturalmente debe colocarse 
e! retrato de los habitantes indíjenas 
de Malla, bajo el doble aspecto de 
la constitución física y de las cuali- 
dades morales. 

Todas ias facciones de la fisono- 
niíade un Maltes manifiestan su orí- 
jen africano. A semejanza délos hom- 
bres de la raza berberisca , tiene la 
nariz aplastada , los labios gruesos y 
levantados , la frente baja , los cabe- 
llos rizados , ios ojos negrosy vivos, 
la tez morena , los miembros fuerte- 
mente musculados ,, aunque delga- 
dos en apariencia , el talle corto y 
esbelto. — La hermosura no es rara 
éntrelas mujeres , aunque su figura 
ofrece el mismo paralelo , escepto el 
color de la tez. Grandes ojos more- 
nos, cubiertos de largos párpados, 
quedan á sus miradas una languidez 
seductora y una elocuencia irresis- 
tible; cabellos negros y brillantes co- 
mo el ala dé un cuervo ; una tez dé 
una blancura deslumbrante ; en el 
labio superior ese lijero vello que da 
á la fisonomía de las mujeres anda- 
luzas un acento tan apasionado y 
enérjico; una mano h^cba de mol- 
de; una pierna de un corte sin tacha; 
un pié que escitaria la envidia de las 
eleganlas de Sevilla; un talle flexible 
y gracioso ; ¿ no tienen pues las Mal- 
lesas suficientes prendas para recom- 
pensar los defectos, con que ha mar- 
cado su semblante la indeleble tradi- 
ción del tipo africano? La particular 
blancura de las mu jeres de Malta ad- 
mira á todos los extranjeros que lle- 
gan de la Italia meridional, y tienen 
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sobretodo présenles las caras bron- 
ceadas de las Sicilianas ; pero cesa la 
sorpresa así que llegan á saber que 
las Mal tesas nose esponen al sol nun- 
c;i i, y que no bay precaución alguna 
que "no tomen para conservar a su 
tez todo su brillo y frescura. Se debe 
entender que aquí solo se trata de los 
hombres y mujeres, hijos de familias 
desangre no mezclada; las escepcio- 
nes son muy numerosas, porque con ' 
sus alianzas secretas los caballeros 
han alterado notablemente los ca- 
racteres de la raza primitiva , y so-, 
bretodo en la capital y los parajes 
mas inmediatos. 

La fuerza y la ajilidad son las cua- 
lidades físicas mas sobresalientes de 
los Malteses. Ellos son remeros infa- 
tigables y marineros robustos. El vi ■ 
gor de sus brazos vence las ólas mas 
rebeldes, lloiiel cuenta que en la 
travesía del Gozo á Malta , fué aco- 
metido de una violenta ráfaga, y 
que admiró la facilidad y enerjfa 
con cine 1 nliaron sus barqueros con- 
tra el furor de las olas. Los Malte- 
ses son también escelenles nadado- 
res. Cuando llega algún barco gran- 
de á alguno délos puertos de la Ciu- 
dad Válela, luego le rodean una mul- 
titud de nadadores que se están re- 
tozando bajo la popa por varias ho- 
ras consecutivas , implorando la ca- 
ridad de la tripulaeiouy délos pasa- 
jeros. «Tomando en consideración, 
dice un viajero inglés(l), la destreza 
con que siguen una brillante pieza 
de seis peniques basta la profundi- 
dad de cinco brazas , le vienen á uno 
tentaciones de creer la historia ma- 
ravillosa de Nicolo Pesce, que llevó 
nadando las cartas desde Palermo á 
IVápoles , y á quien el amor del oro 
clavó en el fondo de las aguas del ca- 
bo Passaro. » « Hombres, mujeres y 
niños, añade el mismo escritor, to- 
dos los Malteses nadan como peces, 
M.*** se aseguró de eslo á sus espen - 
sas, hace algunos años. Olvidado en 
la orilla alquiló una lancha con cua- 
tro hombres para hacerse conducir 

(I) Mr. Adolfo Slade, oficial cié la marina 
británica. Sa obra titulada *la Turquía , la 
Grecia y Malta,» ha sido traducida por la 
señorita Adriana Sobry. Aqm citamos la 
sirgante Iraducrion de esta señorita; 



al buque de trasporte que se Iteraba 
una parle de su rejimiento. Los re- 
meros trabajaron bien ; pero el bu- 
que , impelido por una brisa suave , 
continuaba abanzando, aunque tan 
poco á poco que no había esperanzas 
de alcanzarle. Habían hecho muchas 
millas en el mar, cuando de repen- 
te dejaron sus remos los marineros. 
Desesperado el oficial y fuera de si 
al ver su pasaje perdido y su bagaje 
separado de él , no observó la distan- 
cia que se babia aumentado entre el 
barco y la tierra. Tiró de su espada 
y amenazó con ella á los remeros. l£n 
este dilema, otros marineros se hu- 
bieran resignado á bogar basta no 
poder 'mas , ó sino se hubieran des- 
embarazado del patrón temporal 
por un golpe de sus- instrumentos. 
Estos tomaron un partido mas pru- 
dente ; arrojaron sus remos , salla- 
ron sobre los costados del buque y 
se salvaron á nado , dejando á nues- 
tro héroe , espada en mano, esgri- 
miéndola contra las olas. Allí quedó 
meditando sobre las viscisitudes de 
las cosas humanas, basta que fué 
apercibido por una lancha pescado- 
ra que volvía de Sicilia. Sin embargo 
este último no se hubiera decidido á 
comunicar con una lancha abando- 
nada , de miedo que el hombre que 
estaba en ella no fuese algún pesti- 
lente, del cual se hubiera desembara- 
zado de aquel modo algún barco; pero 
los pescadores le echaron una cner- 
da y le remolcaron hasta el lazareto.» 
Este hecho tan burlesco bastaría pa- 
ra dar una idea de la fuerza muscu- 
lar del marino maltes; pero recor- 
daremos además la lucha náutica 
que tuvo lugar, durante el sitio de 
1,565, entre unos nadadores malteses 
y unos pontoneros turcos. Jamás se 
habla visto en los fastos de la guerra 
un combale mas estrafio. Los deta- 
lles de esta batalla sangrienta se ve- 
rán en la descripción que mas ade- 
lante haremos dees le famosositio. 

Traje. Una gran parte fie la clase 
mediana se viste á la europea. El frac 
moderno , el pantalón y el sombrero 
redondo han reemplazado la casaqui- 
lla francesa, los calzones cortos y «1 
sombrero de tres picos del siglo diez 
y ocho. Pero el pueblo y sobretodo la 
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cíase agrícola ha conservado el traje 
nacional , que consiste en una cami- 
sa muy anchadealgodon , un chale- 
co también muy ancho y guarnecido 
de botones de plata-, un gabán con 
capucho que llega mas abajo de los 
ri&ones , un eintufon de color que 
da varias vueltas al rededor del cuer- 
po y sostiene un cuchillo con su vai- 
na, que jamás descuida el maltes; en 
un calzón bastante ancho, ofrecien- 
do alguna semejanza con el de los 
Orientales; en un calzado llamado 
lioszck , especie de sandalia que se 
liga al pié por medio de una correa 
alada á la pierna ; y últimamente en 
un gorro blanco , azul , encarnado 
ó rayadoxle dos colores. Ya se veque 
este traje es muy sencillo y en na- 
da absolutamente sujeta la libertad 
de los movimientos. — El traje de 
las mujeres ni es mas complicado ni 
mas rico. Llevan una camisa muy 
corta llamada frmis, un jubón azul, 
abierto por un lado, que se llama 
gñesuira , y un corsé con mangas, ó 
sidria , que dibuja toda la elegancia 
del la 1 1 e. Pero su principal vestido 
es la faktetla , gran manteleta d-e se- 
da negra que les cubre de pies á ca- 
beza. Se ponen esta especie de delan- 
lal sobre su tocado y se cubren con 
él muy coquetamente, teniendo cui- 
dado de dejar ver su halagüeña fiso- 
nomía y la punta de su pequeño pié. 
No hay natía mas seductor y mas 
pérfido que esta manteleta , porque 
oculta los vicios del talle y los defec- 
tos de lo cara, y dejavermuy bien las 
partes que no pueden dar lugar á la 
crítica. Nunca salen las Maltosas sin la 
laldéla ; cuando están en casa ó van 
á la de alguna amiga, se la quitan , 
y solo se quedan con el corsé de pa- 
fio y el jubón de color. Si á esto se 
añade que las mujeres ricas tienen 
manía por las joyas, y se cargan el 
pescuezo , las manos y los brazos de 
joyas de oro de un gusto pésimo, se 
tendrá una idea completa del traje 
que llevan hoy dia las Maltesas. — 
Hemos dicho que los hombres de la 
clase media, como son abogados, mé- 
dicos , comerciantes,, etc., habían 
adoptado el modo de vestir europeo; 

mujeres no han seguido su ejem- 
plo ; han permanecido fieles á la tra- 



dición nacional; y la ffiirjer mas-rica 
lleva aun corsé, jubony i'aldela. 

Calidades morales ó intelectuales . 
Observando con exactitud el Maltes, 
seye que sus inclinaciones malas son 
¡guales en número á sus cualidades 
buenas. Es fiel á aquel á cuyo servi- 
cio se ha obligado ; activo, económi- 
co, industrioso , vigoroso en el tra- 
bajo, lleno de valor y audacia , tan 
sobrio- que regularmente no come 
mas que cebollas, ajos y pescado sa- 
lado en poca cantidad; tan amante 
de su pais nativo , que no puede per^ 
manecer mucho tiempo-en un pais es- 
t ra ajero al cual le haarrojadola mi- 
seria; en fin tan propenso á los sen- 
limientos piadosos , que aun en me- 
dio del seplicismo del siglo actual 
continúa haciendo sus prácticas re- 
líjiosas con el mismo fervor que an- 
tes. Veamos ahora el revés de ia me- 
dalla ; es furiosamente violento, im- 
placableen su venganza, algunas ve- 
ces poco sincero, celoso en estremo , 
y vergonzosamente supersticioso; en 
ellos se reconocen precisamente las- 
mismas faltas que se achacan á los 
Africanos de las rejcncias berberis- 
cas. Uno de los rasgos característi- 
cosde ios Mal teses e.sel espíritu mer- 
cantil y de cálculo. El amor al dine- 
ro les iiiduceá aventurar las empre- 
sas mas arriesgadas y aun peligrosas. 
ICn sus speronarcs de seis remos, sur- 
caban el Mediterráneo en otro tiem- 
po por lodos sentidos haciendo en 
todas partes un hábil contrabando , 
y realizando sumas considerables. 
Como su cargamento consistía fre- 
cuentemente en ganado mayor vivo, 
encerrado debajo del banco de los re- 
meros, que no podían arrojar al mar, 
estaban espites los , en los tiempos 
malos , á los mayores riesgos. Pero 
ningún obstáculo les arredraba. No 
se contentaban con pasar el estrecho 
de Jibraltar y abordar en los puertos 
septentrionales dé España ; á veces 
iban hasla--las- Antillas algunos mas 
atrevidos han proseguido su curso 
hasta Méjico. Esla sed de ganancia 
influia poderosamente y de un modo 
muy sensible sobre su carácter, y con 
razon-se ha podido decir .que para 
Completar su semejanza con los na- 
turales del Africa, Iiabian conserva- 
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do la tradición de la fe púnica. 

Varios escritores lian juzgado á los 
Híalleses , bajo el punto de vista déla 
intelijencia , con una severidad, en 
nuestro concepto, poco justa. Se ha 
dicho que este pueblo estaba conde- 
nado á permanecer en todas las co- 
sas dentro de los límites de la media- 
nía, y que nada habia producido no- 
table, tanto en letras tomo en arles. 
Esta aserción tiene la faltada ser de- 
masiado absoluta. Houél dice positi- 
vamente: «He visto artistas malteses 
en quienes he reconocido bastante 
mérito ,pe/o cujas obras apenas sa- 
len de la h /a.» Hijo deMal ta fué Azzu- 
nardi, autor de varias obras musica- 
les muy apreciabas, y de un tratado 
que ha sido traducido a! francés y ser- 
viaautes delibro elemental en el con- 
servatorio de París. En muchísimas 
casas de Malta, se ven pinturas al 
fresco, del mejor gusto, ejecutadas 
por los artistas del país, En todas par- 
les se oye música y muy buena. Pe- 
ro aun cuando se concediese que el 
jenio de esta raza no hubiese jamás 
manifestado su podery orijinalidad, 
¿seria justo juzgar al pueblo maltes 
sin tomar en consideración las cir- 
cunstanciasen que ha vivido duran- 
te una gran serie de siglos? Tío hay 
«iuda , se le puede reconvenir por su 
ignorancia profunda, se le puede 
considerar como inferior, jeneral- 
mente hablando, á las nacioúes civi- 
lizadas de Europa por el desarrollo 
de sus facultades intelectuales; pero 
no se debe olvidar que los dueños de 
osla isla han tratado siempre á los 
habitantes como pueblo conqui ta- 
do; los mismos caballeros, apesar 
de los principios de caridad cristiana 
que en tan alto grado profesaban, les 
han tenido en un estado degradan- 
te de idiotismo , y los Ingleses ape- 
nas han hecho nada hasta el presen- 
te para estender entre ellos la ilus- 
tración. ¿Qué fuerza de ánimo y qué 
talentos naturales podrían resistir 
á semejantes obstáculos? Lejos de 
asombrarse de la situación intelec- 
tual de los Malteses, ¿no parece, al 
contrario, que uno debiera maravi- 
llarse de que hubiesen abierto los 
ojos á la luz, á despecho de aquellos 
que han' trabajado para 'retenerlos 



en la oscuridad? Esta situaciones 
perfectamente regular y ya tiene su 
causa complelamen te apreciable. Por 
fortuna ¿son muy raros los ejemplos 
del embrulecimiento délos pueblos, 
á fuerza de una larga esclavitud ? 
¿Quién se atrevería á comparar á los 
Españoles de ahora con los de antes, 
ó á los italianos de nuestros días con 
los del siglo de los MédiciE? Ambas na- 
ciones tuvieron su educación prime- 
ra; pero una opresión continua y sis- 
temática ha bastado para hacerles re- 
tirarse del rango elevado en que es- 
taban , y en cierto modo volver á su 
punió de salida. ¿Y era probable que 
los Malteses,.que jamas han conocido 
la ilustración , hubiesen podido es- 
tenderse en la vida poética, é iniciar- 
se en los elevadosmisterios de la cien- 
cia? Por consiguiente no se puede 
juzgar por lo que es de lo que seria 
si se hubiese cuidado con solicitud 
escitar, durante un cierto perío- 
do , los progresos morales é intelec- 
tuales de los Malteses. Su natural sa- 
gacidad, la facilidad de coucebir'que 
se observa en ellos, y además el pun- 
to á que han llegado con el solo roce 
de sus dueños, indican lo que pudie- 
ran llegar á ser en manos mas filan- 
trópicas que aquellas á que han es- 
tallo en [regados hasta ahora. — Se ob- 
jeta que el rey delngla Ierra ha man- 
dado dar educación á jóvenes malte- 
ses á sus propias espensas en. los li- 
ceos británicos , y que estos ensayos 
no han producido siquiera ni una sola 
superioridad literariadartislica. Pero 
hacer la prueba en individuos aisla- 
dos, es espoüerse á hacer malas elec- 
ciones, á sembraren tierra ingrata. 
En lugar de diez educandos poco in- 
telijeutes lomados de entre lu noble- 
za ó clase media de Malta , acaso se 
hubieran hallado en la clase del pue- 
blo mas de ciento que hubieran cor- 
respondido á los desvelos que se ha- 
brían tomado con ellos. Sobre todo 
cuando el espíritu de un pueblo ha 
quedado por lanío tiempo sin culti- 
var, se necesita mas de un esfuerzo 
para hacerle fecundo. ¿Se lia oido de- 
cir alguna vez que un Newton ó uti 
VoÜaire hayan salido del seno de 
esas pequeñas colonias ejipcias , tj*e 
hace algunos años envía Mehemeí- 
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Aií á París para recibir e! bautismo 
de la ciencia y del gusto europeos? 

Sería dedesearque pudiésemos de- 
fender tan fácilmente la moralidad 
de las mujeres de Malta; pero desgra- 
ciadamente en este punto se ha de 
convenir en que los viajeros han si- 
do verídicos. No se debe decir con 
lliedesel que » todaslas Maltesas es- 
tán corrompidas;» ni con Carasi que 
la galantería da que comer á las dos 
terceras partes de los habitantes de 
Mal la.» Semejantes aserciones llevan 
consigo su refutación. Pero es dema- 
siado cierto que la corrupción 
de las mujeres es la plaga de las ciu- 
dades de esta colonia. Con todo, es 
difícil que dejase de ser así : espues- 
tas á mil seducciones, sitiadas conti- 
nuamente por los caballeros cuya 
única ocupación, en tiempo de paz, 
era hacer el amor; obligadas á pedir 
para sus maridos ó padres, empleos 
que eran su único recurso, y que no 
concedían los altos funcionarios de 
la orden á las hermosas suplicantes 
gratuitamente; sometidas además al 
pernicioso influjo de un clima esti- 
mulante, las mujeres déla clase me- 
diase dejaban irresistiblemente ar- 
rastrar á una vida de desórdenes y 
libertinaje, que hubiera escandali- 
zado á otra moral masríjida que la 
de los últimos grandes maestres. En 
«moto álas mujeres del pueblo, ocu- 
padas en hilar algodón y ganandoeon 
esto un salario diario mas que me- 
diano , se veian obligadas para vivir, 
á comerciar con sus encantos. Entre 
la nobleza, las costumbres se habían 
conservado mas puras. Los barones 
mal teses, cuyos estremados celos ha- 
blan sido dispertados por las galan- 
terías de los caballeros , habían to- 
mado el prudente partido de tras- 
formar sus casas en fortalezas ines- 
pugnables. Vivieron desde entonces 
como verdaderos salvajes, y conde- 
naron á sus mujeres á un encierro 
casi perpetuo. Wi los estranjeros ni 
los miembros de la orden eran ad- 
mitidos en estos santuarios de amor 
conyugal; apenas bastaban veinte 
aílos de conocimiento íntimo para 
que se le abriesen las puertas. Resul- 
tó que causó mucho fastidio á las po- 
bres prisioneras este modo de vivir, 



pero también habia mucha castidad 
entre la clase elevada. Los caballeros 
se indignaron mucho con unas pre- 
cauciones que, á su modo de enten- 
der, solo eran medidas ridiculas y 
antisociales. Algunos escritores has- 
ta llegan á atribuir al resentimiento 
de la órden contra los maridos celo- 
sos, el decreto en que se deciaque 
jamás podía ser caballero de Malla 
cualquiera individuo nacido en la 
colonia, cuya disposición supieron 
después los nobles, eludir haciendo 
que sus esposas pasasen á parir á 
Sicilia.— La clase agrícola se habia 
preservado del contajio corruptor, 
en primer lugar porque las mujeres 
de esta clase apenas tenían contacto 
con los libertinos que vivían en la- 
ciudad; y además, porque los seduc- 
tores no tenían el mismo partido con 
los labradores, quienes no emplea- 
ban otro argumento que el verdu- 
guillo con el que habia injuriado su 
honor ó intereses. — Desde el estable- 
cimiento de los Ingleses, las costum- 
bres se han mejorado en jenefal. Tío 
obstante, los marinos aun incluyen 
en la lista de los encantos de la Ciu- 
dad Valeta la amable complacencia 
del sexo, y mas dé un estranjero ha 
podido notaren su diario de viajes 
las felices aventaras que le ha pro- 
porcionado una estancia de cuaren- 
ta y ocho horas en la capital de la is T 
la de Malta. 

COSTUMBRES T CE REMONTAS* LaS 

costumbres del pueblo maltes, has- 
ta la última mitad dél siglo diez y 
siete, han tenido algo de capricho- 
so y sumamente característico; y 
por esta razón , si no diéramos una 
idea de ellas, nos parecería haber 
omitido un rasgo importante de la- 
fisonomía de esle pueblo. 

El casamiento era un asunto de 
mero interés, un negocio en que la 
discusión del punto de riqueza do : 
minaba cualquiera otra cuestión. Los 
padres jamás consultaban las incli- 
naciones de sus hijos: solo se trata- 
hade si era ó no conveniente. ¿Qué 
cosa hay mas significativa? ¿No se 
manifiesta en este solo hecho la co- 
dicia- maltesa? Una vez estipulada la 
dote y celebrado el contrato , lo de- 
más solo, era una mera formalidad:. 
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«El novio enviaba á su futura un re- 
calo de pescado adornado con guir- 
naldas, cintas y un anillo de oro pu es- 
toen ta boca del pescado mas esquisí- 
to. Luego se fijaba el d ¡adela entre vis- 
ta, queso verificaba en presencia de 
los parientes y de los amigos comu- 
nes, á quienes se obsequiaba con dul- 
ces y refrescos. Un momento antes 
de la entrevista , las madres de ani- 
llos esposos se retiraban juntas á una 
cabana, colocada en medio del jar- 
din de la casa, ó á un aposento sepa- 
rado, para preparar una composi- 
ción de anís, plantas aromáticas, sal. 
y miel, con la cual frotaban los la- 
bios de la joven , á fin de que fuesen 
sus palabras dulces , comedidas y 
prudentes. En spguida la conducían 
a la sala, en donde la esperaba su fu-, 
turo esposo. Este la ofrecía un anillo 
en el cual estaban grabadas dos ma- 
nos entrelazadas , en señal de buena 
fe, brazaletes, collares y una cadena 
de oro; ella á su vez le presentaba un 
pañuelo guarnecido ds encaje y unas 
cintas aladas juntas (1).» La elección 
del dia de la boda era un asunto muy 
importante. Nunca se bacía un casa- 
miento dura ti te el mes demayo, por- 
que era un mes nefasto. Esta tradi- 
ción de la antigüedad es un nuevo 
rasgo característico de los Malteses; 
ella atestigua su inclinación á la su- 
perstición. En el dia señalado para 
laceremonia, la desposada, ricamen- 
te ataviada y vestida de un ropaje de 
terciopelo en forma de loga, recibía 
de manos de un pariente del esposo 
un velo blanco de tela trasparente, 
con que cubría su cabeza. Los demás 
parientes se le acercaban y hacían en 
el ropajede terciopelo unos rasgones 
que cubrían con unas pequeñas con- 
chas deoro. Luego se ponían en mar- 
cha para ir á la iglesia. A la cabeza 
déla comitiva iban tres hombres en- 
cargados cada uno de un papel dife- 
rente. El unollevaba en la cabeza u na 
fuente de barro barnizada, y en ella 
pintados arabescos amarillos en fon- 
do blanco; esle vaso estaba lleno de 
bollos , el mayor de los cuales figu- 
raba dos pequeños personajes: tam- 
bién llevaba una banda y en el cabo 

(1} Malla, por un viajero francés. 



de ella alada una torta llamada col' 
¿ora. El segundo tenia una cesta lle- 
na de grajea y nueces confitadas que- 
uno de los parientes iba distribuyen- 
do afectuosamente álos amigos y co- 
nocidos que encontraba por el cami- 
no déla alegre procesión- En medio 
de la cesta se veía una especie de pi- 
rámide de tela adornada con una 
i majen del niño Jesús y de la Vírjen. 
El encargo del tercer individuo era 
quemar perfumes, cuyo humo seco- 
municaba suavemente á los aires. 
Venian luego unos músicos que lo- 
caban diferentes instrumentos y ce- 
lebraban con canciones espresas las 
alabanzas y. la felicidad de losjóve- 
• nes esposos. Estos iban bajo un dosel 
de damasco carmesí, que sostenían 
las cuatro personas mas distinguidas 
del acompañamiento (1). Los parien- 
tes cerraban la procesión. — El soni- 
do délas campanas anunciaba la lle- 
gada de la comitiva al templo de 
Dios. Al cura se le regalaba una fuen- 
te con un pañuelo', una loria y dos 
botellas de vino. La ceremonia (ad~ 
clara) duraba cuatro horas moríales. 
Al entrar de regreso en la casa de 
donde habia salido la comitiva, los 
esposos sufrían una lluvia de confi- 
tes y de pequeñas monedas que les 
echaba un criado desde la ventana. 
Aquí tenia lugar una escena partícu- 
lar;el esposo ira ta de pisar antes que 
su mujer el umbral de la casa , y ella 
a presura también el paso para llegar 
antes que él; porque, según una preo- 
cupación muy válida en ej país, si 
al regresar de la iglesia , la novia en- 
tra primero en la casa, infaliblemen- 
te está destinada á gobernar á su 
marido. —Durante el banquete de la 
boda, la mujer era servida en una 
pieza separada, ó en un rincón de la 
sqla, detrás de una cortina que la 
sustraía á las miradas de lodos. En 
las poblaciones era costumbre que 
caila convidado llevase una gallina ; 
bailaban durante la comida, y los 
caballeros echaban dinero á los mú- 
sicos. En la ciudad, el baile era de 
los mas brillantes; bailaban según la 
moda española, con las castañuelas 

(2) El nao de esté lindel se ha conservado 
tiasta tliíis, en criyn época prohibió ni obispo 
su utfo 
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ea la mano y en di desplegaban las 
Maltesas todassns gracias. La casada 
permanecía durante ocho dias en la 
casa paterna; pasada la primera se- 
mana, era conducida solemnemente 
á ia casa de su esposo , y su nueva fa- 
milia celebraba su bienvenida con 
una comida y un baile (1). 

Aun era mas estravagante la cere- 
monia de los funerales. «Cuando se 
moría un Malíes, dos mujeres paga- 
(las,!lamadasJVew'(,7ícj,cubiertascon 
ti na capa de luto que arrastraba ^en- 
traban en lacasa,cantandosentencía 
morales, con un tono bajo y melan- 
cólico, cortaban las hojas délos par- 
rnlesquehermoseaban los patios, re- 
rorrian todos los aposentos echaban 
;i tierra las macetas de flores, coloca- 
das en las ventanas, rompían algu- 
nos muebles que servían de adorno 
y llevaban los pedacitos á un lugar 
retirado , los echaban en una calde- 
ra de agua hirviendo, metiendo lam- 
inen hollín y cenizas: con esta mez- 
cla teñían inmediatamente todas las 
puertas de la casa dando profun- 
dos suspiros. Se distribuían en este 
día á todos los parientes tortas y tri- 
so cocido; corlaban la crin de la co- 
la álos caballos que se bailaban en la 
cuadra de la casa. Cuando amortaja- 
ban el cadáver, ponían debajo de la 
cabeza una almohada llena de hojas 
de naranjo y de laurel (2); entraban 
después las nevichas en el cuarto del 
difunto. Eslaba ya este en su ataúd, 
rodeado de lasmujeres desús parien- 
tes, todas vestidas con una capa de 
seda negra y cubierta la cabeza con 
un velo. El aposento eslaba sin mue- 
bles y enteramente colgado de ne- 
gro. Arrodillábanse las nevichas al 
pié del féretro y contaban las alaban- 
zas del muerto; al fin de cada versí- 
culo las mujeres se golpeaban el pe- 
cho, daban gritos lamentables y se 
cortaban pufiad b de cabellos que po- 
nían sobre el féretro. Se componía 
siempre el entierro de parientes en 
luto, precedidosdetncadoresde oboé 
y de trompeta y de las nevichas. Cu- 

(t) Estas y las .siguiente» relaciones ti e las 
fti'itiimbi es 58 han extractado de la obrn del 
natalicio deSaint-Priest, de quien hemos 
ya hablado. 

(,os. paganos miraban al laurel como 
un avlju! espi in torio. 



brian el sepulcro con una alfombra 
que dejaban muchos dias para in- 
dicar queduranteesteliempo estaba 
pro.liibidnpasar por allí. No se encen- 
día fuego duran le I res diasen la cnci- 
nadela casa del difunto. Si! pariente 
maslejanoósuamígo mas íntimo en- 
viaba á los que la habitaban una comi- 
da que tomaban sentados en el suelo 
encima deuna estera y con las piernas 
cruzadas. Las mujeres permanecían 
encerradas por espacio de'cnarenla 
dias; al fin del séptimo salíanlos 
hombres, y el luto duraba uno ú dos 
años, según el grado de parenlesc.0.» 

Seria fácil probar que la mayor - 
parte de estas costumbres tenían su 
oríjende los antiguos Griegos, Ro- 
manos y Cartaj i neses. Así es que por 
lo que toca al envío del pescado con 
el anillo en la boca , nos acordare- 
mos de que los Sirios consideraban 
los pescados como dioses penales ; 
fistos dioses, al presentar ellos mis- 
mos el anillo nupcial á la desposada, 
parecían quererla decir que seria 
muy bien recibida bajo el techo que 
ellos protejian. La unción de los la- 
bios de la joven novia con una com- 
posicionde miel, anís, sal y perfumes 
aromáticos, recordaba el cuidado 
que lenian los Griegos de di rijír ora- 
ciones al dios de la elocuencia, para 
que, al entrar la casada en la casa 
conyugal , pudiese tener conversa- 
ciones que fuesen agradables» su es- 
poso. Elaeompañamiento que liemos 
descrito es también una tradición 
griega; en efecto se sabe que los Grie- 
gos acompañaban á los desposados 
con todas las demostraciones de la 
masvivaalegría; elesposoysu fu Lura 
marchaban en medio de una activa 
multitud que entonaba cantos de fe- 
licidad y ejecutaban bailes análogos. 
Tenían levantada sobresu cabeza una 
corona de flores. En Sin , los pasteles 
que llenaban la fuente de barro y la 
lluvia de trigo q líese hacía caer sobre 
los nuevos esposos al volver al apo- 
sento nupcial, eran también reno- 
vados de los antiguos Griegos que 
consagraban lorias á los dioses lares 
y echaban Irigo, nueces y almen- 
dras", en señal de abundancia y de 
prosperidad. En cnanto á los funera- 
les, ¿es necesario hacer observar que 
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el uso de las nevichas estaba adopta- 
do por los Romanos que pagaban 
mujeres para llorar en los entierros?. 
Nos acordaremos también que los 
Cartagineses, al morir un pariente, 
se arrancaban los cabellos y se des- 
truían la cara para manifestar su de- 
sesperaciou. 

Él establecimiento de la orden de 
san Juan de Jertisalen en Malta, al 
mismo tiempo que dió nuevas ideas 
y nuevas ocupaciones álos ¡udíjenas, 
hizo desaparecer la mayor parte de 
las costumbres establecidas; costum- 
bres que, como se ve, no careeiao de 
cierta poesía. A fines del siglo diez y 
ocho, se hacia la ceremonia de las 
n upcias déla misma manera que en el 
resto de la cristiandad; solamente 
que, á la primera visita que la casada 
hacia á sus parientes, se daba una 
especie de fiesta que se llamaba kar- 
gtu, que no era otra cosa sino una 
¿jráiS conversación á la moda dé Ita- 
lia, en ia cual se ofrecía á los convi- 
dados refrescos de todas clases. Des- 
de la misma época se celebran tam- 
bién los funerales segun las costum- 
bres de la Iglesia católica. Las nevi- 
chas nunca vuelven á aparecer; sola- 
mente se notan entre el acompa- 
ñamiento fúnebre dos mujeres con 
manto negro, llevando en su cabeza 
estufillas donde queman perfumes 
aromáticos. — Solamente se ha con- 
servado la costumbre de la cucciha 
eu su originalidad primitiva entre la 
clase rica déla población maltesa, al 
menos hasta los primeros años del 
presente siglo. He aquí en* qué con- 
sistía; el día del aniversario del na- 
cimiento de un niño, los parientes 
reunían en su casa sus amigos y co- 
nocidos. La madre llevaba el nifio a 
la reunión, y si era varón, le presen- 
taban dos cestas, conteniendo la una 
trigoydulces. y la otra monedas,jo- 
>as, una escribanía, una espada, etc. 
La elección del niño era su horósco- 
po y la señal de su vocación. Sicojia 
la espada, se le tenia por un héroe 
futuro; si tomaba la escfibanía, se 
esperaba que seria un distinguido 
abogado ó un comerciante áfarttvná- 
do ; finalmente, si se inclinaba hacia 
la cesta que contenía el trigo; se 
Ib proclamaba jeneroso y bienhe- 



chor. Cuando era hembra la que su- 
fría esta prueba, reemplazaban la es- 
cribanía y la espada con cintas, agu- 
jas , lelas de seda y otras zarandajas; 
pero se concibe fácilmente que en- 
tonces ¡a elección nótenla gran inte- 
rés para los concurrentes. 

Otra costumbre bastante singular 
se ha mantenido hasta los últimos 
anos de la existencia de la orden. 
Era una costumbre establecida en- 
tre la clase media de que los vecinos, 
al primer dia del año, se diesen una 
pública manifestación de satisfacción 
ó de descontento por la conducta de 
cada uno durante el año finido. Para 
esto, se barnizaban las puertas este- 
riores de la casa con cal ó carbón: la 
cal indicaba elojio , y el carbón vitu- 
perio. Pero después les pareció que 
era muy poco agradable el ser cen- 
surado á vista y á sabiendas de todo 
el mundo; y cada uno juzgaba que 
era mejor darse á sí mismo un cer- 
tificado de probidadyde buenas cos- 
tumbres. En su consecuencia, du- 
rante la noche del 31 de diciembre, 
cada particular daba á su puerta un 
hermoso baño decaí, y al ver, á Ui nía- ' 
ñaña siguiente , los umbrales.de las 
puertas de todas las habitaciones de 
la clase media pintadas de blanco, se 
habría dicho que Malla estaba ente- 
ramente poblada déjente honrada. 
De manera que una costumbre que 
tenia primitivamente algo de esen- 
cialmente moral, habia llegado á ser 
un insolente engaño y una inmoral 
ltdad. 

juegos populares. Las fiestas pú- 
blicas de Malta se resentian del carác- 
ter algo salvaje de los naturales y del 
desprecio que profesaban los caba- 
lleros hacía los babitánlcs.y parti- 
cularmente hácia las clases ínfimas. 
El penúltimo dia del carnaval, el 
gran maéslre permitía al pueblo que 
se divirtiese. Delante desu palacio se 
preparaba un andamio con vigas en 
forma de enrejado y cubierto de ra- 
mas de árboles. De arriba á bajo ha- 
bía colgadas cestas de huevos, jamo- 
nes, salchichones, naranjas y anima- 
les vivos. En la cima de este tablado, 
llamado cucaría , había un globo, so- 
bre el cual se habia puesto una fama 
sosteniendo una bandera, con lasar- 
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mus del gran maestre. A una señal, 
dada por el soberano, el inmenso 
pueblo, reunido en la plaza , conte- 
nido hasta entonces por la varilla de 
un oficial de paz, se arrojaba sobre 
la cucaña dando gritos de alegría. 
Cada uno probaba de trepar al anda- 
mio agarrándose de las ramas y apo- 
yándose en su vecino , quien a veces 
perdía el equilibrio y caía pesada- 
mente sobre el empedrado. Se afa- 
naban por agarrar el comestible mas 
delicado , el pedazo mas grande. Es 
fácil formarse una idea de la escena 
de desorden á que daba lugar esta en- 
carnizada lucha. La sangre de los in- 
felices animales que arrancaban 
con furor, corría sobre los asaltado- 
res, y sus gritos lastimeros domina- 
ban á veces él tumulto, cuyas voces 
retumbaban en el palacio. No con- 
sistía todo en cojer un pedazo de la 
comida , sino que además tenían , 
después de bajar, que sustraer su bo- 
lín á mil ávidas manos, y abrirse pa- 
so á puñetazos entre una multitud 
furiosa y desapiadada ; y muy afor- 
tunado era el poderse retirar del cam- 
po de batalla con un pedacito de la 
presa conseguida á costa detantotra- 
bajo. El que llegaba primero á la fa- 
ma recibía una cierta cantidad de.di- 
nero; y al momento de quitar el es- 
tandarte se abría el globo y salia de 
el una bandada de palomasqueeeha- 
ban á volar á los gritos de la multi- 
tud. Tales eran las diversiones gro- 
seras que reservaba á los Mal teses la 
paternal jeuerosidad de los caballe- 
ros. Era un refinamiento practicado 
en el uso poc.o noble de distribuir al 
público comestibles. ¿Cuántos sobe- 
ranos ba habido bastante filantró- 
picos para haber comprendido la 
necesidad de realzar el pueblo á su 
vista con nobles espectáculos y pla- 
ceres dignos de un hombre civili- 
zado? 

La fiesta de san Juan alraia á la 
Ciudad Válela un .concurso inmenso 
de labradores y marineros. Después 
de las ceremonias reí ij i osas de cos- 
tumbre, que se ejecutaban con mu- 
cha grandeza y magnificencia, des- 
pués de la procesión jeueral á que 
asistían el gran maestre, el consejo y 
todos los caballeros, se daban corri- 



das de caballos y dé jenles á pié en 
un paraje entre el castillo de s,an 'fel- 
ino y la puerta Reale. Por la noche 
se iluminaba la capital , y las mil lu- 
ces que se reflejaban en las aguas de 
los diferentes puertos ledaban laapa- 
riencia de un inmenso palacio en- 
cantado. 

Con mayor impaciencia aguarda- 
ba el pueblo maltes la fiesta de san 
Pedro ó Mnaria. Este día se ilumina- 
ba ta Ciudad Notable dos veces y lam- 
bien se daban corridas como las de 
san Juan. El punto particular adon- 
de acudíala multitud, era el Bosque- 
cilio. «Desde la víspera iba allí mu- 
cha jente y bailaban toda la noche en 
una parte délos jardinesen la que se 
habia practicado una gruta bastante 
espaciosa; este principio de fiesta se 
llamaba Sachaya. Las mujeres del 
campo comparecían en elBosqueci- 
Uo con todos sus adornos; las ropas 
nupciales, aunque sebubiesen hecho 
para otra estación, se reservaban pa- 
ra aquel día; y se veian á un mismo 
tiem po vestidos de terciopelo y de se- 
da muy delgada, corpinos de paño y 
jubones de lienzo. Cada familia se reu- 
nía bajo un árbol, y allí hacían una 
comida, en la cual el principal plato 
siempre era un pastel. Amenizaban 
la fiesta tocadores de violin, y convi- 
daban á bailar; por todos lados se 
veía uno rodeado de un pueblo que 
solo respiraba placer, Pero el modo 
con. que lo espresaban los IMalteses 
era molesto para el oido de los que 
no estaban acostumbrados á ello; da- 
ban continuamente unos gritos agu- 
dos; y el que hacia resonar mas su 
voz era envidiado porque parecía 
que se divertía mas. Esto se llamaba 
tib!iir 1 déla palabra habbar, que sig- 
nifica gritar de alegría. Al regresar 
de esta fiesta campestre, en la cual so- 
lo podia hallar placer la jente del 
pais, porque el calor inaguantable 
de aquel sitio encerrado' entre peñas- 
co ardientes impide á un estranjeroel 
poderío gozarlos Malteses adorna- 
ban sus calesas y snscaballos con ra- 
mas de árboles. Era un recuerdo del 
uso que tenían los habitantes déla 
isla, cuaudo aun paganos, de llevar 
en la uiano á las fiestas de Hércules 
ramas de álamo blanco, árbol parli- 
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cularmente consagrado á este dios.» 

Otras fiestas se celebraban además 
en Malta, en las cuales podía el pue- 
blo olvidar su triste situación, y se 
notaba una mezcla singular de tra- 
diciones antiguas é instituciones mo- 
dernas, 

lengua maltesa. No queda ves- 
tijio alguno del idioma primitivo de 
los Malteses, y este hecho se espljca 
naturalmente por la frecuencia de 
las revoluciones que lian acaecido 
en la,isla de Malta. Los Fenicios, due- 
ños por macho tiempo de esta colo- 
nia, !e impusieron su lengua. Los 
Griegos le sustituyeron ¡a suya, á lo 
menos en cuanto pudieron cambiar 
las costumbres establecidas. A la in- 
vasión de los Cartagineses volvió á 
reinar el idioma púnico; pero sobe- 
ranos á su vez de Malta los Roma- 
nos, qu isieron borrar basta el recuer- 
do de Carlago , como habian hecho 
en todos los lugares que habían pi- 
sado los compatriotas de Aníbal; por 
consiguiente los naturales hablaban, 
por mandato, un lalin pésimo; pero 
también era tolerado el griego en 
odio de la lengua púnica. El paso de 
los Vándalos y de los Godos dotó á 
los habitantes de Mélita de un nue- 
vo patué , que se hizo tan jeneral , 
que reinstalados los Griegos del Ba- 
jo Imperio en la colonia, eran teni- 
dos como estranjeros por sus anti- 
guos subditos; en fin pasó el pueblo 
maltes al poder de los Arabes , y es- 
ta vez se adoptó definitivamente el 
idioma de ios vencedores. Cuando 
después se apoderaron de la isla so- 
beranos de diferentes naciones, la 
lengua varió muy poco. La lengua 
maltesa es hoy dia una especie de 
patué cuyo fondo es el árabe y en la 
cual se distinguen palabras griegas y 
algunas espresiones sacadas del ita- 
liano y del alemán. Esta mezcolanza 
de elementos heterojéneos no impi- 
tleque los Malteses y los Berberiscos 
se entiendan fácilmente Además es- 
le palué no carece de cierta gracia, 
particularmente en boca de las mu- 
jeres y cuando lo hablan con pureza. 
Lo que tiene deestraño es que el al- 
fabeto malíes se ha perdido com pie- 
lamente; de manera que para, escri- 
bir esta lengua, es preciso recurrir á 



Ciraetéres estranjeros, empleando 
In ortografía que se acerca mas á la 
'exacta pronunciación. Esta particu- 
laridad prueba que un cierto tiempo 
la opresión que sufrían los Malteses 
influyó de una manera muy desagra- 
dable en los conncimientosdela po- 
blación, cayendo la escritura en com- 
plato desuso. Por mas aflictivo que 
fuese semejante resultado, debemos 
decir que fué poco sentido por los 
Malteses, porque su, lengua hablada 
baslaba poco mas ó menos para sus 
ordinarias transacciones que no se 
esfendian mas allá de la isla.— Un 
eclesiástico de gran mérito, el abatí' 
Agius, ha hecho una gramática y un- 
diccionario maltes; pero no son nn- 
fla fundados los argumento 1 de que 
se sirve para probar que esta lengua 
es la misma cartajinesa, guio alfabe- 
to también se perdió. Boisgeün ha- 
bía escrito asimismo una gramática 
maltesa que quedó inédita, pero se 
había servido de la escritura latina 
para las palabras ma'tesas, confor- 
mándose con la prouunfci&cioD. De 
la misma manera que todas las len- 
guas orientales, el patué de Malta 
contenía muchas espresiones anima- 
das, proverbios y figuras que la ha- 
cian propia para la poesía. Nadie du- 
da que el carácter de este pueblo Im- 
biera producido monumentos lite- 
rarios dignos de admiración , si hu- 
biera recibido su regular desarrollo. 
Canciones de cuatro versos y conso- 
nantes, adajios, sentencias morales 
y proverbios, estas reglas públicas 
de la sabiduría de las naciones, se- 
gún las palabras de Mr. Fernando 
Denis {(), he aquí todo lo que queda 
de la antigua poesía maltesa, y estas 
l ('adiciones literarias son muy pro- 
pias para darnos una idea de la tris- 
te paralización y de los padecimien- 
tos morales á que los habitantes de 
esta colonia estaban condenados por 
el despotismo de sus diversos due- 
ños. En los tiempos modernos algu- 
nos versistas malteses han probado 

(I) El «Brama viajeroa os el rcsúmrn roas 
pruTando y filosófico de los adajiós familia- 
res, por ios cuales los pueblos se complacen 
en revelar sn moral y. sus instintos. Es impo- 
nible escribir nh libro fie máximas con ma- 
yor encanto y nn. estilo mas patético «(ño lo 
Ji a be-clio Mr. Fernando Drill». 
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r-eanúnai' «1 jenio poético, eslin- 
guido mucho tiempo habia entre es- 
ta desgraciada pobtacion;sui embar- 
gó, sus versos solo son frias imita- 
ciones de las cauciones y de loa sone- 
tos italianos. 

EL GOZO. 

Anles de pasar á la parte histórica 
de esla noticia importa dar una des- 
cripción abreviada de la isla del Go- 
yo, esla interesante porción (Id ter- 
ritorio de la orden de Malta. Para 
no dar lugar á confusiones , hemos 
tenido que hablar separadamente de 
cada una de estas islas. No podremos 
comprender ambas á dos en el mis- 
mo cuadro sino cuando referiremos 
Ins sucesos cuya influencia sufrieron 
juntas, 

situación, dimensiones , pobla- 
ción Y ASPliCTO DElj GOZO J ISLA 

del comino. El G0/.0 está situado al 
oeste de Malta, distando de esla muy 
¡mico. Cuando el tiempo es bueno y 
el viento favorable se hace la trave- 
sía de una isla á otra en menos de 
dos horas. Gradúan en treinta millas 
¡a circunferencia del Gozo Está eva- 
luada en doce millas de largo y cin- 
co de ancho. Cuenta casi diez y siete 
mil alnias de población, lo que no re- 
presenta la_séptima parte de la de 
Malla. Aunque su suelo es nalurat- 
tnente mas férlil que el de Malta , los 
habitantes esLán á cargo del eslado 
durante muchos meses;'otras veces 
los Gozi taños hacian uu abasteci- 
miento de siete ú ocho mil fanegas 
de trigo ; hoy dia esta cantidad debe 
ser mayor en razona haberse aumen- 
Lado sensiblemente la población , 
apegar déla miseria y de la emigra- 
ción. El aspecto del Gozo es mas ale- 
gre que el de Malla, por razón de 
las montañas que hayenel país y por 
el verdor que adorna sus costados. 
Aquí se ofrecen ú la vista á cada ins- 
tante perspectivas grandiosas y si- 
tios pintorescos. Nada hay mas fres- 
co ni mas risueño que los jardines 
situados al rededor de las colinas de 
Nadar y de Scíaver. Digamos sin em- 
bargo que !gs parajes cultivados pre- 
sentan- un aspecto mucho menos 
agradable por la completa falta de 



arbolea grandes. Los habitantes cui- 
dan tanto de sus plantíos de algodo- 
neros, y tienen tan grande dilijencia 
por la prosperidad de sus campos 
de cebada y trigo que sacrifican to- 
do lo que pudiese usurpar la parte 
mas pequeña de tos sucos nutricios 
de la tierra. De manera que los árbo- 
les estáu severamente proscritos co- 
mo peligrosos decoradores; No obs- 
(ante esto no impide que nuestros 
ojos descansen con placer en los es- 
pacios verdosos dedicados á las plan- 
tas y á los arbustos lan privilegiados 
de los Gozilanos. 

En la travesía de Malla al Gozo , 
se pasa cerca de ¡a isla del Comino , 
situada en el canal que separa las 
dos colonias. Esla pequeña isla deri- 
va su nombre del comino, especie 
de anis que crece allí con abundan- 
cia y sale casi délas piedras. Han ele- 
vado allí un fuerte para su defensa , 
y se ven algnnas mezquinas casas 
habitadas por pobres pescadores. Se 
ha notado que esta islilla disminuía 
continuamente hacia poniente, lo 
que hace presumir que algún dia 
quedará reducida al estado de esco- 
llo y que hasta desaparecerá del to- 
do debajo de las olas. La parle sep- 
tentrional , que es aquella que se pa- 
sa yendo de Malta al Gozo , es muy 
interesante para un naturalista. Se 
ven en ella muchísimas petrificacio- 
nes figurando cañas ó tubos de pi- 
pas encarnadas en manojos. — La ca- 
la de Santa María es el único puer- 
to del Comino. A la estreinidad sud 
de la isla está situado Caminr.lto, pe- 
fiasco inculto que no vale la pena 
de visitar. 

PRODUCCIONES DEL GOZO. HfeaiOS 

dicho que el suelo del Gozo era je- 
neralmente arcilloso, á diferencia 
del de Malla que es en todas parles 
de naturaleza caliza escepto algunas 
porciones de tierra véjela! olvidadas 
por las furiosas olas en los ¡Hiérva- 
los de los peñascos y en algunos va- 
lles. Los peñascos del Gozo, á seme- 
janza de los de Malta, también tie- 
nen la propiedad de impregnarse de 
los vapores de la atmósfera y resol- 
verlos en agua. Así es que con facili- 
dad les penetra la acción del agua de 
mar y les va insensiblemente desear- 
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nando depositando en cada agujero 
q a e h a ce li n a ca n lidad d e sal . El a u Lo r 
de! viaje pintoresco de Sicilia des- 
cribe de un modo muy curioso el 
efecto de la evaporación y descom- 
posición de esta agua. Sentimos no 
poder citar este interesante pasaje 
por falla de espacio. — Hay en la is- 
la del Gozo canteras de alabastro 
que bien esplotadas darían produc- 
tos muy hermosos y abundantes. 

Los mismos vejetales se hallan 
aquí que en Malla. El trigo y el algo- 
don dan ordinariamente de .diez y 
seis á diez y ocho por uno. La cose- 
cha de algodón anual se evalúa oo- 
nmnmenle en cerca de noventa y 
cinco mil libras sin contar en este 
peso las semillas, Pastos hermosos 
dan tin nutrimento sustancioso á un 
número mas crecido de animales 
destinados principalmente al abas- 
tecimiento de Malta. — La uva del 
Gozo es de tina calidad escelente y 
los ciudadanos ricos de la Ciudad 
Válela consumen muchísima 1 , — Las 
aves de paso que se detienen en Mal- 
ta frecuen tan también la isla del Go- 
zo; y así sucede que en cierlas épo- 
cas del año se hallan compañías ate- 
gres de cazadores. 

Ciudades y ¿aserias, dudar! Cliam.- 
bray , castillo del Gozo y Rabbato. 
Gruta sepulcral. Cerca de la cala de 
Miggiaro, al este de la isla , se veia 
en otro Liempo un fuerte construido 
en IG03 por orden y á espensas del 
gran maestre Garcés. Pero el baiiío 
de Chambray hizo principiar otro 
en 1749, y trazó el plan de una pobla- 
ción que fué edificada después de su 
muerte y recibió en su honor el 
nombre de Ciudad Chambra/. Esta 
aldea está situada en la costa orien- 
tal cerca de un puerto bástanle se- 
guro. 

La capital de la isíaeselcsstillodel 
Gozo reunido al Rabbato, arrabal 
bastante vasto que se estiende al pié 
de la fortaleza. Restos antiguos, co- 
mo trozos de colimas de mármol, 
chapiteles y bajos relieves, que an- 
tes se encontraban cuando uno iba 
á la población , atestiguan que la is- 
la del Gozo ha tenido como Malta 
edificios suntuosos cuya fecha seria 
imposible fijar.— Se puede visitar 
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una gruta situada en e] jardin de 
Biazi inmediato á Rabbato. Esta gni- 
1a contiene unos sesenta sepulcros 
muy anchos y de seis pies de largn, 
todos cortados en el peñasco. Si su 
ha de juzgar por lo que existe, estos 
sepulcros no deben haber tenido na- 
da notable por la parte artística. 

Pueblos. En la isla del Gozo no hay 
mas lugares que los siguientes: Na- 
dmyScicara ó Caccia, Zebugo ó Za- 
buco, Gharbo , Saniial y Scienquia. 
Nada tienen que pueda llamar ia 
atención. Pero sin embargo es impo- 
sible dispensarse de ir á Scicara para 
visitar la Torre de los Jigantes, edi- 
ficio arruinado que está en las inme- 
diaciones , y del cual harémos deta- 
llada mención en el resumen de la 
historia antigua de Malta. 

Zebugo. Convento de capuchinos . 
Gruta célebre. Cavernas. El caserío 
de Zebugo es el mas considerable de 
los que acabamos de nombrar. En 
sus cercanías es donde se levanta la 
montaña que contiene las canteras 
de alabastro de que hemosjiablado 
en uno de los párrafos anteriores. A 
muy poca distancia de las canteras 
se ve ua convento antiguo de capu- 
chinos notable por la disposición y 
elegancia de su arquitectura. La en- 
trada de' edificio ofrece un trabajo 
de una escultura muy graciosa y de- 
licada. Las bóvedas están adornadas 
de guirnaldas y macetas que los pia- 
dosos habitantes del monasterio lle- 
naban antiguamente de flores cuida- 
dosamente conservadas. — En el va- 
llecito que va de este convento al 
puerto de san Pablo hay una gruta 
muy célebre en el pais. Sé entra en 
ella" por un corredor sumamente es- 
trecho, al cabo del cual se encuen- 
tra una sala de treinta y seis pies de 
diámetro, escavada en el peñasco 
vivo; en esta cueva, cuyo techó esta 
sostenido por un fuerte sillar, se 
abren dos corredores cerrados al 
otro estremo. Además nada justifica 
mas la. fama de este paraje, que los 
habitantes nunca se olvidan de se- 
ñalarlo como una de las cosas mas 
interesantes de la isla. —Existen cer- 
ca de la gruta habitaciones escava- 
das de la misma manera'cn. el peñas- 
co. La violencia del viento del ñor- 
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te y el ácido marino que abunda en 
esta parte de! Gozo, han causado ¡a 
ruina y destrucción de estas mansio- 
nes subterráneas. Solo hay una pie- 
za bastante bien conservada; esta es 
un gabinete, en cuyo centro hay 
una mesa donde ocho personas po- 
drían comer con comodidad. 

La. salina del Relojero. Siguiendo 
el valle que se estiendo al occidente 
de la montaña de Zebugo, se llega á 
una especie de plataforma de peñas- 
cos que se inclinan con una suave 
bajada hacia las playas, donde for- 
ma un tajo perpendicular de cuaren- 
ta piés de altura. Aquí existe la 
salina llamada del Relojera. Es de- 
masiado curiosa la historia de esta 
salina para que dejemosdeoeuparnos 
de ella. Dejaremos hablar á Houél 
que ha examinado detenidamente y 
esplicaclo con perfección el fenóme- 
no coya existencia tiene tanta rela- 
ción con la empresa del especulador 
maltes: 

«Hace cerca de cuarenta años que 
un relojero mallés, propietario de 
lns peñascos de que acabamos de ha- 
blar, pensó en formar allí una sali- 
na, escavando hoyos é introducien- 
do en ellos e! agua del mar. Estaba 
muy confiado de que el calor del sol 
lutria evaporar esta agua, y que de- 
jaría una cantidad de sal no solo su- 
ficiente para indemnizarle de todos 
sus gastos, sí que también capa?, de 
reportarle un considerable benefi- 
cio. Consistía la dificultad en condu- 
cir allí el agua , que era necesario 
hacer subir á cuarenta ó cincuenta 
piés. Después de muchas tentativas 
descubrió deba jo del peñasco en que 
habia establecido sus hoyos, una 
gruta que comunicaba con el mar. 
Inmediatamente mandó taladrar 
perpendicniarmenteel peñasco, é hi- 
zo una abertura parecida á la de un 
pozo. Por milagro tuvo 'buen éxito 
sil p roye cío; sus boy os se p róvey e ron 
abundantemente- de agua salada, y 
notó con gusto que cada día dismi- 
nuía, lo qúeátíibúia aí efecto natu- 
ra de la evaporación causada por el 
sol ; se apresuraba á suplirlas llenán- 
dolas de nuevo y por este medio es- 
peraba aumentar la cantidad de sal 
q»e habia de recojer. Fué estrema 



su sorpresa cuando observó que el 
agua se perdia , no porque se evapo- 
rase, sino porque era absorvida por 
el peñasco esponjoso que enseguida, 
pormediode la infiltración, la vol- 
vía al mar de donde se habia sacado, 
'fardó mucho tiempo en conocerlo, 
y solo cuando quiso recojer la sal 
vio lo que habia quedado en el fon- 
do délos hoyos; la piedra se habia di- 
suelto por la acción del ácido de la 
sal y solo recojió un cieno espeso. 
Cayó enfermo de languidez de resul- 
tas del sentimiento que le causó un 
éxito tan poco favorable. Habiendo 
pasado la buena estación, empeza- 
ron á rujirlos vientos, la marse vol- 
vió mas bravia; un dia, se cubrió 
e! cielo de nubes amenazadoras y le- 
vantóse una espantosa tem pesiad 
acompañada de furiosos vientos. Las 
alborotadas olas se acumularon en 
Ja gruta ; metidas así en este espacio 
casi circular, adquirieron uh movi- 
miento de rotación que formó una 
colima de agua; como esta colu- 
na solo encontró salida por la aber- 
tura del pozo recien construido, sa- 
lió con tanta fuerza que formó un 
magnífico canastillo cuyo diámetro 
igualaba lodo el ancho de la boca 
del pozo. Se levantaba sin romperse 
á la altura de sesenta piés, tomando 
la forma de una hermosa garzota (f ). 
La violencia de su arrojo no permi- 
tió que los vientos la doblasen antes 
que hubiese llegado cerca de la al! li- 
ra á que la llevaba el ímpetu comu- 
nicado por su primer impulso; cu an- 
do hubo llegado á esta, les vientos 
se apoderaron de ella, la rompieron, 
la dividieron y se llevaron á lo lejos 
las partes acuosasquela componian; 
inundaron todos los terrenos á mas 
de una milla.de los alrededores. Es- 
ta lluvia abundante y salada destru- 
yó la vejetacion y devastó las campi- 
ñas cultivadas con esmero; parecía 
que el fuego habia pasado por elhis. 

«Antes de la abertura superior 
de la gruta, no podia haber sucedido 
este?. La resistencia del aire que es- 
taba encerrado y no encontraba sa- 
lida, impedía que se acumulasen tos 
vapores, se introdujesen los vientos, 

(0 Véase la himina. 



aiSTOJÚ.A DE 



y por consiguiente el airo y las olas 
quedaban equilibrados. La abertura 
del pozo, dando paso al aire, había 
roto este equilibrio y permitido que 
las olas sa amontonasen en la gruta, 
procurándoles una salida funesta pa- 
ra los vecinos. Los habitantes arma- 
ron un pleito contra el relojero y le 
pidieron enormes indemnizaciones: 
murió antes de decidirse el negocio. 
Para prevenir una nueva desgracia 
de esta naturaleza, los habitantes 
tomaron el partido de cegar el pozo, 
llenándole de piedras y lo lograron 
muy pronto. Esta operación dió-lu- 
gar á un nuevo fenómeno tan es- 
traordinario como el primero. En 
efecto, las olas reúnen una gran can- 
tidad de aire que comprimen con 
fuerza en el Fondo de la gruta; este ai- 
re se dilata y a su vez las rechaza coii 
esplosiones terribles que hacen tem- 
blar todo elpeñasco y todas las tier- 
ras circunvecinas; el espantoso rui- 
do que causa cada una de estas esplo- 
siones, tanto en el esterior como en 
el interior de esta cueva, se paree» 
á unos cañonazos de diferentes cali- 
bres quese suceden rápidamente; los 
ecos que se siguen producen un 
efecto parecido á el- de muchos true- 
nos que se encuentran y tropiezan. 
Causan miedo y á cada momento se 
teme el trastorno jeneral da los pe- 
ñascos bajo los cuales se oye conti- 
nuamente rujir esta tempestad , 
cuando los vientos son violentos. No 
cesa este espantoso ruido mientras 
que el pozo está Heno. Cuando el 
niovi miento impetuoso de las olas 
comprimidas en esta gruta lia sacu- 
dido un poco las piedras del fondo 
del pozo, obran con mas violencia 
sobre eslas^j ¡as mueven con mayor 
fuerza, las rompen y las reducen á 
polvo llevándoselas al mar. La falta 
de las primeras piedras ocasiona la 
caida de todas las demás;" queda el 
pozo enteramente libre; se vuelve á 
formar el canastillo, sale otra vez y 
se estiende sobre los terrenos elevas- 
lados. En menos de veinte años se 
ha llenado el pozo tres veces, y siem- 
pre se está temiendo uña nueva es- 
plosion (1). ii 

(i ) Ko sabemos si los hechos hnninstifiqa- 
do esios fémdres, y m¡ el nozo del iHiiioííru- 



VI AJI! AL ItEOEDOU DEL GOZO Ba- 
jo muchos aspectos, deben ser visi- 
tadas las costas de la isla del Goííocou 
mas interés que el interior del país. 
Pero es preciso embarcarse con un 
tiempo de perfecta calma, porque 
si le sobrecoje á uno un temporal , 
se pone en riesgo de ser arrojado y 
estrellado contra los formidables pe- 
ñascos que rodean á esta isla. — Se su- 
be en un barco al puerto del fllig- 
giaro , en compañía de los remeros 
gozítanos, intrépidos lobos de mar, 
en nada inferiores á los Mal teses ni 
en fuerza física, ni en valor. Si uno 
se dirije hacia la derecha, esloes, 
hacia el sud de la isla, desde luego 
encuentra un puerlecito en cuyo 
fondo cae una corrientede agua; exa- 
mina uno con maravilla las mil for- 
mas caprichosas causadas por los pe- 
ñascos abiertos cuya cadena se pro- 
longa hasta quequeda fuera de nues- 
tra vista ; se atraviesan pequeños . 
golfos donde las olas van á estrellar- 
se contra una muralla inaccesible; 
se observan cuevas de todas magni- 
tudes, donde el mar brama desafo- 
radamente y donde las aves acuáti- 
cos van á poner sus nidos. 

Escollo ele los Ho/igot. Después de 
haber doblado la punta que forma 
uno de los lados (le la cala Scitendi 
y en el cual se ha edificado un peque- 
ño fuerte, se llega al Escollo de los 
Hongos. Esle peñasco que los Malte- 
ses llaman Najira taljernal , se el«- 
va sobre el mar á cuarenta ó cin- 
cuenta toesas del litoral del Gozo. 
Tenia en otro tiempo mucha cele- 
bridad en las dos islas una especie de 
hongo que crece allí en mucha abun- 
dancia. Dicen que este hongo es un 
escelente remedio para la disentería, 
las hemorrajias , y en jeneral para 
todos los accidentes de sangre. Cuan- 
do ha llegado á su completo desarro- 
llo, tiene cerca de siete pulgadas de 
largo. Es de forma cónica, blanca, 
mezclada con otros colores y cubier- 
ta de una especie de costras; su pul- 
pa es mas fuerte que la de los hon- 
gos ordinarios; tiene un gusto amar- 
go y se vuelve encarnada cuando su 

do relojera ha dado otra vez pasó al surti- 
dor iisolador. 
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saca. Esta planta se reproduce por 
til polvo y los restos que deja en el 
lugar que ocupa. Para cojerla , se ha 
ideado un aparato muy sencillo, pe- 
ro bastante rnjeníoso; poruña parte 
eu la orilla del escollo y por la o'ra 
en un peñasco inmediato, pero me- 
nos elevado.han amarrado dos fuer- 
tes maromas las cuales suspenden, 
por medio de cuatro garruchas, una 
caja que puede contener do? perso- 
nas. Para ir del peñasco al escollo, 
no hay mas que arrojarla sobre una 
cuerda fijada en el punto á donde 
se quiera ir : esta sencilla tracción 
hace adelantar la caja que resbala 
suavemente y sin traqueo sobre las 
maromas como si fuera sobre los 
carriles de un camino de hierro; pa- 
ra volver á pasar al peñasco y de es- 
te á la isla, se arroja sobre otra cner- 
da en sentido inverso. Boccone, en 
su obra sobre las plantas raras de 
Sicilia y de Malta, es el primero que 
ha hablado de este hongo que llama 
Jungus coccíneas ó melitertsis (1). 
Asi que fueron conocidas sus propie- 
dades medicinales, losgran'des maes- 
tres monopolizaron su cultivo; por 
su orden se hizo el escollo impene- 
trable y cerraron con llave el apara- 
to por cuyo medio se pasaba á la 
islela encargando á un hombre de 
confianza el cultivo de la preciosa 
lanía. Secados ya y preparados los 
ougos, se disiribiiiaa á los hospita- 
les do Malta y del Gozo , a los caba- 
lleros y á los habitantes que los nece- 
sitaban. El gran maestro los envia- 
ba hasta á los países estranjeros, á 
las encomiendas de la orden y á los 
enfermos que los pedían. 

Impresión ocasionada por el ruido 
de las gruías marinas y por la vista 
de los peñascos del Gozo' en el mar. 
Al dejar el Escollo de los Hongos, se 
tloblaelcabo desanDimitrial estre- 
mo oeste de la isla ; en tónces después 
de haber atravesado muchos golfos 

(I) f.inneo habla de este hongo qtie llama 
'icynomoriiiDi coecineiiin.» ¡je encuentra de 
lí misma especie fin Túnez, en Sicilia cerca 
ae Trapani, en las islas de Lninpednsa, de 
l'nrigliima, de Rnnciglio, en la custa de Tos- 
cana, en los alrededores de Pisa y de Liorna, 
finalmente en ia Jamaica ; pero no parece 
qnese baya ann probado en estos diferen- 
tes países de emplearlo como remedio. 

malta. {Cuaderno A). 
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guarnecidos de peñascos elevados, se 
llega delantede la salina del Relojero 
y cerca d e aq uella cue va d o ti d e se p re- 
cipitan las olas con un ruido tan es- 
pantoso. Aun cuando el mar uo está 
muy ajilado, el ruido es horrible y ca- 
paz de ensordecer ¿cualquiera. Pare- 
ce que esta lúgubre cueva sea una de 
las sal idas del infierno. Es necesario, 
dice el autor del Viaje pintoresco de 
Sicilia, estar muy familiarizado con 
esta clase de espectáculos para su- 
frir el horror que causan , particu- 
larmente cuando uno penetra en el 
interior de estas grutas; hasta es pre- 
ciso tener una alma dura para gozar 
de este horrorosocuadro y acostum- 
brar á él la vista y el oido. » Mas ade- 
lante se encuentran estensas grutas 
a flor de agua , en las cuales tam- 
bién penetra el mar , pero sin hacer 
el menor ruido. EÍ contraste que 
ofrecen estas silenciosas cuevas con 
aquellas donde continuamente re- 
tumban los truenos , tiene algo de 
estraño y solemne que hace una im- 
presión muy viva. — Continuando á 
remar á lo largo de la costa , se ve 
durante dos millas de distancia lia 
número infinito de cuevas semejan- 
tes , y de peñascos perpendiculares 
con cuyos picos se elevan á mas de 
ciento cincuenta pies sobre el nivel 
del mar. Como son estremameute 
blancos estos peñascos yá su pié el 
mar es perfectamente trasparente , 
p uede el ojo perci bi rl os hasta una pro- 
ftindidad muy grande; pero si se ob- 
serva por varios minutos este espec- 
táculo , ocasiona una especie de vér- 
tigo quese cambiaen miedo. Mirando 
tan solólas raices del peñasco que se 
pierde en el fondo del abismo, olvida 
uno que se halla sostenido por las 
aguas; y le parece que la lancha en que 
está embarcado se halla suspendida 
como por encanto en la boca de un 
abismo inmenso y sin fondo , y que 
si llega a romperse el hilo invisible 
que parece sostenerla , se caería des- 
de una altura de muchos centenares 
depiés. No puede concebirse por lar- 
go ratocstaidea,y así es quese apre- 
sura uno a volver los ojos á la super- 
ficie del mar para hacer cesar la ilu- 
sión. Según parece, la misma impre- 
sión se esperimenta navegando eu 
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u na barquilla en el lago superior en 
el Cariada. Jonathan Gai'ver, en su 
Viaje á América , dice que al ver el 
fondo del lago al través de sus aguas 
trasparentes, olvidó que entre lo que 
miraba y é! babia un líquido que sos- 
tenia su lancha y que le sobrecojió 
na terror involuntario. 

Intrepidéz de los pescadores gozi- 
tanas. La sola vista de los peñascos 
de la orilla es espantosa. Tío obstan- 
te ha v en el Gozo un gran número de 
individuos que pasan su vida en me- 
dio de estos terribles abismos. Sos- 
tenidos por cuerdas qne atan á las 
cimas de un peñasco perpendicular, 
estos hombres intrépidos se dejan 
deslizar á la altura de las grietas y 
desigualdades , en que saben que 
hau hecho sus nidos las palomas y 
otras aves. Algunas veces para alcan- 
zar su presa en los rincones dealgun 
peñasco se ven precisados á arrojar- 
se con violencia sin mas apoyo que 
la cuerda á que están suspendi- 
dos. En cierta época , esta especie 
de caza, que, según se ha visto, 
se practicaba también en Malta , fue 
prohibida , porque los casuistas de 
la orden declararon que era impío 
esponerla vida á semejantes riesgos. 
Pero esta prohibición no impidió á 
los habitantes del Gozo que vivían 
de este oficio, el entregarse á él co- 
mo antes; lo atractivo del fruto pro- 
hibido estimulaba el ardor de los ca- 
zadores. Otros van cuando el tiem- 
po está sosegado , á pasear al rede- 
dor de estos peñascos. Bajan ponien- 
do con valentía el pié en lasasperjda- 
des pequeñas ó en los agujeros que 
hay acá y acullá en el costado del 
peñasco perpendicular. Algunos, pa- 
ra disminuir el peligro se proveen de 
una cuerda que les sirve para colgar- 
se en los parajes á donde sería im- 
posible llegar sin este auxilio. Llega- 
dos á unos veinte pies sobre el nivel 
del mar, empiezan su pesca que sue- 
le durar todoel dia. Al ponerse el sol, 
suben por el mismo eamino v y se les 
ve trepar por este muro natural con 
destreza, á riesgo de resbalar á._ca- 
da paso y caer al agua, donde se aho- 
garían irremisiblemente, porque no 
se puede aportar á (aisla por es le la- 
do. Esta es la vida que llevan los pes- 



cadores del Gozo , vida llena de pe- 
ligros y angustias , pero á la cual se 
resignan , porque de nada se espan- 
ta la miseria en punto de penas y 
riesgos. 

Puerta de san Pablo. Continuación 
del viaje. Sasso di san Paolo, A cor- 
ta distancia de estos peñascos de que 
acabamos de hablar, se llega al puer- 
to de san Pablo. Esta ensenada , lla- 
mada por los del país Muget-y-Ba- 
har, solo puede contener barcos ele 
mediana dimensión. Sin embargo, 
por miedo de que desembarcasen 
en ella algún día los Berberiscos , se 
echaba durante la noche una fuerte 
cadenade hierro suspendida á flor de 
agua, yatadaen lasdospuntasopues- 
tas que cierran la entrada de! puer- 
to. — Un poco mas lejos se pasade- 
Jantede la caladeMarsal-Forno que, 
poco mas ó menos , es del mismo 
grandor que la anterior; y mas lejos 
aun está la cala Ramla , cuya orilla 
está protejida por torres fortificadas 
y baterías. 

Desde el puerto de san Pablo el eir 
cuitode los peñascos es menos eleva- 
do; y ofrecesalidas bastanteanchu ro- 
sas y un aspecto menos espantoso. 
Desde la estremidad nordeste déla 
isla hasta el puerto de Miggiaro, es 
fácil ver que la piedra sufre la acción 
destructora del agua salada y de los 
vapores marinos. Estosucede porque 
es aquí de la misma naturaleza que 
aquella de que hemos hablado ; as- 
pira la humedad del aire y destila 
continuamente una agua salobre y 
corrosiva. — El peñasco llamado en 
el país Sasso di san Paolo es una 
prueba curiosa de esta propiedad ab- 
sorvente; este pedazo se ha despren- 
dido de la cumbre de la orilla y ha 
rodado hasta la distancia de siete á 
ocho piés sobre el mar; allí se ha 
detenido y fijado por sus partesmas 
agudas sobre piedras de la misma 
naturaleza; de lejos parece suspendi- 
da como porencanto. Pues bien,ven- 
se continuamente caer gotas de agua 
de su base, aunque no toca al mar 
por ninguna parte. Esta especie fie 
fuente solo puede "ser producida 
por la filtración de la humedad que 
absorven los poros de la piedra. 

JIOMBriES y MUJERES DEL GOZO. 
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Traje. La población indijena de! 
Gozo es del mismo oríjen q ue la de 
Malta. Sin embargo los Gozitanos no 
son en mucho tan pequeños como 
sus vecinos. Sin dudaesla diferencia 
es debida á la naturaleza de las islas. 
Kn el Gozo el sueldo es fértil, e¡ tra* 
bajo fácil y poco cansado : en Malla 
la tierra solo se abona con el sudor 
<M labrador y requiere un gasto enor- 
me de fuerza física; y de aquí re- 
sulta la disminución de la raza mal- 
tesa , en tanto que la población gc- 
f.itana llega á su completo desarro- 
llo normal. 

El traje es igual al de los Malteses 
poco mas ó menos ; únicamente se 
nota en la cabeza' de los hombres un 
gorro de lana parecido en la forma 
al fez de tos Berberiscos, y que á ve- 
ces rodean con uu pedazo de tela pe- 
gado para darle el falso aire de tur- 
bante. Este adorno da muellísima 
calor , y á su uso se deben atribuir 
las congestiones cerebrales cuya fre- 
cuencia ha sido notada entre los ha- 
bitantes del Gozo, sobretodo en el ve- 
rano. Dos particularidades capricho- 
sas dan al traje de las mujeres de es- 
la isla una orijinalidod que nolie- 
ne el de las Malttesas , no obstante 
la faldetla. La parle posterior de su 



cabeza está jeneralnienle cubierta 
con un pañuelo que hacen pasar por 
su boca para resguardarse del polvo 
y atan detrás del pescuezo , triste 
parodia de! velo de las mujeres de 
Oriente. Otra moda no menos par- 
ticular lian adoptado las Gozitanas; 
llevan jubones que solo llegan hasta 
debajo de los pechos y que ajustan 
de tal modo que hacen salir á estos, 
y como la pañoleta con que los cu- 
bren eís trasparente, sus atractivos 
están á discreción de ias curiosas mi- 
radas. Las coquetas se aprovechan 
mucho de este uso ; y por lo que to- 
ca á los habitantes , como están muy 
acostumbrados,no ponen en ello mu- 
cha atención , solo los eslranjeros se 
admiran de tina moda que , eu ver- 
dad, tiene algo de escandaloso para 
los que están acostumbrados á ma- 
yor decencia. 

Las costumbres del Gozo son mu- 
cho menos relajadas que las de Mal- 
ta ; es porque el Gozo nunca fué la 
residencia de los caballeros. Todo lo 
que estaba en contacto inmediato 
con los miembros de la orden se ha 
ido poco á poco corrompiendo. El 
Gozo ha disfrutado del beneficio de 
estar lejos. 
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TRIMEROS TIEMPOS HASTA ÉL ESTA£LF,Cni!E"ÍTO I)E LA URDEN DE 
SAIS JUAN Sk JERUSALEN EIÍ MALTA. 



pelasgos. En los fastos de todas 
las naciones hay un período en el cual 
la ciencia histórica solo puede ofre- 
cer conjeturas mas ó menos injenio- 
sas. La imajinacion de ios pueblos y 
de los poetas ha hecho á este pe- 
ríodo la era de los dioses y de los hé- 
roes , la época de las cosas sobreña 1 - 
tárales y de las luchas jiganlescas. 
L Kn lasfábulasque e! instinto poético 
de los antiguos pueblos ha formu- 
lado en magníficas epopeyas , no es 



posible distinguirla parle positiva 
de la fabulosa. Pío se ha dado nin- 
guna base cierta y primitiva en la 
cual pueda uno apoyarse para aven- 
turarse con alguna seguridad en el 
laberinto de las tradiciones miloló- 
jicas. % 

Malla no está exceptuada de esta 
regla. Así como las demás islas del 
Mediterráneo , tiene también su épo- 
ca fabulosa. Según la Odisea, la ha- 
bitaron en primer lugar los Feacien- 
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ses, raitade jígaDtes á quienes la poe- 
sía griega atribuye obras maravillo- 
sas y que se complace en llamarla 
rival sobre la tierra de las huestes del 
Olimpo. Se dice que Eurimedon era 
rey de Hyperia;su nieto Nausitous se 
rebeló contra Júpiter quien le aterró 
comó'á loa Titanes. Quedaron anona- 
dados ó dispersos sus siibditos y la 
isla de Scheria (Corfú) recojió los res- 
tos de este pueblo diezmado por la 
cólera de los dioses. 

Lo que hay de positivo é incontes- 
table es que Malta fué en otro tiem- 
po residencia de alguna de esas co- 
lonias griegas que han dejado hue- 
llas materiales de su paso por cier- 
tos paises de la Europa, sin revelar á 
la posteridad nada de su existencia 
social. Los edificios colosales cuyas 
ruinas cubren el suelo de Malta y 
del Gozo , prueban que primitiva- 
mente los Pelasgos poblaron estas is- 
las. La semejauzaque se observa en 
estos restos de edificios y los que se 
levantan aun en ciertas partes de la 
Grecia, de la Italia y en Ordeña, es 
demasiado chocante para que la du- 
da nos pueda hacer revocar este he- 
cho (1). 

Monumentos de aquella época. 
Houel es el único viajero que ha ha- 
blado estensamente de los monu- 
mentos de los Pelasgos de Malta , y á 
él debemos las relaciones que siguen: 

Las ruinas del edificio llamado 
Jgiar Kim representan paredes de- 
rechas ó redondas-, cuya elevación 
solo consiste en una hilera de pie- 
dras colocadas sobre el peñasco, que 
se estienden á lo lejos de mediodía á 
norte. La construcción colosal dees- 
tas paredes no deja ninguna duda de 
que en otro tiempo hubo en este si- 
tiouna vasta habitacion.Bastantecer- 
ca se encuentran también partes de 
pared de una sola hilera cuyas pie- 
dras están colocadas derechas; tienen 
doce ó catorce pies de alto y tres ó 
cuatro de grueso. Al norte de estas 

(i) Pneclen verse las interesantes observn- 
cionoa líe Mr. Petit- Radel sobre los Nora- 
gbos y los moiin|nentos de los Pelasgos en 
jencral. Es sensible qae este sabio no haya 
tenido noticia de las minas de los Cíclopes 
de Malla y del Gozo, de los eualeK hubiera 
podido hablar nex-profeso. u 



ruinas hay una piedra de diez y ocho 
piésde alto; al pié de una colina, á la 
parle de poniente , existen restos de 
otro edificio cuadrado, edificado de 
la misma manera. Las fachadas tie- 
nen cerc» de siete toesas de ancho y 
quince pies de alto. Está unido este 
edificio con otro de forma circular ; 
en él se ven puertas cuya forma se 
conserva bastante bien. 

El monumento llamado Tadarna- 
durlsríraes el mayor de todos loa 
que los viajeros y losarquéologos haa 
descrito. Su pían tiene laforma deun 
perfecto círculo con un diámetro de 
cerca de cien piés. Solo quedan exis- 
tentes cinco piedras que están colo- 
cadas verticalmenteycuya elevación 
esde diez y ocho piés. Están tan per- 
fectamente unidas que la fuerza de 
los vientos cargados de humedad no 
ha podido practicar entre ellos el 
menor intersticio. Las otras piedras 
que formaban este recinto debian sef 
á fo menos de la misma magnitud. 
Están todas consumidas por el aire 
que les rodea por todas partes hace 
ya tantos siglos. En diferentes para- 
jes del gran si lio que forma esle cer- 
cote ven aun vestijiosde los cimien- 
tos de las paredes que señalaban su 
ostensión y que en parle han debido 
serví r para formar casas. La faci I i dad 
de hallar, en lasupeiTicie délos peñas- 
cos de los lugares de las cercanías , 
piedras de un tamaño enorme, lia 
dado la idea y proporcionado los me- 
dios de edificar de este ! modo jigan- 
tesco. Pasarémos en silencio otros 
varios edificios arruinados del tiem- 
po de los Pelasgos que se ven en Mal- 
tayno merecen mención particular. 
Entre estos hay uno cuyo (1) modelo 
en relieve está en la biblioteca Maza- 
rina , en la curiosa colección de mo- 
numentos ciclópeoseu yeso quedehe 
la ciencia moderna á Mr. Petít-Ra- 
del. 

Hay también en la isla del Gozo 
restos notables de edificios de cons- 

(I) Es meramente una pared de construc- 
ción pelásjica, situada en el centro de la is- 
la íí dos millas nordeste del caserío de hloa- 
ta. Mr, Grognet, rnjeniero, hizo tan dibujo 
de estas ruinas en 1833 para el Sr. Mar<|íiés 
dé íortla de ürban , quien ha hecho largas 
investigaciones sobre los monumentos ci- 
clópeos, 
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tpuccion colosal. « Cerca del caserío 
Caceta hay un gran recinlo , restos 
de un monumento antiguo. La gran- 
deza , la forma , la construcción^ de 
este cerco , todo es interesante é im- 
ponente por el estilo colosal que in- 
mediatamente pasma al espectador. 
Está conslruidoes le edificio con unas 
piedras muy grandes colocadas al- 
ternativamente , una á !o largo de la 
pared y otra á lo ancho : la primera 
sirve para hacerel grueso de esta pa- 
red circular, y la segunda escede es- 
ta anchura saliendo al esterior de la 
pared. Los lados de la puerta son dos 
piedras inmensas dediez y ocho piés 
de alio : tienen seis de grueso y cua- 
tro de ancho. Distan de siete á ocho 
pies la una de la otra. Estas piedras 
están tan poco cortadas y están tan 
derechas que todas estas medidas es- 
tán tomadas á poco mas ó menos. 
Hay una especie de gradas formadas 
por el peñasco sobre el cual está fun- 
dado este edificio. 

A ciento cincuenta loesas hacia la 
parte de levante , cerca del puehlo 
de Xa ra , hay restos notables de edi- 
ficios del mismo jénero de construc- 
ción. La tradición popular ha bauti- 
zado este recinlo con el nombre de la 
Torre de, los J '¿gantes. Algunos viaje- 
ros creen ver en este gran monumen- 
to una obra de los Fenicios , y opi- 
nan que fué consagrado á la Venus 
fenicia , adorada bajo el nombre de 
Aslarte , cuyo culto se confundía con 
el de la luna. La albaüilerfa de este 
edificio tan curioso en la historia del 
arle se parece á la de muchas ruinas 
que se encuentran en Sicilia , en 
Etrüría , en Escocia , en la Baja Bre- 
taña y en Dinamarca pero las for- 
mas y detalles no pertenecen á nin- 
gún monumento que hayamos visto. 
Hay en la obra piedras de ocho , diez 
y doce pies de largo; la primera hilera 
reposa inmediatamente en el peñas- 
co y se parece á la de la ruina situada 
cerca del caserío Caccia ; es decir 
que las piedras están colocadas alter- 
nativamente, una á lo largo y otra 
á lo ancho y al través, de modo que 
sale una de ellas alternativamente 
fuera de la pared y forma un pilar 
estribo que debia dar solidez al edi- 
ficio. Estas piedras de la primera hi- 



A. 51 

lera , tales como se ven hoy día, no 
ofrecen aspeclo alguno que indique 
que hayan sido labradas y no están 
unidas por ninguna mezcla' ó arga- 
masa. Las piedras de las hileras su - 
periores están colocadas con una es- 
pecie de regularidad sin estar tam- 
poco regularmente labradas; ni están 
colocadas ni alineadas con cuida- 
do (1). 

f [) Las escavacionea que se han hecho úl- 
timamente al rededor de cate monumento, 
cuya disposición no ofrece anaiojía alguna 
con ios monumentos ciclópeos conocidos 
hasta el presente, me han facilitado dar un 
plan completo que levanté y medí en los - 
mismos parajesen mayo de 1329. Según él aa 
podrá ver que existen aun doa templos ó cer-' 
cercados, cada uno de la forma de un tré- 
bol doble. La continuación de la pared y' 
una puerta qne se ve aun en uno de los la- 
dos u la derecha del monumento^ parecen 
indicar que había un tercer templo: este 
templo debia estar independiante de los 
oíros dos, porque el recinto de estos, forma- 
do de; paredes ciclópeas, está completo y tie- 
ne la parte esterior regular. Hay aun otros 
vestijíos de construcciones hacía la partí: 
izquierda délos dos templos; y se espera 
que nuevas escava ció nc- darán datos mas chi- 
vos sobre el Antiguo deslino de estos curio- 
sos monumentos. 

Entre los poquísimos objetos esculpidos 
que se Han descubierto hasta ahora, el gran 
cono que' se ve aun entrando en el suntua- 
rio íi la derecha, es la mejor prueba tic que 
este templo estaba dedicado ¡i alguna divi- 
nidad fenicia, pero ignoro el sirio que ocu- 
paba en el' monumento este cono caído en 
el dia en medio de las ruinas. 

EL único adorno de arquitecto rn que exis- 
te J»un en pié esta esculpido sobre dos pie- 
dras, lármna 27, n°, I. Según se me ha dicho, 
había en otro tiempo otras muchas piedras 
esculpidas entre las ruinas. Este adorno que 
he dibujado cea mucha exactitud, ofrece al 
puna semrjanza con el diseño esculpido so-V- 
hrelas dos cofunas que estaban eoJacadas en 
la entrada de la puerta de los Leones en Mi- 
cenas, y una de bis cuates existía aun en Ar- 
gos, donde yo la había. visto y dibujado en 
1810 f véase la lámina 70, Espedicion cien- 
tífica en. Mores, t, II). 

En el plan he indicado las medidas exac- 
tas de las diferentes partes del edificio, del 
cual doy aquí una sucinta descripción. 

Lámina 26 A. Santuario cuyo suelo esta, 
cubierto de grandes baldosas que tienen 
un pié de alto. La orilla de estas baldosas 
está íabrada con un gran número de peque- 
ños agujeros de dibujo irregular, que sé re- 
pite en bis curas perpendiculares de las dife- 
rentes baldosas que hay en los oíros santua- 
rios. A la entrada del templo A, he notado 
en las baldosas tres agujeros hechos a dis- 
tancias iguales , que parecen haber servido 
de ejes para puertas, que probablemente ser- 
vian para cerrar el santuario. 

B. Otro santuario del cual existe aun una 
parte del cercado formado de grandes bal- 
dosas iguales A las qne revestían toda la por- 
ta interior del edificio* véanse Iru láminas 3Q 
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felIcios. Los buques fenicios na- 
vegando en el Mediterráneo , ha- 
bían abordado mas de uoa vez en Hi- 
ptiria , y las ventajas de poseer estas 
islas no se babian ocultado á los na- 
vegantes de esta nación. Se hicieron 
dueños de ella, según se dice, mil qui- 
nientos años antes de la ara cristia- 
na, y formaron en ella establecimien- 
tos considerables. Malta fuá para 
ellos un punió de descanso muy pre- 

y AT: en esta parte del santuario se ve pega- 
da ala pared en el sitio marcado C en el plan 
una piedra esculpida de cuatro pies y seis 
pulgadasde ancho, (véasela lámina 27 flg. 5), 
con un agaje ro que, según dicen, estable- 
cía una comunicación entre el gran templu 
y el que había á su. lado. 

No ue podido ver si existía real raen le ó n«> 
esta comunicación. Ta! vez por este agujero 
se baciau los oráculos. La jen te del país di 7 
ce que tan solo es un horno ; pero ¡ti oíros- 
la espUcaciou tan prosaica, me acordé de 
que cuando viajaba eii^el llano de Troya, 
uno de nnesUos compañeros de viaje pre- 
tendía que' los túmulos que contienen tas 
cenizas de los héroes de la Grecia y de Tro- 
ya, solo eran "hornillos de cal.» Mr. de la 
Marmora dice, ser verdad, que solo era un 
horno en que cocían panes pequeños ó'tor- 
t:¡s consagradas. 

En el sitio mareado D en el plan ¡hay un 
vacío en forma de vaso cortado en la piedra 
ó peua, pujo destino parece haber sido oon- 
ieuerla sangre dif tas vjctlmás ú consumir 
Con el Juego ->as restos. Véase ta lámina Ü3 a 
donde el vaso está colocado en el primer 
plan. 

E. Este santuario está uvas destrozado que 
el £ que tiene delante y del coa] acabamos 
de hablar. Las construcciones modernas que 
«tí ven en e! fondo, lian sido hechas por los 
.cristianos para establecer un altar en el cual 
se celebra misa. Las grandps baldosas colo- 
cadas lio rizo nial y per pendí cu lar mente han 
sido es traídas, déla parle interior del antiguo 
monumento. El reato de la pared interior es 
moderno y está construido con piedras de 
Malíá, cumu las que se labran hoy diapara 
construir casas. 

En lá lamina ti?. 33, en mediode la entrada 
del santuario Aqneesiá en el fondo del tem- 
plo, se ve en el enlosado de baldosas un 
agujero tu el cual se metía la aldaba cuan- 
do se cerraban [as puertas del santuario, 
las que jira barí sobre dos goznes de los 
cuales hay aun restos. Véase ta lámina 27, 
tlg. LO. 

F, paso revestido a cada Indo con dos pie- 
días grandes, de las cuales launa, marcada 
G en el plan, tiene tres pies y seis pulgadas 
de ancho con ocho pies de alto. En este paso 
y cerca de esta piedra ha v^ como un vaso 
circular encavado en el peñasco; los bor- 
des suben dos ó tres pulgadas mas de las 
baldosas que cubren el suelo. Véase la lámi- 
na 20 H. 

¿Qué objeto teñía este vaso de cosa de un 
pié de diámetro? Mr. de Fa Mármora opina 
i[ue estaba destinado » contener agua para 
reíros car tas palomas consagradas fi la "Vé- 
ñus fenicia ó Aitrtrla. 



eíoso y un depósito para recibir en 
caso de necesidad las mercaderías 
que continuamente trasportaban 
aquellos intrépidos comerciantes da 
un lugar á otro. La poesía une con 
esta época un recuerdo bien sabido: 
varios buquesfenicios, que líabian sa- 
lido de los puertos de Ogygia (nom- 
bre segundo de Ja isla de Malta), en* 
centraron en las aguas del estrecho 
de Caribdisy Scíla los bajeles de Uli- 
ses destrozados porla tempestad; mo- 
vidos de ia posición del príncipe, loa 
Fenicios le condujeron áOgygia, don- 

IEn este santuario (el primero li la dereehrt 
al entrar) están las dos piedras sobrepues- 
tas adornadas de esculpidos en los dos la- 
dos formando el ángulo. Véase el plan, lá- 
mina 26, J y lámina 27, fig. I. Estas dos pie^ 
dras tienen de alto un; poco mas de dos 
pies. Según se me ha informado, parece 
que había adornos esculpidos casi análogas 
en las piedras cercanas; pero debo* declarar 
que no Jos hp visto y que ni vestijjo de ellos 
he podido hallar. En el fondo del santuario 
K está el grito cono que tiene dos piés y seiü 
pulgadas de alto. Véanse las laminas 31 y 27 
n u . 4. 

K.. En este santuario hay una baldosa per- 
pendicular muy grande, lámina 2C 1» Tiene 
cuatro piés de ancho y doce de alto. Las pa- 
redes interiores de este santuario están to- 
das enteramente destrozadas. 

M. Todas las baldosas que forman los dos 
lados de ta enlradason de piedras grandes y 
hermosas muy bien labradas; Jas prjmeras 
en hilera, lámina 2íi , KÑ, estrechan el paso 
une sin ellas tendría seis piés como el segun- 
do puso de este monumento y los dos pasos 
del que hay á su ladoj parecen pues haber sido 
colocadas posteriormente. Las grandes bal- 
dosas qne hay en segunda hilera, lámina 2ti 
00, así corno todas las que hay á la entrada 
de los santuarios, están jenerabnente aguje- 
readas^ sin duda para fijarlas puertas cou 
que en otros tiempos los cerraban. 

El segundo templo 6 edificio ofrece la mis- 
ma disposición que el anterior; con la sola 
diferencia que sus dimensiones son mas re- 
ducidas y que jen eral mente hablando esta 
peor conservado. 

Las dos cabezas, lámina 27, n". 3, son al- 
go mas pequeñas que las naturales; su tra- 
bajo está borrado. Sin tener enteramente el 
estilo ejípcio, se le asemejan mucho. Desde 
luego causan tristeza, porque ambas cabe- 
zas tienen los ojos bajos y hasta cerrados. 

Pero mi lo que mas puede ocuparse la sa- 
gacidad de los anticuarios *»s en una figura 
vaciada en una piedra de nueve pulgadas y 
inedia de alio, que he copiado exactamen- 
te, y que se parece á una figura de Ibis, Lá* 
mina 27, n°. 2. 

Estos tres objetas, lo mismo que las otras 
dos figuritas que representan la una ana es- 
pecie de corto obtuso y la otra tres bolas 
unjdas, están en "a oficina de policía de la 
ciudad delGoz,o, donde me ha proporciona- 
do su vista la bondad- de uno de loa babitatn- 
tes. 
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de Ta ninfa Caiípso le supo hacer ol- 
vidar su gloria y su deber durante 
siete anos. 

Monumentos de aquella época. Los 
Fenicios introdujeron en Malla- el 
culto de sus divinidades y el del que 
adoraban losEjipcios y los Persas; en 
este número se puede citar á Juno, á 
quien fué dedicado un templo que 
había en al pedazo de terreno que 
jiay entre la Ciudad Victoriosa y el 
castillo de san Anjelo ; Hércules Tir- 
reno , llamado mas adelante por los 
Griegos Alexicacos, esdecir, que ale- 
ja los males; por último Mitras , Isis, 
Osiris y Mercurio, venerado particu- 
larmente por su cualidad de protec- 
tor del comercio. En el museo de la 
biblioteca de Malta se conserva aun 
un vaso fenicio do barro cocido de 
una forma singular ; además una pa- 
tena de la misma substancia con al- 
guuos caracteres púnicos en las ori- 
llas (1). También hay en él tres me- 
didlas fenicias ; la primera tiene en 
un lado la irnájen delsis, y en el otro 
el Mitras de los Persas ó el Osiris de 
los Ejipcios , con su gorro puntiagu- 
do, símbolo del poder. Este dios está 

Tamhien se ven fragmentos de una ser- 
píente ú. pescado parecido á una murena, 
c&cnlpida sobre una piedra en la actualidad 
rota , que también fué hallada cu el monu- 
mento. 

Estos objetos y el vaso lámina 27, n°. 6, son 
los únicos que se han hallado en este mo- 
numento. Según tradición, cuando se hi- 
cieron las. excavaciones, fueron sustraídos 
y destruidos por los trabajadores. 

Al regresar de mi segundo viaje ¡i. Grecia , 
he hallado ya pronto para darse íi la pren- 
sa, este pliego que contiene la descrip- 
ción de la isla de Malta y del Gozo, debi- 
da á Mr. Lacroix, quien ha desempeñado 
su tarea perfectamente, de modo que nada 
he tenido que modificaren su escelente tra- 
bajo. Me falta tiempo para dar mas detalles 
é' interés ¡i esta descripción del monumen- 
to antiguo tan conocido bajo el nombre de 
Tarre de los ligantes. Los diseños que be 
traído ayudaran a formacse nna idea mu, 
cho mas exacta de la que podria dar cual- 
quiera descripción por mas detallada que 
fuese. Además se puede consultar una. larga- 
carta escrita por Mr. de la Mármora á 
Mr. Raúl Rochette, en la enal hay algunas 
conjeturas muy ingeniosas. A. f. ntnox 

(I) Todos tos tme-han escrito sobre Mal- 
ta no so olvidan de hablar de estos caracte- 
res púnicos, grabados en la colección délas 
inscripciones de Sicilia y Malta. En la bi- 
blioteca pública existen aun los mismos va- 
sos, pero es imposible descubrir en ellos el 
diseño de estos caracteres porque están 
completamente borrados. A, F. D. 
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representado' con dos látigos en las 
manos , de los cuales hacia uso el sol 
para apresurarel paso desús caballos. 
A sus lados , se vee dos sacerdotes 
de Isis coronados con un lotus abier- 
to; sus piernas, lo mismo que las del 
dios , están cubiertas de hojas de pá- 

Íiiro; llevan en una mano la copa de 
as libaciones y en la otra un ramo 
de ferulus , planta que se encuentra 
en Malta y en Sicilia, y en cuyo tron- 
co, según dice la fábula-, enseñó Pro- 
meteo á los hombres el modo de con- 
servar el fuego. Se supone que las 
tres letras que hay grabadas en el 
reverso de esta moneda designan el 
nombredelaislaó el epíteto quese le 
aplicaba jeneralniente. Sea como fue- 
se , no se ha podido averiguar hasta 
ahora el verdadero sentido , porque 
los Fenicios tenían costumbre de va- 
riar en cada pais nuevo la forma de 
las letras con que marcaban sus mo- 
nedas. — La segunda medalla tiene 
los mismos caracteres con una figu- 
ra de mujer tapada ( Isis ó Juno); el 
reverso presenta una cabeza de car- 
nero , emblema de Júpiter-Ammon. 
■ — La tereeramonedatieneuna cabe- 
zade Serapis,antelacual se ve unca- 
duceo, atributo bien conocido de 
Mercurio y emblema del comercio ; 
en en el reverso está grabado en me- 
dio de una corona de laurel , un fru- 
to de lotiis , planta acuática consa- 
grada al sol. También hay en estame-^ 
dalla las mismas letras que en las 
otras dos. 

giuegos. La eslension del comer- 
cio de los Griegos en la ¡Sicilia debia, 
por necesidad introducirse poco á 
poco en las islas del mar de Malta. 
Así es que en el año 736 antes de Je- 
sucristo vemosá una espedicion grie- 
ga apoderarse de Ogygia y arrojar de 
ella álos Fenicios. Entóncesfuéctian- 
do cambió esta isla de nombre y to- 
mó el de Mélita. Fué gobernada por- 
los arcontes y vió su terreno benefi- 
ciado por una colonia deTiriosque 
habían traído consigo los Griegos. Al 
culto de Osiris y de los dioses feni- 
cios sucedió el de Proserpina , diosa 
particularmente venerada en Sicilia, 
y el de Apolo , consejero y protector 
de todas los empresas de los Griegos. 
Monumentos de aqúellaépoca. Mas 
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vestijios ba dejado en Malta la época 
griega que Ja J'enicia. El monumento 
mas interesante de todos son los se- 
pulcros de la montaña Bengemma, de 
los cuales hemos hablado ja. Tam- 
bién sondignas deser visitadas las 
ruinas de Gliorgenti , cuya lecha es 
déla misma épuca, y que se ven cei'- 
r:a de la Grande Fuente; consisten en 
algunos restos de casas , cujas pare-, 
des reposan sobre el mismo peñas- 
co. En la orilla hay un gran muñera 
de grandes piedras esparcidas. Todo 
indica que ha existido en aquel silio 
lina, aldea bastante considerable que 
.se llamaba Gborgenli; y este nom- 
bre nos hace creer, según las tradi- 
ciones , que este establecimiento es- 
taba particularmente consagrado á 
los habitantes de Agrigentoque des- 
embarcaban allí sus mercancías , en 
tiempo en que Phalaris era aliado do 
los Griegos de Me'üla. — JHouel ha 
observado y descrito los restos de una 
casa griega que se ven . en el caserío 
de Zorrick. Estos son interesantes , 
no soio por la elegancia de su cons- 
trucción y su arquitectura , sino 
también porque son las únicas rui- 
i\ns de una casa antigua de un sim- 
ple particular que se conocen, escep- 
tuaudo sin embargo las de Hercula- 
110 v Pqmpeya Los monumentos pú- 
blicos sobreviven álas ciudades opu- 
lentas y á las naciones que los han le- 
vantado; su fortaleza les asegura una 
duración de muchos siglos ; mas la 
humilde mansión del hombre pron- 
to desaparece de la tierra que la ha 
sostenido; nadie tiene interés en con- 
servarla intacta, y lamano deloscon- 
quistadores descarga sobre ella sin 
compasión ni remordimientos. Estas 
consideraciones dan uu valor espe- 
cia! á las ruinas griegas de que ha- 
blamos. La parte mejor conservada 
de este edificio es uua torre cuadra- 
da que tiene nueve pies de fachada 
y diez y siete de elevación, compren- 
diendo en esto la cornisa , que es de 
un trabajo delicado y de un estilo 
muy puro. 

A algunos centenares de pasos del 
caserío de Gudia , cerca de una pe- 
queña capilla gótica dedicada á san 
Antonio, "se advierte, aun el basamen- 
to de un pequeño edificio de cons- 



trucción griega, que tiene nueve toe^ 
sas de largo y treintapi^s de ancho, y 
está hecho de piedras muy graudes co- 
locadas sinargamasa. En vano se bus- 
carian losrestosdeltemplodeApolo , 
que se elevaba en el sitio que hoy dia 
ocupa la plaza dejante de las casas 
consistoriales de la Ciudad Notable. 
Contiene también antigüedades du 
aquel la época el museo de la bibliole- 
ea. Nótase en tr.eellas un altar cuadra- 
do dedicado á Proserpina. En la fa- 
chadaprincipai está esculpido el em- 
blema por el cual los Siracusanos de- 
signaban la Sicilia, estoes, una cabeza 
de la que salen tres piernas dispues- 
tas de manera qne formen los tres 
ángulos de un triangulo. Es de un 
estilo muy hermoso una estatua de 
Hércules "de mármol blanco , que 
creen servia de adorno para un tem- 
plo de Hércules que existia cerca de 
Marsa-Scirocco. — En la colección de 
medallas , hay muchas de la primera 
época griega. Todas llevan Ja efijie 
de Isis ó Juno , y Ja palabra' Metí- 
t<íion;en algunas la diosa íiene la 
cabeza coronada con una infinidad 
de pequeños triángulos y adorna- 
da con un doble fruto de lolus. 
Una espiga de trigo ó un caduceo 
colocado delante de esta figura, in- 
dican la fertilidad de la isla, y la ac- 
tividad comercial de sus habitantes. 
El doble ropaje que cubre el caduceo 
debe süi'vjr para espresar simbólica- 
mente la habilidad de los Malteses en 
fabricar tejidos de algodón. El re- 
verso de estas medallas representa 
un jenio agachado, cubierto con una 
mitra , que lleva en la mano dos lá- 
tigos y alas en los hombros y en los 
talones. Otra medalla hallada en el 
Gozo, ofrece poruña parte una ca- 
beza cubierta con un casco con una 
media ¡una debajo , y por la otra un 
guerrero armado con uu nzagayo, y 
llevando un escudo ; delante de este 
personaje se distingue una estrella y 
detrás la palabra G«tt.' í ss¡« fí). 

carta j uves es. El at.il'28 antes de 
Jesucristo, atacaron Jos Cartajineses 
á Malta y se apoderaron de una par- 
te de ta colonia ; quedando los Grie- 
gos dueños de Ja otra parle, conti- 

(]) Antiguamente la isla del Gozo s&Ila- 
muDq '< Guuloa. » 
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Uüaron gobernándola en presencia 
de sus enemigos. Mas semejante divi- 
sión no podia durar mucho tiempo. 
No tardaron los Cartagineses en con- 
quistarla y llegaron á ser los únicos 
dominadores de la isla. No obstante 
los habitantes noabandonaron ni sus 
hogares, ni sus dioses , y á un mis- 
mo tiempo se hablaba la lengua grie- 
ga y el idioma púnico. 

Jtas de una vez f ueron turbároslos 
Cartájineses en su posesión. Malta, 
que, bajo el feliz influjo y con la 
asistencia de Cartago, se habió con- 
vertido en un centro muy importan- 
te de comercio é industria , escitó , 
desde la primera guerra púnica , la 
insaciable codicia de los Romanos. 
Saqueada inmediatamente por Régu- 
lo , no pudo resistir á Cornelio , en 
cuyo poder cayó; pero inmediata- 
mente la perdieron los Romanos. 

Monumentos de aquella época. 
Malla solo contiene dos restos del 
arte púnico. Uno es el pié y el otro 
el brazo de un candelabro. Ambos 
llevan una inscripción fenicia con 
la traducción griega. He aquí de qué 
manera ha esplicado estas inscrip- 
ciones ciábate Barthelenoi : « Abdas- 
sar y Asseremor, hijo de Asseremor, 
lujó de Abdassar , hemos hecho el 
voto á nuestro señor Melerat , divi- 
nidad tutelar de Ti.ro ; ¡ que pueda 
bendecirlos en su camino incierto! 
Denys y Sernpíon de la ciudad de Ti- 
ro , ambos á dos hijos Je Serapion , 
á Hércules , apellidado el Archege- 
tes. 11 El Hércules adorado en Malla 
en tiempo de los Cartájineses , se lla- 
maba entonces Archegetes , esto es, 
je/éqgaia,y también llevaba el nom ■ 
bre de Melhartos ó Melerat, que sig- 
nifica rey poderoso. Debe notarse 
fie los nombres de la inscripción 
.enicia diOeren de los de la griega; 
esto proviene de la costumbre que 
en aquella época tenían los particu- 
lares y basta las ciudades , de tomar 
un nombre griegoy un nombre orien- 
tal que se empleaban sucesivamente 
y según las circunstancias, . 

romanos. La política de Roma só- 
lo podia lisonjearse de realizar sus 
proyectos ambiciosos , haciendo del 
Mediterráneo un lago romano , de 
sus costas y de sus islas una depen- 



dencia del imperio. Naturalmente 
comprendieron á Malta en su plan de 
conquistas marítimas. Además se 
hallaba en el camino de Cartago , y 
podia ser muy úLil no solo como lu- 
gar intermedio durante la continua 
guerra que la república hacia á los 
señores del Africa, sino también co- 
mo punto de descanso y de parada 
después de haber tomado posesión 
de los reinos cuya conquista ambi- 
cionaban los Romanos con tanto 
ahinco. La obra empezada por Ré- 
gulo y continuada por Cornelio, se 
terminócon la victoria naval de Lu- 
tatius el año 242 , antes de la era 
cristiana. Cartago solo obtúvola paz, 
ó mas bien una tregua, abandonando 
á su rival todas las islas que poseía 
entre el Africa y la llalia. De este 
número fué Malta y otra vez mudó 
de dueños; sin embargo solo á prin- 
cipios déla segunda guerra púnica 
fué completamente sometida. 

Conocieron los Romanos que el 
mejor modo de asegurar su mando 
en esta isla era el de atraerse la sim- 
patía y el reconocimiento de sus .ha- 
bitantes. Por consiguiente , solo ar- 
rojaron de ella á los Cartájineses y 
retuvieron en la colonia á los Grie- 
gos que formaban una parte consi- 
derable de la población. Pero hicie- 
ron mas quetolerará los Griegos; les 
autorizaron para conservar sus an- 
tiguos usos. Esto aun no es todo ; 
dieron á la isla el título de munict- 
piuni y permitieron a los Malteses 
gobernarse por sus propias leyes; de 
manera que sm la presencia del pro- 
p reto i", quien , bajo la dirección del 
pretor de Sicilia, representaba la au- 
toridad romana , so podría haber 
dudado si Malta había pasado á un 
huevo yugo. Promovieron conside- 
rablemente el Comercio y la indus- 
tria con un cuidado enteramente 
especial. En poco tiempo , las fábri- 
cas de tejidos malteses adquirieron 
tan grande reputación que secon- 
sideraban sus productos en Roma 
como objetos de lujo. En fin los 
templos de que se vanagloriaba Mal- 
ta y entre los cuales el de Tuno era 
especialmente reverenciado , fueron 
reparados y hermoseados con tanto 
celo queloshabitanles debieroncon- 
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gratularse can los sucesores de los 
Cartagineses. Tal fué la conducta que 
una política intelijente sujirió á los 
Piomanos. Los Ingleses, que tienen 
mas de un rasgo de semejanza con 
esta antigua nación , no han creído 
del caso imitar su ejemplo (1). 

Monumentos de aquella época. No 
existe ningún señal de los edificios 
construidos durante este período, y 
eu vano se buscarían algunos restos 
del teatro que- existió cerca del tem- 
plo de Apolo ; lo que se ha encontra- 
do son las rui ñas despreciables de una 
vasta mole que ocupaba todo el fon- 
do delaMarsa. Sin embargo muchas 
antigüedades descubiertas eu las es- 
eavaciones , hechas en Malta y en el 
Gozo, son pruebasincontestables del 
paso délos Romanos por aquel pais 
pisado por tantas naciones, Desde 
] u ega se pued en c¡ ta r u n a gra n lám pa- 
ra sepulcral de barro cocido, de una 
figura muy orijina! , un mármol re- 
dondo representando por una parle 
lia disfraz deteatro, por otra un gri- 
fo con la pala colocada encima de una 
cabeza decarnero (2); finalmente al- 
gnnas;eslatuas, inscripciones y meda- 
llas. Estas últimas tienen en un lado 
laimájende Juno con la palabra grie- 
ga Melitaion ¡y en el reverso hay tan 
prontountrípodeconla palabra lati- 
na Mclitcm^ y tan pronto una 1 silla cu- 
rul con estas palabras: C. Arruntanus 
Balb. propr. En cuanloá las inscrip- 
ciones se conservan dos en las casas 
consistoriales de la Ciudad Notable, 
recordando la una las reparaciones 
del templo de Apolo, y la otra los au- 

(0 Durante mi residencia en Malta, vi 
restaurar la magnifica iglesia de san Juan y 
volver su primitivo esplendor á aquellos se- 
pulcros ilustres y tan ricos en marmoles 
preciosos, que forman del piso de esta igle- 
sia un admirable mosaico compuesto de los 
preciosos restos de Cartago, que los Malte- 
ses van á bascar eu sus ruinas cerca de Tú- 
nez. Trabajan con an gusto que les es pecu- 
liar, estos marmoles de diferentes colores, y 
aun hoy día sobresalen en la ejecución dB 
las mesas y adornos de un rico dibujo, que 
construyen con. estos infirmóles de Carta- 
gOj y estos objetos son muy buscados por los 
catrarijflroa Durante mi residencia en'la is- 
la se concedió A losMalteses la libertad de 
imprenta; mas debo añadir que ya en la 
primera semana encarcelaron al redactor 
del periódico. 

(2) El uso de esta piedra ha quedado un 
enigma para los que sa lian ocupado de ella. 
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mentos hechos al teatro de que lie- 
mos hablado. Por los trozos de es- 
cultura que existen , solo se pueden 
citar una loba amamantando á Há- 
mulo y á Reino-, grupo ejecutado 
en alabastro, y que se hallaba en olio 
tiempo en la galería de kts grandes 
maestres ; un busto de Antinous , de 
un trabajo bastante regular, y una 
cabeza de Augusto de bajo-relieve, 
formando ambos parte de la colec- 
ción del marques Bárbaro. 

vándalos- y godos, Malta quedó 
pt>r mucho tiempo en poder de los 
Romanos, pero cuando la corrup- 
ción y la-anarqiiía relijiosa hubieron 
enervado los dominadores del mun- 
do , cuando el edificio del grande 
imperio fué minado en sus cimien- 
tos y amenazado por todas partes, los 
bárbaros venidos del Norte solo tu- 
vieron que estender la mano sobre 
los ricos dominios de los herederos 
de César para arrebatarlos de sus in- 
dignos poseedores. En 454 los Ván- 
dalos se apoderaron de la Sicilia, y 
mas adelante de las islas de Malta y 
del Gozo. Diez años después tocó el 
turno á los Godos , quienes también 
quisieron tener parle en los despo- 
jos romanos. Esta islas tuvieron que 
sufrir un período doloroso, seanona- 
dó su prosperidad ;sii imporlancia, 
como centros industriales, quedó re- 
ducida casi á la nada, y la miseria 
se entronizó en ellas. Pagaron muy 
carola clase deesplendorque habían 
gozado bajo la dominación romana 

Monumentos de aquella época. 
Una insignificante inscripción en la 
iglesia de santa Agata de la Ciudad 
Notable y una pequeña capilla cerca 
del caserío de Gudia, he aquí todo 
loque queda de aquellas tiempos ne- 
fastos. Con razón puedeuno pasmar- 
se . de que una época , que. cuenta 
ochenta años de duración , no haya 
dejadoveslijios sino en la historia de 
Malta. Tal vez los edificios góticos 
construidos de piedra sacada de la 
isla han sido en parte consumidos 
por la humedad atmosférica y en 
parte destruidos por los pueblos que 
se han sucedido en Malta desde la 
segunda mitad del siglo sesto de la 
era cristiana. 

GRIEGOS BEL BAJO IMPERIO. El 
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imperio romano ele Oriente tuvo un 
rayo pasajero de esplendor bajo Jus- 
tiniano.Belisario, encargado de qui- 
tar álos Vándalos el Africa , se apo- 
deró al paso de Malta (533). Los be- 
neficios de una administración nue- 
va hicieron olvidar á losMalteses los 
males que habían sufrido ; y poco á 
poco sucedió a la miseria la felicidad 
á impulsos del comercio. Con todo 
Malta, no volvió á recobrar su anti- 
gua fama ni su anterior prosperidad 
porqueios emperadores de Conslan- 
tinopla le habían despojado de los 
pri vi lejíos jenerosamen te concedidos 
por los Romanos. Duró este estado 
de cosas mas de tres siglos , que era 
mas que suficiente para borrar has- 
ta las menores huellas de la opresión 
de los Godos y para consumar la obra 
de la rejeneracion ; pero desgracia- 
damente la política délos emperado- 
res no secundó el vuelo de la colo- 
nia, y los vicios de los Griegos de la 
edad media , tristes vastagos de una 
nación ilustre y admirada, tuvieron 
una influencia poderosa sobre la po- 
blación maltesa. 

Monumentos de acuella época. No 
se sabe de positivo si las catacumbas 
de la Ciudad Vieja datan déla segun- 
da era griega, ó si su existencia se 
remonta al tiempo de la ocupación 
de Malta por los Godos. Lo único 
que hay de cierto es que los tres si- 
glos y mas de la dominación griega 
no han dejado monumentos de espe- 
cie alguna ; y mientras que se cons- 
truían en Bizaneio magníficas basí- 
licas por los piadosos desvelos de 
los emperadores, Malta no era em- 
bellecida con edificio alguno dura- 
deroque indicase á la posteridad la 
gloria y el carácter de una época. 
Los únicos objetos que recuerdan 
hoy dia la larga permanencia délos 
Griegos del Bajo Imperio en Méiita 
son un epitafio conservado en el mu- 
seo de la biblioteca pública, y una 
figura de bronce hallada en el Gozo, 
lista ultima choca por su singulari^ 
1 . y merece la atención de los cu- 
riosos. He aquí lo que se dice de 
ella en una obra que tiene por títu- 
lo Malta, por un viajero francés (I): 

(II El caballero de Saint-Priest, llamado 
i'illuuuuvo de Bái:geinont. 
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o La figura representa un mendigo 
estropeado , con la cabeza descubier- 
ta, sin piernas , sentado en una es- 
pecie de canasta, apoyándose en el 
suelo con la mano izquierda , que, 
á este efecto , llevaba una especie de 
sandalia y teniendo en la otra una 
taza. Los andrajos que le cubrían 
hasta las rodillas están sostenidos 
por un cinto de cuerda , y en las es- 
paldas llevaba una esclavina como 
la de los peregrinos. Toda la figura 
esl.á cargada de caracteres, unos 
griegos, otros etruscos y otros en- 
teramente desconocidos. En ella 
se nota bien el monograma del 
Cristo, y está precedida de las si- 
guiera les letras jónicas f¡ait6i por ítStjt, 
lo que unido al monograma, sig- 
nifica el Señor fué golpeado. Esta 
figura líeva sobre el brazo derecho 
los píes de otra figura rota que 
no se ha encontrado. Para dar la 
esplícacion de esla pequeña esta- 
tua es necesario acordarse de que ha- 
cia los siglos segundo y tercero de 
la Iglesia y aun posteriormente, los 
discípulos de Marco y Basílides, los 
gnósticos, los cabalistas, se ocupa- 
ron de una especie de teolojía arit- 
mética que les hizo creer que en las 
letras del alfabeto por medio de laes- 
plicacion de los nombres,permanecia 
la potencia productora del universo,y 
que, según sus diferentes relaciones, 
llegaban á ser hasta causa física de 
los acontecimientos. La mayor prue- 
ba que daban de este absurdo, de 
oríjen pitagórico, era que el mismo 
Jesucristo había dicho; «Soy el at- 
pha y el omega.» Esta estra vagancia 
supersticiosa indujo á aquellos heré- 
ticos á cubrir sus monumentos con 
letras misteriosas, y este representa 
indudablemente uno de sus princi- 
pales jefes que con el tiempo llegó á 
ser objeto de su devoción , y quien , 
en los tormentos que habia sufrido 
por la fe habia sido privado del uso 
de sus piernas, y se hallaba en un 
estado de miseria , voluntaria ó for- 
zosa , que le ponia en la precisión de 
tener que implorar la caridad de la 
jente, que pasaba. Adornó su capa 
con caracteres usados en su secta , y 
puso estas palabras que no pueden 
entenderse : « Jesucristo fué golpea- 
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do*, sea para consolarse de sus pro- 
pios padecimientos ó para exhortar 
á sus hermanos á soportar con pa- 
ciencia el dolor y la humillación. » 

aribes. Si hemos de dar crédito á 
la crónica de. Cambridge', los Sarra- 
cenos se apoderaron de Malta el 
año 870 de la era cristiana; y según 
el código Ai'abigo-S¡ coló, es te acó n te- 
cimíento tuvo lugar en el reinado 
del emperador Basilio I; de modo 
que hay veinte ocho años de dife rea- 
cia entre los dos asertos. Sea como 
fuere, una vez establecidos los Ara- 
bes en Sicilia, adonde los habia lla- 
mado el rebeldeEufemio, quisieron 
hacerse dueños también de Malta y e! 
Gozo , para monopolizar la navega- 
ción del mar que separaba sus pose- 
siones nuevas de sus reinos de Afri- 
ca. La última colonia se entregó sin 
oponer resistencia alguna; los Ara- 
bes degollaron sin piedad todos los 
Griegos que encontraron; pero per- 
donaron á los habitantes iodíjenas 
que les habían acojido tan favorable- 
mente. No fué tan fácil la conquista 
de Malta. Habiendo desembarcado 
en el puerto de san Pablo, hallaron 
los Saracenos una resistencia muy 
viva ; rechazaron las tropas griegas , 
se internaron en la isiaysedetuvieron 
á u n c n a r t o d e I e g u a d e 1 a C i u d a d V i e j a 
para tomar sus disposiciones de ata- 
que. Un primer asalto que dieron á 
la ciudad solo sirvió para probar la 
impotencia de ¡os agresores ante ene- 
migos resueltos á vender caras sus 
vidas. Pero la traición acudió al so- 
corro de los Arabes. Intimaron á los 
habitantes que entregasen los tres 
mil griegos que defendíanla plaza, y 
aquellos lomaron á su propio cargo 
el libertarlos de sus enemigos. Se- 
apoderaron pérfidamente de todos 
los Griegos , que no creian propio en 
ellos desconfiar de aquellos cuyos 
hogares y vida protejian con su va- 
lor ; después para captarse el favor 
de ios enemigos arrojaron á las lla- 
mas á los infelices prisioneros. El 
resplandor de la inmensa hoguera 
informó á los Arabes que tenían 
abiertas las puertas de la capital. Es- 
te acto de barbarie vil halló en los 
conquistadores de la Sicilia dignos 
a preciadores. Trataron álos habitan- 



tes como á amigos, no como á ven- 
cidos, y no les hicieron echar de 
menos la dominación de los empe- 
radores de Bizancio. 

Los Arabes notuvieron tiempo pa- 
ra establecerse en Malla, porque ape- 
nas habían pisado la isla cuando lue- 
ron espulsados por los Griegos, quie- 
nes permanecieron dueños- aun por 
treinta y cuatro años. Sin embargo 
solo se habia retardado el triunfo 
de los bárbaros; las dos islas melli- 
zas cayeron definitivamente en su 
poder. Los Griegos recibieron un 
easugo cruel por la venganza que se 
habian tomado con sus enemigos; 
fueron esterminados sin piedad, á 
eseepcion de los niños y mujeres, 
quienes fueron hechas esclavas por 
los vencedores y vendidas á los Mal- 
teses , á fin de que las que habían 
mandado fuesen en adelante obliga- 
das á obedecer. 

La política de los Arabes fué igual- 
mente tan sabia y favorable páralos 
habi tantes como Ib habia sido la de 
los Romanos. Los jefes que bajóla 
dirección del emir de Sicilia gober- 
naban las dos colonias, respetaron 
la relijion cristiana y sus ministros, 
fueron justos y humanos con los ha- 
bitantes y disminuyeron en lo posi- 
ble los impuestos. Mas como con es- 
te sistema perdía el fisco una buena 
parte de sus rentas, era necesario 
buscar un medio de Henar el déficit; 
las autoridades árabes imajinaron et 
de armar todos los años buques que 
pirateasen en el Mediterraneoy traje- 
sen presas considerables. Este plan 
gustó muchísimo á los Mal teses, indi- 
nados naturalmente á esta industria 
ilícita por su afición á empresas ma- 
rítimas y viajes peligrosos; así suce- 
dió que con una actividad prodijio- 
sa se entregaron al oficio de corsario, 
en el cual trataron de perfeccionar- 
los los Sarracenos. Desde este mo- 
mento fueron los Maíteses los mejo- 
res piratas del Mediterráneo, y á fi- 
nes del último siglo aun conserva- 
ban esta reputación. 

Monumentos de aquella época. Los 
Arabes construyeron un fuerte en 
el sitio que hoy día ocupa el castillo- 
de san Anjelo. Al abrigo de esta for- 
taleza, de la cual no queda huella 
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alguna , podían sos buques invernar 
en Malta con toda seguridad. Dismi- 
nuyeron el recinto de la Ciudad Vie- 
ja para facilitar su defensa. En el ca- 
serío de Gudia se ven aun algunos 
restos de una torre construida por 
ellos y cerca del templo antiguo de 
Hércules, las ruinas de una de sus 
ciudailelas. También se conservan 
de aquella época algunas medallas 
de oro y una gran piedra sepulcral 
con. una inscripción eu caracteres 
árabes (1). 

ivonMAiíDOS. Malta estaba dema- 
siado cerca de Sicilia para que se es- 
capase de la codicia conquistadora 
de los Normandos, cuyas bandas in- 
trépidas recorrían victoriosamente 
la Italia. El conde Rojerio se apode- 
ró de ta isla en el año 1090. El pri- 
mer uso que hicieron de su poder 
los vencedores, futí el dar libertad á 
los esclavos cristianos cojidos por 
los Sarracenos en sus correrías ma- 
rítimas. Fuera de esto no ejercieron 
acto alguno de rigor contra los ha- 
büanles árabes; no solo no tos echa- 
ron de ta isla, sino que permitieron 
■á tos que quisieron vivir bajo su ley 
el ejercicio público de su culto , con 
la sóla condición de que pagasen un 
tributo al príncipe que gobernaba 
la Sjcilia. No fueron los Arabes agra- 
decidos á la tolerancia de sus due- 
ños, y varios de ellos, en 1120, tra- 
taron de sorprender y matar á los 
jeles de ta isla, en el momento en 
que ti ti dia de fiesta asistían al servi- 
cio divino. Con todo su tentativa sa- 
lió mal; pero atrincherados en un 
sitio elevado y fortificado por la na- 
turaleza ,sedefendíeroncondenuedo, 
hasta que triunfó de su. resistencia el 
valor de los Normandos. El hijo del 
coode Rojerio que habia llegado es- 
presamente de Sicilia, espulsó de la 
isla todos los Arabes sin escepcion. 

alemanes. Malta pasó á estar ba- 
jo la autoridad de los soberanos ale- 
manes con motivo del casamiento de 
Constanza, heredera de la corona 
de Sicilia y última princesa de la 
sangre de Rojerio, con Enrique VI, 
hijo del emperador Federico Barba- 
i'oja(US6), La isla fué entonces eri- 

(!) Esta piedra sa veis en la cosa da Mr, el 
liaron tía Xaru. 



jida en condado y marquesado. Esta 
metamorfosis, lejos de serle favora- 
ble, no hizo mas que aumentar la 
triste situación en que la habían 
puesto un largo período de guerras 
y disturbios continuos. El comercio 
estaba arruinado; la población mal- 
tesa profundamente desalentada. 
Poco á poco, acosados losMalleses 
por la miseria y el hambre emigra- 
ron; de modo que por algún tiempo- 
no fué habitada Malta mas que por 
• soldados, y no tuvo por capital mas 
que la fortaleza que protejia el puer- 
to; y salo en 1234 pareció que volvía 
á renovarse su anterior prosperidad 
en manos de unos nuevos colonos 
que eran los habitantes deCelano, 
ciudad de Calabria, trasportados á 
Malta por Federico II, quien se aca- 
baba de apoderar de ella. Duró 
poco esta esperanza, porque Malta 
debia aun ser presa de nuevas vicisi- 
tudes. 

franceses. Después de haber pa- 
sado setenta y dos años eu el domi- 
nio de los Alemanes y en un estado 
muy deplorable, las islas de Malta y el 
Gozo cayeron en poder de los Fran- 
ceses. La enemistad de los papas Ur- 
bano y Clemente IV contra Manfre- 
do habla colocado á Carlos de Anjú 
en el trono de Sicilia; y los Malleses, 
acostumbrados de mucho tiempo á 
seguir la suerte de sus vecinos, se re- 
signaron á obedecerá los nuevos go- 
bernantes. En Malta fué donde ani- 
mados los barones de Sicilia por el 
papa Nicolás III y sostenidos por los 
subsidios del emperador Miguel Pa- 
leólogo, tramaron aquella famosa 
conspiración que terminó con las 
vísperas sicilianas; en Malta fué tam- 
bién donde Juan de Prócída combi- 
nó con el secretario del soberano de 
Bizancio el plan de las intrigas que 
debían dar á Pedro III, rey de Ara- 
gón , el reino que solo había proba- 
do de gobernar el hermano de Luis 
IX. Esta es una de las particularida- 
des mas interesantes de la historia 
de Malta. 

Después del degüello de los Fran- 
ceses (1282) cambió de dueño la Si- 
cilia como es sabido, pero esta vea 
no siguió Malta la suerte de su so- 
berana feudataria, porque perilla- 
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necio todavía dos anos en poder de 
los Franceses. Una batalla sangrien- 
ta la entregó á ¡os Españoles. Roje- 
rio, almirante de Aragón, vino á ala- 
car á Corneil'.'e que mandaba la es- 
cuadra de Carlos en las aguas de Mal- 
ta. Efeclivamentedesembarcaron en 
el puerto de Marsa Musciet y ocupa- 
ron toda la isla. Tomaron posesión 
sin disparar un tiro, porque los habi- 
tantes, fieles á sus principios de so- 
lícita sumisión , se entregaron á dis- 
creción. Solo la. fortaleza opuso una 
noble resistencia; por el espacio de 
muchos meses se defendieron con 
raro valor las tropas que se hablan 
retirado en ella. Desesperando los 
Aragoneses de su causa llamaron en 
su ayuda un numeroso ejército que 
bloqueó la cindadela y hostigó con- 
tinuamente á los sitiados. Los habi- 
tantes socorrieron con su celo á los 
Españoles. Obligaron á los Franceses 
á rendirse y no dejaron de manifes- 
tarles el disgusto que les causaría 
una lénacidad mas duradera en 
querer defender el honor de su na- 
ción y la plaza que habían confiado 
á su valor. Capitularon finalmente 
los Franceses, vencidos no por las 
armas de sus enemigos , sino por las 
instancias de los Malteses. Carlos 
probó de volver á tomar la isla; pe- 
ro un combale naval entre su escua- 
dra y la de Aragón frustró sus espe- 
ranzas y definitivamente entregó 
Malla y el Gozo al rey de España. 

Monumentos de las épocas nor- 
manda, alemana y francesa. Algu- 
nas iglesias, entre otras la de la Me- 
lleha y fundaciones pias,son las sotas 
pruebas de la residencia de los Nor- 
mandos , Alemanes y Franceses en 
Malta. Esplica esta particularidad el 
carácter de aquella época que era 
una eslravagante mezcla de barba- 
rie y de vei'dádera devoción. Dota- 
ron ricamente muchas iglesias; la 
catedral lo fué por los Normandos; 
nos abstendremos de citar las demás 
parque semejante relación no po- 
dría ofrecer nada de interesante. 

ESPAÑOLES Y CABALLEROS DE HO- 

ii.vs. La dominación española acabó 
de dar el último golpe á estas des- 
graciadas colonias. Convertidas en 
feudos, fueron dadas por Sos re- 



yes de- Castilla y Aragón á cortesa- 
nos y á augustos bastardos, quienes 
las esplolaroná discreción y sacaron 
de ellas todo lo que podrían aun 
producir no obstante la desastrosa 
situación en que j ase hallaban; ade- 
más fueron muchas veces empeñadas 
en garantía de empréstitos contraí- 
dos por sus señores y dueños, y to- 
do esto en desprecio de la promesa 
hecha á los Malteses por el rey de 
España de considerar su isla como 
reunida en lo sucesivo á la Sicilia. 

En fin los indíjenas tomaron el 
partido de salvarse del deshonor y 
de la miseria con dinero y no co» 
rebelión. Ofrecieron al rey de Espa- 
ña reembolsar ellos mismos los trein- 
ta mil florines de que era prenda 
en 1428 su país, á condición de que 
las dos islas harían parle del reino 
de Sicilia. La proposición fué acep- 
tada, y además fué convenido que 
los Malteses podrían resistir, sin ser 
acusados de rebelión, con la fuerza 
á cualquiera violación de la obliga- 
ción que contraía con ellos la coro- 
na de España. 

Carlos Quinto, mas perspicaz que 
sus antecesores, co id prendióde cuán- 
ta importancia era para él la pose- 
sión de Malta. Consideró esta isia 
como el baluarte de la Sicilia por el 
lado del sud y como el punto de 
donde podría mas fácilmente amena- 
zar los reinos de Africa. Reunió por 
consiguiente á sus inmensos domi- 
nios Malta y el Gozo. Pero su previ- 
sión le sujírió luego un plan mas 
digno de su talento político. La im- 
portancia de la ocupación de Malla 
le bacia estimar en mucho la conser- 
vación de esta posición militar. Y 
además, ¿no era de temer que sus 
sucesores sorprendidos de improvi- 
so ú ocupados en guerrear en el con- 
tinente, no pudiesen defender la co- 
lonia contra los enemigos de la mo- 
narquía españo¡a?Solo babia un me- 
dio de asegurarse !a posesión de Mal- 
ta bajo, el punto de vista . político , 
y desembarazarse enteramente del 
cuidado de su defensa: consistía este 
en abandonarla isla, con ciertas res- 
tricciones, n una potencia que tu- 
viese inlercj particular en conser- 
varla, que supiera hacerse respetar 
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por las naciones europeas sin inspi- 
rarles recelo alguno, y que tuviese 
sietnpre con los soberanos de Espa- 
ña ciertas consideraciones que auto- 
riza y exije el recuerdo de una obli- 
gación. Sucedió cabalmente que en 
este momento la orden de san .Tuan 
de Jernsalen iba errando por las cos- 
tas de Italia, privada de -so -capital 
buscando un asilo donde pudiese 
reorganizarse al abrigo de los ata- 
ques de los infieles. Pronto se apro- 
vechó Carlos de la ocasión que se le 
presentaba. En 1530, concedió á los 
caballeros de Rodas la soberanía de 
Malta y del Gozo, y para completar 
la ejecución de su proyecto, los obli- 
gó ii aceptar al mismo tiempo el re- 
galo de la ciudad y del territorio de 
Trípoli en Africa. 

Tal es, en compendio, la bistoria 
de las vicisitudes que lia sufrido la 
isla de Malta basta el siglo diez y seis. 
Colocada en el paso de las naciones 
une se disputaban el imperio del Me- 
diterráneo, y asociada por las nece- 
Mdades de vecindad á los deslinos 
de la Sicilia, fué ocupada por trece 
pueblos diferentes (I), y de una pros- 
peridad digna de envidia pasó a un 
estado de miseria deplorable. Para 
dar una idea de su situación cuando 
la orden de san Juan de Jernsalen se 
estableció en ella, referi remos la 
descripción que hizo el caballero de 
üaint-Priest (2): «La isla de Malla, 
en otros tiempos rica por su comer- 
cio, empobrecida ahora poruña vi- 
ciosa administración y por conti- 
nuas pérdidas, solo presentaba á los 
ojos del viajero una ciudad casi de- 
sierta, rodeada de baluartes de tier- 
ra que Rostemao una muralla de 
ciento y veinte tres pies de circuito , 
arruinada en muchas direcciones; 

!í) lío permitiendo el cuadro do esta bre- 
ve resena detalles muy cstensos, no hemos 
mencionado las devastaciones de que Malta 
fui victima en muchas circunstancias seña- 
ladas por la histuria. Así es que los JenDve- 
ses en I37T, los Moros "en 1427, los Turcos se- 
senta años después, el pirata de Sinan en 
1529; hicieran fnnestosdesemfaarcos para los 
habitantes de esta isla; Arrebataban íi los 
hombres, mujeres y niños, incendiaban las 
j'asa3, se llevaban Jos ¡junados, devastaban 
las campo ¡, y saqueaban lot graneros. 

(2) Malla por nn viajero francés, 
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una antigua fortaleza que defendja 
el puerto y dominaba un pequeño 
barrio vecino donde vivia la jen te de 
mar; en fin algún pueblo que otro 
esparcidos en la campiña. Las casas 
que contenía el recinto de la ciudad 
eran casi todas inhabitables; la arti- 
llería del fuerte se componía de un 
solo pedrero, dos pequeños cañones 
y algunas bombardas de hierro. La 
parte occidental de la isla estaba ab- 
solutamente inculta; y la fertilidad 
de la parte oriental eslaba abogada 
por las piedras que cubrían los cam- 
pos. En toda la isla no se podia ba- 
ilar un árbol, y los habitantes se 
veian precisados , para cocer sus ali- 
mentos , á quemar el estiércol, de 
sus ganados secado al sol. » 

Permítasenos ahora volver atrás 
para referir los acontecimientos que 
condujeron á Malta la orden de san 
Juan, En seguida continuaremos ia 
historia de la isla de Malta que des- 
de el año 1530 , se confundirá con ¡a 
de los caballeros de esta famosa or- 
den. 

HISTORIA. 

DE I. A ORDEN RELI.1IOSA Y 51U.1HB 
DE MALTA DESDE SE INSTITUCION 
HASTA SU EST1NCION. 

Unos negociantes de Amalfi , ciu- 
dad del reino de Ñapóles, fundaron 
á la mitatl del siglo undécimo 
el establecimiento que fué cutía de 
la orden de Malta. Obtuvieron auto- 
rización del calila de Ejipto para 
construir en Jerusalen un hospicio 
y una capilla que llegó, ó ser iglesia 
délos católicos romanos bajoel nom- 
bre de santa María la Latina, La 
mayor parte de los historiadores 
atribuyen á los fundadores de estos 
dos asilos, abiertos para los peregri- 
nos cristianos, intenciones pura- 
mente relijiosas. Con todo es lícito 
suponer, que se mezclaba algo de 
profano con el objeto que se propu- 
sieron los comerciantes de Ámaifi. 
En aquella época gozaban de una 
prosperidad sin igual las repúblicas 
italianas; secundadas por los innu- 
merables barcos de que habían cu- 
bierto todos los mares conocidos, es- 
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tendían su comercio á lodos los rei- 
nos mahometanos que bañaba el Me- 
diterráneo, y probaban de abrirse 
un camino al Asia central, estable- 
ciendo Tactorías en las orillas del 
Ponto Euxino. Este "vasto monopo- 
lio también se hacia en la Siria, y es 
verosímil que la idea de consolidar 
su influjo industrial en la Palestina 
no fué estranjera al proyecto conce- 
hido por los negociantes napolitanos 
de adquirir de alguna manera el de- 
recho de ciudadanía en la ciudad 
santa. De manera que la orden reli- 
giosa y militar que ha hecho tan bri- 
llante pape! en los fastos del cristia- 
nismo, tal vez ha debido su orijen á 
una especulación mercantil. 
JKaliian trascurrido diez y siete 
años desde la construcción del hos- 
picio y de la capilla, cuando algunos 
Turcomanos, mandados por Erto- 
glirul, hicieron una irrupción en ¡a 
Palestina, se apoderaron de Jerusa- 
len y devastaron los piadosos esta- 
blecimientos. 

Gerardo , primer jefe ríe la orden. 
La primera cruzada vengó las per- 
secuciones de los Sarracenos contra 
los cristianos de Siria. Cuando el 
ejército católico entró victorioso en 
Jerusalen, administraba el hospital 
de san Juan Pedro Gerardo, que 
consideran Jos historiadores como 
primer gran maestre de la orden de 
Malta. Nació este (1J relijioso en san 
Genier, en la isla de Martigues, en 
Provenza , y en 1099 llegó á ser jefe 
de los hospitalarios desan Juan. A él 
se debe que los cruzados heridos du- 
rante el asalto fuesen recojidos y cui- 
dados con el mayor celo y solicitud. 
La caridad y la abnegación de estos 
hombres devotos escitaron la admi- 

(i) Muchos escritores modernos le tlamr.DJc- 
rardoTn^n ó Tum. Proviene este singular error 
do lo qtie se lee en cierta» crónicas escritas en 
latió: Gcrardus Turnó Gerardus Tune (enton- 
ces Jerardo). De oa adverbio han heeliu un nom- 
bre propio, 

Sebastian Paul dice que Jera rd o nacióen Amal- 
fi; Antonia Peni lo hace oriunda de Avesncs, en 
Hainaul. El Arte de verificar las fechas, y Bou- 
che, en su liísluríade IVovci.-xa, prueban que es- 
tas dus opiniones snn también erróneas, y que el 
ríraer maestre de los hospitalarios naeid en k 
la de Martigues. 



ración del nuevo rey de Jerusalen y 
de sus compañeros de armas. Mu- 
chos de ellos y la mayoría de los que 
habían esperimenlado el celo eficaz 
de los relijiosos, renunciaron a la 
carrera de las armas y se consagra- 
ron, en la casa de san Juan, a] servi- 
cio de los pobres y de los peregrinos. 
Con el objeto de asegurar la existen- 
cia de tan útil institución, le regaló 
Godofredo el señorío de Montbajre 
que formaba parte de su terri torio del 
Brabante. Imitaron este ejemplo los 
priucipalesjefesdel ejército "victorio- 
so, y repentinamente se encontró el 
hospicio desan Juaná puntodeorga- 
nizarse sohre bases mas estensas y 
mas sólidas. Empero Gerardo en lu- 
gar de dar á la naciente orden déla 
cual era administrador, el brillo y es- 
tension queconvenian á su renombre 
y á sus riquezas, resolvió hacerdeella 
una simple comunidad monástica 
dedicada á prestar apoyo y ayuda á 
los cristianos necesitados. Efectiva- 
mente vistieron los hospitalarios el 
hábito relijioso y pronunciaron los 
solemnes votos. 

Hay razón de admirarse de que la 
congregación de los hospitalarios, 
tan justamente venerada por los ser- 
vicios que habia prestado á los cru- 
zados, solo hubiese sido aprobada y 
autorizada por el papa trece años 
después delatomade Jerusalen. Pas- 
cal II fué el primero que la revistió de 
un carácter en cierta manera oficial 
con su bula del 15 de febrero de 1113. 
Este decreto pontificio confirmó lai 
donaciones hechas á los hospitala- 
rios, eximió del diezmo sus domi- 
nios y determinó que el sucesor de 
Gerardo debía ser designado por el 
Jibre sufrajio áe los hermanos. Esla 
última concesión fué de mucho va- 
lor en razón á que la cofradía de san 
Juan conseguía con ella una garan- 
tía de su independencia. 

El regreso de las reliquias del ejer- 
cito de Palestina á Europa propor- 
cionó á los hospitalarios una nueva 
ocasión de adquirir reputación y ri- 
quezas. Los compañeros de Godofre- 
do publicaron eu el mundo cristia- 
no ios hechos santos y heroicos sa- 
crificios de los 'liermanos de san 
Juan. Viéronse entonces rivalizar re- 
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res y príncipes en jenerosidad con 
él celebre hospicio; no hubo en la 
Kuropa católica provincia alguna 
¡ilgo considerable que no contase un 
estado sometido á la autoridad de 
.Terardo. Se establecieron en Fran- 
cia, España é Italia casas subalternas 
(je la de Jerusalen (1), en donde ba- 
ilaban los peregrinos antes de em- 
barcarse todo lo que necesitaban pa- 
ra el viaje, y estos establecimientos 
fueron nuevas y sólidas colunas con 
que se apoyó el edificio levantado 
por los comerciantes de AmalG. 
Mientras que veían los hospitalarios 
aumentarse sus posesiones en Euro- 
pa, su superior echaba en Jerusalen 
los cimientos de un magnífico tem- 
plo destinado á perpetuar el recuer- 
do de su administración y á inaugu- 
rar la era dt prosperidad que empe- 
zaba para la piadosa asociación. De- 
dicado este templo á san Juan Bau- 
tista , futí edificado en el mismo si- 
tio en que, según una tradición an- 
tigua , había hallado un asilo Zaca- 
rías , padre de este santo. Alrededor 
de la iglesia se construyeron vastos 
alojamientos destinados para la resi- 
dencia de los hermanos, peregrinos 
y pobres. 

Maestrazgode Raimundo Dupuy. 
Jerardo murió en 1118. Su cuer- 
po fué trasladado á la iglesia de 
la encomienda ó bailío de Manos- 
qne, en Provenza. Fué llamado á sti- 
cedei'le Raimundo Dupuy, caballe- 
ro del Del finado (2). 

(j) Eotre utras casas se pueden citar las de 
Saint-Gilíes en Provenía, Id de Sevilla en An- 
dalucía, la de Tárenlo en la Pulla y la de Mesi- 
lla en Sicilia. 

(al Algunos escritores se lian equivocado afir- 
mando que el (¡lie mercrió lossuu'ajios dclos hos- 
pitalarios fué Brovant Hugor. El verdadero suce- 
sor de ,!erardíi fué Kaimnndo Dupuy. 

Los autores italianos lian llamado á esto alter- 
nativamente Pliclí, de Pudiny di l'oggin; reclaman, 
como gloria de su país, el haber dado el ser A 
aquel personaje. Los unos le lineen nacer en Lú- 
ea, y los otros en Florencia, Nosotros diremos, 
en el único interés de la verdutUquc tndu con- 
curre á probar que era natural <*el Delfiundo. 
Vertot asegura que su familia ha continuado exis- 
tiendo en Francia bajo el nombre de Dopuv Mon- 
l'nin. Si esto esesacLo, eu el Languedoque existen 
aun restas de esta casa antigua; Nosotros mismos 
limos conocido en las cercanías de Saint- Paul 
(departamento drlTarii) uuu señora llamada Du- 

ÜULYA f Cuaderno ü). 



El nuevo jefe dió pronto prueba 1 » 
de una vasla íntelijencia. Compren- 
dió inmediatamente que una asocia- 
ción tan ricamente dolada , tan po- 
derosamente protejida , y que con' 
taba entre sus miembros hombre- 
de gran reputación, estaba prome- 
tida á brillantes destinos. La oscuri- 
dad del claustro era poco compati- 
ble con sus elevadas miras. Mandó á 
sus hermanos volver á tomar las ar- 
mas que con sentimiento habían de- 
puesto; desde aquel período se hizo 
militar la orden (1) y constituyo una 
especie de cruzada permanente Con- 
cederemos que también fueron to- 
madas en consideración por el jefe 
de los hospitalarios, al dar aquel pa- 
so, la precaria situación de los cris- 
tianos en Siria y la insolencia siem- 
pre en aumento de los Sarracenos; 
pero el conjunto de las acciones de 
Dujíuy prueban que al armar á los 
relijiosos de san Juan, se propuso 
un objeto mas grandioso y mas difícil 
de conseguir. Ala verdad no cree- 
mos que meditase para su orden la 
soberanía independiente y el cetro 
del Mediterráneo: no le era aun da- 
do pensar en un porvenir tan lejano; 
pero no hay duda que. en su alma 
se combinaron una ambición noble, 
é ideas de grandeza y de poderío con 
el desen de consolidar el estableci- 
miento de lacristiandad en Palestina: 

Inmediata menlese ocupó Raimun- 
do Dupuy en organizar la orden se- 
gún su doble misión relijiosa y mili- 
tar. Desde luego dividió á los hospi- 
talarios en dos grandes clases; la una 
comprendía, bajo la denominación 
de caballeros, todos los destinados 
particularmente á la carrera de las 
armas, la otra se componía de ecle- 
siásticos designados con el nombre 
de sacerdotes. Se creó unatercera di- 
visión para obedecer al espíritu aris- 
tocrático de la época; eran estos los 
hermanos sirvientes , que se sacaban 
de entre los individuos que no eran 
ni nobles ni eclesiásticos. Esta clase 

puy Moubrun, que vivía retirada en un caserío an- 
tiguo y se hacia notar pur su piedad. 

(i) La fecha de esta traslurmacion de la or- 
den <¡e san Juan es incierta 1 , d por mejor decir 
no está señalada por ningún escritor contempo- 
ráneo. 

5 
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estaba empleada en servir á los en- 
fermos ó encargada de funciones su- 
balternos en los ejércitos. Se deter- 
minó el traje en la forma siguiente: 
para los eclesiásticos, ropaje negro 
conmantoacabado en punta del mis- 
mocolor, con una capilla puntiagu- 
da y adornado el lado izquierdo con 
una cruz de lienzo blanco de ocho 
puntas; para los legos, estando en 
el establecimiento, el mismo ropaje 
y manto; estando en la guerra, so- 
brevesta ó cota de armas encarnada 
con la cruz blanca derecha; en cuan- 
to á los sirvientes, el papa Alejan- 
dro TV decretó, siempre con el mis- 
mo carácter aristocrático, que se 
distinguieran de los caballeros por 
el color déla cota de armas. 

Dupuy decretó otra división mu- 
cho menos racional. Como iban jen ■ 
tes de todas naciones á alistarse en 
las banderas de san Juan , concibió 
la idea de clasificar los hermanos se- 
gún el país á que pertenecían ; por 
consiguiente, creó siete lenguas ó 
compañías, á saber: Provenza, Au- 
vernia, Francia, Italia, Aragón, Ale- 
mania é Inglaterra. Esta división , 
que se ha conservado hasta la estin- 
éion de la orden con algunas modi- 
ficaciones (1), debía necesariamente 
tener grandes inconvenientes : ten- 
día a crear rivalidades nacionales en- 
tre hombres que, .peleando bajo el 
mismo estandarte, debían estar uni- 
dos por móviles y un objeto comu- 
nes. Con semejante organización no 
podia haber fraternidad entre los 
hospitalarios; tarde ó temprai o la 
órden debía ver estallar en su seno 
odios y celos que armaban los pue- 
blos de la Europa , los unos contra 
los otros , lo quese verificó , en efec- 
to, como se verá en la continuación 
de esta noticia histórica. 

Otro jérmen de discordia y de de- 
bilidad se introdujo desde aquella 
época en la organización de la órden 
de san Juan. Se cometió la impruden- 
cia de dar casi igual parte al princi- 
pio monárquico que al democrático 
en la constitución de esta sociedad , 

(i) Se suprimió la lengua de Inglaterra cuan- 
do este pais hubo abrazado la reforma. 

Para compensar esta faifa crearon las lenguas 
de Castilla v de Portugal, 



compuesta ya de tantos elementos 
heterojéncos. Si bien el maestre (1), 
en calidad de jefe del consejo de h 
órden, se hallaba revestido del po- 
der supremo, si bien tenia el derecho 
de nombrar los principales emplea- 
dos, y podia abusar de la autoridad 
y de las riquezas que le estaban con- 
fiadas, se veia, á su vez, la adopción 
del principio electivo en el misraoac- 
to de nombrar el jefe, y este correc- 
tivo debia infaliblemente producir 
los inconvenientes del sistema tk 
contrapeso, cuyo sistema noestá pro- 
visionalmente tolerado en las nacio- 
nes modernas sino porque el pro- 
greso de la ilustración y el refina- 
miento de las costumbres han heoho 
menos funestas sus consecuencias. 
Es notable además que el elemento 
democrático fué introducido en el 
gobierno de la órden de san Juanpor 
el poder papal (2), sin duda con la 
esperanza de que, naciendo la anar- 
quía de la oposición de los dos prin- 
cipios, produciría resultados favora- 
bles para la liara. Raimundo Dupuy 
fué el padre tle las instituciones de la 
órden de san Juan; y si bien á él so 
le puede escusar por no haber ca- 
lado el defecto de sus ideas políti- 
cas y administrativas, no asíá sus su- 
cesores, quienes no lian hecho mas 
que modificar su obra, porque ellos 
habían hecho la esperiencia de aque- 
llas instituciones y sabian en qué pe- 
caban. El comendador Kaberat, que 
al fin de la historia déla órden do 
Malta porBalduino ha hecho una co- 
lección de los estatutos, priviiejiosy 
ordenanzas de esta órden, nos infor- 
ma que la regla decretada por Rai- 
mundo Dupuy, es decir, el código 

fl) Loa historiadores ingleses conteiripnram-iw 
Rremptofi, Rojerio de Howeden y el de oueslrM 
dias Bonnier en sus Itwestigacianes kísldncút 
sobre la tiriten de Malta han dado á Raimando 
Dupuy el litnlo íiegran maestre equivocadamen- 
te. En nua acta celebrada entre los herma nos del 
hospital v el cabildo de la iglesia de Trip"'¡ "> 
9 ile diciemare da 1 125, le vemos designado «•• 
no maestre y. padre del hospital de san .luán (1= 
Jenisalen. El también se dalu este titulo, é igual- 
mente le Uaman así los papas en flus bulns. 

(a) Va liemos mencionada que e! püpa Ps>- 
cual I! dió á Ins hospitalarios el dermbodc ek- 
jir sus grandes maestres. 
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escrito délas leyes de la sociedad de 
san Juan, se perdió cuando latomade 
Ptolemaida, en 1290, y en la retirada 
délos hospitalarios á la isla de Chi- 
pre; pero es indudable que este có- 
digo se volvió a hallar en Roma en la 
biblioteca del Vaticano en el tiempo 
de Bonifacio Este pontífice lo 
confirmó en todas sus disposiciones, 
y en los capítulos jenerales celebra- 
dos desde entonces, no se han hecho 
mas que algunos cambiamientos de 
poca importancia. Es decir, los jefes 
de la orden de Malta han hecho co- 
mo todos los monarcas del mundo; 
para ellos la esperiencia de los siglos 
ha sido infructuosa. 

Dupuy dió sabias disposiciones 
acerca déla administración de los 
bienes que poseía la orden en Euro- 
pa y Asia. Los encargó á los hospita- 
larios que, con el título de precepto- 
rej, tenían poderes amplios del maes- 
tre y del consejo, pero siempre con 
la obligación de dar cuenta de sus 
jestiones. Estos bienes sirvieron pa- 
ra constituir una especie de feudos 
para los jefes de la cofradía, y por 
consiguiente para crear una feudali- 
dad vilalicia. Divididos en prioratos, 
^aillos y encomiendas , eran conce- 
didos bajo ciertas condiciones á los 
miembros privilejiados. Debemosob- 
servar aquí que en la época de que 
estamos hablando se hacían sin dis- 
tinción de títulos aquellas concesio- 
nes y las de los títulos honoríficos 
adherenles á ellas; mas después cada 
nación tuvo su parte distinta en los 
bienes y dignidades. 

Poco tiempo después de la trasfor- 
macion de la cofradía en orden mi- 
litar, se presentó á los caballeros una 
ocasión favorable para demostrar su 
valor. Atacado Rojerio, tutor del jo- 
ven Boemondo , en su principado 
de Antioquía por un ejército consi- 
derable deSarracenos, convocó todos 
los demás príncipes que se habían 
dividido la Siria. Los caballeros de 
san Juan marcharon bajo la bandera 
del rey de Jerusalen y tuvieron una 
parte gloriosa en la victoria que ga- 
uoBalduino sobre el enemigo (1119). 
En 1123, Raimundo Dupuv prestó 
nuevo y valeroso auxilio á Garninr, 
condestable de Palentina , contri- las 



tropas del califa de Ejipto. En 1124, 
los caballeros contribuyeron podero- 
samente á la toma deTiro. Poco tiem- 
po después ayudaron á Balduino á 
rechazar á Borsequin y Doldeguin, 
jefes turcomanos, que habian hecho 
unas correrías asoladoras en el prin- 
cipado de Antioquía. 

Hasta entonces la gloria de los ca- 
balleros de san Juan habia sido sin 
rival. Pero poco á poco se formó cer- 
ca de ellos una asociación que, com- 
puesta ai principio tan soio de nue- 
ve caballeros franceses, recl utó nu- 
merosos partidarios y se hizo nota- 
ble por su celo en prolejer á los pe- 
regrinos en su viaje á Jerusalen. Hu- 
go de Payens, jefe de esta asociación, 
enviado á Roma por Balduino para 
pedir una nueva cruzada, hizo valer 
los servicios desús intrépidos com- 

Í>a ñeros y so licitó del papa Honorio II 
a autorización de fundar una orden 
relijiosay militar. Algún tiempo des- 
pués, san Bernardo dictó en el seno 
del concilio de Troyes , el reglamen- 
to de la orden de los Templarios (1). 
Esta nueva milicia vió luego aumen- 
tarse su número en una proporción 
inesperada. El carácter puramente 
militar que habia adoptado atraía á 
sus filas una multilud de individuos 
que preferían la carrera de las ar- 
mas y la gloria del campo de batalla 
á las piadosas ocupaciones y desve- 
los humildes impuestos á los herma- 
nos de san Juan. Un gran número de 
señores de las familias raas ilustres 
de Europa pusieron sus riquezas y 
valoral servicio de Hugo de Payens. 
Hubo motivo en este momento para 
creer que la órden de san Juan seria 
eclipsada por una sociedad formada 
bajo unos auspicios tan brillantes y 
felices; efectivamente por algún tiem- 
po lostemplarios merecieron que por 
su valor caballeresco se les compara- 
se á los hospitalarios; pero esta riva- 
lidad peligrosa duró poco, porque 
la conducta ejemplar, las virtudes 
privadas y la adhesión de los herma- 
nos de san Juan á los soberanos déla 
cristiandad y á los pobres, les dieron 

([) Llamados así parque los primeros indivi- 
duos de la asociación residían eu Jerusalen cu 
una casa inmediata al templo. 
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ventajas preciosas sobre sus rivales .y 
les adquirieron una preeminencia 
incontestable. 

Sin embargo los Turcomancs in- 
quietaban continuamente las guar- 
niciones cristianas. El centro desús 
operaciones era Ascalon. La reina 
Melisanda, que eo ausencia de su es- 
poso Fulquesde Anjií, reinaba en Je- 
rusalen, mandó fortificar la ciudad 
antigua deBersabea, situada en el 
teatro de las incursiones de los bár- 
baros. La defensa de esta plaza fué 
confiada á los hospitalarios, quienes 
aceptaron con alegría el peligroso 
honor de ocupar semejante punto. 
En el ínterin Raimundo Dupuy-fué 
llamado á dar pruebas de la destreza 
política que se le suponía. Acababa 
de morir Alfonso, rey de España, le- 
gando, no solo sus bienes, sino tam- 
bién su, corona á los caballeros de 
san Juan, del Temple y del Santo 
Sepulcro. Indignadosjustamen te con 
este testamento, que entregaba la Es- 
paña á los estranjeros, los habitan- 
tes de Aragón y Navarra se elijieron 
sus soberanos, y rehusaron dar 
cumplimiento á la última volun- 
tad del difunto rey. El maestre de 
los hospitalarios tuvo encargo de pro- 
seguir este importante asunto. Pasó 
á la península , y después de nego- 
ciaciones hábilmente dirijidas, ob- 
tuvo, sino la sucesión real de Alfon- 
so, á lo menos estensas indemniza- 
ciones en concesiones territoriales y 
privilegios. 

De regreso á Jerusalen el maes- 
tre de san Juan fué llamado á auxi- 
liar al joven rey Balduino en su ten- 
tativa contra Ascalon. El sitio de es- 
ta ciudad , uno de los mas memora- 
bles en la historia de las cruzadas, 
fué moralmente fatal para la órden 
del Temple, al paso que aumentaba 
lagloriadelos hospilalarios. Habien- 
do los templarios observado que se 
había practicado en las murallas una 
brecha bastante ancha para dar un 
asalto , penetraron solos en la plaza, 
y con el objeto de reservarse lodo el 
pillaje, impidieron al resto del ejér- 
cito que entrase con ellos. Este acto 
de codicia, auque fuéredimido al dia 
siguiente por hechos heroicos, in- 
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dignó á los que lo presenciaron , y 
dió nuevo brillo al desinterés y hu- 
mildad délos hermanos de san Juan. 
A estos últimos debió el rey en gran 
parte la conquista de Ascalon. Sa- 
bedor de los nuevos títulos que ha- 
bían adquirido á la gratitud de la 
cristiandad , el papa Anastasio IV se 
apresuró á confirmar solemnemente 
los privilejios que les habían conce- 
dido sus antecesores. Poco faltó pa- 
va que les fuese funesta aquella ma- 
nifestación de un reconocimiento le- 
jt'timo. El clero de Siria, ofuscado 
por una gloria tan pura, y disgusta- 
do, de una independencia tan rara, 
se quejó por boca del patriarca dé 
Jerusalen, y citóla órden desan Juan 
ante el tribunal de la santa sede. El 
crimen mas culpable á la vista de los 
obispos de Palestina, era la exención 
detodo diezmoó tributoquegozaba n 
los hospitalarios , exención que pri- 
vaba al clero de una renta conside- 
ble. Este proceso, en el cual se pue- 
de ver un preludio del délos templa- 
rios, fué litigado, por una parte, 
con toda la aspereza y violencia que 
caracterizan las causas injustas, y 
por otra, con una destreza y digni- 
dad notables. Adriano IV, que ocu- 
paba entonces la silla de san Pedro, 
cerró el oido á las acusacionesdel pa- 
triarca y de los obispos , y los caba- 
lleros de san Juan salieron triunfan- 
tes de aquella peligrosa prueba. Que, 
según Guillermo de Tiro, enemigo 
acérrimo de los hospitalarios, los 
ajenies del gran maestre hubiesen 
sembrado oro á manos llenas para 
atraerse partidarios hasta entre sus 
contrarios; que hubiesen prometido 
al papa su auxilio contra los Nor- 
mandos de la Pulla y de la Sicilia que 
amenazaban el trono pontifical ; 
siempre constará que la justicia es- 
taba á favor de los acusados , y que 
al defender sus privilejios contra la 
avariciadel clero de Siria, defendían 
un bien adquirido al precio de su 
sangre derramada en veinte campos 
de batalla. 

No queremos decir que desde esta 
época no justificasen alguna vez los 
hospitalarios las miras de ambición 
que les achacaban sus contrarios; asi 
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fue'queselesviónoquerer encargarse 
de defender Cesárea de Filipo ( 1 ) , á 
menosque eldueñodeaquelia ciudad 
prometiese partir con ellos la pro^ 
piedad y las rentas. Esta culpable 
conducta fuá castigada con una der- 
rota sangrienta que sufrieron bajo 
las murallas de la plaza, cuya ocu- 
pación codiciaban. 

La batalla ganada porBalduino en 
1158 contra Noiir-Eddin fué el últi- 
mo hecho de armas brillante en que 
tomaron parte los hospitalarios en 
el maestrazgo de Raimundo Dupuy. 
Jío se sabe de cierto si figuró en este 
terrible combate el jefe de la orden; es 
desuponerque su edad avanzada (ü) 
se lo impediría. Murió en 1160, des- 
pués de cuarenta y dos años de una 
gloriosaadraíhistracion. Durante es- 
te largo reinado (porque es lícito 
usar de esta espresion) habia vis- 
to aparecer sucesivamente en los 
tronos de EuroDa y Palestina una se- 
rie numerosa de soberanos: diez pa- 
pas (3), cuatro emperadores de Oc- 
cidente (4), dos emperadores de 
Oriente (5), dos reyes de Francia (6), 
tres reyes de Inglaterra (7) y tres re- 
yes de Jerusalen (8). 

Eos hemos estendido sobre el 
maestrazgo de Raimundo Dupuy , 
porque es el mas importante ba- 
jo el punto de vista de la organiza- 
ción de la orden de san Juan y uno 
de los mas gloriosos bajo el pun- 
to de vista militar. Aunque Gerardo 
debe ser considerado como el padre 
de la orden , no lo debe ser menos 
Dupuy comoel verdadero fundador, 
en razón á que le dio un cuerpo y 

(0 Ciudad de Fenicia. 

(a) Tenia entonces luaadt ochenta años. 

(3) Gelaro II (mS); Calixto II (ing); ffo- 
aorin II (1124)5 Inocencio 11 (n3o); Celesti- 
110 11(1143); Lucio 11(1144); Eujeüio III(ti45)5 
Anastasio IV (ti53); Adriano IV I*u54); Ale- 
jandro 111 ( ti5g). 

(4) . Enrique V (1107): Lotario II(fi27Í; 
CWado 111 (Vi 38); Federico Barbarnja (r i53). 

(5) Juan Comuena Porfirojeoeta (n eS); Ma- 
nuel Comuena (1143). 

(6) Felipe I(ciio); Luis.VIl (ti3S). 

(7) Enrique 1 (itoi); lEatévan I (ir36); En- 
rique II (n55). - 1 

(3) IhlduW II (rrtSl; Toulquee I ( u3o): 
Raldufjio tlí{,<4¿). 



una vida regular y sobre todo por- 
que trasformó aquella cofradía, al 
principio esclusivamente relijiosa, 
en asociación guerrera; y á esta me- 
tamorfosis han debido los hospitala- 
rios el poder y la fama de que han 
gozado hasta fines del siglo diez y 
ocho. 

Maestrazgo de Auger. Nada suce- 
dió dignode notarse durantee) maes- 
trazgo de Auger de Balben , elejido 
después de Dupuy. Este relijioso era 
del Delfinado. No se sabe de cierto 
en qué año murió; pero se sabe posi- 
tivamente que gobernó dos años es- 
casos la orden de san Juan. 

Vertot, siguiendo algunos histo- 
riadores antiguos y modernos, da 
por sucesor á Auger de Balben un 
cierto Arnaldo deComps, también 
natural del Delfinado. Bay autorida- 
des respetables contra esta opinión. 
Da losciertos y hechos verídicos prue- 
ban que Arnaldo de Comps es un 
gran maestre supuesto; y la existen- 
cia de una casa ilustre del nombre 
de Comps , en la provincia del Del- 
finado, no probaria en nada que fue- 
se llamado un individuo de esta fa- 
milia á gobernar la orden de san 
Juan. 

El Códice del sacro ordine, ele, 
nos informa que en 1163 era gran 
maestre un tal Jerberlo de Assali ó 
Jtlberto de Saly; por consiguiente 
¿ dónde colocaremos el maestrazgo 
de Arnaldo de Comps ? porque Rai- 
mundo Dupuy solo murió en UGO; 
y la historia designa como sucesor 
suyo á Auger de Balbens. 

Maestrazgos de Jtlberto y de Cas- 
tas. Jilberto de Saly habia nacido 
en Tiro: en 1168 contribuyó á la to- 
ma de Leontopolis, y ayudó áAmau- 
ry, rey de Jerusalen, en su desastro- 
sa espedicion contra el soldán de 
Ejipto. Loscaballerosdelaórden no 
le perdonaron el haber marchado 
contra los Ejipcios en desprecio de 
un tratado de paz que ninguna de- 
claración de hostilidades habia anu- 
lado. Así fué que, cuando arrojado 
de Leontopolis por los bárbaros, vol- 
vió á la casa de san Juan, recibió una 
acojida que le obligó á abdicar el tí- 
tulo y las funciones de gran maestro. 
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Sin embargo, esta abdicación no se 
verificó antes del año 1170 (1), por 
mas que diga Vertot, porque existe 
un documento de aquel mismo año, 
en que se hace á este gran maestre 
donación de dos castillos de Trípoli. 
Murió en 1 183 , pasando desde Diep- 
pe á Inglaterra. 

Tan solo citaremos por memoria 
el maestrazgo de Gastus ó Castus, 
elejido en 1170 y cuya administra- 
ción no duró mas que un año y al- 
gunos meses (2). 
■ Maestrazgo de Joubert. El sexto 
gran maestre, Joubert de Siria, fué 
elejido en 1 173 ó 1 174. Encargado de 
la rejencia después del advenimien- 
to deBoemondo 111(3), gobernó el 
reino de Terusalen con prudencia y 
firmeza. En tanto que, dirijida por 
¿lia orden délos hospitalarios, se 
hacia mas acreedora á la confianza y 
gratitud de la cristiandad, los tem- 
plarios perdían su reputación jene- 
ral con actos odiosos. Uno de ellos, 
llamado Meslier, se pasó á las filas de 
los Sarracenos} 1 combatiócontrasus 
compañeros. O tro mató á un enviado 
del anciano de laMonta¡5a,éincurrió 
por esto en la cólera de Balduino, 
quien apesarde laoposicíon del gran 
maestre, lo mandó encerrar en un ca- 
labozo aguardando en él un castigo 
mas justo y terrible de su crimen. La 
orden de san Juan se mantenia libre 
de todos estos defectos. Es digno de 
notarse que hasta aquí sus miembros 
habían observado una conducta casi 
sin tacha. En tanto que los caballe- 
ros de las órdenes rivales se entrega- 
ban á los desvarios que ocasionaban 
las costumbres de la edad , sé habría 
visto á los hospitalarios seguir lasen- 
da de la j usticia y del honor. ¿Era es- 
to virtud ó política? sin duda ambas 
cosas: pero aun concediendo que 
obrasen á la vez estos dos móviles , 
no se puede menos de reconocer que 
los caballeros de san Juan se habían 
mostrado superiores á los que codi- 

' i ) Art de 'vññfler les dates. 
(») V no cuatro años como afirman Tartos his- 
toriadores. 

(3) Se sabe q*te este príncipe cataba atacado 
'le lepra j que su malí talud le lucia incapaz de 
^itbürúar. 



ciaban su gloria; es preciso tener una 
grande fuerza de ánimo para no des- 
viarse de una línea trazada de con- 
duela , en medio de una sociedad, 
aun mas bárbara, y en una época en 
que estaban en una completa confu- 
sión las nociones del vicio y de la 
moral. 

Llamado Joubert por la guerra á 
gran distancia de Jerusalen, se dis- 
tinguió contra los infieles-, en un en- 
cuentro sangriento fué herido, y pa- 
ra escaparse de un enemigo superior 
en fuerzas, tuvo que pasará nado el 
Jordán. Adquirió en provecho de la 
orden la fortaleza deMargat que, si- 
tuada en las fronteras de Judea, era 
de gran importancia militar, y se- 
gún dicen los historiadores, fué uno 
de los baluartes mas fuertesde la cris- 
tiandad en Oriente. Después de un 
glorioso reinado de cuatro años, mu- 
rió dejando á la' posteridad una re- 
ulaeion de gran valor y elevada sa- 
iduría. Algunos autores contempo- 
ráneos cuentan quesitiadoen su cas- 
tillo de Margat por un ejército nu- 
meroso, el gran maestre, después de 
una heroica defensa y de ver dego- 
llados todos sus caballeros, fué coji- 
do prisionero por el jefe enemigo que 
lo hizo morir de hambreen un cala- 
bozo. Otros pretenden que salió sal- 
vo de esta sangrienta batalla, pero 
que poco después, el espectáculo de 
la decadencia del reino de Jerusalen 
le cansó una tristeza tan profunda, 
que de resullas de ella murió. Esta 
opinión le hace aun mas honor. Sea 
lo que fuere, murió en 1 177, y no en 
1178 ó 1179, como dicen Bosio , Ho- 
weden, Büuduino, Naberat y Ver- 
tot (1). Loque lo prueba claramente 
es que unas cartas traídas por Sebas- 
tian Paul hablan de que Joubert ha- 
bía cesado de existir en el mes deoc- 
tubre del año 1 177. 

Durante su maestrazgo obtuvo la 
órden nuevos privilejios. Citaremos 

(i) Janeralincrjtc hablando , siempre que haj 
algún error de hecho ó fecha cu los anales de h 
orden de san Juan, suele cometerlo también Ver- 
tot, [V con tildo es el úotco escritor moderno que 
ha dado lina descripción casi perfecta de esta ór- 
den lamosa! De modo que conceda seguridad se 
puede decir que aun está por hacerse la historia 
de los caballero* da Malta. 
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también un hecho que tiene cíenla 
importancia histórica y se debe refe- 
rir á aquella época; á saber, que du- 
rante la administración de Joubert 
fué cuando tomó el titulo de soldán 
ite Ejipto Safadino Yilssuf , hijo de 
Modjemeddin,Ayubdenacion Curdo. 

Maestrazgo de Rojerio. Sucedió á 
Joubert un Francés de Normandía, 
llamadoRojerio de Moulins. Su maes- 
trazgo fué señalado por unas dispu- 
tas entre los caballeros de san- Juan 
y los templarios, disputas que deje- 
ntxaron. en luchas violentas y arma- 
das, en las cuales desgraciadamente 
los campeones de ambos partidos 
dieron suficientes pruebas de valor. 
Medió el papa Alejandro III y obligó 
á las dos órdenes á aceptar lapazque 
no podia ser mas que pasajera. Se 
hizo esta por la reputación de desin- 
terés dfi que habían gozado los hos- 
italaríos hasta la época de aquellas 
oslükiades; porque la animosidad' 
íle las dos cofradías deri vaba de sen- 
timientos de codicia y de ambición 
indignos de relijiosos que profesa- 
ban la caridad y el desprecio de los 
bienes de este mundo. 

Fueron de una naturaleza muy di- 
ferente las quejas que pronunció el 
alto clero contra los hospitalarios y 
¡os caballeros del Temple , en el ter- 
cer concilio (1) de Latran; ambas ór- 
denes fueron acusadasdehaber usur- 
jadolas atribuciones de los jefes de 
as iglesias da Siria , y en su conse- 
cuencia recibieron duras reprensio- 
nes. En la requisitoria de los prela- 
dos de Oriente solóse pudo distin- 
guir el desahogo de una cólera injus- 
tny de un sentimiento de amor pro- 
pio que se irritaba al ver la indepen- 
dencia concedida por el favor ponti- 
ficio á unos meros relijiosos. Efecti- 
vamente, el honor de los hospitala- 
rios salió ileso de este proceso so- 
lemne; felices si la opinión pública, 
les hubiese absuelto déla misma ma- 
nera de sus quejas con los caballe- 
ros del Temple; mas no fué así; se 
perdonaron los delitos eclesiásticos, 
pero no la ambición y la avaricia.- 

J\ : o obstante, los soldados de Sala- 
dme devastaban los estados cristia- 
nos de Siria. La anarquía babia de- 

(¡} Ci'lebradn en ?] mci de inno de 1 173, 



hilitado la dominación de los prín- 
cipes que los gobernaban, y minaba 
con prontitud los cimientos del rei- 
no de Jerusalen. En este estado de 
cosas hallaron otro recurso mejor 
que eldetenderlavislaotra vezhácia 
la Europa, que hasta entonces habia 
reemplazado liberalmente las terri- 
bles bajas que causaban los campos 
de batalla de Oriente. El gran maes- 
tre déla órden de san Juan fué en- 
viado a Rouna acompañado del pa- 
triarca de Jerusalen y del gran ma- 
riscal de los templarios. Fueron va- 
nos los esfuerzos que hicieron los 
tres embajadores para con el papa 
Lucio HI, Federico Barbaroja, el rey 
de Francia, Falipellyel de Inglater- 
ra, Enrique II; y la tierra santa con- 
ti filió siendo víctima de las disensio- 
nes interiores que no podían menos 
de tener un fatal resultado para sus 
dominadores. 

Aprovechóse Saladino de aquellas 
divisiones para entablar relaciones 
con los descontentos , á cuya eabeza 
se hallaba Raimundo, conde-de Trí- 
poli. Así que se concluyó est& alian- 
za impía, entró en Palestina- coa un 
ejército formidable , y fué á sitiar la 
plaza de Acre, la ciudad mas fuerte 
y mas rica de todo el reino. Confia- 
ron su defensa á las dos órdenes mi- 
li la res . Los Sa rrace nos , a pe ñ as acam- 

Í lados, fueron atacados de noche por 
os cristianos. Terrible fué el comba- 
te; á los primeros crepúsculos dela¡ 
aurora , recobrados los infieles de su. 
terror, acometieron á los caballeros, 
quienes, precisados a suplir el nú- 
mero con el valor, se precipitaron, 
desesperadamente sobre las filas ene- 
migas. En esta espantosa refriega , 
una-mano pérfida, según se dice, la 
del conde de Trípoli , mató alevosa- 
mente al gran maestre de los hospi- 
talarios , cuyo cuerpo se encontró á 
la mañana siguiente bajo un montón 
de cadáveres. 

Maestrazgos de Garnier , de Er- 
mangard Daps y de Duisson. La his- 
toria habla de Garnier de Siria, oc- 
tavo gran maestre, por haber figura- 
do con honor. en la batalla de Tibe- 
riades. Algunos escritores dicen qua 
rnurióen aquella memorable joma-* 
da, y aseguranquesu maestrazgo so.- 



72 



U1STOUIA DE 



lo duró dos meses; pero una carta 
auténtica lo designa todavía como 
gran maestreen febrerode 1191. Ha- 
bría pues visto no solamente la toma 
deAscalon y Jerusalen porSaladino, 
sino también la desan Juan de Acre 
por los cruzados , acontecimiento 
importante que se verificó en 1 191 al 
cabo de un sitio obstinado de dos 
años. 

Hácia aquella e'poca se retiraron á 
Europa las hermanas hospitalarias 
de san Juan, donde, lejos de ¡os pe- 
ligros de !a guerra, fundaron esta- 
blecimientos considerables. Espul- 
sados los caballeros del lugar acos- 
tumbrado de su residencia, se esta- 
blecieron en el castillo de Margal, 

Etejido Ermangard Daps después 
de la muerte de Garnier, permane- 
ció muy. poco tiempo á ía cabeza de 
la orden de san Juan, Sucedió Goclo- 
fredo de Duisson. No se sa.be aun la 
duración de su reinado, porque al- 
gunos historiadores le hacen morir 
en 1195, al paso que otros dicen que 
gobernó la orden dos años. Esta in- 
cerlidumbresedesvanece al leer una 
carta que refiere Sebastian Paul , de 
la cual resulla que Godofredo aun 
era jefe en el mes de mayo de 1201, 
Maleo Paris, historiador contempo- 
ráneo, pretende que las dos órdenes 
militares de Jerusalen eran en aque- 
lla e'poca mucho mas ricas y podero- 
sas que algunos soberanos de Euro- 
pa; que habían adquirido por dona- 
ción ó herencia provincias y reinos 
enteros; que los solos caballeros de 
san Juan poseían en toda la estension 
de ta cristiandad , hasta diez y nue- 
ve mil heredades. Estos prodigiosos 
aumentos fueron eloríjeu de violen- 
tas disputas entre las dos asociacio- 
nes rivales. De tal modo se escitó la 
animosidad de ambas partes que so- 
lo con la fuerza podian entenderse. 
Los templarios tomaron la iniciati- 
va; se apoderaron á la fuerza de un 
castillo que pertenecía á un caballe- 
ro llamado Roberto de Margal, vasa- 
llo de los hospitalarios. El propieta- 
rio despojado se puso bajo la protec- 
ción de los caballeros de san Juan, 
quienes se apresuraron á aprove- 
char esta ocasión para hacer estallar 
sus resenlimieutos. Volvieron á to- 



mar el castillo de los templarios des- 
pués de un sangriento combate. Esto 
soto fué el preludio, de una guerra 
mas seria. Desde aquel instante ca- 
da encuentro entre las tropas de las 
tíos órdenes se señaló con una san- 
grienta lucha. No lardaron las per- 
sonas q ue no pertenecían á las cofra- 
días, en tomar parte á favor del cam- 
peón que ellas preferían de la! mane- 
ra , que el mundo latino 'se dividió 
en dos campos enemigos ; deplora- 
ble división de que los Sarracenos 
podian aprovecharse y que causaba 
la conmoción del gobierno del rei- 
no de Siria. Finalmente cediendo á 
las urjeutes solicitaciones de los 
obispos, los templarios y los hospita- 
larios de san Juan conviuieron en 
acudir al papa. Inocencio III consi- 
guió restablecer la paz (1199); ptro 
esto solo fué una tregua pasajera, 
porque la sentencia pontificia noha- 
bia pedido hacer desaparecerlas ra- 
zones de odio recíproco que anima- 
ban á los hermanos del Temple y de 
san Juan. 

Maestrazgo de Alfonso de Pórttt- 
gal. Después déla muerte de Godo- 
fredo de Duisson fué elevado á la 
dignidad de gran maestre, Alfonso, 
de la casa real de Portugal, Según el 
documento que hace vivir á Godo- 
fredo hasta en 1201 , es evidente que 
el undécimo gran maestre no piuln 
haber sido elejido en 1194, como lo 
aseguran la mayor parle de los his- 
toriadores. Apenas nombrado, pro- 
movió Alfonso la reunión de un ca- 
pítulojeneral en Margat, para tratar 
de los medios de suprimir los abu- 
sos que se hablan introducido en la 
orden. Hizo decretar medidas muy 
rigurosas contra el lujo y la inmora- 
lidad de los caballeros. Su severidad 
le atrajo la enemistad de los que per- 
j nd i caba y tuvo que abdicar. Du ra n te 
el año 1204 se retiró á Portugal y pe- 
reció miserablemente en una guerra 
civil. 

Maestrazgos de Godofredo el Ra- 
tón, de Guerin de Montaigá, dé Ser- 
trand de Texis , de Gerin , de Bei- 
trandde Comps y de Villebride.~Rw- 
gun suceso notable señaló el -maes- 
trazgo deGodofredoel Ratonóltalh, 
elejido en 1204. Apasar deque lo di- 



ce Vertbl , sin embargo no tuvieron 
lugar bajo su reinado las disputas de 
Ins templarios y de los hospitalarios 
de san Juan (1). 

Durante el maestrazgo de Guerin 
de Montaigú, eiejidoen 1208, meiÍT 
donaremos el recibimiento de An- 
drés, rey de Hungría, en la orden de 
los hospitalarios y el sitio de Damieta 
(I21S), que proporcionó á los caba- 
lleros de san Juan una nueva ocasión 
para lucir su valor. Vió Guerin mo- 
rir al rey de Francia, Felipe II (1222), 
y estallar una funesta división entre 
el papa Gregorio IX y el emperador 
Federico II. Dejó una reputación de 
gran capitán y de político consuma- 
do; sin embargo su reinado, que du- 
ró cerca de veinte y dos años, aña- 
dió muy poco al brillo de la órdeu de 
san Juan. 

El decimocuarto gran maestre fué 
Uerlrand de Texis, elejido en 1230, 
que murió en 1331 (2). Después de 
este, gobernó Guerin ó Gerin la or- 
den hasta el año 1236. Erróneamen- 
te hacen morir á este último en una 
batalla dadaá los Karisraianos, pues 
la irrupción deaquellos bárbaros en 
Palestina no acaeció hasta 1244. Ber- 
trand de Comps (1236-1241) , su su- 
cesor, cedió el lugar á Pedro de Vi- 
llebi'ide. Es necesario colocar, á los 
tres años después del nombramiento 
de este último , la toma de Jerusalen 
por losTínrisraianos, y la morlal ba- 
talla que, por espacio de dos dias en- 
teros , cubrió de sangre los campos 
déla Palestina. Pereció Villebride en 
aquel terrible combale con el gran 
maestre de tos templarios y muchí- 
simos caballeros de ambas órdenes, 

Maestrazgo de Chateauneuf, Mu- 
chos hechos memorables llaman 
nuestra atención sobre el maestrazgo 



(0 Desde el maestrazgo de Jouberl, amonto- 
na Yertt>t error sobre (.■rríir. En preciso, leerle cnu 
la ájüdn tíc Sicbustlllh l'linl , del Códice del sa- 
cro _v ti al Arle de verificar Uis fechas, 

(■■>.) Vcrlaldica que hasta so 1240 reinaba Bor- 
tratid th; ToxU. Ailüiais, en la «ipünmcioh do 
la descripciliñ de !a orden do Malta mis ahsten- 
dréittus dj nuu ¡listar IoVgriispr'tfa errores de es- 
la autiiTj séría iíhpflncruus una, tarea uiuv l'as- 
L> üiusa . 
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de Guillermo de Chateau neiif, relij io* 
sofrancés, eiejido en 1244. Habia lle- 
gado delante de Damieta el rey Luis 
IX al frente de un ejército de cruza- 
dos; retínese con él el gran maestre, 
en 1249 , cae prisionero el 5 de abril 
de 1256, y permanece preso diez y 
ociio meses. Después de haber obte.- 
nido su libertad pasa á san Juan de 
Acre para ofrecer de nuevo su espa- 
da al servicio de la Relíjion. Algún 
tiempo después persuade á la orden 
que contribuya al rescate de san Luis; 
ligado después con el soldán de Ale- 
po, marcha contra los Karismianos 
que por segunda Vez habían invadido 
la tierra santa. La fortuna le fué ad- 
versa; otra vez fué hecho prisionero. 
Vuelve luego á encenderse la ene- 
mistad de los templarios contra sus 
rivales en gloria y riquezas, y produ- 
ce' un combale deplorable entre am- 
bas órdenes , en el cual se portaron 
tan bien los hospitalarios, que ape- 
nas quedó un templario para ir á lle- 
var á sus hermanos que no se habían 
hallado en la lucha la noticia de su 
cruel derrota. Finalmente asiste Cha- 
teauneuf al combate de Masara en 
1259,y muere después de un reinado 
brillante , pero lleno de aconteci- 
mientos cuyas consecuencias podían 
llegará ser funestas para la orden de 
san Juan de Jerusalen. 

Maestrazgos de Hugo de Revel y 
Nicolás de Largue. Hugo de Heve! , 
decimonono gran maestre, eraFran- 
cés, natura! del Delfinado. Defendió 
contra el suilan Bondo-kdar la for- 
taleza de Assur, en la cual murieron 
gloriosamente noventa caballeros ; 
pasó luego al Occidente para asistir al 
concilio de León (1273) y al capítu- 
lo jeneral celebrado en Cesárea , éft 
el cual se impusieron á las casas de 
la órden contribuciones para subve- 
nir á los gastos de la guerra. Murió 
Hugo en 1278 y le sucedió Nicolás 
de Lorgue. Empezaba á eclipsarse ya 
la estrella de la órden de san Juan ; 
los hospitalarios fueron arrojados de 
Margal por Mausour, soldán de Ejip- 
to (1284) ; el gran maestre pasó á 
Europa para solicitar de la cristian- 
dad nuevos socorros contra los Sar- 
raeenos ; y habiendo regresado á Pa- 
lestina sin haber conseguidoeí objeto? 
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desús negociaciones, murió cargado 
de años y de aflicciones. 

Maestrazgo de Juan de Villiers, 
Juan de Villiers , sucesor , de Hugo 
de Revel, estaba destinado á yer el 
cumplimienlodel acontecimiento fa- 
tal para la orden de san Juan, A la 
época de su elección , iba disolvién- 
dose muy rápidamente el mundo 
cristiano que se habia apropiado la 
Siria. La anarquía y los reveses mi- 
litares iiabian minado el trono fun- 
dado por Godofredo. Los habitantes 
latinos de san Juan de Acre, enton- 
ces capital de esté desmoronado im- 
perio , eran incapaces de resistir la 
menor agresión de los musulmanes. 
El abate Vertot dice: «la mayor 
parte de los soldados eran bandidos 
y hombres recojidos en diferentes 
lugares , cuyo único motivo de ha- 
berse alistado era el libertinaje y la 
ociosidad, sin valor ni disciplina; 
y sucediendo que no recibían paga fi- 
ja , salían frecuentemente de la ciu- 
dad , se dispersaban por el pais y ro- 
baban indiferentemente á cristianos 
é infieles ; acababan de violar la tre- 
gua, saqueando las aldeas de los Sar- 
racenos. Elsoldau envió á quejarse 
de es tos actos á los que mandaban en 
la plaza ; pero no habia gobernador 
en jefe; la ciudad estaba llena de Chi- 
prianos, Venecianos , Jenoveses, Pí- 
sanos, Florentinos, Ingleses , Sici- 
lianos , Hospitalarios, Templarios 
y Teutónicos, todos independientes 
los unos de Jos otros. La envidia en- 
tre tantas nacionesdiferentes y los in- 
tereses particularesdesusjefes hacían 
quesesospechasen yodiasenlos unos 
á los otros ; y en lugar de mancomu- 
narse para el bien jeneral , bastaba 
que propusiese un pareceruna nación 
para queotraseopusiese á él. Muchas 
veces se pasaba de palabras á hechos. 
Esta desgraciada ciudad abrigaba eu 
su seno sus mas crueles enemigos ; 
sobretodo habia mi gran número de 
soldados y aun muchísimos habitan- 
tes que cometían los crímenes mas 
espantosos. El homicidio, el asesina- 
to y el envenenamiento quedaban 
impunes. Los criminales hallaban 
siempre un asilo seguro en ios otros 
barrios de la ciudad en donde no ha- 
bían cometido el crimen. La corrup- 



ción de las costumbres era jeneral 
casi en todas las clases, sin esceptuar 
siquiera aquellos cuya profesión Ies 
imponía una continencia absoluta. 
Se hacia alarde del vicio disfrazado 
con el nombre dedebilidad humana; 
y hasta había hombres tan desmo- 
ralizados que no ocultaban siquiera 
eseespantoso pecado que tolera lana, 
turaleza con horror. » Esta descrip- 
ción nioral de la población de Acre 
puede aplicarse á toda la sociedad 
cristiana de la-Siria en jeneral , yes 
presumible que también participa, 
ban las órdenes relijiosasde aquellos 
desórdenes q ue lamen ta el a utor déla 
historia de Jos caballeros de Malta, 
Asi sucedió que esta multitud cor- 
rompida , tristes restos de las cru- 
zadas y despreciableemblema del ca- 
tolicismo europeo, fué fácilmente 
ahuyentada por el enérjico fanatis- 
mo de los mahometanos. En 1291 , 
san Juan de Aere cajo en poder del 
soberano de Ejipto, y los cristianos 
de Palestina perdieron de este modo 
el último punto fortificado en quese 
habían refujiado. Los restos de este 
gran naufrajio fueron á parará la is- 
la de Chipre; y mientras los caballe- 
ros teutónicos se retiraban ásus prin- 
cipados en Prusia y Livonia,Ios tem- 
plarios y hospitalarios se establecían 
en la ciudad de Limisa , con la es- 
peranza de reconquistar esta tierra 
santa que debía conservar eterna- 
mente el recuerdo de sus hazañas. 

Juan de Villiers se apresuró á con- 
vocar un capítulo jeneral. Se resol- 
vió que la orden permanecería en 
Limisa , fortifiearia esta plaza des- 
mantelada por los Sarracenos, cons- 
truiria pequeños buques para pro- 
tejer á los peregrinos en su viaje por 
mar al sepulcro de Cristo y espera- 
ría con paciencia una ocasión favo- 
rable para volver á Siria. Las medi- 
das adoptadas sobre armamentos ma- 
rítimos fueron para la asociación be- 
licosa el principio de una nueva era. 
Los hospitalarios se hacían otra vez 
tan poderosos por mar como lo ha- 
bían sido por tierra. Los primeros 
buques sarracenos que apresaron les 
inspiraron el gusto á las espedício- 
nes marítimas; poco á poco se au- 
mentó de tal modo el número desufc 
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tuques que ¡legaron á furniar una 
escuadra muy respetable. Este futí 
para ellos el medio de reparar su de- 
caída fortuna. 

pero este nuevo camino abierto 
para los caballeros de san Juan lle- 
vaba consigo , á mas de inmensas 
ventajas, unos peligros que los ca- 
balleros no supieron evitar. «La ma- 
yor parte de ellos , enriquecidos con 
las embarcaciones que apresaban á 
los infieles , en vez de depositar el 
producto en el tesoro de la orden , 
según debían , empleaban muchas 
veces en el lu jo los bienes que se apro- 
piaban. Hallando en sus presas ri- 
cas telas , empezaron á usar vestidos 
mas magníficos que los que convenia 
á unos relij ¡osos. El trato de sus me- 
sas era correspondiente á la riqueza 
desús trajes ; los gastos que hacían 
en caballos denotaban también esta 
profusión, y el aire peligroso de una 
isla consagrada por los ciegos jenti- 
lesá Venus, hacia terrible impresión 
en ta juventud de la orden. Luego se 
observó que muchos hospitalarios, 
para soportar un gasto tan odioso , 
contraían deudas; y de resultas de 
otro abuso introducido en las pro- 
vinciasai otroladodel mar, los prio- 
res , durante las últimas guerras de 
la tierra santa , se habían casi abro- 
gado la facultad de dar el hábito re- 
lijioso y la cruz á los novicios (1). » 

Das capítulos jenerales , celebra- 
dos á poco. tiempo el uno del otro , 
cortaron aquellos escandalosos olvi- 
dos de las reglas de la orden. En 
el primero se vedó á todo hospita- 
lario militar el poseer mas que tres 
caballos de servicio , y hermosear 
sus arreos con algún adorno de oro 
ó de plata ; se impidió á los prio- 
res el recibir ningún novicio sin 
una orden del gran maestre ; en el 
segundo se decretó que las deudas 
que dejasen loa caballeros á su muer- 
te serian satisfechas con el producto 
dfi ¡a venta desús bienes particula- 
res, como equipaje , objetos de lujo, 
pie. Si no bastasen estos , debía efec- 
tuarse el pago de las demás con los 
("'indos que cada caballero hubiese 
dedicado al servicio de la Relíjion , 

,(>) Vcrldt, í, ! , pjj. /¡"¡y, clicion en 4'. 



fuese al entrar, fuesen donaciones 
particulares que se habrían hecho y 
de las cuales durante su vida solo 
hubiese lenídoel usufructo. En estas 
dos solemnes asambleas de la órdeu 
se decretaron otros reglamentos que 
tendían al restablecimiento de la dis- 
ciplina. 

La congregación de san Juan se 
hallaba ya en la senda de la resurrec- 
ción. Les salió todo favorable. Boni* 
fació THI , en lucha con los reyes de 
la Europa , conoció la necesidad de 
asegurarse el apoyo de las dos órde- 
nes colocadas bajo la jurisdicción 
pontificia. Por consiguiente animó 
los esfuerzos de los hospitalarios y 
los protejió contra las tentativas de 
ciertos soberanos que envidiaban 
sus bienes de Europa ; mandó levan- 
tar el secuestro que los reyes de Por- 
tugal y de Inglaterra habían impues- 
to á los bienes de la orden. Con todo 
no pudo lograr sustraer sus proteji- 
dos déla capitación que Enrique de 
Lusignan , rey de Chipre, había car- 
gado sobre las dos comunidades re- 
lij i osas. 

El maestrazgo de Juan de Villiers 
fué , como se ve , uno de los mas im- 
portantes, según la relación de los 
sucesos; señala el paso que dió la or- 
den de san Juan de un grado de de- 
caimiento desesperado á una nueva 
situación abundando en felices ca- 
sualidades. Este gran maestre pudo 
vanagloriarse á su muerte de qoe la 
órden que había gobernado en cir- 
cunstancias tan difíciles, podía aun 
prometerse grandes destinos. Nin- 
gún historiador nos ha trasmitido 
la fecha precisadesu muerte. Lo que 
solo se puede asegurar es que no vi- 
vió mas allá del ano 1235. 

Maestrazgo de Odón de Pins. Odoil 
de Pins , de la lengua de Provenza y 
descendiente de una ilustre casa da 
Cataluña, fué el vijésimo segundo 
gran tnaestre.de laórdendesan Juan. 
No tenia este relijioso ninguna de 
las cualidades necesarias para hacer 
frente á las dificultades de su situa- 
ción. Continuamente al pié de lus al- 
tares, ohidaba que los hospitalarios 
solo subsistían con los productos de 
sus correrías marítimas y queera ur- 
jenteapresurarla adquisición de una 
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fuerza naval imponen le. Irritó su 
indiferencia á los caballeros , quie- 
nes manifestaron claramente su des- 
contento y pidieron al papa la auto- 
rización de deponer al gran maestre. 

Ódon fué citado aDte el tribunal 
del soberano pontífice , paro al irá 
Boma murió, con gran satisfacción 
de la órden , y particularmente de 
aquellos que ambicionaban su em- 
pico. 

Maestrazgo de Guillermo de Vi- 
llaret. Bajo el reinado de Guillermo 
de Villaret , elejido en 1300, los hos- 
pitalarios probaron de realizar su 
proyecto de volver á Palestina. Con- 
siguieron hacer un desembarco y 
penetraren Jerusalen. Pero los Sar- 
racenos habían destruido las fortifi- 
caciones de aquella plaza y por con- 
siguiente no podía ser defendida; así 
es que duró poco la alegría délos ca- 
balleros de san Juan ; á la primera 
noticia de la aproximación dei ene- 
migo, tuvieron que tocar retirada 
y volverá ocupar las orillas del mar 
para meterse en sus embarcaciones. 
Esto desgraciado suceso debió aflijir 
á los hospitalarios que podian haber 
esperado que se les hubiese presen- 
tado lo ocasión de libertarse de la 
autoridad despótícadel rey deChipre, 
Pero careciendo de un punto fortifi- 
cado en Siria , pensaron establecerse 
enunaisla del Mediterraneoquequi- 
tasen á los infieles. El gran maestre 
dirijió la vista sobre Rodas que te- 
nia un puerto estenso y seguro, ofre- 
cía recursos preciosos y por su in- 
mediación á la tierra sania propor- 
cionaría á los hospitalarios la facili- 
dad de aprovecharse de una ocasión 
favorable para desembarcaren Asia. 
Villaret empero juzgó que no eran 
suficientes las fuerzas de la órden 
para intentarla conquista de esta 
colonia ; emplazó pues la ejecución 
ele su proyecto y se preparaba para 
irá comunicarlo al papa cuando Je 
sobrevino una terrible enfermedad 
que le llevó al sepulcro (1307). 

Maestrazgo de Pulques de Villaret. 
Su hermano fué nombrado para re- 
emplazarle. Apenas revestido de su 
elevada dignidad , el nuevo gran 
rítaestre fué á solicitar la asistencia 
del rey.de Francia y del papa para 
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apoderarse de Rodas. A la voz de es- 
tos dos soberanos se organizó una 
óruzada; se aparejó una numerosa 
escuadra en el puerto napolitano de 
Brindes , y pronto ei emperador An- 
drónico fué forzadamente despojado 
déla isla que codiciaba la órden de 
san Juan (1310). No tardaron las is- 
las vecinas en sufrir la misma suer- 
te, y desde entónces los hospitalarios 
se vieron otra vez señores de un ter- 
ritorio particular que solo dependía 
del papa. 

Apenas habían pasado tres años 
cuando el proceso y el suplicio de 
los templariosdesembarazaron á los 
hospitalarios de unos rivales que no 
dejaban de hacerles sombra. La ca- 
tástrofe que cupo a Jaime Mole y á 
sus desgraciados coinpañerosiufhivó 
de la manera mas ventajosa en ia or- 
den de san Juan ; primeramente , 
porque el aprecio que habian me- 
recido ya los hospitalarios por su 
sacrificio á los intereses de la reli- 
jion se aumentó por e! gran odio 
que se tenia á los templarios; y en 
segundo lugar porque el concilio 
de Viena les adjudicó los bienes de 
estos últimos. Estos bienesínmensos, 
aunque disputados vivamente por 
espacio de cuatro ú cinco anos por 
los reyes de Francia , España y Por- 
tugal, y además disminuidos por las 
concesiones que la órden se vió pre- 
cisada á hacer á la codicia de aque- 
llos soberanos, aumentaron muy 
considerablemente las rentas de los 
caballeros de Rodas. Esta sí que fué 
una gran fortuna para ellos, por- 
que contrihuyópoderosameote á dar 
á esta asociación su primitivoespleu- 
dor. 

Tin obstante un peligro imprevisto 
inspiró grande inquietud á loa hos- 
pitalarios; apenas había comenzado 
la órden á arreglarse en su nueva re- 
sidencia, cuando trató de arrojarla 
de ella un enemigo temible. Othnian, 
fundador del imperio turco, vino á 
atacar la isla de Rodas á la cabeza 
de un ejército numeroso ; los caba- 
lleros debieron su salvación á Ama- 
deo V,condedeSaboya , que Ies pres- 
tó un jeneroso auxilio y obligó á los 
infieles á retirarse (1315). 

Fulques de Villaret no supo apro- 
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vecharsu de las favorables casualida- 
des que hacia algún tiempo llovían 
sobre la órden rejenerada. En vez de 
dedicarse á consolidar y desarrollar 
la obra quehabia empezado bajo tan 
felices auspicios, solo trató de des- 
cansar y no hacer nada. Se hizo dés- 
pota intratable y su inmoral con- 
ducta indignó de tal modo á los ca- 
balleros, que le depusieron á ejem- 
plo de Odón de Pins. El papa le qui- 
so sostener en sn dignidad , pero al 
regresar á Rodas de un viaje á la ca- 
pital del mundo cristiano , abdicó 
(1319) y se retiró á Frauda donde 
murió ocho años después. Su cuerpo 
fue' depositado en la iglesia de san 
Juan enMontpellier. 

Maestrazgo de Helion de Ville- 
neiwe. Helion de Villeneuve estaba 
en lacorte del papa Juan XXII cuan- 
do supo que le habían nombrado 
gran maestre. Durante su reinado 
tuvo lugar, según la tradición, la cé- 
lebre historia del monstruo de Ro- 
das. Aunque muchos historiadores 
tienen esto por fabuloso, creemos ne- 
cesario decir cuatro palabras sobre 
este caso, porque es considerado 
siempre como leyenda. El monstruo 
en cuestión era un enorme cocodri- 
lo tuie , escondido en una cueva cer- 
ca del mar, tenia aterrados todos los 
habitantes de la isla por el daño que 
causaba en los alrededores de su te- 
mida morada. El gran maestre, para 
evitar la muerte de algún caballera, 
prohibió á estos que atacasen el ter- 
rible animal. Apesar de esta órden, 
un caballero llamado Dieudonné de 
Gozon formó el proyecto de malar 
el cocodrilo. Se retiró á su castillo en 
el Languedoque; allí" hizo construir 
unaimájeu delanimal decartony ma- 
dera, la pintó y enseñó á unos perros 
alanos á atacarle, y sobretodo á mor- 
der su terrible adversario debajo del 
vientre , porque sabia que las esca- 
mas de que estaba cubierto el mons- 
truo impedían que se le hiriese en 
otra parle. Así que creyó que esta- 
ban bastante diestros los perros, pa- 
só otra veza Rodas, combatió con el 
cocodrilo y lo mató. » El gran maes- 
tre inexorable en puntos de faitade 
obediencia , quiso castigar al caba- 
lero victorioso por haber faltado á 



sus órdenes. Gozon fué despojado 
del hábito ; pero algún tiempo des- 
pués , Helion de Villeneuve , satisfe- 
cho con haber puesto en ejecución 
la ley y la disciplina , volvió el hábi- 
to al caballero y le concedió altos 
destinos. 

Maestrazgos de Goznn y de Cor- 
neillaa, Gozon fué nombrado gran 
maestre á la muerte de Helion por 
upanimidad de votos (1346). Pocos 
acontecimientos hubo durante su 
gobierno dignos de alguna atención; 
tan solo mencionaremos que ayudó 
poderosamente al rey de Armenia, 
atacado por ios Sarracenos de Ejipto, 
á volverá tomar las plazas fuertes que 
habia perdido. 

El vijésimoséplimo gran maestre, 
Pedro de Corneillan , elejido en el 
mas de diciembre de 1353, murió al 
mismo tiempo que un capítulo jene- 
ral iba á deliberar acerca del proyec- 
to concebido por el papa , de esta- 
blecer la órden de san Juan en Eu- 
ropa y en la tierra firme. 

Maestrazgos de Rojerio de Pins , 
de Berenger , deJuillacyde Heredia. 
Se volvió á continuar este proyecto 
bajo el maestrazgo de Rojerio de 
Pins , nombrado en 1355. Propusie- 
ron conquistar la Morca para hacer 
deellalasededelaRelijion.La muer- 
te de Inocencio se anticipó á -toda 
tentativa de esta clase. 

En 1365, durante el maestrazgo 
de Raimundo Berenger, los caballe- 
ros , acompañados de Pedro I , rey 
de Chipre , se apoderaron de Alejan- 
dríade Ejipto y se retiraron cargar 
dos de botín. Solemne asamblea de 
la órden en Avignon , en 1374 ; eri 
ella se hizo la primera colección de 
los estatutos. 

Roberto de Juillac, trijésimo gran 
maestre , elejido en 1374 , solo reinó 
dos años y cedió el puesto á Juan 
Fernandez de Heredia (1376). Tomó 
este la ciudad de Patras , y de con- 
cierto con los Venecianos intentó la 
conquista de la Morea : era esto un 
recuerdo del proyecto de Rojerio de 
Pins. Los Turcos hicieron prisione- 
ro al gran maestre,, mas rescatado 
por su familia , volvió á Rodas en 
1381. Tomó partido por Clemente 
VII contra Urbano VI. Declaróle es- 
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te como depuesto de su dignidad y 
en su lugar nombró á Ricardo Ca- 
raccioli , quieu fué reconocido por 
las lenguas de Inglaterra y de Italia. 
Murió este gran maestre finjido en 
Avignon eD el mes de marzo de 1396 
y Heredia un año después. 

Maestrazgos de Naillac , de Flu- 
vian , de Lastic , de Jaime de Miliy, 
de Zacosta y de Bautista de los Ur- 
sinos. Asistió su sucesor Filiberto 
de NaÜIac , á la famosa batalla de 
Nieópolis, en la cual Bajazeto I batió 
al ejército reunido de los cristianos. 
El rey de Hungría y el gran maestre 
consiguieron salvarse en una barca 
que los condujo á bordo de la escua- 
dra cristiana; llegan en seguida á la 
isla de Rodas. Naillac quiso también 
realizar las miras de la orden hacia 
la Morea ; compró esta parte de la 
Grecia á Tomás Paleólogo ; mas se 
opuso á la ejecución del tratado la 
aversión de los habitantes para con 
los Latinos. Los caballeros de Rodas 
se cubrieron de gloria en la defensa 
de Esmirna , atacada por Timour- 
lenk (1401). Fuese el gran maestre á 
Europa, donde pasó cerca de diez 
años. Concurrió al concilio de Pisa y 
volvió á Rodas , donde murió en 
1451. 

Nada notable sucedió durante el 
maestrazgo de Antonio Fluvian. Lo 
reemplazó Juan de Lastic , Francés 
de Auvernia. El 15 de setiembre de 
1440 , una escwadra ejipcia probó de 
apoderarse de Rodas. Él mariscal de 
la orden la derrotó y la dispersó. Eu 
1444 , nueva tentativa del soldán de 
Ejipto contra la mansión de los hos- 
pitalarios. Desembarcaron en la co- 
lonia diez y ocho mil hombres de 
tropas enemigas. Después de una 
mortal lucha de cuarenta dias , el 
jefa de los musulmanes tuvo que re- 
conocerse por vasallo de la orden y 
obligarse á pagarla tributo. 

Durante el maestrazgo de Jaime 
de Milly, elejido en 1454, en lugar de 
Lastic, el papa Pió II modificó cier- 
tos reglamentos de la orden. Abrogó 
las ordenanzas relativas al ayuno ab- 
soluto. Hasta entonces , los caballe- 
ros no podían beber después de la 
colación durante la cuaresma y los 
dias de adviento; también les esta- 
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ba prohibido el hablar en la mesa v 
en la cama y acostarse con luz. — En 
Í457 , los Turcos bajaron á las islas 
de Cos y Lango, pertenecientes á los 
caballeros ; lograron desembarca:' 
eu Rodas donde saquearon y devas- 
taron las campiñas. El historiador 
Bosio hace morir Jaime de Milly eu 
1461. 

El reinado de Pedro Raimundo 
Zacosta , natural de España , es no- 
table por la creación de una octava 
lengua, la de Castilla , León y Por- 
tugal. Su sucesor, Juan Bautista de 
los Ursinos , gobernó la orden doce 
anos. 

Maestrazgos de Aubusson, de Eme.- 
ri , de Ámboise , de Btancheforl y 
de Caretto* Pedro de Aubusson, tr¡- 
jésimo-octavo gran maestre , fué 
elejido en 17 de junio de 1476. Vino 
á atacar la isla de Rodas una escua- 
dra turca que , según dicen , llevaba 
á bordo cien mil hombres y estaba 
mandada por un lugar-teniente de 
Mahometo H, Los Turcos , apesar de 
sus perseverancia y después de un si- 
tio de ochenta y nueve dias se vie- 
ron precisados á ceder ante el obsli- 
nadoheroismo deAubusson y de sus 
caballeros , que, desde el primer mo- 
mento del ataque hasta el último, 
habian combalido con una especie 
defuror. El enemigo volvió á sus bo- 
ques él 19 de agosto de 1480 , dejan- 
do nueve mil muertos y Hevando 
consigo quince mil heridos. 

Es doloroso que Pedro de Aubus- 
son haya empanado su gloria con la 
perfidia que mostró en las disputas 
sobre el desgraciado príncipe Zirim 
ó Dgem , hermano de Bayazeto II é 
hijo del conquistador de Constauli- 
nopla. Batido este principe Zi/im 
por su hermano, solicitó del gran 
maestre un salvo conduelo parare- 
fujiarse en Rodas. D'Anbusson se lo 
concedió y mandó prevenir al prín- 
cipe vencido que la orden le ba- 
ria una buena acnjida : aun hizo 
mas ; envió una escuadra al encuen- 
tro de Zizirn, le recibió con gran boa- 
to, y le rodeó con todas las diversio- 
nes que podrían hacerle olvidar sos 
reveses. Sin embargo, algún tiempo 
después , el gran maestre hizo un 
tratado con Bayazeto por el cual su 
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tibiigó á retener su. hermano prisio- 
nero , mediante una pensión de cua- 
renta y cinco mil ducados. No se 
puede saber con qué derecho enaje- 
nó Atibusson la libertad del desgra- 
ciado Zizim, Para justificarle', algu- 
nos hisloriaderes dicen- que el her- 
mano del sultán no habia recibido 
del gran maestre el salvo conducto 
en cuestión ; que él habia pasado á 
Rodas para librarse de sus enemi- 
gos y á riesgo de ser tratado por los 
caballeros como prisionero de guer- 
ra ; que , por consiguiente fué acoji- 
<io en Rodas en calidad de tal ; que 
desde ese momento Aubusson podia 
servirse de él como mejor convinie- 
seá los intereses de la orden y de las 
potencias cristianas, á quienes espe- 
raba evitar los ataques de Bayazeto , 
oponiéndole su hermano como un 
espantajo. Pero la concesión del sal- 
vo conducto es un hecho demasiado 
probado para que pueda dudarse de 
él , y esto decide la cuestión. 

Pero no acabó con esto. Una vez 
en Francia, donde le guardaban á 
vista en una torre aislada los caba- 
lleros de Rodas, trasformados eu 
carceleros, Zizim fué el centro de 
la política europea. El papa Inocen- 
cio VIII le reclamó para servirse de 
él para sus planes. El honor, y, lo 
que es mas, la humanidad , prescri- 
bían á Aubusson que protejiese el 
ilustre cautivo contra todo el mun- 
do. ¿ Pero qué hizo? le entregó al pa- 
pa , y para colmo de desgracia , Ale- 
jandro VI habia reemplazado á Ino- 
cencio VIII en el trono pontificio de 
san Pedro, y Zizim cayó en poder 
del infame Borgia. Carlos VIII, rey 
de Francia , que acababa de suceder 
á Luis XI, invadió la Italia y recla- 
mó á su vez el príncipe turco. El pa- 
pa, furioso de tener que entregaron 
prisionero por cuj a custodia recibía 
de Bayazeto hasta sesenta mil duca- 
dos anuales, le hizo envenenar des- 
pués de haberle entregado ásu ene- 
migo. Según dicen, el gran maestre 
se quedó absorto y lleno de dolor al 
saber este trájico acontecimiento; 
¿pero acaso no habia sido su perfi- 
dia la primera causa de la catás- 
trofe? 

Después de la muerte de Aubusson 



que acaeció el 3 de julio de 1503, fue- 
ron grandes maestres sucesivamen- 
te Emeri de Amboise, hermano del 
cardenal de Amboise, Guy de Blan- 
chefort, y Fabricio Caretto, de orí- 
jen Italiano. 
Maestrazgo de l'Ile-Adam. En 1 52 1 , 
los caballeros de la orden pusieron 
á su cabeza á Felipe ViUiers de l'Ile- 
Adam. Apenas habia pasado un año 
desde su elección, cuando Solimán, 
vencedor en los campos de batalla 
de Hungría, envió una formidable 
escuadra contra Rodas. Era la tardía 
resolución de un proyecto concebi- 
do por este sultán á su advenimien- 
to al trono. MM. Fernando Deois y 
Sander Rang, en su Historia de ta 
fundación dedrjel, recuerdan con 
este objeto el siguiente pasaje do 
Balduino que espresa muy enética- 
mente y con la sencillez del lengua- 
je antiguo, los motivos del odio de 
Solimán contra los caballeros de Ro- 
das. «Calculó qnetenia mucho traba- 
jo para gozar tranquilamente de las 
provincias deEjipto y de Siria, y que 
el medio mas corto y mas seguro de 
tener noticias de aqnel pais, y hacer 
saber qué se hallaba en el mar, se lo 
estorbaban los caballeros de Rodas , 
vijilando todos tos pasos y cojiendo 
todo lo que iba y venta, y por esta 
razón se vela precisado á tener siem- 
pre en pié una armada , y que mien- 
tras que los de esta orden estuviesen 
en Rodas, no dejarían de escitar á 
los príncipes cristianos á hacerle la 
guerra y á ligarse para el recobro de 
Ta. tierra santa .-Habia encontrado en 
Ia3 memorias de su padre Selim, que, 
para asegurar sus negocios , era ne- 
cesario poseer Belgrado y Rodas, y 
que los cristianos, por medio de ios 
caballeros deRodas, podían siempre 
llevar la guerra al seno de sus esta- 
dos. También le molestaban y estre- 
chaban las quejas de los habitantes 
d e Me t e 1 ¡ n , d e Negro pon to, de 1 a Mo- 
rca, de la Carama nia y de sus nue- 
vos subditos deEjipto y de Siria , á 
los cuales jeneralmente alarmaban, 
saqueaban y tiranizaban los caballe- 
ros de aquella orden.» Razones pues 
de alta política obligaron á Solimán 
á arrojar á los hospitalarios déla is- 
la que habitaban por derecho de 
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conquista. Referimos igualmente las 
palabras que el mismo historiador 
pone en boca del sultán en la "víspe- 
ra del sitio de Rodas ti) : » Hace dos- 
cientos años que un puñado de ca- 
balleros hambrientos, arrojados de 
su nación para aliviar á sus familias, 
se posaron aquí en medio de este im- 
perio y solo se sostienen con rapiñas 
que ejercen con mis subditos y se 
-vanaglorian de sus estorsiones y de 
manifestar que hasta ahora han te- 
nido medios y valor suficientes para 
mantenerse allí, apesar de mis fuer- 
zas y poderío de mis gloriosos an- 
tecesores, y tienen á los fieles musul- 
manes y á todos nuestros subditos 
en gran desprecio y por enemigos 
irreconciliables. No sé porqué des- 
gracia ó fatal descuido mis antece- 
sores los han aguantado tanto tiem- 
po sin castigarlos... Solo la ciudad 
de Rodas, situada en el corazón de 
mis estados y á las puertas de mis 
.mejores provincias de la Morea , de 
la Siria, de la Metelia y del Archi- 
piélago, puede hacer frente á mi 
grandeza é interrumpir los progre- 
sos de mis victorias. Interceptan mis 
despachos, se apropian mis tributos, 
roban á nuestros comerciantes é in- 
timidan á mis galeras : reciben á los 
corsarios cristianos, á los mal hecho- 
res, á los renegados, á los fujitivos y 
á los rebeldes de nuestra fe y de mi 
justicia; incitan y con tinuamenteen- 
colerizan á los príncipes de Ponien- 
te contra mí ; negocian y al mismo 
tiempo tratan conmigo; ¿no es pues 
«na vergüenza y un oprobio para 
nosotros Otomanos el dilatar por 
mastiempoel castigo y la venganza? 
Con este fin , he enviado allá tantas 
embarcaciones, tantos cañones, tan- 
tos soldados y tantos buenos capita- 
nes, como sí se tratase de conquis- 
tar un gran reino. » 

No sabemos basta qué punto se 
puede creer que el sultán realmente 
pronunció este discurso antes del 
sitio de Rodas, sin embargo en él se 
compendian maravillosamente to- 
das las quejas que debia tener Soli- 

(t) En U Historia eU la fundación de Arjel 
también gc cita textualmente cstQ alucucioc-. 



man contra los caballeros. 

El 6 de junio de 1522, se presen- 
taron delante de Rodas ciento cin- 
cuenta mil Turcos, y pronto se re- 
unió á estos el sultán con un consi- 
derable refuerzo. Preparóse Yilliers 
de i'Ue-Adam para una vigorosa de- 
fensa; seiscientos caballeros, cuatro 
mil quinientos hombres de tropas 
decididas y algunos centenares de 
paisanos organizados en compañías, 
he aquí todas las fuerzas que putlo 
oponerse á las masas enemigas; con- 
fia empero en el inalterable valor de 
este puñado de combatientes; prin- 
cipian las hostilidades; suplen los 
hospitalarios el número con su va- 
lor; y con su intrepidez aturden á 
sus adversarios. No les desalienta la 
sucesiva destrucción desús principa- 
les fortificaciones; se atrincheran 
detrás de los restos de muralla que 
aun no habían alcanzado las balas 
enemigas; en cada salida siembran 
la muerte y el espantó entre ¡os Tur- 
cos; Mientras que estaban prodigan- 
do su sangre sobre las humeantes 
murallas de su cindadela , se descu- 
bre un traidor i era un anciano, can- 
ciller de la orden: no importa, se le 
arresta y se le entrega á la justicia 
civil; condenado á muerte, sufre la 
pena para que sirviera de ejemplo á 
las almas pusilánimes ó á los espías 
que pudieran hallarse en la ciudad. 
Después de cuatro meses de heroica 
defensa, loshabitantesinstan al gran 
maestre á que entregue la plaza que 
no puede defenderse por mas tiem- 
po. Apoya sus instancias el consejo 
de la orden ; pero 1'Ile-Adam estuvo 
inflexible; persistió en quererse se- 
pultar entre los escombros de la ca- 
pital. Luchó aun por espacio de dos 
meses sin descansar con un enemi- 
go que estaba irritado con una re- 
sistencia tan pesada; pero falló la 
pólvora; los Turcos se apoderaron 
de la mayor parte de las posiciones 
mas importantes, y el gran maestre 
solo tenia á su alrededor un peque- 
ño número de caballeros mutilailns 
y debilitados por incesantes fatigas; 
entonces tan solo cede á los ruegos 
de los habitantes y consiente en ca- 
pitular. ¡Los escritores couteuipo- 
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raneos pretenden, que murieron al 
pié de las murallas -da Rodas ochen- 
ta rail Turcos (1) ! 

Solimán prestó homenaje al valor 
de los caballeros y al heroísmo do 
l'Ile-Adam. Subió al palacio del gran 
maestre, le felicitó por su heroica 
defensa , le exhortó á que tuviese re- 
signación y le dijo que le daría todo 
el tiempo necesario para hacer em- 
barcas sus efectos y los de los habi- 
tantes que quisiesen seguirle. 

Los Turcos respetaron todo lo que 
podia materialmente recordar la re- 
sidencia délos caballeros en la colo- 
nia; dejaron completamente intac- 
tos los escudos de armas y los blaso- 
nes esculpidos, de modo que muchos 
siglos después aua se podian ver. 
Ciiateaubriand dice en su Itinerario 
de París á JerifSalen: «he visto en 
Rodas las armas francesas coronadas 
y tan frescas como si acabasen de 
salir de manos del escultor. Los Tur- 
cos que en todas partes han mutila- 
do los monumentos de la Grecia , 
han perdonado los de la caballería. 
El valor de los infieles ha admirado 
el honor cristiano, y los Saladínos 
han respetado á los Coucy. » 

Asi terminó la segunda época de 
esta famosa asociación que hizo re- 
sonar el Oriente y la Europa con sus 
hechos gloriosos. 

Por un acaso de la fortuna , la Eu- 
ropa que se habia servido de la aso- 
ciación militar de Rodas para tener 
á ruya á los Turcos, vió un poco 
mas larde como se estableció casi á 
sus puertas el contrapunto de esta 
especie de república: Arjel ha sido 
para la cristiandad lo que por mu- 
cho tiempo fué Rodas para et mun- 
do musulmán. Hallamos sobre esto 
en una obra de MM. Denis y 
Raug unas reflexiones muy ingenio- 
sas; merece ser citada una curiosa 
comparación que hacen eDtre la 
obra de Barbaroja y la de los hospi- 
talarios; además será para nosotros 
una ocasión de hacer conocer varios 
detalles de la organización de la or- 
den de san Juan en Rodas y muchas 
particularidades que nos han preci- 
ta) Na snli} improbabje este rciímcrn, sina 
Ulnbien imposible. 

halta. {Cuaderno 6 ). 



i¿ido A pasar en silencio los límites 
de esta reseña. = En Rodas, dicen es- 
tos autores, se habían reunido hom- 
bres de todas las naciones del mun- 
do cristiano para reprimir á los Tur- 
cos; en Arjel, se habían agrupado 
Turcos délas diferentes provincias 
de su nación delante del cristianis- 
mo para saquear los pueblos de los 
alrededores; represalia en verdad 
muy natural, ycuya justicia seria di- 
fícil disputar. 

tiArjel, lo mismo que Rodas, era 
una república militar. En ambas 

E artes, el jefe era electivo y deriva- 
a su poder de un superior, bajo cu- 
ya protección se habia colocado el 
pais; y la verdad es qiíe gozaba una 
independencia absoluta, no solo au- 
torizada porla política, sino también 
favorecida por la distancia. Así su- 
cedía que el gran maestre de Rodas 
se inclinaba ante una bula ó un le- 
gado del papa, pero solo llevaba á 
efecto los deseos de su Santidad has- 
ta el punto que convenia á los inte- 
reses y estatutos de la orden; y del 
mismo modo el hermano de Aroudj 
(Barbaroja) habia puesto el odjeat 
de Arjel bajo la protección del Gran 
Señor; recibia con gran respeto los 
fírmanos de la Puerta, pero conven- 
cido de su impotencia, solo escucha- 
ba sus advertencias comí na deferen- 
cia aparente. En la realidad no hacia 
caso de ellas. 

«En Arjel también se hacia la 
guerra como en Rodas en nombre 
de la Relijion, y en honorsuyose co- 
metían Jas mayores crueldades. Por 
una parte, era un deberdestruirálos 
secuaces deftlahoma, porque su cul- 
to era el de la impostura; y por la 
otra, se ganaba la gloria del cielo 
combatiendo contra los cristianos, 
porque su culto venia á ser el de la 
idolatría. Una batalla ganada acaba- 
ba de renovar el odio, millares de 
cabezas habían rodado sobre el sue- 
lo, había sido pasado al filo déla es- 
pada un pueblo entero, inmediata- 
mente corrían á las mezquitas y 
basta á las iglesias para tributar gra- 
cias á Dios por semejanLe victoria. 
Con este odio enconado iban á im- 
plorar la divina protección para el 
logro de nuevos triunfos. 

e 
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«En Rodas, un consejo superior 
presidido por el gran maestre parli» 
con él Ja autoridad. Este consejo se 
componía de todos los baih'os con- 
ventuales. En Arjel había una asam- 
blea compuesta délos altos funcio- 
narios del gobierno que presidia el 
dey, y bajo él nombre de diván de- 
liberaba en Su presencia sobre las 
cuestiones mas interesantes del es- 
tado. 

Los altos empleos eran los mismos 
con corta diferencia en ambas repú- 
blicas militares. En Rodas el jefe del 
ejército era también el de la admi- 
nistración; en Arjet el agá era al 
mismo tiempo ministro de la guer- 
ra y comandante del ejército. Al 
gran comendador correspondía el 
casnadj , al jefe del arsenal , el oukil- 
liardj; al almirante, el almirante 
(lelmar, y así consecutivamente. 

«En Rodas cada baílío podia tener 
un consejo particular que se llama- 
ba el miramiento ; lo mismo sucedía 
en Arjel porque cada alio funciona- 
rio tenia para deliberar un diván 
compuesto de autoridades de segun- 
do orden. 

n Los caballeros de Rodas se recl li- 
taban de jentes de diferentes nacio- 
nes, que se veían precisadas á espa- 
triarse por haber perdido su fortu- 
na , ó por el temor de la justicia, ó 
por haber tenido la desgraciada suer- 
te de haber nacido mas tarde que 
otro hermano. Además del atractivo 
del espíritu relijioso que reinaba 
entonces, era natural que se apresu- 
rasen los hombres i aSistarseen una 
orden ó carrera en donde se distin- 
guían por los combales y donde se 
concedían grandes honores á los que 
¡•esabian señalar. La rejencia, obran- 
do también según este principio de 
imitación, se componía de renega- 
dos de diferentes países ó de los re- 
cluías que hacia en el Levante, pa- 
seando por las calles su estandarte, 
y prott'jiendo los vagamundos, los 
hombres criminales que de este mo- 
do esperaban quedar impunes , y al- 
gunas veces, aunque muy pocas, de 
algunos individuos verdaderamente 
sinceros eu su creencia. Tanto por 
una parle como por otra, solo babia 
hombres que no podían hacer cosa 



mejor que probar fortuna eu una vi- 
da aventurera. 

«Los medios con que se sostenían 
la rejencia de Arjel y el maestrazgo 
de Rodas eran precisamente idénti- 
cos: la piratería, el saqueo, los res- 
cates y los tributos eran los princi- 
pales recursos de ambos estados. Se- 
guían luego los auxilios y donativos 
que los correlijionarios hacían con 
el objeto de alimentar la guerra y 
mantener de esle modo el celo cíe 
los campeones de la verdadera fe. 

« Millares de esclavos musulmana 
humedecieron con su sangre y sudnr 
las murallas de Rodas, un número 
mucho mas considerable de cristia- 
nos encadenados trabajaban en la 
construcción delpuerto y de las for- 
tificaciones de Arjel. Cualquiera su 
estremece al saber tantos padeci- 
mientos; porque además del mal tra- 
to que recibían de un enemigo im- 
placable, tenían que soportar tam- 
bién el ardor abrasador del clima. 

« En Rodas cada año se aumenta- 
ba el tesoro de la orden , y en Arjel 
se llenaba el cama con ingresos su- 
cesivos; y a pesar de todo, según la 
historia , tanto los caballeros como 
los Arjelinos se enriquecían, Ence- 
nagados en los vicios del lujo y de la 
disipación, faltaban muchas veces 
ásu relijion y á sus juramentos. 

«Eq fin para terminar esta compa- 
ración , haremos observar que á 
ejemplo de Villarety de los hospita- 
larios sus compañeros, los fundado- 
res de la rejencia escojieron por pun- 
to central de su poder un paraje en 
lacercaníade las naciones cristianas, 
un lugar fuerte por naturaleza y á 
cuyo alrededor vienen á formar co- 
mo si fuera un semicírculo todas es- 
tas naciones. En él, solo viviendo 
por la guerra, y solo manteniéndo- 
se, con el pillaje, esta colonia sopo 
permanecer hábilmente en hostili- 
dad perpetua con aquellas potencia* 
cuya debilidad le aseguraba á la vez 
mas fortuna é impunidad. Los Arje- 
linos no solo han manifestado tanta 
audacia y perseverancia como los ca- 
balleros de Rodas, sino también linn 
desplegado la misma habilidad , po- 
lítica y grandeza; lá prueba de ello 
se halla en toda la historia de la re- 



¡encía. Finalmente al considerar la 
caída de este estado berberisco, tam- 
bién se encuentran nuevos punios 
de comparación con la ruina de Ro- 
das ante las armes de Solimán; por- 
que potencias que se hallan en la 
misma situación , potencias como si 
dijéramos parásitas, fundadas con 
el mismo fin, y sostenidas por los 
mismos medios de opresión y violen- 
cia, no podían dejar de tener la mis- 
ma suerte.» 

El 1." de enero de 1523, cuatro mil 
babitanl.es y algunos pocos caballe- 
ros que no liabian perecido en la lu- 
cha, se embarcaron en buques de ta 
orden y abandonaron la isla que du- 
rante doscientos veinte años liabian 
disputado á los infieles. 

La escitadra, dispersada por una 
terrible tempestad, aportó en dife- 
rentes puertos de Candía. Pero l'Ile- 
Adam , impaciente por hallar un asi- 
lo seguro para sus numerosos com- 
pañeros de infortunio, mandó inme- 
diatamente hacerse otra vez a la ve- 
la, y se dírijió á Italia , donde espe- 
raba que no 1c dejaría de auxiliar el 
pnpa. La malhadada espedicion to- 
mó tierra en Mesina á fines de abril 
de 1523; pero habiéndose propaga- 
do en Sicilia la pesie, los restos de la 
orden fueron á establecerse por al- 
gun tiempo en las costas del reino 
<le Ñapóles. Después de una muy cor- 
la parada en Eayes y en la vecindad 
de Cuma , volvieron á embarcarse el 
1 de julio y llegaron á Civitavechia. 

El gran maestre se apresuro inme- 
dialamenle á irá reclamar los con- 
sejos y el apoyo de! soberano ponlf- 
fice. Entre varias proposiciones que 
se hicieron para establecer la orden 
en una nueva residencia, le pareció 
la mas conveniente la de ir á las is- 
las de Malta y del Gozo, y á Trípoli 
cu Africa. Pero Cirios Quinto exijia 
tina condición á la cual no podía 
l'Ile-Adam suscribir; era !a de pres- 
tar juramento de fidelidad >i la coro- 
na de España. Esta obligación hubie- 
ra sido incompatible con la indepeu- 
rlenebi de laórden, independencia ne- 
cesaria para mantener la alianza na- 
tural de ta Relijion desan.Tnan indi- 
Urentemente con todas las potencias 
cristianas. El gran maestre pasó á 



Madrid para allanar esta dificullad. 
En aquella época Francisco I era 
prisionero del vencedor de Pavía: 
l'Ile-Adam consiguió con su habili- 
dad reconciliar los dos soberanos 
rivales y obtuvo para sí lo que {Se- 
seaba, es decir, la promesa de que 
solo el papa arreglaría las condicio- 
nes de la cesionjle Malta y Trípoli. 

En seguida negoció con los reyes 
de Portugal é Inglaterra á fin de ha- 
cerles restituir los bienes de la or- 
den , de que se babinn apoderado 
después de la toma de Rodas, y tam- 
bién consiguió' terminar Hts .nego- 
ciaciones según sus deseos. 
• E! informe de los comisionados 
encargados de irá-visilar Malta, el 
Gozo y Trípoli tuvo por consecuen- 
cia la aceptación déla oferta del em- 
perador, pero con una restricción 
respecto á la ciudad berberisca. Po- 
co tiempo Oespues fueron arregla- 
das todas las dificultades por c! pa- 
pa, Carlos V y el gran maestre. He 
aquí las condiciones con que fué de- 
finitivamente realizado el proyecto 
de donación : * El emperador dió en 
perpetuidad, tanto en su nombre 
como en el de sus herederos y suce- 
sores, al muy reverendo gran maes- 
tre de la mencionada orden y á la 
referida Relijion de san Juan como 
feudo noble, libre y franco, los cas- 
tillos , plazas é islas de Trípoli , Mal- 
ta y el Gozo, con todo su territorio 
y jurisdicción , ordinaria y éstraór- 
dinaria y el derecho de vida y muer- 
1e sin apelación al soberano sobre 
todos ios bienes, propiedades y per- 
sonas de los habitantes de estas islas, 
alzándoles su juramento defidelídad 
para que pudiesen prestarlo libre- 
rnerte en manos de su nuevo prín- 
cipe, á quien cedía los estados, cera- 
sos, impuestos y derechos de su co- 
rona en eslas islas. Las únicas con- 
diciones impuestas fueron las si- 
guientes: 1." ¡a orden juró que no 
permi tiria jamásque sus nuevos stíb- 
ditos perjudicase!! en lomas míni- 
mo á los estadas de! rey de Sicilia ó 
á los siíbditos de esle reino; 2." se 
obligó á prestar al rey ó al virey de 
Sicilia el homenaje anual de un hal- 
cón ; 3." cedió al rey el derecho de 
nombrar el obispo de Malta , sobre 
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la prcsenfijfiau para cate limpien 
de tres relijiosos suyos , uno de 
los cuales debía por fuerza haber na- 
cido subdito de la corona de Sici- 
lia; 4. a prometió que el almirante 
de la orden ó su segundo deberían 
ser eseojidos siempre entre los ca- 
balleros de ¡a lengua italiana, y que 
nunca serian reemplazados en el 
mando de las escuadras por per- 
sonas sospechosas al rey de Sicilia: 
6." reconoció la necesidad del con- 
sentimiento del rey de Sicilia, para 
el caso en quequisiera la orden tras- 
mitir la posesión de la isla de Malta 
á otra potencia: 6. a finalmente fué 
convenido que se trataría por comi- 
sionados y amistosamente de las in- 
demnizaciones debidas á los posee- 
dores de los feudos y sub-feudos 
concedidos en otro tiempo en la isla 
de Malta á varios particulares por 
el rey y que quisiese la orden reco- 
brar.» 

ftste convenio, concluido en 24 de 
marzo de 1530, fué inmediatamente 
casi ejecutado. Dos embajadores 
acompañados de seis comisionados 
nombrados por el vi rey de Sicilia, 
fueron á tomar posesión de Malta 
en nombre del gran maestre de la 
orden. En cuanto á Trípoli , habia 
exijido Carlos V que los caballeros 
fortificasen aquella plaza y se esta- 
bleciesen en ella, k> que fué fielmen- 
te cumplido. Por fin, el 26 de no- 
viembre de 1530, pasaron á sus nue- 
vas posesiones Vil! iers dei'lle-Adam, 
el consejo y todos los caballeros, y 
en ollas fueron recibidos por los ha- 
bitantes con vivas muestras de ale- 
gría. 

Malta eraentónces, según hemos 
mencionado, una isla sin ciudad ni 
fortificaciones; el simulacro de cas- 
tillo que la prolejia no tenia en él 
mas que un cañón y dos falconetes. 
Todo se tenia que hacer; pero la na- 
turaleza del suelo de la isla secundó 
maravillosamente los esfuerzos de 
los caballeros. En poco tiempo se vió 
levantarse una ciudad rica en monu- 
mentos suntuosos, en una de las 
puntas delanteras del gran puerto. 
Fortalezas y baterías llenas de caño- 
nes pusieron la nueva capital de la 
orden al abrigo de cualquier ataque. 



Con lal rapidez fueron ejecutadas 
todos estos trabajos. que solo veinte 
y un años después de la instalaciou 
de los hospitalarios en Malta,el cor- 
sario Dragut se vió precisado a 
abandonar sus proyectos de con- 
quistar esta colonia. Con todo, no 
obstante estas ocupaciones que re- 
clamaban toda la actividad de los 
caballeros, hicieron en 1531 una es- 
pedición marítima á la ciudad da 
Modon en Grecia, donde nos da ver- 
güenza decir qo hicieron mas que 
saquear la plaza y hacer esclavas 
ochenta mujeres/l). 

Permítasenos aprovechar esta oca- 
sión para recordar y lamentar el 
uso adoptado por los hospitalarios 
de reducir á servidumbre todos los 
musulmanes quecaian en su poder 
por las casualidades de la guerra. 
Es estraño que unos hombres que 
solo combatían bajo el estandarte 
de Cristo, del Redentor de los hom- 
bres , y que debian estar animados 
por la caridad cristiana, abusasen de 
este modo del derecho déla victoria: 
y aun podía disimularse esto si hu- 
biesen tratado á sus esclavos con 
dulzura y bmmanidad, si hubiesen 
trabajado para inculcarles el deseo 
de renunciar al culto deMahoma; 
pero desgraciadamente nada de es- 
to se efectuaba. La condición de los 
infieles prisioneros de la orden equi- 
valía á un suplicio, terminado las 
mas de las veces por el aburrimien- 
to, la desesperación ó las balas de 
sus propios hermanos. El empleo de 
remero en las galeras ó los trabajos 
de los condenados á remos en Malta 
érala triste suerte que infaliblemente 
les estaba reservada (2). Finalmente 

(11 Se cuenta que una .joven turca mny 
hermosa cayó en poder fiel visconde Gicala; 
fué sn lejitima esposa y le ctió iinhijo Huma- 
do Escipion CicaJa.que por sus hazañas Em- 
previatas pasó i¡ Constantioopin, y después 
de haber renegado de su relijion, mereció 
por su valor el ser colocado á ta cabeza do 
los ejércüos otomanos. La historia nos in- 
forma también que tuvo ocasión de vengar 
á los Turcos por la toma y saqueo de Modon. 

(2) Mr. Adolfo Slnde, del cual hemos co- 
piado ya algunas lineas, se espresa como si- 
gue sobre los esclavos de la orden: 

'(La dificultad que tenemos en hacer mo- 
ver buques de un grandor mediano, haca 
que consideremos el movimiento de las ga- 
leras como una cosa realmente estraoxdina- 
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dos ó tres estrados de los estatutos 
de la orden concieruentes á los es- 
clavos dirán mas délo que pudiera 
inspirar la mas viva indignación : 

«Que ningún esclavo infiel, libre 
ó rescatado , tanto de la Reiijion co- 
mo de los señores relijiosos de esta 
sagrada orden, se atreva á salir dt¡ 
las puertas de esta ciudad Valeta ó 
Victoriosa, ui del arrabal de la Sán- 
ale, sin que le acompañe un guarda; 
najo la pena, si es esclavo, de ser 
irremisiblemente castigado con cin- 
cuenta latigazos que le serán dados 
públicamente debajo de la horca de 
esta Ciudad Valeta, en el mismo si- 
lio donde se sentencia á los crimina- 
les; que si es rescatado ó libre, pa- 
gue diez escudos de multa que se 
aplicarán á obras pías de la manera 
que su señoría iluslrísima (e! gran 
maestre) tenga ábien disponer. 

«Que ningún esclavo libre ó res- 
catado se atreva y ir á pesca! 1 ó á 
otra parte eu una barca, sin que le 
acompañe un guarda, y que en ca- 
da barca no se pueda embarcar mas 
deún esclavo, bajo pena de recibir 
públicamente cincuenta latigazos de- 
bajo de la horca. 

«Que ningún esclavo rescatado ó 
libre pueda vender algunas provi- 
siones, sean para comer ó sean para 
beber , bajo pena de perderlas y de 
recibir además cincuenta latigazos. 

«Que ningún relijioso ó seglar d<* 

ria. No hablo délas galeras de los Romanos 
y Cartajinesescon sus Ires idas de remeros 
y une llevaban mil hombres sin contar los 
caballos y los elefantes; estas sobrepujan toda 
ciencia náutica; solamente hablo de las ga- 
leras de la edad inedia que llevaban doscien- 
los hombres además de los remeros. Se en- 
cuéntrala solución de la cuestión en la con- 
.dicion de los esclavos. La violencia obtenía 
iodo- lo que la fuerza física y animal era capas 
de dar de sí. Es verdad, que estas galeras pa- 
reciiiasalsperonaio siciliano y al rápido bar- 
pode vapor de nuestros dias, marchaban li- 
Jirnmenle con la ayuda de tres velas latinas; 
pero por lo que toca á su miseria y á su hor- 
riblesujeciou ninguna condición podía com- 
pararse con la del cscla vo de las gateras: per. 
tuaiiecia en su banco, durante la lluvia y 
durante el sol, allí vivía y allí rooria. En los 
c r aceros ordinari os rema ba si n esfu erzos, pe- 
ro enuna caza, sus padecimientos dehianser 
terribles. 1¡| Dante podría haber enriquecido 
sn Infierno con este suplicio. Se citan caras 
que duraban diez, doce y catorce horas con- 
seen M va s, y ¡jüe se abandonarían por rnion 
oei «ansaneio de los reincrin. 



cualquier estado, grado o condición 
que sea, tenga ni la presunción ni la 
osadía de alquilar casas, tiendas ó al- 
macenes á esclavos, tanto varones 
como hembras, bajo pena, en caso 
de contravención , de pagar por la 
primera vez cinco onzas de peso je- 
neral , por la segunda diez, y por la 
tercera la pena de confiscación de 
la casa, tienda ó almacén que baya 
arrendado. 

«Se mandó y decretó que todos 
los esclavos tuviesen que pasar la 
noche en la cárcel de la Ciudad Va- 
leta ó en la de la Victoriosa. 

«Que todos los esclavos Infleles 
rescatados ó libres están obliga- 
dos, según parece, á llevar duran- 
te el término de seis dias en uno de 
sus pies, uua cadena que pese á 
lo menos media libra; que si faltan 
á ello , se les dé públicamente cin- 
cuenta latigazos (1). « 

Ningún comentario añadiremos á 
estas citas ; manifiestan lo sufíeiea- 
1e hasta qué punto habia llegado el 
despotismo de los caballeros deMal- 
ta y la idea que habían formado de 
la dignidad del hombre. 

Sin embargo, estas acusaciones no 
se dirijen particularmente al maes- 
trazgo del Ile-Adam. Sobretodo ba- 
jo el reinado de sus sucesores fué 
cuando las espediciones marítimas 
aumentaron terriblemente el númti- 
ro de los esclavos de Malla, y cuan- 
do los principios antisociales de los 
caballeros recibieron la mas eslen- 
sa y reprensible aplicación. 

Un trájico acontecimiento señaló 
el fin del reinado y de la carrera de 
Villiers. Algunos caballeros de dife- 
rentes lenguas, animados los unos 
contra los otros por un odio profun- 
do, llegaron á ¡ásmanos; y su san- 
gre, que solo debiera ser derramada 
por el acero enemigo , roció la tier- 
ra de Malta. Esta lucha que amena- 
zaba ser jeneral , fué una consecueti- 

(!) «Ordenanzas de la orden de san Jnan,n 
n. 28U del segundo tomo de la Historia de 
Malta por Baíduiuo y Ñaberat. 

Se notará que este reglamento sóbrelos es- 
clavos déla B.eli.(ion tiene la fecha del prin- 
cipio del siglo diez y siele, esto es, en un 
tiempo en que la crneldad y la injusticia nn 
Mni.ui por escusa la barbarie d« la edad me- 
dia'. 
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cia enteramente natural de la divi- 
sión déla órdeu en <Ji fereií l«s nacio- 
nes, división cuyos inconvenientes 
liemos ya notado. 

Restablecióse ia paz, gracias á la 
firmeza y á ¡a prudencia del gpap 
maestre. Fueran desterrados dece ca- 
balleros y precipitados al mar otros 
muchos. Bastante debió costar á 
rJile-Adam el imponer á los culpa- 
bles tan tremendo castigo; no obs- 
tante fué precisa esta severidad para 
prevenir nuevas contiendas intesti- 
na». 

Aun estaba reservado un senti- 
miento de otra naturaleza para la ve- 
jez del noble jefede los hospitalarios: 
Enrique VIH , rey de Inglaterra , se 
íiabia revelado contra ta autoridad 
del papayse había proclamado pon- 
tífice independiente en sus estados. 
Uno de sus f>riinei'os desvelos futí abo- 
lí ría lengua de Inglaterra é infundir 
tus creencias á los caballeros licen- 
ciados. Persigúese cruelmente a los 
que: se resisten y protestan; eutré- 
ganse al verdugo un gran número de 
ellos; de estos últimos la historia ha 
conservado los nombres de los caba- 
lleros Adrián Forres!, Ingley, Behus, 
Fortescuey iWaruiuduke; otros /co- 
mo Tomás" Mylton y Eduardo Wal- 
degrave, son cargados de cadenas y 
precipitados en las cárceles ; otros 
son desterrados; los mas dichosos 
consiguen llegar al puerto de Malta, 

No pudo resistir l'Ille-Adam a este 
til timo golpe; murió con el corazón 
pesad timbrado y haciendo votos pol- 
la pr osperidad de la orden que habia 
en cierta manera salvado Je la des^ 
triiecion, y que había hecho brillar 
con una gluna indeleble. Perpetuóse 
íu Hombreen Francia, su patria, pe- 
ro de tal manera, que ha sido olvida- 
do: hasta faltó á sus descendientes lo 
que algunas veces sostiene á las fa- 
milias de gratrnombradía , á saber, 
¡a fortuna; dicese que háeia el año 
1730 lili caballero de esta ¡lustre fa- 
milia tuvo que conducir piedra á ¡os 
alrededores de Troj es para ganar la 
subsistencia á su anciano padre. 

Yaque hemos referido el inciden- 
te relativo á la lengua de Inglaterra, 
delinéenlos en pocas palabras las vi- 
cisitudes qu« 1 u vieron que sufrir los 



caballeros que pertenecían á ella, 'io- 
dos ios que se habían refujiado en 
Malla conservaron las dignidades 
anejas á su lengua; privados de los 
bienes que poseían en su pais Dativo, 
con la jenerosidad de sus hermanos 
recibieron una amplia indemniza- 
ción. No solo se dejó subsistir el nom- 
bre de la lengua cíe Inglaterra, sino 
que también se respetó el títuloy los 
deberes de gran Turcopolero {!) que 
le estaban particularmente afectos; 
solo mucho tiempo después autorizó 
el papa al gran maestre para nom- 
brar para este empleo un candidato 
de otra nación. La lengua de Ingla- 
terra no dejó de ser representada en 
los consejos y en las elecciones de los 
grandes maestres. Cuando dos siglos 
después se creó una nueva lengua , 
se conservó la memoria de la de In- 
glaterra, llamándola cinglo- bávtira. 
En el sitio de Malta , de que hablare- 
mos nías adelante, seencuenlra tam- 
bién á los caballares ingleses que ocu- 
pan un lugar especial en el muella 
por el lado del Burgo. A fines del 
maestrazgo de Omedes, llegó á Mal- 
ta una plausible noticia; la reina Mu-t 
ría acababa de restituir a la orden los 
bienes de que ¡a habia despojado En- 
rique VIII. Pero pronto fueron estos 
bienes reunidos otra vez á la corona 
de Inglaterra, y desde entonces los 
guardaron con cuidado. 

Metes Irazgos de Pedro Duponty d« 
Dtdter de Saint- Jaitle. Al fin del ca- 
pitulo que líala de la historia anti- 
gua de Malla hemos referido los mo- 
tivos que decidieron á Carlos V ádar 
esta isla á la orden de sau Juan de Je- 
rusaleu. Al concederá los hospitala- 
rios una completa independencia es- 
eepto en lo perteneciente á sus reían 
ciones con Sicilia, se habia asegura- 
do, por el rnísmo hecho de ¡a dona- 
ción, el agradecimiento y apoy o de 
la Belijiou. En 1535 se proporcionó 
una buena ocasión pata poner aprue- 
ba la buena voluntad de los caballe- 
ros hacia su bienhechor. Dos corsa- 
rios, conocidos comunmente bajo 
ei nombre de Barbarrjá, hacían l're- 

(l) Bn ¡lío conven toa!; se babín lomaJoes- 
ln nombre ite los ii (Hisopólos, » á eabílIJei 
lijr-ra íle los SarL'uci&ios, dmanie laa guerra* 
tíu tu lit'i'i'ii auuíái 
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«tienLes desembarcos en las cosías de 
Ilalia é inquietaban la marina espa- 
ñola; el emperador resolvió arrojar-, 
ios del Africa, donde se habían apo- 
derado ya de una gran estension da 
territorio, Comunicó su proyecto á 
la orden de Malla y pidió su coope- 
ración. Era á la sazón gran maestre 
Ped ro Du pont, sucesor de 1'Lle-Adam: 
apresuróse este á acceder al deseo de 
Oírlos y puso á sus órdenes las gale- 
ras de la orden. Este auxilio permi- 
tió al emperador batir á sus enemi- 
gos y le a tintó á ir á atacar á Túnez; 
¡Cuál fué su sorpresa cuando en lu- 
gar de hallar , como esperaba , en la 
l>laz;a Berberiscos, vió reunírsele el 
caballero Sirñeoni al frente de seis 
mil cristianos, quienes habían que- 
brantado sus cadenas y espulsado á 
los musulmanes ! 

Muerto Dupont , en 12 de noviem- 
bre de 1535, le" sucedió Didier de 
Saint- Jaille, que ya se habia distin- 
guido en el sitio, de Rodas. Bajo 6u 
corto maestrazgo probó de tomar á 
Trípoli otro corsario rival de los 
frirbarojas , pero fué rechazado con 
pérdida. 

Maestrazgo de Ornedes.TLn setiem- 
bre da 1536, fué elejido gran maes- 
tre Omedes por el partido «spañol 
que, á consecuencia del inevitable 
ascendiente de Gérlos V sobre la Re- 
lijiou, comenzaba á sobresal»' entre 
las demáslenguas. En este tiempo tu- 
vo lugar lá célebre espedicion de Car- 
los V contra Arjel, acontecimiento 
(|ne dió gran realce á la reputación 
militar de la orden. Malla aprontósu 
conlinjente para el ejército impe- 
rial: cuatrocientos caballeros, cada 
uno acompañado dedos pajes arma- 
dos, fueron á poner sus espadas á ¡a 
disposición del monarca español. Pa- 
ra distinguirlos entre todos, el gran 
maestre les habia hecho poner so- 
brevestas de seda carmesí, sobre las 
cuales brillaba una cruz blanca. Las 
Saleras de la Relijion, mandadas por 
■forje Schiling, gran bailío de Ale- 
mania, sé reunieron con la escuadra 
de Carlos en las aguas de la isla de 
Dorao, y obtuvieron un puesto ho- 
norífico en el orden de la marcha de 
bis embarcaciones. Ya se sabe la suer- 
te qiiecupq á este numeroso ejérci- 



to que se había vanagloriado de ir á 
plantar la cruz en las mezquitas de 
Arjel. IN'o queremos jecordar los de- 
talles de la empresa, ni dar una re- 
seña de este memorable desastre; pe- 
ro ijojpodemosjlispensarnos de ha- 
eer pública la "conducta admirable 
de los caballeros de san Juan al pié 
de las murallas de la ciudad de Bar- 
baroja. Estractarémos estas cortas 
líneas de la relación que hace Mr. 
Fernando Denis de la espedicion de 
Carlos V de la obra que hemos cita- 
do mas arriba. (1). Después de con- 
tar los primeros combates dados na 
el suelo africano, y la terrible bata- 
lla que se empeñó en medio de una 
tempestad horrible, el hábil escritor 
te espresa en tos términos siguien- 
tes: * Los que adquirieron la gloría 
de la jornada en aquella circunstan- 
cia fueron par licu lamiente los caba- 
lleros de Malta. Y no tan solamenta 
hicieron honor á la lengua de Fran- 
cia, sino que hicieron evidente que 
si hubiesen sido superiores en nú- 
maro , ó á lo manos hubieran estado 
sostenidos, el ejército cristiano hu- 
biera indudablemente tomado á Ar- 
iel. Este puñado de valientes marcha- 
ba á pié, precedido tan solo dsí es- 
tandarte de la -órden, llevado por 
Poncio de Balagner, llamado Savig- 
nac. A lo largo del camino de Bab- 
Azoun , se veia cómo se retiraba an- 
te ellos el grueso del ejército arjeli- 
tio, compuesto casi enteramente de 
caballería. Habiendo llegado á la en- 
trada del arrabal, se empeñó el com- 
bale y solo pelearon con lanza y es- 
pada. Este encuentro fué sobre lodo 
fatal a un gran número de musul- 
manes que perecieron en él, y según 
refieren muchos historiadores, Ni- 
colás da Villegagnon (S) su portó con 
una rara intrepidez y una presencia 
de ánimo digna deser cilada. Herido 
de una lanzada dada por un caballe- 
ro, y viendo que babia,errado su gol- 
pe, aprovecha el momento en que el 
caballo de su enemigo se habia era- 

(I) No vacilamos en recomendar es la rela- 
ción camu modelo tic erudición, poique re- 
sume coa claridad la opinión de tocios ios 
cronistas é historiadores quehan hablado so- 
bre. e«te asnillo. 

(a) CabiiUpro franci» de la orden de Malta, 
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pantanado , se arroja sobre él , y ti- 
rándole con violencia de un brazo, 
le saca de la silla y le mata á puñala- 
das. 

« Durante esta refriega y mientras 
que las tropas se iban acercando in- 
sensiblemente á las murallas déla 
ciudad, llegó á tal punto el desorden 
y la confusión , que los caballeros de 
Malta que se habían adelantado bas- 
lanle á una partida del ejército mu- 
sulmán, consultaron un momento 
para saber si penetrarían revueltos 
con los Moros en la ciudad. Con to- 
cio, después de haber considerado su 
número, renunciaron á ello. Por 
otra parte Hassan-Agá no les dejó 
mucho tiempo para reflexionar; lia- 
biemlovuello á entrar con la mayor 
parte de los suyos, y viéndose acosa- 
do por las casacas encarnadas (así 
llamaba á los caballeros de Malta 
quesíempre le inspiraban mucho ter- 
ror) mandó cerrar inmediatamente 
la puerta de Bab-Azoun, dejando de 
csla maneramuchosArjelinosá mer- 
ced del enemigo. Entóncesfué cuan- 
do Poncio de Balaguer, llevando en 
una mano la bandera de la órden , 
hundió con !a otra su puñal en la 
puerta y lo dejó clavado en ella, ac- 
ción noble que se complacen en re- 
cordar los Hntignos.eronislas y que 
los historiadores modernos han olvi- 
dado muchísimas veces. 

«Mientras sucedía esto, Hassan- 
Agá reunia sus soldados en las mu- 
rallas , y empezaba á hacer llover so- 
bre los caballeros balas, piedras, fle- 
chas y otros proyectiles que hirieron 
a muchos. Viendo estos que no les 
habian seguido y que en vano aguar- 
daban el auxilio, tomaron el parti- 
do de retirarse, lo que hicieron ven- 
ciendo grandes obstáculos y pade- 
ciendo enormes pérdidas, porque los 
Turcos podían conocer desde enci- 
ma de las murallas que no se desta- 
caba ningún cuerpo de tropas para 
protejer su retirada, y observando 
entonces el peqnfiño número deaque- 
llos valientes, se determinaron á per- 
seguirlos, é hicieron abrirlas puer- 
tas deBab-Azoun. Entónces fué tam- 
bién cuando vieron presentarse á 
Hassan , montado sobre un caballo 
magnífico, revestido con su traje de 



guerra el ma!¡s¡.intuoso,que£e adelan- 
taba seguido de su caballería y deun 
gran número de infantes. Al primer 
choque, agolpados los caballeros á 
la entrada del arrabal, probaron de 
mantenerse firmes; pero no pudie- 
ron conseguirlo y huyeron con la 
intención de reunirse de nuevo en 
un desfiladero de pequeñas colinas 
situadocerca del Puente de los Hor- 
nos. En efecto, la posición era mas 
ventajosa, y redoblaron su valor 
siempre con la esperanza de que les 
llegarían socorros; mas entretanto el 
combate se hacia cada instante mas 
desigual, no solo porque era corto 
el número de los caballeros, sino 
también porque estaban fatigados 
y sufrían además elsupliciodelham- 
bre. El viento que continuaba so- 
plando con violencia, la lluvia que 
caía á torrentes con dirección del 
norte, Ies daba en la cara (1). Todo 
esto aumentábala angustia de su si- 
tuación. Én estos últimos esfuerzos, 
fué herido el bravo Poncio de Bala- 
guer por una flecha que se asegura 
es taba envenenada. Sacado del cam- 
po de batalla por algunos soldados 
de Malta , no quiso abandonar el es- 
tandarte de la órden mientras con- 
servó alguna fuerza para sostener- 
le; así fué que no le soltó de sus ma- 
nos hasta exhalarel últimosuspiro.» 

No se distinguieron menos los ca- 
balleros en la retirada que en el com- 
bate. Mientras que los buques espa- 
ñoles é italianos eran arrojados por 
el temporal sobre los peñascos de la 
orilla, las galeras de la órden , hábil- 
mente manejadas, se burlaban del 
furor de los vientos y de las olas. 
Cuando fué uno á decir á Carlos V 
que se veian en lá martinas embar- 
caciones, esclamó: o Solo pueden re- 
sistir semejante huracán las galeras 
de Malta.» No se engañó; eran efec- 
tivamente los marinos de la órden 
que vog aban con toda seguridad ha- 
cia Bujía. 

Poco tiempo después de esta de- 

(I) uLos Tarcos enseñan hoy día, dies 
Haedo, el lugardonde murieron tan gran nú- 
mero de caballeros qnu ae habían batido con 
tanto dennedo. Le llaman el usepalcro délos 
.caballeros» y lis veneran de nn modo maj 
particular. 
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sastresa tentativa, los infatigables ca- 
balleros de Malta, mandados por el 
bailío la Sangle, se apoderaron por 
cuenta de Carlos V de laxiudad de 
Africa, fortaleza que paéaba por in- 
espugnable, doude reinaba Dragut. 
Solo sufriendo grandes pérdidas lo- 
graron los caballeros tomar aquella 
plaza. Para honrarla memoria délos 
que habían muerto gloriosamente al 
piéde sus murallas, el emperador hi- 
zo trasportar sus cenizas á Sicilia, 
donde fueron solemnemente deposi- 
tadas en la catedral de Montreal. El 
virey hizo construir para ellas un so- 
berilo mausoleo , sobre el cual fué 
grabada esta inscripción: «.ía muer- 
te ha podido dar fin á aquellos cuyos 
restos reposan bajo este mármol; pe- 
ro el recuerdo de su admirable valor 
jamás se estinguirá ; la fe de estos 
héroes les ha dado un. rincón en el cie~ 
lo, j su valor ka llenado la tie rra con 
su gloria; de modo que la sangre de 
sus heridas , por una vida efímera, 
les ha procurado dos vidas eternas.» 

Furioso Dragut por su derrota y 
pérdida de sus tesoros, fué á amena- 
zar á Malta con una escuadra consi- 
derable mandada por Sinan, jeneral 
de Solimán. La sola vista de las ba- 
terías del castillo de san Anjelo qui- 
tó al bajá toda idea de atacar la pla- 
za; pero no quiso tampoco ser obje- 
to de ridiculez sin haber hecho na- 
da. Los Turcos se dirijieron sobre la 
Ciudad Notable, donde esperaban 
vencer, supuesto que no era ponto 
fortificado. En un riesgo tan inmi- 
nente, el gran maestre conservó una 
eslraña impasibilidad. Aterrorizada 
su estrema codicia con los gastos que 
ocasionaría el enviar un socorro con- 
siderable álaciudad amenazada, cer- 
ró los ojos á los peligros de su situa- 
ción. Los labradores que habitaban 
la Ciudad Vieja le enviaron á pedir 
auxilio y protección ; lo rehusó con 
aspereza diciendo que necesitaba to- 
das las fuerzas de la orden para de- 
fender la nueva capital. Entonces le 
suplicaron que á lo menos Ies envia- 
se el caballero Villegagnon cuyo 
nombre solo bastaba para calmar á 
los habitantes alarmados. Villegag- 
non aceptó con alegría esta lisonjera 
"feria y partió acompañado de.i-.eis 



caballeros franceses amigos suyos. A 
favor déla oscuridad penetraron en 
la ciudad sitiada ; las aclamaciones y 
gritosde alegría de los habitantes hi- 
cieron creer á los Turcos que les 
había llegado un. refuerzo conside- 
rable; al mismo tiempo el jeneral 
otomano recibió la noticia falsa de 
que había llegado una escuadra pa- 
ra libertar á Malta; y esto fué sufi- 
ciente para que Sinan-Bajá se de- 
cidiese á abandonar el sitio. Pero an- 
tes de retirarse de aquellas aguas, 
quiso dejar á los caballeros^ un' re- 
cuerdo de su presencia pasajera an- 
te la isla, haciendo un desembarco 
en el Gozo. La cobardía del goberna- 
dor facilitó el ataque; un solo arti- 
llero inglés se atrevió á hacer fuego; 
los demás individuos de la guarni- 
ción cruzaron los brazos. Galalian, 
comandante de la isla, pidió lacapi- 
tulacion; perosus condiciones fueron 
chazadas con el desprecio que mere- 
cían. Los musulmanes acometieron 
la Fortaleza y saquearon la habita- 
ción del infame gobernador , quien 
tuvo que llevar en sus hombros sus 
muebles hasta las embarcaciones tur- 
cas: allí fué despojado de sus. vesti- 
dos y encadenado como un esclavo; 
con él fueron cargados de cadenas 
seis mil cristianos de todas edades y 
sexos. Nadie opuso la menor resis- 
tencia; solo se cita el caso de un Sici- 
liano que, lleno de celos y rabia al 
considerar que su mujer y sus dos 
Bijas estarían espuestas á la brutali- 
dad sensual de los Turcos, las mató 
por su propia mano; y luego, arma- 
do con un fusil y una ballesta mató 
varios Berberiscos, basta que cayó 
acribillado de heridas. 
. La catástrofe del Gozo produjo 
una sensación muy viva en Malta, y 
la refriega que la había precedido 
dio contra Omedes justos motivos ds 
queja. Sin embargo no le aprovechó 
esta lececion. Otro hecho muy grave 
manifestó su criminal indiferencia 
hacia los intereses déla orden. Alen- 
tados con la toma del Gozo , Dragut 
y el lugar teniente de Solimán fue- 
ron á sitiar á Trípoli, una de las tres 
residencias de los caballeros. El gran 
maestre habia dejado esta plaza in- 
defensa; no solo no estaban las for- 
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tifieaciones en estado do protéjala 
durante mucho tiempo, sido que v 
además rehusó Oniffdeseny i arlos au- 
xilios indispensables. Lo único que 
hizo fué luplicar á Gabriel de Ara- 
mont, embajador de Francia en Gons- 
tantínopla , que negociase con los 
Turcos para disuadirles, de su pro- 
yecto. Era ya tarde, el sitio había 
empezado. Toda la guarnición de 
Trípoli consistía en tropas españolas 
y calabresas, recientemente envia- 1 
das por los vireyss de Sicilia y Ñapó- 
les. Al primer fuego de los enemigos, 
aquellos soldados, poco acostumbra- 
dos á los peligros de la guerra, seré- 
Telaron contra la autoridad del ma- 
riscal déla orden, Mallier, que man- 
daba en la plaza. Todos los esfuerzos 
del gobernador y de los caballeros 
fraileases que le auxiliaban se estre- . 
liaron contrae! mal ánimo de las tro- 
pas auxiliares. Estrechado y hasta 
amenazado el gobernador por los 
sublevados, se vió precisado á capi- 
tular; desgraciadamente los Berbe- 
riscos no respetaron el convenio ; 
cuando los Españoles y los Calabre- 
ses se presentaron á ellos , los despo- 
ja ron y los retuvieron cautivos. 

No tuvo tan buen resultado para 
los Turcos un fuerte situado á la en- 
trada del puerto que mandaba el sir- 
viente de armasDesroches. Esta obra 
abanzada, aunque era insignifican- 
te, opuso una viva resistencia á los 
sitiadores; y cuando llegó el momen- 
to de rendirse ó perecer, Desrochesy 
sus atrevidos compañeros se metie- 
ron por la noche en una barca que 
les condujo á alta mar. 

De Aramont, del cual hemos habla- 
do antes, rescató jenerosamente con 
su dinero á lodos los caballeros que 
habían caido en poder del vencedor. 
De vuelta á Malta, la orden le reci- 
bió con muchos aplausos. Sin embar- 
go, en medio de aquella multitud de 
bendiciones j alabanzas, llegó á sus 
nidos un rumor siniestro; supo que 
el gran maestre le acusaba de haber 
entregado a Trípoli. Efectivamente, 
irritado Omedes con las imputacio- 
nes completamente fundadas de que 
era el blanco, quería echar todo lo 
odioso ilela desgracia sobre el emba- 
lador, y para alejar toda sospecha , 



atacó la lealtad de Aramont. Instrui- 
do de la trama que se urdia contra 
él, pidió el representante.de la.Fran- 
ciaque se Je oyese en audiencia so- 
lemne; no le fué difícil disculparse 
y confundir á sus disfamadores ; al- 
gunos días después salió de Malta y 
se dirijió á Constantinopla , no sin 
haber comunicado á su soberano , 
Enrique II, los detalles de esta mali- 
ciosa maquinación. 

El enfado del gran maestre se con- 
virtió entonces contra el gran maris- 
cal; formóse un consejo para hacer- 
le dar cuenta de su conducta en Trí- 
poli, y este tribunal fué compuesto 
de paniaguados de Omedes. Vallier 
fué inmediatamente arrestarlo, co- 
mo asimismo los caballeros Fauster, 
de Sousay Herrera que habían figu- 
rado de una manera poco honrosa 
en el negocio de la capitulación. Al- 
gunos testigos sobornados por los 
ajenies del granmaestre, depusieron 
contra el mariscal; solo Villegagnon 
levantó la voz en favor del acusado; 
su lealtad se indignaba al ver una 
acusación cuya falsedad demostró; 
su ejemplo arrastró á otros caballe- 
ros que favorecieron con sus decla- 
raciones la causa del desgraciado 
Vallier. Intimidados los jueces con 
tan viva oposiciou, declararon que 
no había habido traición, pero con 
todo condenaron al mamc'aly i sus 
compañeros de acusación á ser des- 
pojados del hábito de la orden , por 
haber abandonado una plaza cuya 
defensa les estaba confiada. Mas no 
era este el objeto que se había pro- 
puesto Omedes; loque élapetecia era 
la vida del mariscal. Consiguió sepa- 
rar las causas y hacer juzgar á Va- 
llier separadameate.Estaba el acusa- 
do perdido sin remedio si Villegag- 
non no hubiese intervenido con su 
áspera injenuidady sus palabras do- 
minantes. Habia conseguido saber 
todas las intrigas pueótas en movi- 
miento por el gran maestre para ob- 
tener una sentencia capital; y al mo- 
mento que este le mandó revelar lo 
que pretendía saber, el valeroso ca- 
ballero declaró en alta voz que el 
juez se había obligado á condenar á 
Vallier bnjo pena de perder los qui- 
nientos ducados de oro que Omedes 



le había prometido. Esta revelación 
corló los débales. Se nombró otro 
juez y el gran maestre tuvo que es- 
cribir una carta al rey de Francia 
confesando su injusticia con el em- 
bajador. Por lo que toca al mariscal, 
quedó encarcelado hasta el maes- 
trazgo de La Válela; loda la enerjía 
y elocuencia de sus oficiosos defen- 
sores uo consiguieron sustraerle á la 
venganza del ignoble Omedes, mien- 
tras que consiguieron la libertad los 
verdaderos culpables, á saber, los 
caballeros españoles detenidos con 
Vallier(l) 

Hemos creído prudente describir 
esta disensión interior, porque ma- 
nifiesta hasta qué punto podiael gran 
maestre abusar de su autoridad y 
también hasta dónde podia llegar la 
resistencia de los simples caballeros 
sin salir de los limites legales. Etjefe 
de la Relijion tenia todos los medios 
de corromper ó intimidar á losjtte- 
ces: disponía de dinero, destinos y 
gracias, y podia hacer uso del arma 
que creia mas útil en vista de las cir- 
cunstancias ; pero por otra parle la 
democracia de laórden podia ¡ñutir 
li/.ar el despotismo del gran maestre 
y paralizar sus matas intenciones. 
Con todo á veces no era suficiente es- 
té contrapeso para inclinarja balan- 
za^ asi es que muchas veces la vic- 
toria quedó definitivamente á l'avor 
del soberano. 

La demostración de los Turcos 
contra Malta y la toma de Trípoli 
liacian sentir la necesidad de forti- 
ficar la residencia de laórden, de mo- 
fo VíllégagnoD ha dejadü una memoria mny 
detallada aubrc tollo este negocio en que Lino 
una liarte tan principal. El caiáetérde esli: hom- 
bre nfrees un centraste particular. Le vemos en 
Malta lleno de virtud caballeresga , de valur jde 
luiuradcz,'pwlo cual era univerialmeulc admira- 
do; puro la segunda sálica de su vida qü fué tan 
itit.i L'ha Lic. Un aquílu que diae de él Mr. Fuman- 
do De¡j¡S , l. IV p. Si)» de la Historia de la fun* 
ilación de Aíj'eil: « Después ie vemos figurar ea 
la Instaría del Brasil , y aun lleva su nombre nao 
de loa fuertes que hay i la entrada de Rio .lanci- 
it>. üa cronista anticuo «firma que hasta se lia- 
lia dar el titulo de rey del Brasil en el nuevo 
uiuujo. (lumbre valiente, pero irresoluto, parcee 
que persiguió irueimeinte a los ¡irntestautia que 
ton tanta enerjía había prvirjtdo. A su regreso i 
Europa:, le dieron elsobrcnoiuhre de Cain de la 
■Amit íck. 
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do que estuviera al abrigo de un atre- 
vido golpe de mano. Strozzi , gran 
prior de Capua,y tres comisarios 
mas tuvieron encargo de examinar 
los puntos nías espuestos y de tra- 
zar el plan de Jas obras mas urjen- 
tes. En menos de seis meses, gracias 
á las numerosas ofrendas de los ca- 
bal leros de todos países, y á la activi- 
dad de los habitantes de Malta, se 
vió levantar á la punta del monte 
Sceberras un castillo llamado sau 
Telmo , y sobre el monte sau Julián 
que dominaba el Burgo, un fuerte 
que fué bautizado con el nombre de 
san Miguel. Desde este momento la 
capital de la Relijion estuvo en esta- 
do de sostener el sitio mas largo y 
lerribla. 

A n tes de conel ti ir el maestrazgo de 
Omedes viuo a aflijir á ¡a orden de 
sau Juan un nuevo revés; en 1552 , 
Strozzi se habia apoderado de la ciu- 
dad de Zoara en Africa; pero tuvo 
que abandonarla casi inmediatamen- 
te. Perseguidos muy áu cerca por una 
multitud de Arabes, los caballeros 
hicieron rueda alrededor de su es- 
tandarte y para defenderle mejor se 
acercaron á ta orílladelinar. LaCas- 
siere que se había «ncargado de su 
custodia, le tenia constantemente en 
el aire y esto era lo que irritaba al 
enemigo que se quería apoderareis 
él. Solo á fuerza ¿le hechos de valor 
increíbles y después de sufrir pérdi- 
das muy sensibles pudieron los caba- 
lleros llegar á sus buques, rendidos 
de cansancio y de las muchas heri- 
das que recibieron. 

Maestrazgo de la Sttngie. Omedes 
murió el 6 de setiembre de 1553 y le 
sucedió Claudio la Sangle, cuyo 
nombre liemos citado antes. Nuevos 
trabajos fueron construidos para au- 
mentar la seguridad de la capital. 
Mientras que la órden se enriquecía 
con presas importantes, el fuerte san 
Telmo recibía un aumento de forti- 
ficaciones y la isla san Miguel se ba- 
cía íuéspiignable. Está lengua de tier- 
ra, que metiéndose mar adentro, tra- 
za él puerto de los Franceses y el de 
las Caleras, hasta entonces solo ha- 
bia tenido por defensa un castillo 
muy penisefip; el gran maestre hizo 
rodear de gruesas murallas la parte 
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del castillo que miraba hacia los pe- 
fiascos delCoradiDO (1), añadió ba- 
luartes é hizo escavar fosos para re- 
cibirlas aguas del mar. Como todos 
estos trabajos se hicieron despensas 
de la Sangle, los caballeros, en agra- 
decimiento, dieron su nombre a es- 
ta península. Hoy dia aun se le lla- 
ma isla de la Sangle. 

Un suceso deplorable vino á pre- 
sentar una dolorosa compensación á 
los brillantessucesosde la marina de 
Malta y á la progresiva prosperidad 
de la orden. El 23 de setiembre, una 
terrible tempestad descargó sufuror 
sobre la colonia y particularmente 
sobre la capital. Este espantoso hu- 
racán, que recuerda las tormentas 
del mar de las Antillas, devastóla 
ciudad, destruyó las casas situadas 
en el puerto, estremeció el castillo 
de san Anjelo y el fuerte de san Tel- 
mo, arrojó á una gran distancia el 
palo en que ondeaba el estandarte sa- 
grado, hizo pedazos y se tragó mu-, 
chas embarcaciones , estrelló algu- 
nas contra las orillas , volcó entera- 
mente cuatro galeras, de cuya tripu- 
lación se ahogó la mayor parte ó fué 
aniquilada. En este terrible desenca- 
denamiento délos elementos perdie- 
ron la vida mas de seiscientas perso- 
nas, entre lasque se hallaron algunos 
caballeros. Cuando se hubieron apa- 
ciguado el viento y las olas , el gran 
maestre recorrió la playa para ani- 
mar con su presencia á los infelices 
cuyos jemidos hacían retumbar los 
ecos de la ciudad. Llegaron á sus oí- 
dos algunos gritos sofocados que sa- 
lían de los lados de una galera volca- 
da, mandó inmediatamente que se 
quitasen muchas tablas del fondo de 
la embarcación que se hallaba fuera 
del agua. Como muchas veces lo gro- 
tesco se mezcla con las cosas mas 
trnjicns, el primer personaje que se 
vió salir de la embarcación fué un 
mono que saltó á la playa haciendo 
.jeitos de alegría. En seguida salió el 
caballero de Lescure, conocido des- 
pués con el nombre de Romegas, y 
uno de los mas ¡lustres marinos ele 
la orden ; siguiéronle otros caballe- 
ros, algunos marineros .y esclavos. 

(?t) Véase pl plan du l.i Yaicla. 



Estos desgraciados habían estado to- 
da la noche con agua bástala barba, 
y asidos á los maderos del puente, te- 
niendo apenas aire para respirar; es- 
ta cruel posición había de tal modo 
agotado sus fuerzas, que apenas ha- 
bían salido de la horrible cueva, 
cuando se desmayaron. 

Los corsarios á quienes los caba- 
lleros hacían una guerra tan encar- 
nizada, aprovecharon este momento 
de turbación que sufríala Relijion 
de resultas de haber perdidído sus 
mejores buques, para atacar laisia 
de Malta. Dragut, cpntantlo con una 
repetición de !a toma del Gozo, pro- 
bó un desembarco; pero tuvo que 
meterse otravezen sus buques aban- 
donando á los caballeros todo el bo- 
tín que había reeojído en los puntos 
de la colonia mal defendidos. 

Si los estrechos límites de esta re- 
seña nos lo permitiesen , daríamos 
aquí noticia de las numerosas victo^ 
rias navales y de las arduas empre- 
sas que, en esta época de la historia 
de la orden, hicieron mas célebre 
que nunca el nombre délos caballe- 
ros de san Juan en el Mediterráneo. 
Nos contentaremos con decir que en 
todos los encuentros de las galerasde 
la Relijion con los buques turcos ó 
berberiscos el valor de los cristianos 
triunfó de la superioridad numéri- 
ca. Entreoíros hechos notables, cila 
la historia el heroísmo de un caballe- 
ro gascón q u e saltó sol o sobre e l p u e 1 1- 
te de un buque turco, y reparando 
que le iban á degollar, puso fuego al 
almacén de la pólvora é hizo volar 
consigo toda la tripulación musul- 
mana. 

El año en que se, verificó este acto 
de intrepidez heroica, murió el gran 
maestre la Sangle (17 de agosto de 
1557). 

Maestrazgo fíe La Paleta. Hemos 
llegado por fin á la época mas glorio- 
sa de los fastos de laórden; ahora nos 
esteuderémos mas, en razón á quü 
tuvieron lugar en estetiempo hechos 
que no admiten ser compendiados. 

Juan de la Válela fué el hombre lla- 
mado á suceder á Claudio la Sangle. 
Principió su advenimiento al poder 
con un acto de manifiesta justicia; el 
mariscal Yallier,. antiguo goborna- 
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tlor do Trípoli, vivia aun; la Sangle 
le había restituido la libertad , pero 
no el lítalo y los empleos de que le 
había despojado Omedes. Convenci- 
do la Valeta de la inocencia del ma- 
riscal, después de revisar el proceso, 
le hizo rehabilitar y le nombró gran 
bailío de Laogo. 

Otros desvelos no menos urjentes 
preocuparon á la Valeta desde los pri- 
meros momentos de su maestrazgo: 
hacia mucho tiempo que la orden na- 
da sacaba de ciertas provincias de 
Alemania y de los estados de Vene- 
cia donde había muchos bienes per- 
tenecientes á la Relijion-, con su fir- 
meza y su intelijente actividad con- 
siguió el nuevo gran maestre volver 
á recojer aquellas rentas, preciosos 
recursos cuya pérdida definitiva hu- 
biera ocasionado un sensible déficit 
en la hacienda de la orden. 

Hemos de señalar aquí un doloro- 
so contratiempo: habiendo el virey de 
Sicilia acordado con la Válela el pian 
de unataque contra Trípoli, queaun 
ocupábanlos Arabes, la Relijion ofre- 
ció un continjente de cuatrocientos 
caballeros, mil quinientos soldados 
y doscientos gastadores. La expedi- 
ción proyectada hubiera probable- 
mente salido bien, si el virey, cam- 
biando repentinamente de designio, 
no se hubiese obstinado en querer 
arrebatar la pequeña isla de Galves 
y construir allí un fuerte que bauti- 
zó con su nombre. Esta aciaga deten- 
ción fué fatal para el ejército impe- 
rial, que fué completamente derro- 
tado por la escuadra de Kara-Musta- 
fá. Cayeron en poder de los Turcos 
doce mil prisioneros, veinte y ocho 
galeras españolas y catorce embar- 
caciones de trasporte. Tres galeras 
de Mal ta pudieron librarse de las per- 
secuciones de la escuadra enemiga; 
mas habían sucumbido muchos ca- 
baljeros duran te esta desastrosa cam- 
pana, de resultas de una enferme- 
dad que habia diezmado el ejército. 

Recordamos de paso la creación 
de una orden relijiosa y militar por 
el gran duque deToscana. Esta mili- 
cia, puesta bajo la invocación ele 
san Estévan papa, recibió desu fun- 
dador orden espresa de obedecer á 
¡os caballeros de Malta en tocias cir- 



cunstancias. En efecto, p-.ro tiempo 
después unas galeras de Florencia vi- 
nieron á colocarse bajo el pavellon 
de una escuadra maltesa, y esta pri- 
mera correría hecha en mutuo so- 
corro produjo la toma de varios bu- 
ques cristianos en poder de los Tur- 
cos, como asimismo el apresamiento 
de algunos berberiscos. 

La reputación marítima de la or- 
den iba siempre en aumento y fué 
causa de que todos los monarcas de 
Europa quisiesen confiar el mando 
de sus escuadras á los caballeros. El 
rey de España pidió al gran maestre 
uno para dirijir las fuerzas navales 
de Sicilia; los de Francia é Inglater- 
ra también tenían entre sus oficiales 
de marina miembros distinguidos de 
la Relijion. Este era un homenaje 
muy lisonjero que se tributaba á la 
habilidad é intrepidez de los relijio- 
sos de Malta. Después de todo esto, 
no se puede concebir en qué se fun- 
daba el desagradecimiento mostrado 
por la cristiandad á la orden en mas 
de una ocasión. Por ejemplo, en el 
concilio de Trento celebrado hacia 
esta época, los embajadores de dife- 
rentes potencias rehusaron obedecer 
las lejítimas reclamaciones del dipu- 
tado de Malta (l),y el mismo envía- 
do del papa se limitó á hacer á la or- 
den unos cumplidos inútiles. Así es 
que se vió un poco mas tarde á los 
reyes de Europa dejar á los caballe- 
ros defenderse por sí solos en sn isla 
contra ün numerosoejército de Tur- 
cos, sin que ninguno, ni aun de aque- 
llos mismos que habían esperimenla- 
dó muy á menudo la eficacia de la 
ayuda de la Relijion , les ofreciese el 
menor socorro. 



(i) El gran maestre se quejaba por tuctlio de 
este di [Hitado de que los papas permitían á los 
protestantes ser comendadores j nombra han pu- 
ra los prioratos príncipes católicos, violando de 
estcmudii los derechos y privüejios déla orden. 
La recapitulación de los servicios hechos á la 
cristiandad pnr los hospitalarios en Jerusalen, 
Rodas y Mulla fué oída con gran indiferencia por 
algunns miembros del concilio. Aun mas , el mi- 
nistro de Kspaua seescusó de apoyar las repre- 
sentaciones del enviado de Malta , no obstante 
que todas tas plazos fuertes ocupadas por los Es- 
pañoles en ATrica habian sido conquistadas pol- 
los caballeros. 
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El peñón de Velez , fortaleza an- 
te la cual se habían estrellado , dos 
años antes, los esfuerzos de un ejér- 
cito español, y que, desde aquel mo- 
mento pasaba por inexpugnable, ha- 
bía sido arrebatado por los caballe- 
ros en ei espacio de veinte y cuatro 
horas. Casi en el mismo tiempo , 
Giou, jeneral de las galeras de la or- 
den , y Romegas, comandante de las 
del gran maestre, habían atacado y 
capturado, después de un combate 
de cinco horas, un gran galeón tur- 
co , cargado de ricas mercancías de 
Oriente. Estos dos sucesos produje- 
ron una viva sensación en Consta n- 
linopla, y desde aquel momento So- 
limán juró la pérdida de Malta, 

Sitio de Malta (1). Las fuerzas tur- 
cas que en 1565 , se presentaron de- 
lante de la residencia de los caballe- 
ros se componían deciento cincuen- 
ta embarcaciones con treinta mil 
hombres de desembarco , sacados de 
mire los jenízaros y los spahis , esto 
\i~ , de entre las mejores tropas oto- > 
manas ; un considerable número de 
barcos de trasporte conducían caba- 
llos , cañones de grueso calibre , de 
municiones y de víveres. Por orden 
del Gran Señor debian reunirse á es- 
ta escuadra todos los corsarios ber- 
beriscos y á su cabeza el célebre Dra- 
gutcon el continjenle de Arjel. 

Cuando la Válela tendió la vista á 
su alrededor para ver cuántos defen- 
sores podía contar la orden , le debe- 



(r)La relación de este sitio por Verlot pasa je- 
n ¿raímenle pnr un conjunto de errores. í*in em- 
Siargn Róispelin observa que lodos los hechos ma. 
feriales citados por este historiador se puede 
justificar por lusmas respeta blas autoridades con- 
temporáneas y por lf>3 documentos que se encon- 
traban en Ins archivoí: de ía orden. Cuando Ver- 
tnt respondía i los que le hacian observacio- 
nes cern este objeto : Mi sitio está hecho t sa- 
bia bien que estos importunos so!o !e acometían 
con sus peticiunea para que hablase en su rela- 
ción de algún caballero de su familia. La repulsa 
¡lela menor inserción fuera de tiempo , para ser- 
vir de elnjío de los individuos que le eran reco- 
mendados , ha valido ti Vcrtot insultos tan injus- 
tos como violentos. Nótese bien que solo habla- 
mos del sitin de Malta pora el cual tuvo á su dis- 
posición materiales muy preciosos. Por loque to- 
ca á los tiempos anteriores hemos manifestado 
miestrn poco respeto hacia la autoridad de este 
historiador. 



ria haber sorprendido un miedo in- 
voluntario; efectivamente, apesar 
del celo que habían manifestado los 
caballeros de las encomiendas pava 
irse á reunir con sus hermanos de 
Malta , su número no pasaba de se- 
tecientos. Con algunos centenares de 
tropas arregladas y pagadas por la 
Relijion , con los soldados de las ga- 
leras , ios habitantes de la ciudad y 
del campo se contabanocltomil hom- 
bres capaces de llevarlas armas; 
pero mucho faltaba para que totlns 
ofreciesen las mismas garantías de 
valor y de esperiencia militar. Eírte 
puñado de combatientes hubiera sin 
duda bastado si la cristiandad liti- 
biese estado dispuesta á socorrerle 
con sus auxilios materiales como se 
lo prescribían fu mismo honor é in- 
terés : pero ni un solo príncipe eu- 
ropeo tendió la mano á fa Valeta en 
una circunstancia en que peligraba 
Ja destrucción de este baluarte del 
mundo occidental. El papa Pío IV 
envió diez mil escudos, limosna mez- 
quina y hecha de mala gana; pro- 
metió el rey de España , mas se verá 
en qué tiempo le pareció bien deci- 
dirse á hacer alguna cosa por sus 
útiles aliados de Malla. 

Necesitó pues el gran maestre de 
toda la ¡ enerjía moral deque estaba 
dolado para aceptar sin lemor el de- 
safío de Solimán. Verdad es que con- 
fiaba en un sentimiento casi amor- 
tiguado hoy dia, y que en el tiempo 
de que hablamos hacia obrar pro- 
dijios : la fe relijiosa. 

Al salir del consejo en el que los 
caballeros fueron solemnemente in- 
formados de! peligro que amenaza- 
ba á la orden , la Válela , seguido de 
todos los caballeros , filé á postrarse 
al pié de los aliares. Comulgaron lo- 
dos con gran devoción y adquirieron 
en el cumplimiento de este deber 
piadoso una fuerza que duplicaba su 
valor. Debía ser un cuadro muy im- 
ponente el ver á estos rudos guerre- 
ros ir á ntfrecer su brazo y su vida ai 
Dios que adoraban , y animarse pa- 
ra ei martirio por la mística conme- 
moración del sacrificio consumado 
por Jesucristo. Acabada la ceremo- 
nia , la Válela distribuyólas fuerzas 
de la plaza, señaló á cada uno su 
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puesto , y te ocupó en fortificar los * 
punios que tenían mas necesidad de 
defensa. 

Desembarcaron los Turcos en la 
pequeña ensenada que se llama ei 
puerto de la Escala. Apenas echa- 
ron pié á tierra , se dividieron- 
eo cuadrillas esparramándose por 
los campos vecinos; las guardias 
colocadas en esta parte de la isla y 
los labradores armados los rechaza- 
ron y les hicieron esperimentargran- 
des pérdidas. Dicese que perecieron 
en aquella lucha preliminar mas de 
mil y quinientos musulmanes. Las 
tropas de Malta habian hallado en 
ella otra ventaja, que era la de acos- 
tumbrarse al fuego y á la gritería de 
los Turcos. 

El primer ataque serio futí dirijido 
contra el castillo de san Telrno (J) , 
mandado porBroglio,ancianooficial 
piamontés, y defendido por ciento y 
veinte caballeros , entre los cuales se 
hallaba el bailío de Negroponto ; la 
guarnición habia sido reforzada por 
una compañía de soldados españoles. 
Era muy importante conservar 
aquel punto, por cuanto el virey de 
Sicilia habia hecho la condición es- 
presa para el envío de un socorro. 

El 24 de mayo principió la arti- 
llería otomana á batir en brecha, Un 
fuego continuo fué dirijido contra 
el fuerte por mar y tierra, río tarda- 
ron las murallas en principiar á des- 
moronarse, y bien pronto hubiera 
sido tomado el castillo si el gran 
maestre no hubiera tenido la precau- 
ción de renovar sin cesar la guarni- 
ción e n v ia n d o todos 1 os d ias t ro pas de 
refresco. Las barcas que salían del 
Burgo, trasportaban» san Telmosol- 
dados y caballeros , y por la noche 
traían los heridos al convento. Des- 
pués de algunos dias de cañoneo , el 
caballero español Lucerda fué en- 
viado al otro Jado del puerto para 
esponer al gran maestre la situación 
de la plaza sitiada , y pedirsocorros. 
El mensajero , bajo la influencia de 
un terror culpable , declaró que el 
fuerte no podía defenderse mas que 

(i) Pira penetrarse bien de las opcracinnos 
de aquel sitio, es importante teócí i la visla el 
pian de la capital de Malta. 



unos ocho dias. « ¿ Qaá pérdida ha- 
béis pues tenido , le preguntó el gran 
maestre , para pedir socorros ? » La- 
cerda respondió que el castillo era 
un enfermo estenuado que no pod ia 
sostenerse sino con continuos reme- 
dios. « Eh bien , replicó la Valeta, 
yo seré el médico , y llevaré otros 
conmigo. Si no pueden curaros el 
miedo, impedirán á lo menos que los 
infieles se apoderen del castillo. » 

Hablando un lenguaje semejante, 
no esperaba el gran maestre sustraer 
el punto amenazado á la perseveran- 
te actividad de los musulmanes ; pe- 
ro quería prolongarla defensa el ma- 
yor tiempo posible, á fin.de decidir 
al virey á enviar el refuerzo que 
habia prometido , y que nunca lle- 
gaba. Para mayor seguridad , quiso 
ejecutar el empeño que acababa do 
tomar, de encargarse en persona del 
mando del fuerte ; mas el conse- 
jo se opuso á ello , y debió ceder á 
sus representaciones. En recom- 
pensa, un gran número de caballe- 
ros solicitaron con empeño ir á se- 
pultarse bajo las ruinas del castillo 
de san'felmo; desgraciadamente la 
plaza era demasiado pequeña para 
contener á todos ; por consiguiente, 
no enviaron mas que un centenar de 
hombres determinados; pero, desde 
aquel instante, pudo el gran maes- 
tre cerciorarse de que aquel puesto 
avanzado de ¡a capital resistiría to- 
davía mucho tiempo. 

Sin embargo los Turcos habian re- 
parado sus pérdidas con la adquisi- 
ción de nuevas tropas. El renegado 
Uludgi-Alí, corsario afamado en los 
parajes del Africa, se habia reunido 
a la flota de Solimán con seis galeras 
y novecientos hombres de desembar- 
co ; por otro lado , habia llegado 
Dragutcon unas veinte embarcacio- 
nes y cerca de dos mil hombres de 
tropas aguerridas. Mustafá-Bajá, co- 
mandantejeneral del ejército turco, 
tenia la orden de no hacer nada sin 
el parecer de aquel pirata , que pa- 
saba por ser, sobretodo, escolante 
artillero. El primer desvelo de Dra- 
gut fué establecer una batería en la 
punta dondese eleva en el día el fuer- 
te Tigné , y que ha conservado su 
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nombre (I). Gracias á la acción de 
aquella batería, pudo el enemigoapo- 
derarse del revellín que protejia la 
plaza del lado oeste ; no obstante , 
aquel primer éxito les cosió tres mil 
hombres. Durante el combate, un 
caballero francés, llamado Bridiers 
déla Gardampe, habiendosido heri- 
do de un balazo en el pecho , y -vien- 
do á sus hermanos de armas apresu- 
rarse á su alrededor para levantarle 
les dijo : « No me contéis ya en el 
número de los vivientes; vuestros 
desvelos se emplearán mejor defen- 
diendo á nuestros otros hermanos;» 
en seguida se arrastró hasta la capi- 
lla del castillo , donde espiró al pié 
del altar, invocando el cielo en favor 
de los cristianos. 

Entre los heridos que, en la noche 
siguiente , fueron trasportados al 
convento, se hallaba el caballero La- 
cerda, quien, herido lijeramente por 
una arma de fuego , se habia valido 
deaquel pretesto para salir de la for- 
taleza. Este acto de cobardía aflijió 
á la Valeta mucho mas que la noti- 
cia de la ventaja obtenida por los 
Turcos. Hizo arrestar y conducir pre- 
so á Lacerda, con los aplausos de 
todos los demás caballeros indigna- 
dos como él. No le habían faltado sin 
embargo los ejemplos de valor y 
de constancia. Habia visto , entre 
otros , el bravo comendador Broglío 
yelbailíode Negroponto rehusar, 
aunque muy ancianos y gravemente 
heridos, volverse al convenio, y obs- 
tinarse á permanecer en el fuerte; ha- 
bia igualmente visto algunos des- 
graciados privados por las balas 
enemigas deunoyaun dedosmiem- 
bros , querer pagar todavía con su 
persona mutilada , y animar con la 
voz á los que parecían estar en el 
momento de ceder. 

Apesar de los prodijíosos esfuer- 
zos de los sitiados , su posición se 
había hecho muy crítica ; enviaron 
algran maestre como diputadoal ca- 
ballero Medrano, quien no podia ser 
sospechado de cobardía , encargado 

(i) La punta Dra»ut se monta á I* mirada 
de Marafl Musciet, f afrente -de aau Tclmo, v lía- 
te juego ron la punta Ricaioli {Toase el planjen- 
*íetrai)t 



de pedir algunas barcas para lra 3 . 
portar la guarnición al Burgo. 

El lenguaje de Medrano estreme- 
cióal consejo, que fué de opinión de 
que se abandonase la plaza, temien- 
do que una defensa mas prolongada 
ocasionase inútilmente la pérdida de 
una multitud de esforzados caballe- 
ros; mas el gran maestre persistió 
en querer resistir hasta el último es- 
tremo, y el consejo concluyó por 
adoptar su parecer.Nuevas represen- 
taciones de los sitiados, quienes de- 
clararon que probarían una salida 
conespada en mano, para no caer vi- 
vos en poder de los Turcos. Nue- 
va réplica de la Valeta, siempre en 
el mismo sentido, Paraganartiempn, 
encargó á tres comisarios que le lu- 
ciesen un informesobre el¡ verdadero 
estado de la plaza. Dos de ellos afir- 
maron que el fuerte se hallaba de tal 
modo arruinado que la guarnición 
no podría sostener un asalto serio; el 
tercero, Constantino Castriot, hom- 
bre intrépido y descendiente del fa- 
moso Scanderberg, sostuvo que el 
peligro no era tan inminente cómo 
se pretendía ; y en prueba de ello , 
ofreció ir él mismo a la fortaleza, 
obligándose á sostenerse en ella du- 
rante algún tiempo. El gran maestre 
aceptó la proposición ; mas cuando 
súpola guarnición de sanTelmo que 
iban á reemplazarla , solicitó que- 
darse , é imploró de la Valeta un per- 
don que concedió con gran dificul- 
tad. 

Durante aquellas perplejidades 
que habrían podido ser fatales á la 
causa común , se preparaba el ene- 
migo para un asaltojeneraly defini- 
tivo. Un cañoneo nocturno de los. 
mas vivos fué el preludio de aquella 
lucha decisiva ; á los primeros rayos 
déla aurora , se apercibieron que la 
artillería habia arrasado las mura- 
llas del fuerte basta el peñasco sobre 
el que estaban construidas. Esta vis- 
ta reanimó eljvalor délos Otomanos, 
y debió hacer presajiar á la guarni- 
ción un triste resultado. A. una señal 
dada por un cañonazo, se arrojaron 
los Turcos en el foso, que estaba por 
desgracia casi lleno ; entonces tuvo 
lugar un horrible combaleen el que 
se vieron pelear musulmanes y cris- 
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líanos cuerpo á cuerpo y atacarse á 
puñaladas , de9pues de haber hecho 
uso de las armas de fuego. Los caba- 
lleros no respondían solamente con 
el cañón á laartillerfa de los infieles, 
.sino que hacían llover sobre ellos 
a ros encendidos q ue q neniaba n v i vos 
á los desgraciados que alcanzaban. 
El fuerte desan Anjelo, las baten'asdel 
Hurgo y hasta las de la Sangle toma- 
ban igualmente parte en el combale; 
.su fuego inquietaba á los sitiadores 
quecojia de flanco é impedia que 
sorprendiesen el baluarte situado del 
lado déla grande Marsa. Aquella san- 
grienta refriega duró seis horas con- 
secutivas , con alternativas de ven- 
lajas y pérdidas por ambas partes. 
Por último los Turcos se vieron pre- 
cisados á retirarse, dejando dos mil 
hombres sobre el terreno. Diez y sie- 
te caballeros y mas de trescientos 
soldados cayeron gloriosamente so- 
bre la brecha ; un refuerzo decien- 
to y cincuenta hombres enviado in- 
mediatamente por el gran maestre 
llenó los vacíos que aquella terrible 
jornada había hecho en las filas de 
aquellos hombres intrépidos. 

Habia ya llegado el momento en 
que aquel refresco continuo de la 
plaza no podría efectuarse ya , y en 
que, por consecuencia, iban los aitia- 
dnsá hallarse ehteramenteaislados de 
sus hermanos delBurgo. El bajáhizo 
abrir un camino cubierto que iba 
hasta enfrente de la puerta de Rene- 
lie, y colocó en ella un gran número 
de arcabuceros que tiraban sobre 
las barcas que salían de la punta de 
san Anjelo. Causó, tanto á la guarni- 
ción del castillo como á la Valeta , un 
profundo pesar al verelfuerte inves- 
tido de aquel modo por todas partes, 
sin esperanza de salvar ni aun los 
heridos , como habia podido hacer- 
se hasta aquel instante. 

Un nuevo asalto librado el 21 de 
junio disminuyó todavía las filas de 
los cristianos. La noche puso fin al 
combate, entonces pudieron con- 
tarse y adquirir la certidumbre que 
habia sonado la hora del martirio. 
" Los defensores de la plaza , dice 
Yerto t, no pensaron mas que en aca- 
bar su vida como buenos cristianos, 
durante la noche todos se prepara- 

malta ("Cuaderno 1).- 



ron á ello por la participación de los 
sacramentos de la iglesia ; después 
de haberse abrazado con ternura , y 
no teniendo mas que entregar so al- 
ma á Dios, cada uno se retiró ásu 
puesto para morir en el lecho del 
honor con las armas en la mano. 
Aquellos á quienes sus heridas les 
impedían caminar se hicieron con- 
ducir en sillas hasta cerca del borde 
de la brecha; y, armados con una es- 
pada que empuñaban con las dos ma- 
nos, esperaban con una entereza he- 
roica que los enemigos á quienes no 
podían irá buscar viniesen á atacar- 
los, u 

En fin , llegada el alba , los Turcos 
volvieron otra vez á montar al asal- 
to con un furor que manifestaba el 
despecho que les había causado una 
resistencia tan obstinada. El comba- 
te duró todavía muchas horas, y so- 
lo después de la muerte del último 
caballero pudieron los infieles apo- 
derarse del fuerte. Viendo Mustafá- 
Bajá con sorpresa al entrar en él, 
cu^nreducidaserao susdimension.es, 
y juzgando por ello cuántos esfuerzos 
sangrientos necesitaría la toma del 
Burgo , esclamó en su lenguaje figu- 
rarlo: ¡ Que no hará si padre, cuan- 
do el hijo , que es tan pequeño, nos 
cuesta tantos soldados valientes! » 
Y en efecto, mas de ocho mil musul- 
manes habían hallado la muerte ba- 
jo las murallas de aquella fortaleza 
insignificante, trasformada en plaza 
formidable por el valorde sus defen- 
sores. 

En cuanto á la Relijion , habia es- 
perimentado pérdidas todavía mas 
sensibles: trescientos caballeros y 
mas de mil trescientos soldados ha- 
bían sellado cou su sangre el jura- 
mento que habían hecho de morir 
antes de abandonar impuesto con- 
fiado á su valor. 

«Mustafá, naturalmente cruel y 
sanguinario, para vengarse y al mis- 
mo tiempo para intimidar á los ca- 
balleros que se hallaban en el Burgo 
y en las demás fortalezas de la isla , 
hizo recojer álos que encoutróentre 
los muertos que respiraban aun ; or- 
denó que.se les abriese el estómago , 
y después de haberles arrancado el 
corazón, con una crueldad de que 

r 
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no bahia ejemplo , y ptra insultar al plaza. Cuantío habla 
instrumento de nuestra salad cuya 



señal llevaban, abrieron sas cuerpos 
en cruz; los revistieron con su so- 
brevesta, y después de haberlos ata- 
do á unos maderos fueron arroja- 
dos al mar esperando , como efecti- 
vamente sucedió , que la marea (1) 
los llevaría al pié del castillo de san 
Anjeloydel lado del Burgo. Un es- 
pectáculo tan triste y tan lastimoso 
nizo derramar abundantes lágrimas 
al gran maestre. La cólera y una jus- 
ta indignación sucedieron á su do- 
ler. Por represalias, y para enseñar 
al bajá á no hacer la guerra como 
verdugo, mandó degollar inmedia- 
tamente todos los prisioneros, y, por 
medio del canon, sns cabezas ensan- 
grentadas llegaron basta su campa- 
mento (2). » 

La toma del castillo de sao Telmo 
por los musulmanes quitaba al gran 
maestre toda esperanza de ser socor- 
rido por el virey de Sicilia. No po- 
día la orden contar sino con ella 
misma ; la defección de la cristian- 
dad se hallaba consumada ; los ca- 
balleros estaban condenados á pere- 
cer en su peñasco sin que un solo 
amigo , entre aquellos por quienes 
habían tan á menudo dado su san- 
gre, respondiese á susgritos de aflic- 
ción ; ejemplo de ingratitud , que la 
historia debe deshonrar como uno 
de los actos mas vergonzosos de la 
política europea. Era pues preciso 
que la Valeta quemase sus navios, 
que combinase lodos los medios que 
inspira la desesperación. Entre las 
resoluciones estremas que se toma- 
ron , la de no dar cuartel á los pri- 
sioneros turcos sería ciertamente la 
mas vituperable bajo el punto de vis- 
ta déla moral y déla humanidad, si 
no se hallase justificada por la inten- 
ción que la dictó. Para doblar el va- 
lor de la guarnición , era indispen- 
sable hacerla perder toda esperanza 
de composición , y persuadirla que 
no tenia otro medio desalvacion mas 
que el de la salvación de la misma 

(t) Hubiera sido mas juslo decir <>Ui o!aa », 
porque indo el mundo sabe c|us no hay marsa en 
el Mediterráneo. 

(2) Vertot. 



la necesidad, 
cuando la causa publica no puede 
salvarse sino con medidas escepeio- 
nales , las ideas ordinarias de f/ere- 
cko pueden y deben dejarseá un lado. 

Ignoraba el bajá las disposiciones 
de los caballeros , porque propuso al 
gran maestre quecápitulase. La Va- 
leta mandó ahorcar al enviado del 
jeneral otomano. Era aquel un infe- 
liz esclavo septuagenario, á quien los 
Turcos habían libertado de sus ca- 
denas para ir á llevar snuítimatumal 
consejo de la orden. No obstante fué 
perdonado el parlamentario y le vol- 
vieron á enviar después de haberle 
hecho pasar por delante de muchas 
filas de soldados armados. En el mo- 
mento de «altar la contraescarpa, un 
caballero le enseñó las fortificacio- 
nes que defendían la ciudad, y sobre 
todo los fosos que la rodeaban; «¡He 
aquí, le dijo, el único sitio que que- 
remos ceder al bajá, y que reserva- 
mos para sepultarle con todos sus 
jenízaros. » 

El comandante de las tropas mu- 
sulmanas replicó al día siguientecoa 
un fuego de nueve baterías diríjidas 
contra el Burgo , el fuerte san Mi- 
guel y la isla de la Saugle. Al mismo 
tiempo se cortó á los sitiados toda co- 
municación con la tierra y el mar. 
Sin embargo , antes de haber toma- 
do esta medida, pudo penetrar en la 
ciudad un débil refuerzo de cuaren- 
ta caballeros de diferentes naciones , 
desembarcado furtivamenteen la en- 
senada de la Pietra Negra. Para in- 
terceptar á ¡a guarnición la vía del 
mar, recurrió el bajá á un espedien- 
te empleado por Mahometo II du- 
rante el sitio de Constantinopla , y 
antes de el por otros jefes de espedi- 
ciones cuyos nombres ha conserva- 
do la historia; consistía aquel espe- 
diente en trasportar barcas desde el 
puerto Musciet á la grande Marsa á 
través de la península de Sceberras. 
Cualquiera otro medio era imprac- 
ticable , porque la entrada del gran 
puerto se halla espuesta al fuego de! 
fuertesan Anjelo, y las embarcacio- 
nes turcas habrían sido infaliblemen- 
te echadas á pique si hubiesen ensa- 
yado penetrar allí por aquel paso, 
El proyeclo del jefe otomano futí re- 



velaúp á los sitiados por un tn' Las- 
caris , oficial turco que se había pa- 
sólo á los cn'süanos. Prevenido á 
tiempo hizo el gran maestre (ortiíi- 
rar todos los sitios del puerto donde 
jioclian desembarcar los musulma- 
nes , con el ayuda de sus barcos pe- 
queños. Para "impedir que pudiesen 
aproximarse á la muralla de san Mi- 
gué! , se imajinó formar, desde el 
Ooradino basta la estremidad de la 
isla, una estacada compuestade grue- 
sas estacas puntiagudas y ligadas 
unas con otras con una cadena muy 
fuerte; se decidió igualmente que ios 
diferentes apostaderos de Alemania, 
de Inglaterra y la gran Enfermería 
serian puestos con la misma precau- 
ción al abrigo de toda sorpresa. Es- 
tos trabajos cuya dificultad era in- 
mensa , fueron ejecutados en el cor- 
lo espacio de nueve noches, no per- 
mitiendo el continuo fuego de las 
baterías otomanas que pudiesen los 
Malteses ocu pa rse en el I os d ura n le el 
día. 

«El bajá, dice nuestro historiador, 
se halló bien sorprendido al ver tan- 
las obras salidas , por decirlo asi, 
repentinamente del fondo del mar , 
y que formaban un obstáculo al pa- 
so délas barcas y a! desembarco de 
las tropas ; mas como era un bom- 
brede gran valor y de mucha habili- 
dad , no se retrajo en lo mas míni- 
mo de su primer proyecto ; se alabó 
de poder arrancar ¡as estacas y de 
abrir por aquel sitio un paso á su es- 
cuadrilla. Con esta mira y por sus 
órdenes , Turcos que sabian nadar, 
llevando una hacha en su cintura, 
llegaron á la empalizada , subieron 
sobre las entenas y trabajaron con 
mucho ardor para cortarlas. Al rui- 
do que hacían , se descubrió bien 
pronto lo que pasaba; les tiraron eu 
primer lugar muchos cañonazos y 
liras de mosquetería ; como tiraban 
de alto abajo, aquellos golpes uo fue- 
ron bien dirijidos y produjeron po- 
co efecto ; mas el almirante de Mon- 
ti que mandaba en la isla les opuso 
un número igual de adversarios. Sol- 
dados malteses , osee! en les nadado- 
res , con la espada en los dientes y 
enteramente desnudos , alcanzaron 
á los Turcos, los arrojaron de enci- 



ma de la estacada, mataron é hirie- 
ron tina parle , y persiguieron á los 
demás , quienes huyeron y no llega - 
ron á la orilla sino con mucha difi- 
cultad. Al dia siguiente, antes que 
les hubiesen apercibido , ataron los 
cables á los mástiles yálas entenas 
que formaban la empalizada , y con 
cabestantes colocados en la orilla, 
procuraban conmover y arrancar 
aquellas piezas gruesas. Mas en Mal- 
ta lodos los habitantes eran nadado- 
res, y apenas descubrieron aquella 
nueva especie de ataque , muchos 
Malteses se arrojaron al agua , cor- 
taron con sables todos los cables, é 
inutilizaron aquella segunda tenta- 
tiva del bajá. » 

Estesingularepisodio no es uno de 
los incidentes menos interesantes del 
sitiode Malta; aquellos comba les en- 
tre nadadores , aquella lucha en el 
agua entre hombres desnudos, á qnie- 
uesamenazaban á un mismo tiempo 
dos jéneros de muerte, debia ofrecer 
un espectáculo estraño á los que des- 
de lo alto de las fortificaciones se- 
guían con la vista los intrépidos Mal- 
teses ¡Qué encarnizamiento mani- 
fiestan por ambas partes semejantes 
medios de ataque y de defensa ! 

En el entretanto, llega Hassem, ba- 
já de Arjel , con dos mil y quinien- 
tos hombres escojidos. Hijo de Bar- 
barroja y yerno de Dragut, quiso 
aquel musulmán probar, desde su 
principio delante de Malta, que no 
era indigno de llevar aquellos dos 
nombres famosos. Suplicó al jeneral 
en jefe que le confiase el ataque del 
fuerte san Miguel , lo que el bajá le 
concedió inmediatamente , no ocul- 
tándosele que la empresa era una de 
las mas difíciles. El trasporte de las 
barcas á través del motile Sóebtíri'ás 
se habia efectuado, y el éxitodeaque- 
Ha operación permitía á los sitiado- 
res aproximarse , en sus innumera- 
bles embarcaciones, á los puntos que 
se proponían atacar. Candelissar , 
teniente de Hassen , abalizó contra 
el castillo de san Anjelo á la cabeza 
de las tropas de Aljer y de dos mil 
Turcos. Su primera tentativa le cos- 
tó cuatrocientos hombres ; sin em- 
bargo logró saltar á tierra con sus 
soldados. Rechazado por el fuego lee» 
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rible delaarlillería de los cabal leras, 
se víó precisado , para imposibilitar 
la retirada á sus tropas , á hacer ale- 
jar las barcas que les habían condu- 
cido. Entonces los Arjelinos monta- 
ron al asalto del atrincheramiento 
contra el cual se habían estrellado 
]a primera vez, y después de cinco 
horas de un combate desesperado , 
lograron plantar en él sus banderas. 
La vista de aquellos estandartes enar- 
deció el valor de los caballeros ; mas 
vencidos por el cansancio , habrían 
sucumbido infaliblemente bajo el 
número, si un refuerzo enviado á to- 
da prisa por el gran maestre , á cuyo 
fren le marchaba elcomendadorGiou, 
no hubiese llegado para restablecer 
las suertes del combate. Rechazados 
repentinamente, se precipitan los Ar- 
jelinos de lo alto del baluarte , y hu- 
yen hacia el mar. El mismo Gande- 
Jissase halla arrastrado en aquel sál- 
vese quien pueda jeneral , y , para 
escapar á la espada de los caballeros 
queesterminansin piedad todo cuan- 
to se presenta á su vista , se ve pre- 
cisado á volver á llamar sus barcas y 
arrojarse en ellas precipitadamente. 
Algunos soldados cristianos , salidos 
inopinadamente de una casamata, 
sorprendieron aquel enjambre de 
fujitivos que combatían todavía re- 
tirándose; la derrota de los Berbe- 
riscos fué desde entonces consuma- 
da, y los sitiados vieron, con una ale- 
gría mezclada de orgullo, á sus ene- 
migos , llegados en número de cua- 
tro mil, alejarse, deci mudos y cu- 
biertos de vergüenza(l), de una pla- 
ya donde habían esperado encontrar 
Ja victoria. Entre los cien caballeros 

(i) Vertot. dice que jqwiiaa se salvaron qui- 
nientos Arjelinos. En jeneral, hay exajeracion en 
la evaluación délas pérdidas de los musulmanes. 
Mas es justo añadir que Vertot no tiene la culpa, 
porque no ha hecho mas que repetir tas asercio- 
nes de tus historiadores contemporáneos. [Sos he- 
mos lomado el trabajo de comparar la relación de 
nuestro autor enn las relaciones particulares de 
aquel sitia memorable, y hemos adquirido la con- 
vicción que Vertot había seguido escrupulosa- 
mente sus documentos. No es á él pues d quien 
reprendemos la cxajeracioo que acabarnos de se- 
ñalar, sino á tus cu u temporáneos que liso escrito 
bajo la influencia de un sentimiento enteramente 
natural de parcialidad en favor de los caballo- 
ros. 



ó jentiles-hembresque perecieron en 
aquella acción , citan las crónicas al 
hijo del virey de Sicilia , el cual al 
ruido del combate , habia acudido 
á pesar de las solicitaciones del gran 
maestre, y se habia precipitado en 
la pelea para ser herido de una ba- 
la de cañón. 

Mientras que Candelissa vela ma- 
lograrse sus esfuerzos contra el in- 
domable valor de los caballeros, ata- 
caba Üussen el fuerte san Miguel y el 
Burgo. A la primera escalada, logra- 
ron sus soldados enarbolar sus estan- 
dartessobre los parapetos; mas, ater- 
rados por el fuego de la artillería que 
dirijia el maestre de campo Robles , 
abandonaron los Arjelinos la brecha, 
y, agachándose para evitarlas balas 
de los sitiados, llegaron á un pava- 
je donde , según el informe de algu- 
nos desertores, esperaban hallarme- 
nos resistencia. Engañáronse ; el al- 
mirante de Monli los recibióconuna 
descarga á quema ropa; enseguida, 
sostenidos por los caballeros que ha- 
bian vencido á Candelissa, los sol- 
dados que defendían aquel puesto ar- 
rollaron á los Arabes, 

A los Arjelinos sucedieron los je- 
nízaros escojidos , y el combate vol- 
vió á principiar mas terrible y mas 
encarnizado. « El furor y el peligro 
eran iguales por ambos lados. Vien- 
do un Turco la carnicería que el ca- 
ballero de Quincy hacia desús cania- 
radas, se acercó á él y , contenió de 
perecer con tal que pudiese matarle, 
le tiró á quema ropa con su mos- 
quete y le abrió la cabeza ; en el mis- 
mo instante, traspasó un caballero á 
aquel Turco con la espada ; mas la 
perdida de aquel soldado no indem- 
nizó á la orden de la pérdida de ca- 
ballero tan valeroso. 

«El caballerode Simia ne, al frente 
de una tropade habitantes,hombres, 
mujeres y niños que arrojaban piu- 
drasy fuegos de artificio, oblígóá los 
Turcos á abandonar una délas bre- 
chasdequese habían apoderado, y pa- 
ra repararla, hizo abanzarinmediala- 
menleá los gastadores, quienes, por 
suórdeny en su presencia, trajeron 
•sobrelabrechatonelesy sacos de la- 
Da, y abrieron detrás de aquella bar- 
rera corladuras fortificadas conbue- 
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nos atrincheramientos. Como se ha- 
llaba ocupado en un trabajo tan ur- 
jeüte y tan necesario para la salva- 
ción de La plaza , y que él se cui- 
daba poco de su propia conserva- 
ción , tuvo la cabeza llevada por 
una bala de canon. Mas de cuarenta 
caballeros y cerca de trescientos sol- 
dados perecieron en este último ata- 
que. 

«El bajá , que no se arredraba ni 
por la inminencia de! peligro, ni por 
el número de las dificultades, hizo 
construir una especie de puente ele- 
vado, por cuyo medio debían sus tro- 
pas montar iácilmenteal asalto. Ten- 
tóse dos veeesdurantelanochedepe,- 
garle fuego, pero fué en vano; conví- 
nose quese atacaría al siguiente dia. 
El gran maestre , para hacer ver que 
no tenia mas miramienlopor sus pa- 
rientes cercanos que por los demás 
caballeros, dio aquella incumbencia á 
Henrique de la Valeta.sobrinosujo. 
Este joven caballero, lleno de fuego 
y ardor, acompañado del caballero 
de Polastron, su amigo particular, 
y al frente de un buen número de 
soldados, saiióya hiendedía. Su pro- 
yecto era alarcables y maromas álas 
principales piezas de madera que 
sostenían el puente, y en seguida, á 
fuerza de brazos, sacarlas de quicio y 
hacer caertodala obra. Los soldados 
se arrojaron al principio con mucha 
resolución; pero como trabajaban á 
descubierto , se vieron repentina- 
mente aterrados por la mosquetería 
yse retiraron hasta debajo délas de- 
fensas del castillo , para buscar en 
ellas un abrigo contra un fuego tan 
terrible. El joven la Válela y Polas- 
tron, arrebatados por su valor, to- 
maron su lugar, sin mirar si les se- 
iiian sus soldados; apenas habían 
ajado al pié del puente, cuando 
ambos á dos fueron heridos de dos 
tiros de mosquetería y cayeron muer- 
tos at instante. Como el bajá habia 
pregonado la cabeza de todos los ca- 
balleros, algunos jenízaros se adelan- 
taron inmediatamente para cortar 
lasde la Válela y Polastron;lossolda- 
dos cristianos , desesperados de ha- 
ber abandonado sus oficiales , prefi- 
rieron hacerse malar á su ejemplo, 
antes que volver á entrar en la pla- 



za sin por lo menos lleva reí resto de 
sus cadáveres. Para decidirquién se 
haria dueño de aquellos dos cuerpos 
muertos, costó la vida ó muchos sol- 
dados de ambos partidos; los cristia- 
nos fueron por fin los mas fuertes y 
los mas tenaces en aquel combate 
particular , y volvieron á entrar en 
la plaza con aquella triste ventaja. 

«El gran maestre soportó la muer- 
te de su sobrino con mucha mas cons- 
tancia... No tenia mas miramiento 
por sí mismo que por los demás, y 
después de haber ido á reconocer el 
silio donde habia perecido su sobri- 
no, hizo abrir la muralla enfrente 
del puente; habiendo colocado en 
seguida una pieza de artillería en 
aquella abertura , tiró el caiaon con 
tanto acierto, que fué destruido, y 
á la noche siguiente le pegaron fue- 

Tantos y tan crueles reveses no ha- 
bían vencido la obstinación de los je- 
fes del ejército turco. El 2 de agosto, 
se dió un nuevo asalto al fuerte san 
Miguel. Como en el combale ante- 
rior, niños y mujeres reunieron sus 
esfuerzos á tos de la guarnición; 
aquellos auxiliares no fueron de una 
mediana asistencia para los caballe- 
ros. Torrentes de sangre corrieron 
por ambas parles, jamás habían des- 
plegado los musulmanes una enerjía 
tun denodada; hubiera perecido tal 
vez la plaza, si una casualidad sin- 
gular no hubiera puesto fin á la lu- 
cha. En el momento en que la Vale- 
ta lo creía 'todo perdido, Muslafá, 
con gran sorpresa de parte de los 
cristianos, hizo tocará retirada, con 
motivo de haber hecho tina salida el 
gobernador de la Ciudad Vieja y ha- 
berse apoderado del hospital de los 
Turcos donde . habia hecho una car- 
nicería horrorosa. Los musulmanes 
que se habían salvado huyeron gri- 
tando que la vanguardiasiciliana ha- 
bia desembarcado y veniaá socorrer 
á los sitiados. Este rumor llegó á los 
oidos de Muslafá quien se apresuró 
á llamar sus tropas para hacerlas 
marchar contra un enemigo imaji- 
n ario. 

El peligro que habia corrido la ciu- 

(t) Ycrlot. 



102 



HISTORIA. DE 



dad cu aquella jornada, inspiró a! 
gran maestre tristes aprensiones; sa- 
bia que los Turcos habían practica- 
do minas que no habían podido des- 
cubrir, y que por consiguiente todo 
el valor de la guarnición podia ha- 
llarse paralizado por ¡a repentina 
destrucción de los baluartes que la 
abrigaban. Apenas habia tenido el 
tiempo necesario para bacer reparar 
las brecbas abiertas por las balas de 
canon enemigas, cuando los musul- 
manes volvieron á la carga con un 
furor que probaba que ellos también 
peleaban como desesperados. Elje- 
neral turco liabia escojido la hora 
del mediodía, es decir, el momento 
del dia , en que suponía que la guar- 
nición, rendida de cansancio y de 
calor, se entregaba á un descanso 
imprudente. Encargóse en persona 
del fuerte san Miguel mientras que 
el almirante Piali debia dar el asalto 
al'baluarle de Castilla. Mas los caba- 
lleros velaban sin cesar detrás de las 
murallas, y cuando se presentaron 
los infieles, llenos de una ciega con- 
fianza , el trueno déla artillería cris- 
tiana les hizo conocer que ¡tenían 
que habérselas con adversarios infa- 
tigables. 

El ataque de Mustafá abortó al ca- 
bo de seis horas de heroicos esfuer- 
zos por ambas partes; el de Piali con- 
tra el baluarte dé Castilla fué mas 
serio. La esplosíon de una mina ba- 
jo los pies de los caballeros permi- 
tió á los Turcos establecerse sobre 
el parapeto. Inmediatamente la Vá- 
lela, olvidando sus setenta y dos 
años., se arroja , con la cabeza prote- 
gida por un lijero morrión, al en- 
cuentro del enemigo que se creia ya 
seguro del triunfo, le carga con 
impetuosidad, arrastra tras él una 
multitud de caballeros á quienes 
eleclrizii su ejemplo y obliga á los 
Otomanos á cederle el terreno. En- 
lonees le suplican que no esponga 
por mas tiempo sus dias tan precio- 
sos; mas el lo rehusa hasta que los 
esta n darles musu I ma nes sean humi- 
llados. 

Ai siguiente dia volvieron. á repe- 
I irse exactamente aquellos dos cóm- 
bales. «Los Turcos se presentaron 
dclanle del fuerte san Miguel con 



nuevo ardor. Lo que Ies inspiraba la 
mayor confianza, era que uno de 
sus injenieros liabia construido una 
máquina en forma de un largo bar- 
ril ligado y cubierto de aros dehier- 
ro, y le habia llenado de pólvora, 
de cadenas de hierro y de clavos, ha- 
llando el modo de hacerle caer so- 
bre el revellín y en medio de los ca- 
balleros que le defendían. Viendo 
aquellos guerreros esta máquina lla- 
meante, antes que se hubiese encen- 
dido, la volvieron á arrojar repen- 
tinamente sobre los enemigos, quie- 
nes se presentaban en tropel para 
subir sóbrela brecha. En el momen- 
to en que estalló, hizo un destrozo 
espantoso entre los sitiadores y les 
cansó tal desorden, que huyeroa con 
mucha precipitación (1).» 

Como la víspera, el gran maestre 
se vió precisado á tomar parte en el 
combate sobre el baluarte de Casti- 
lla; pero menos dichoso, fué herido 
en la pierna de un casco de grana- 
da. Hasta el anochecer no se deci- 
dieron los Turcos á retirarse. 

Al siguiente dia todavía las mis- 
mas tentativas y los mismos resulla- 
dos. Entre los miembros de la or- 
den que sucumbieron en aquella 
sangrienta jornada, se cita el caba- 
llero Lacerda. Hacia mucho tiempo 
que aquel oficial español , para ha- 
cer olvidarla cobardía de que habia 
dado pruebas durante el ataque del 
castillo san Tehno, se distinguía en- 
tre todos por su valor y su despre- 
cio á la muerte. Cayó denodadamen- 
te sobre la brecha, después de haber 
lavado con su sangre el borrón im- 
preso en su honor. 

Un billete arrojado en la playa y 
que contenía esta sola palabra fué- 
ves ,\v¿o conocerá los sitiados que 
los Turcos no habían todavía perdi- 
do toda esperanza de buen éxito. 
En efecto, la guarnición tuvo que 
rechazar aun al enemigo sobre Ins 
mismos puntos, y no cesó el comba- 
te hasta la noche. 

No podría darse crédito á tanta 
obstinación por una parle y á tanta 
constancia por la otra, si documen- 
tos de una autenticidad ínconlras- 

(í) Vcrtot. 
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table no atestiguase fl la verdad de 
todos estos detalles,- Cuesta trabajo 
concebir cómo un tan corlo nú- 
mero de hombres pudo resistir tan- 
to tiempo, apesar del cansancio, la 
sed y el suplicio ds la falta de sueño, 
á los esfuerzos incesantes de un ene- 
migo á quien nada arredraba. La 
pluma se cansa al recordar aquellas 
luchas cotidianas con sus episodios 
trá jicos y sus terribles peripecias; la 
monotonía de los resultados haria 
creer que sej i ra siempre en el mismo 
círculo de ideas y de acontecimien- 
tos, si la historia no nos cerciorara 
que marchamos en medio de san- 
grientas realidades. 

La situación se habia hecho de- 
sesperada; el Burgo , minado por to- 
das partes, podiasaltarácada instan- 
te; todas las fortificaciones se halla- 
ban destruidas; la brecha estaba do- 
minada poruña especie de caballete 
construido por el enemigo, desde 
cuya cima barrían los soldados del 
bajá, cuando se presentaban sobre 
las murallas y en los atrinchera- 
mientos de la plaza. Reunióse el 
consejo de la orden para deliberar 
sobre el mejor partido que quedaba 
que tomar. Las grandes cruces fue- 
ron de parecer que era preciso aban- 
donar el Burgo, hacerle saltar, y re- 
tirarse al castillo de san Anjelo que 
todavía no habia sido encentado. La 
Valeta combatió aquella opinión con 
una vivacidad que manifestaba toda 
la esperanza que tenia todavía en la 
guarnición. Hizo observar que el 
fuerte de san Anjelo no podia reci- 
bir todos los individuos que hasta 
entonces habian permanecido en el 
Burgo, que la cisterna del castillo 
quedaría bien pronto agotada, y 
trae la falta de agua pondría á aque- 
llos infelices en la cruel alternativa 
de morir de sed ó de entregarse á 
los musulmanes. Convencido el con- 
sejo con estas consideraciones, su- 
plicó a! gran maestre queá lómenos 
se trasladasen al fuerte los archivos, 
las reliquias, y lo que quedase del 
tesoro de la orden. La Válela cerró 
los oidos á todas las súplicas, á lodos 
los consejos, declarando altamente 
tie quería sepultarse bajo las ruinas 
a la ciudad, y que no le vería el 



enemigo dar un solo paso háciar 
atrás. 

Levantada la sesión, se apresuró 
á hacer construir nuevos atrinchera- 
mientos, visitó los puestos para enar- 
decer el valor de los caballeros y de 
los soldados, dió sus órdenes para el 
próximo combate , y se ocupó sobre 
todo de los medios de desalojar á los 
Turcos de la plataforma de que he- 
mos hablado. Aquella especie de ba- 
luarte fué tomada por un destaca- 
mento de la guarnición, en el ins- 
tante en que los soldados que le 
guardaban se creían en perfecta se- 
guridad. Desde errtónces, los defen- 
sores de la plaza no volvieron á ser 
incomodados por los arcabuceros 
musulma nes, y pudieroD esperar con 
sosiego detrás de las ruinas ele sus 
murallas á los enemigos sobre quie- 
nes sus brazos habian vengado ya 
tan á menudo la muerte de sus her- 
manos ciel fuerte de san Telmo. 

Volvieron á principiar los ata ques 
contra la isla -la Sangle, y todas las 
veces fueron rechazados los Turcos 
con una pérdida considerable. Ha- 
bian en cierto modo contraído la 
costumbre d e aqu el 1 a s h um i 11 aci o n es 
cotidianas. Sin embargo habian lo- 
grado losMusulmanesun dia apode- 
rarse de todos los baluartes del fuer- 
te san Miguel; la menor indecisión 
por parte de ios caballeros hubiera 
asegurado su derrota; mas todo cuan- 
to les quedaba de enerjía moral y de 
fuerza física lo reconcentraron en 
aquel ultimo acto de una resistencia 
sublime, y los Turcos fueron toda- 
vía aterrados de nuevo. 

Quedaba bien demostrado para lo 
sucesivo á los jefes del ejército oto- 
mano que no les quedaba mas recur- 
so para apoderarse de la plaza que 
el de rendirla por el hambre; mas 
Mustafa se apercibió con espanto 
que sus propias tropas eran las que 
iban á carecer de víveres. No tenían 
harina mas que para veinte y cinco 
dias, y las municiones de guerra se 
hallaban agotadas igualmente. La si- 
tuación de los sitiadores era muy 
crítica : continuar el sitio era del to- 
doimposible; volverá Constantino- 
pla sin haber tomado la plaza, era- 
para el capitan-bajá y el jeneralísimo 
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entregarse á una muerle cierta, por- 
que Solimán no Ies perdonaría el 
haber dejado escapar la presa que 
tanto anhelaba. Mustafá tomó un 
partido medio: para tener que con- 
tar una ventaja tan siquiera, resolvió 
ensayar un golpe de mano contra la 
Ciudad Notable. Esperaba que si po- 
día llevar como esclavos los habitan- 
tes de aquella ciudad , la ofrenda de 
algunos centenares de prisioneros 
cristianos aplacarla la cólera del Sul- 
tán. Los demás jefes aprobaron la 
idea; les habían dicho que la Ciudad 
Vieja estaba poco fortificada y mal 
guardada; por esto les pareciaasegu- 
rado el éxito. 

El 31 de agosto de 1565, se dirijió 
el jeneral hacia el centrode la isla al 
frente de cuatro mil hombres. Man- 
daba la plaza Mesquito, aquel deno- 
dado caballero que, durante uno de 
los mas terribles asaltos dados al 
fuerte san Miguel, hizo una diver- 
sión tan feliz apoderándose del 
hospital de los Turcos. A la noticia 
déla aproximación del enemigo, reu- 
nió en la ciudad á todos los aldeanos- 
de las campiñas inmediatas, hizo to- 
mar Jas armasá todos los habitantes, 
luíala á las mujeres, y puso en bate- 
ría sobre las murallas todas las pie- 
zas de artillería, buenas ó malas, que 
tenia á su disposición. Los Turcos 
abanzaron orgu liosamente contra 
aquella plazaque creían casi exhaus- 
ta de defensores. Grande fué su sor- 
presa al ver sus murallas herizadas 
de cañones y guarnecidas con una 
multitud que parecía dispuesta á ha- 
cerle un duro recibimiento. Intimi- 
dado por un aparato tan formidable, 
cejó el bajá ante el pensamiento de 
un asalto que acabaria'de desmora- 
lizarsus tropas, desanimadasyafuer- 
temente. Volvió la espalda y se diri- 
jió vergonzosamente ásus cuarteles. 

De vuelta enfrentede la residencia 
de. los caballeros, quiso vengarse de 
la suerte que habia corrido. No 
dejaba de conocer que iba á echar 
mano de sus últimos recursos; así es 
que se disponía á dar un gran golpe 
Por mandato suyo, construyeron 
los injenieros una torre de madera 
que empujaron sobre unos rodillos 
basta el borde de la brecha de san 
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Miguel, y desde cuya eminencia no 
solamente podian hacer nn fuego 
mortífero sobre los sitiados, sino 
también saltar en los atrinchera- 
mientos y en medio de los defensores 
de la plaza. No era una invención 
nueva, pero era bastante injeniosa; 
desgraciadamente para su autor , el 
gran maestre hizo hacer durante la 
noche una abertura en la muralla, y 
por medio de uu cañón colocado en 
aquella tronera, hizo pedazos la for- 
midable torre. 

Los musulmanes habían agotado 
sus ardidesy esfuerzos; mientras que 
deliberaban, la escuadra del virey 
de Sicilia, esperada hacia ya tanto 
tiempo, se habia hecho á la vela y se 
hallaba delantedela pequeña isla de 
Linosa. Mas el delegado del rey de 
España debia dar aun una prueba so- 
lemne de ingratitud y cobardía: so- 
breviene una tempestad y separa la 
•vanguardia de la escuadra del resto 
de las embarcaciones; esto era sin 
duda un contratiempo desagradable; 
mas urjia ir á libertar á Malta, y 
los navios estraviados no hubieran 
tardado en reunirse al grueso déla 
escuadra. El virey era demasiado 
prudente para aventurar semejante 
golpe de cabeza; en vez de continuar 
su camino, volvió a tomar el de Si- 
cilia. Los soldados y los marineros 
valian mas que él: avergonzados de 
aquel movimiento retrógado se su- 
blevan y piden con grande algaza- 
ra que vuelvan á hacerse inmediata- 
mente á la vela. Elsilenciode los ofi- 
ciales indica al príncipe trémulo que 
aprueban el noble arrojo de sus su- 
bordinados. Era preciso conformar- 
se con el deseo unánime del peque- 
ño ejército; resígnase pues, no sin 
trabajo, y vuelve á embarcarse el 16 
de setiembre. El mismo dia llegó la 
escuadra á la vista de Malta después 
de mediodía. 

La escesiva prudencia del virey k 
sujirió todavía un medio de contem- 
porización: era ya de noche, y su Al- 
teza hubiera podido ahogarse aven- 
turando un desembarco desde la no- 
che' misma. La flota debió, por con- 
siguiente, permanecer anclada cer- 
ca de la isla del Comino, á pesar del 
descontento de los soldados que es- 
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tahan impacientes de ponerel piéen 
tierra. Por último, al dia siguiente, 
por la mañana, entraron los navios 
en la cala de Melleha, conforme al 
aviso que había dado el gran maes- 
tre. Una vez desembarcadas las tro- 
pas y las municiones de toda clase, 
juzgó el vi rey á propósito no perma-' 
neeer por mas tiempo en una tierra 
ensangrentada porla guerra; remon- 
tó sobre su navio y se volvió á su pa- 
lacio de Sicilia, abandonando con 
una generosidad caballeresca toda la 
gloria de la espedicion ai ejército q ue 
Je había confiado el rey, su soberano 
feudatario. 

El rumor de la aproximación de 
este socorro había llegado á los oí- 
dos del jeneral otomano ; mas en la 
firme persuasión de que los aliados 
de la orden atacarían en primer lu- 
gar la fióla turca para hacer entrar 
el refuerzo por la grande Marsa, se 
habían ¡njeniado Mustafá y Piali pa- 
ra cerrar la entrada de aquel puerto. 
La noticia del desembarco en ¡a Me- 
lleha les llenó de espanto y conster- 
nación. Creyéronse perdidos sin re- 
medio, y en su ciego terror levanta- 
ron precipitadamente el sitio, aban- 
donando su artillería gruesa y la ma- 
yor parle de sus bagajes. A la vista de 
aquel embarco inopinado, hizo el 
gran maestre ocupar el fuerte de san 
Telmo , y los estandartes victoriosos 
de san Juan ondearon á la vista de 
los Turcos líenos de vergüenza y de 
rabia. 

No obstante , vueltos desu eslu por, 
reflexionando el bajá en ¡as conse- 
cuencias que podrían acarrearle se- 
mejante huida, reunió el consejo de 
guei'ra.Decidióseenél un nuevodes- 
embarco y una nueva tentativa con- 
tra Malta. Las tropas que, cansadas 
d« un sitio tan mortífero, habían 
abandonado los navios con una vio- 
lencia estrema, fueron dirijidas só- 
brela Ciudad Notable. Dejóse cerca 
de la playa un cuerpode reserva com- 
puesto de mil y quinientos hombres 
al mando del virey de Arjel. Instrui- 
do el ejército cristiano por el gran 
maestre del proyecto de los Turcos, 
marcho á su encuentro. Al mismo 
Uempo se ponia en campaña el bata- 
llón de Malta y alcanzaba al enemigo 
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á corta distancia de la capital. Los 
caballeros , mandados por de Sande, 
oficial de gran reputación, atacaron 
álos musulmanesconfuror. Los alia- 
dos, porsu parte, cargaron impetuo- 
samente á los soldados del bajá, los 
cuales, desanimados por tantos y tan 
inútiles combates, y espantados al 
verse entre dos fuegos, se desbanda- 
ron en la huida. En esta derrota je- 
neral, cayó el bajá dos veces del ca- 
ballo, y no escapó de InsMalteses si- 
no por el afecto que le profesaban 
algunos de los oficiales qne le rodea- 
ban, «Animados los caballeros en 
la persecución de los Turcos, y en- 
greídos con su victoria, no guarda- 
ban ya ni orden ni rango; muchos 
se habian desembarazado de su co- 
raza para alcanzar con mas facili- 
dad á los que huían. Luego que lle- 
garon el paraje donde debian reem- 
barcarse los infieles, el virey de Ar- 
jel, que estaba prolejido por la pun- 
ta de un peñasco, saíió, al frente de 
sus tropas, de aquella emboscada, y 
viendo desbandados de aquel modo 
los caballeros y los soldados cristia- 
nos, cayó sobre ellos, mató muchos 
é hizo algunos prisioneros. Afortu- 
nadamente llegó de Sande durante 
aquel combate con algunos batallo- 
nes, Ies hizo que embistieran á los 
Arjelinos, rechazaron cuanto se pre- 
sentó delante de ellos y rescataron 
los prisioneros. Los Turcos no tra- 
taron ya mas que de reembarcarse. 
Vióse, en aquella ocasión , un nuevo 
jénero de combate; el almirante Pia- 
li , para favorecer la retirada de los 
Turcos, hacia un fuego continuo 
desde sus navios, mas no pudo im- 
pedir que los caballeros y los solda- 
dos cristianos le siguiesen hasta en 
el mar y que alcanzasen un gran nú- 
mero. , 

Los musulmanes que pudieron 
salvarse de la espada de los caballe- 
ros, se arrojaron confusamente á sus 
navios, y la flota enemiga levantó el 
áncora para volverse al Bosforo. Dí- 
cesequeel virey que permanecía con 
prudencia en la cima de una torre 
del castillo de Siracusa, para obser- 
var si veia llegar alguna cosa, aper- 
cibió desde lejos la escuadra otoma- 
na que llevaba el rumbo hácia el Le- 
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vante; no necesitó de un correo pa- 
ra saber la derrota de los infieles y 
el éxito del socorro que tan gallarda- 
mente habia conducido sobre las 
costas de Malta. 

La órdeü estaba salvada. Toda la 
cristiandad recibió con júbilo aque- 
lla noticia. Los reyes de Europa se 
regocijaron con tanto mayor mo- 
tivo por cnanto aquel feliz aconteci- 
miento no les habia costado ni un 
escudo ni un solo hombre. El papa 
hizo iluminaciones y salvas con los 
inocentes cañones del castillo de 
san Anjelo. Habia comprado con al- 
gunos miles de escudos la conserva- 
ción fie una orden militar cuyo apo- 
yo le era de grande utilidad ; un cen- 
tenar de lamparillas y el capelo de 
cardenal ofrecido á ¡a Valeta (1) die- 
ron áeonocersu entusiasmo. Duran- 
te atgtin tiempo, todo fué felicitacio- 
nes y alabanzas hiperbólicas diriji- 
das al gran maestre por los embaja- 
dores europeos; fué una lluvia de re- 
galos de espadas y de puñales enri- 
quecidos con piedrerías, de joyas de 
todas clases, de objetos que la ínje- 
niosa admiración de los reyes habia 
trasfonnado enalegorfasaduladoras. 
El noble corazón del gran maestre 
debió mas bien indignarse que en- 
greiré con aquellas magníficas 
ofrendas, porque le recordaban la 
ingratitud de las potencias cristia- 
nas (2). 



(t) La Valeta le rehusó , alegando un frivolo 
pretesto , mas cd realidad para ¿observar intac- 
ta la independencia de la orden de Malta. Com- 
prendió quceo lo sucesivo tenia el papa mas nece- 
sidad de los braios de los caballeros, que estos do 
ta protección espiritual de los pontífices, v sa 
creyó dispensa da de aceptar una distinciou que 
d'Aubosson babia debido tolerar por necesidad 
de posición. 

(■->) El abandono de la orden por aquellas po- 
tencias no fué tan solo, por sn parte, un acto de 
culpable ingratitud , 6Íno también una falta poli- 
tica : en efecto « es fácil comprender que el esta- 
blecimiento de los Torcos en la isla de Malta, en 
lugar de los caballeros habría dado un guipe fu- 
nesto í todas las naciones cristianas del Mediter- 
ráneo. Era pues del interés de los soberanos de 
Europa preservar la resideneia de la órdeo do la 
la destrucción con que la amenazaba Solimán. La 
España, apesar del socorro que envió ai gran 
maestre, debe ser comprendida en el analem.rjc- 
m-ral ; porque se íia visto que el cuerpo do rjér* 



En medio de aquel concierto de 
felicitaciones, se supo que el sultán, 
furioso con el revés de su ejército, 
se proponía ir en persona, en la pri- 
mavera siguiente, á atacar la isla de 
Malta. Hallábase aquella isla en uua 
situación tan lastimosa , que la ame- 
naza del sultán era para ella un pe- 
ligro formidable. El Burgo, el casti- 
llo de san Telmo, el fuerte san Mi- 
guel y las defensas de la isla la San- 
gle no ofrecían mas que escombros; 
los cañones estaban lodos desmante- 
lados ó rotos, las casas demolidas, los 
almacenes vacíos, las cisternas ago- 
tadas, las campiñas asoladas, los 
pueblos destruidos por-las balas ó 
por el fuego; no habia ni víveres, ni 
municiones de guerra, ni dinero pa- 
ra comprarlas; por último, apenas 
quedaban seiscientos hombres en es- 
tacio de llevar las armas. 

No obstante y á pesar de que 
algunos miembros del consejo 
eran de opinión que se abandona- 
se Malta , el gran maestre , lle- 
no de confianza en su estrella y en 
su valor, resolvió permanecer á 
cualquiera costa en el puesto que 
tan denodadamente habia disputa • 
do á los Turcos. A su voz, principia- 
ron los habitantes á levantar las mu- 
rallas , á volver á abrir los fosos lle- 
nados por los enemigos, á reconstruir 
los atrincheramientos, por último á 
sacar de sus escombros al Burgo, 
orgulloso con el nombre de Ciudad 
Ftctoriosaqae iba á llevar en lo su- 
cesivo. Mas esto no bastaba; era ne- 
cesario, además de resucitar á Mal- 
ta , tratar de paralizar las intencio- 
nes de Solimán; una idea atrevida 
inspira á la Valeta: hace incendiar 
el arsenal de Constantinopla, y des- 
truye de este modo el material de 
guerra y las embarcaciones que des- 
tinaba el sultán para el próximo si- 
tio de Malta. Solimán, perjudicado 
en su misma capital por el enemigo 
á quien habia amenazado, se vió 
precisado á suspender indefinida- 
mente la ejecución desús proyectos, 

cito conducido pnr el virey de Sicilia, llegó en 
el último momento. Los jefes de.aquellns amilla- 
res basta debieron maravillarse de encontrar to- 
davía Malla on poder de loi eaballoros. 
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rindiendo homenaje al jenio y al va- 
lor indomable del gran maestre. 

Uña dolorosa esperiencia habia 
probado que la residencia de la or- 
den estaba mal colocada en la Ciu- 
dad Victoriosa , en atención á que la 
ciudad se hallaba dominada de to- 
dos lados por unas alturas de las 
cuales podría siempre apoderarse 
un enemigo emprendedor. La Valeta 
concibió entonces y trazó el plan de 
una nueva ciudad que, eslendiéndo- 
se sobre el monte Sceberras, se ha- 
llaría protejida á su estremidad por 
el fuerte san Telmo, sobre sus cos- 
tados por el mar, y que no comuni- 
caría con el interior de la isla sino 
por un estrecho espacio de terreno. 
Inmediatamente se comunicó aquel 
proyecto álos príncipesde la cristian- 
dad, quienes, para reparar sus fal- 
tas con Malta, se apresuraron á en- 
viar al gran maestre el diuero que 
necesitaba paraejecutarsu empresa. 
Inmediatamente se pusieron en obra 
los injenieros; trazáronse los alinea- 
mientos, y la Valeta puso solemne- 
mente la primera piedra de la ciu- 
dad que debía llevar su nombre. Los 
habitantes le prestaron espontanea- 
menteel socorro desus brazos; aque- 
lla emulación de trabajo cundió has- 
ta en las mujeres, desuerteque, con 
laayuda déla naturaleza delsuelo, las 
casasy los edificiospúblicos parecían 
en cierto modosalirde la tierra. Para 
remediar la falta de dinero que no 
tardóen escasear, hizo el gran maes- 
tre sellar moneda de cobre que fué 
admitida fácilmente en la circula- 
ción, porcuyo medio fueron pagados 
con regularidad los trabajadores. 
Una paz profunda favoreció la cons- 
trucción de la nueva ciudad; los Tur- 
cos se acordaban de la cruel lección 
qne habian recibido y se contenta- 
ban con amenazar de cuando eu 
cuando ásus enemigos de Malta. 

La Valeta no aspiraba mas que al 
descanso que tan caramente habia 
comprado; mas sus últimos días, co- 
mo los de rille-Adam, debían ha- 
cerle espiar su gloria, y no le fué 
permitido morir sin haber sufrido 
ja prueba déla corona de espinas. 

lin el desorden inevitable que si- 
guió á la derrota de los Turcos, al- 



gunos caballeros españoles se deja- 
ron arrastrar. á una vida licenciosa. 
La impunidad que protejió sus pri- 
meros desvarios les enardeció para 
el escándalo. Llegaron hasta á es- 
parcir canciones satíricas en las que 
se hallabaatacadala reputación de los 
caballeros mas valientes. Sabedor el 
gran maestre de aquellos desarre- 
glos, entregó los culpables á la jus- 
ticia de la orden. Se instruyó el pro- 
ceso; pero los acusados, en vez de 
amedrentarse con los peligros de su 
posición , redoblaron de audacia. 
Durante la última sesión del conse- 
jo, ellos y sus amigos se precipita- 
ron sobre sus jueces, arrancaron de 
las manos del vice-canciller la plu- 
ma con la que acababa de escribir 
la sentencia y arrojaron la escriba- 
nía por la ventana. Favorecidos por 
la confusión que siguió á aquella es- 
cena de violencia, se escaparon y 
llegaron hasta el puerto donde ha- 
llaron unas barcas que los conduje- 
ron á Sicilia. La Valeta, igualmen- 
teidignado que aflijido con aquellos 
actos odiosos, privó á los fujitivos 
del hábito de caballero y los conde- 
nó á una reclusión perpetua. Les hi- 
zo reclamar como desertores al vi- 
rey de Sicilia; mas no habian hecho 
mas que una pequeña "parada en 
aquella isla , demasiado inmediata á 
Malta, y cada cual se habia refujia- 
do en su pais. . 

Algún tiempo después, un Floren- 
tino establecido en Malta, y que se 
habia casado con una joven de gran 
hermosura, asesinó á su mujer, y en 
el momento de ser arrestado , se hu- 
yó de la capital y logró pasará Italia. 
Este acontecimiento produjo una 
impresión tanto mas aflictiva que la 
sublevación de los caballeros espa- 
ñoles no estaba olvidada todavía, y 
que aquella sucesión de hechos la- 
mentables.consumados en la residen- 
cia de la orden debia echar un bor- 
rón sobre la población de Malta en 
jeneral. 

Mas la Válela no habia llegado aun 
al fin de sus tribulaciones; el papa, 
á pesar de Ja promesa solemne que 
habia hecho al gran maestre de no 
inquietará la orden en el ejercicio dé 
sus derechos , tomó sobre sí nom- 
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brar á su sobrino para el priorato de 
Roma. La Válela se q,uejó de aquel 
acto de poder; pareceqnelos térmi- 
nos de su reclamación irritaron al 

Í»apa , el cual respondió privando á 
a orden de Malta del derecho de en- 
viar un embajador á la corte ponti- 
ficia. 

Todas estas contrariedades jun- 
tas á las fatigas que había sufrido hi- 
cieron caer al gran maeslre en una 
melancolía profunda, que aumenta- 
ba todavía mas su estado físico. Bus- 
có distracciones en el ejercicio de la 
caza. Mas recorriendo un dia las 
campiñas de la isla durante el gran 
calor, fué sobrecojido por un golpe 
de sol, que determinó una coojes- 
tion, de la que murió el 22 de agosto 
de 1568. 

Hicieron á la Valeta magníficos fu- 
nerales. Su cuerpo habia sido depo- 
sitado primeramente en Nuestra Se- 
ñora de Filermo; de allí le sacaron 
para conducirle á la capifla de Nues- 
tra Señora de la Victoria, que él 
mismo habia escojido para su sepul- 
tura. La capitana que le llevaba es- 
taba remolcada por otras dos gale- 
ras cubiertas con un paño negro y 
arrastrando basta el agua los estan- 
dartes y las banderas que habia to- 
mado él mismoálosinfieles; seguían 
dos embarcaciones que le hahian 
pertenecido, tendidas igualmente de 
negro, y adornadas con ornamen- 
tos fúnebres. Salióla triste comitiva 
de la grande Marsa y entró en el 
puerto Musciet; los parientes, los 
criados y lodos los que habían he- 
cho parte de la casa del gran maes- 
tre difunto, fueron los primeros que 
echaron pié á tierra, armados todos 
de hachas funerarias ó de estandar- 
tes con las armas de los Turcos, en 
seguida iba el clero llevando el fé- 
retro y cantando las oraciones de 
los muertos. El nuevo gran maes- 
tre, el consejo de la orden, los ca- 
balleros y los soldados marchaban 
detrás, el pueblo cerraba la mar- 
cha, y su actitud silenciosa mani- 
festaba suficientemente que parti- 
cipaba por mitad del dolor de los 
compañeros de armas de la Vale- 
ta. Aquellos navios de lúgubre as- 
pecto, aquellas hachas cuja espeso 



humo subia hacía el cielo en negros 
torbellinos, aquellas banderas que 
traían á la memoria recuerdos tan 
gloriosos, aquellos sacerdotes con su 
salmodia monótona, aquella larga 
procesión en la cual se veia á lo lejos 
brillar las armaduras de los caballa, 
ros , el ruido del canon que, á ¡Hiér- 
valos iguales, interrumpía el canto 
del de profundis ; todo eslo forma- 
ba un espectáculo imponente, y ca- 
paz de impresionar el corazón mas 
frió. 

La noticia de la muerte de la Va- 
leta fué acojida con suma tristeza 
por toda la cristiandad: en vida, tu- 
vo el héroe que sufrir la ingratitud 
de los reyes; después de muerto, fué 
admirado sin reserva. 

Maestrazgo de de Monte. Guidalot- 
u, mas conocido bajo el nombre de 
de Monte, que habia tomado del pa- 
pa Julio 111, pariente suyo, fué lla- 
mado para recojer la herencia de 
Juan de la Valeta. Después de un 
hombre semejante, la tarea era pe- 
sada ; otros mas dignos que de Mon- 
te no habrían sido suficientes para 
emprenderla. Tuvo sin embargo á 
mucho honor el concluir á lómenos 
la construcción de la ciudad cuyos 
cimientos habia echado su predece- 
sor. En efecto, tres años después de 
la muerte de la Valeta, pudo trasfe- 
rirseá ella el convento y establecen 
en él la residencia de la orden. 

Durante el maestrazgo dede Mon- 
te, la marina de la Relijion esperi- 
menló un desastre sin igual hasta 
entonces: el corsario Udgi-Alí apre- 
só tres galeras en 1570; además, se 
vióel capitán obligado á encallar a! 
pié de la torre de Monchiano , en Si- 
cilia. Este acontecimiento esplica el 
pequeño número de embarcaciones 
de la orden que asistieron á la bata- 
lla de Lepanto (1571); mas lastres 
galeras que en ella tomaron parte, 
las únicas de que el gran maestre ha- 
bia podido disponer, tuvieron en 
cierto modo los honores de la jorna- 
da. La san Estévao se hallaba viva- 
mente acosada por tres gruesos na- 
vios turcos, cuando la capitana acu- 
dió y se apoderó de dos de los navios 
enemigos. A,la vista de aquel episo- 
dio de la batalla, llegó Udgi-Alí á 
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atacar á los caballeros con cuatro 
fuertes galeras ; después de un com- 
bate de los mas sangrientos, fué 
apresadala capitana, y los musulma- 
nes la remolcaron triunfalmente; 
mas exasperados por su derrota, los 
equipajes de las otras dos embarca- 
ciones de la orden cobraron aliento, 
y asaltaron al enemigo con tanta fu- 
ria, que la capitana Fué bien pronto 
arrancada de entre las manos del 
corsario. Ya es sabida la pérdida 
enorme de los inñeies en aquel me- 
morable combate naval; también es 
sabido que -veinte mil esclavos cris- 
tianos recobraron en él su libertad. 

Un hecho que do tiene ninguna 
importancia histórica , pero que no 
por eso dejó de producir una gran 
sensación en Malta, tuvo lugar mien- 
tras que de Monte ocupaba todavía 
el gobierno de la orden. El célebre 
convento deSisena, fundado en el 
resorte del gran priorato de Aragón, 
por la reina Sancha , y que seguía la 
regla de los hospilalariosde san Juan, 
se había sustraído, hacia fines del 
siglo décimo-quinto, de la autori- 
dad de los grandes maestres, para 
pasar bajo la jurisdicción inmedia- 
ta del papa. Ésto era para la orden 
de san Juan una verdadera pérdida, 
porque la casa de Sixena poseía ri- 
quezas inmensas y recibía las hijas 
mas nobles de España (1). En 1569, 
la gran priora de aquel monasterio 
decidió á las relíjiosas á volver á en- 
trar bajo la disciplina de Malta. 

Maestrazgo de la Cassiere. Murió 
de Monte el 26 de enero de 1572, La 
mayoría de votos hizo subir a! po- 
der á la Cassiere, anciano enérjíco 
y animoso, peroeslrematneute iras- 
cible. Su maestrazgo es el mas bor- 
rascoso de todos aquellos cuya larga 
serie Forma los anales de laói'den de 
san Juan. Tuvo que luchar contra la 
corte de Roma y el clero de Malta, 
que buscaban los medios de CerCC- 
Cs) El traje de aquellas hospitalarias era muy 
pintoresco, ^e componía de un ropaje de paíio 
escaríala y de una capa negra adornada oon una 
crui blanca d'e odio puntas, colocada al lado del 
corazón. Ka la iglesia llevaban las hermanas un 
roquete de lela estremadamente iioo y tenían en 
la mano un cetro de plata , en memoria do la real 
fundadora del establecimiento. 



nar los privilejios de los grandes 
maestres. El inquisidor enviado por 
el papa para examinar y concluir la 
disputa, envenenó las cosas hasta 
tal punto, que se suscitó una quere- 
lla violenta entre la autoridad secu- 
cular de Malta y el poder eclesiásti- 
co. Para aumentar el número de sus 
partidariosy debilitar la dominación 
del grau maestre, decretó el inqui- 
sidor que todo Maltés que quisiese 
sustraerse á las leyes de la orden re- 
cibiría un brevete de independencia 
llamado patente. En virtud de aquel 
documento, los patentados del inqui- 
sidor eran colocados, ellos y su fa- 
milia , bajo la protección especial de 
la santa sede; sus pleitos civiles y 
criminales eran juzgados en prime- 
ra instancia en Malta por el tribunal 
del inquisidor,y en apelación en Ro- 
ma por el de la Rota.-E&lo equivalía 
á arrebatar á la orden sus subditos 
naturales , y establecer en su presen- 
cia un poder que podia tenerle con- 
tinuamente estrechado. El obispo de 
Malta aumentó aquella usurpación: 
declaró que la simple tonsura dada 
á un Maltés le hacia enteramente in- 
dependiente del gran maestre y del 
consejo. Esta categoría era justicia- 
ble del tribunal particular del obis- 
po, y podia apelar al metropolitano 
de Palerrao ó á Roma. Tocios iban ves- 
tidos de trajeeclesiástico; por mane- 
ra, dice un historiador, que se ha- 
bía hecho muy difícil distinguir en 
Malta un clérigo de un padre de fa- 
milia. 

Estos medios habian sido escoci- 
dos juiciosamente. No ignoraba el 
inquisidor que los Molieses, impa- 
cientes con yugo de los caballeros, 
y que la nobleza del pais, humillada 
con las esclusiones á que la sometían 
los grandes maestres (1), se aprove- 
charían de aquella ocasión para des- 
hacerse de unos protectores despóti- 
cos; y esto es precisamente lo que 
sucedió. Una multitud de indíjenas 
pidieron patentes que se apresura- 

(I) Hemos dicho en el capitulo que trata? 
delns costumbres de Ifl isla de Malla que 
los nobles de la colonia no eran admitidos- 
en la orden, y qne por último, habían- 
lomado el partido, para hacer salir áV 
sos hijos de su condición de paria , de ha- 
cer parir sus mujeres cu Sicilia. 
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ion fi darles, y de este modo se sus- 
trajeron á Ja intervención de los 
funcionarios de la -Relijion. Bien 
pronto llegó á suceder que los que 
tan abiertamente habian aceptado 
la jurisdicción del obispoó del inqui- 
sidor, instigados porlos ambiciosos, 
de los que solo eran instrumentos 
dóciles, maltrataban álos habitantes 
que habian permanecido fieles al 
gran maestre. De esto resultaron pen- 
dencias sangrientas, y fué necesario 
queinterviniese la fuerza armada. 

Aseguran los historiadores que el 
delegado del papa no se contentó con 
aquellos medios de oposición ; dicen 
que tres de sus confidentes, arres- 
tados en una camorra, confesaron 
que querían atentar contra los dias 
de la Cassieie, y nombraron entre 
sus cómplices muchos caballeros ita- 
lianos y españoles. Era demasiado 
grave aquel hecho para ser afirmado 
sin pruebas positivas; y á nosotros 
no nos parece suficientemente esta- 
blecido. Lo que hay decierto, es que 
en el instante de comparecer ante el 
tribunal de la orden, los acusados 
invadieron tumultuosamente la sala 
de la audiencia é insultaron al gran 
maestre, sin respetar su avanzada 
edad (1). Por último, el apunto fué 
llevado ante el tribunal del papa, 
quien tardó tanto en pronunciar, 
que hubo tiempo para que se calma- 
se el ardor de los sediciosos: enton- 
ces se restableció la tranquilidad po- 
co á poco, alómenos en apariencia. 

Mientras que Malta se hallaba aji- 
tada por aquellas dimensiones inte- 
riores, se esparció el rumor de que 
el sultán Selim se preparaba para re- 
novar la tentativa de Solimán. Sa- 
bíase, en efecto, que se bacian en 
Turquía inmensos preparativos de 
espedicion marítima, y comolosOlo- 
manos tenían un desquite que tomar 
sóbrelos caballeros, se suponía na- 
turalmente que la flota del Gran Se- 
ñor estaba destinada á volverá prin- 
cipiar el terrible drama de 1565. ín- 
roediatamentese ocupó el gran maes- 
tre de poner la Ciudad Valeta y los 
arrabales en el mejor eslado de de- 
fensa. Su activa solicitud no pudo 

(I) La Cassiere tenia setenta año. 1 ! cnando 
le elijiertin. 



impedir sin embargo que dijesensus 
enemigos altamente que olvidaba 
sus deberes al punto de comprome- 
ter hasta los intereses de la misma 
órden. Dichosamentese supo, algún 
tiempo después, que la espedicion 
de los Turcos se dirijia contra Tú- 
nez. 

Habíase propagado el espíritu de 
sedición hasta entre los caballeros; 
no fallaban pretestos á los descon- 
tentos para hacer estallar su rencor 
contra la Cassiere, y se aprovecha- 
ron de] primero que se les presentó. 
Para asegurar el gran maestre á la 
orden la continuación del apoyo que 
le prestaba el rey de España, habia 
nombrado al archiduque Venceslao, 
príncipe de la casa de Austria, para 
los grandes prioratos de Castilla y de 
León y para el bailío de Lora (1577). 
Varios caballeros castellanos afearon 
á la Cassiere el haberlos causado un 
perjuicio notable, nombrando al ar- 
chiduque para los cargos y beneficios 
que pertenecían de derecho á su len- 
gua. En cuanto al principio, ellos 
tenían razón; en cuanto al hecho, su 
reclamación no era mas que un pro- 
testo. El papa hizo citar á aquellos 
caballeros ante él, y los condenó á 
liacer pública retractación á los pies 
del gran maestre, en consejo pleno, 
con un cirio en la mano. El castigo 
era severo; la Cassiere, en lugar de 
mitigar el demasiado rigor , le agra- 
vó dirijiendo á los culpables un dis- 
curso lleno de recriminaciones im- 
prudentes. 

No obstante lodos los dias venían 
nuevos detalles á poner á la prueba 
la vijilancia y la entereza del gran 
maestre. Cítase, entre otros hechos 
dignos deser recordados, un crimen 
atroz que, en aquella época, llenó 
de espanto á la población de Malla. 
Seis caballeros portugueses, disfra- 
zados con barbas poslizas, invadie- 
ron el domicilio del caballero Carre- 
ra, compatriota suyo, y le asesina- 
ron. A pesar del disfraz que babia 
favorecido la perpetración de su cri- 
men , fueron descubiertos los asesi- 
nos y condenados á ser arrojados al 
mar, metidos en un saco decuero; la 
sentencia fué ejecutada inhumana- 
mente. 



La humillación inflijida á los ca- 
balleros castellanos había producido 
entre sus compatriotas una irrita- 
ción que, esplotada mañosamente 
por los enemigos del gran maestre, 
debiabien pronto hacer su esplosion. 
Los caballeros italianos y alemanes 
se reunieron á los españoles y aca- 
baron por arrastrar en la conspira- 
ción una partedelos caballeros (Van- 
ceses. Contábase entre estos últimos 
a MathtirinLescure de Romegas, es- 
timado muy particularmente por su 
valor y sus raros talentos. Pasaba 
por el mejor marino de la época; y si 
su carácter hubiera estado al abrigo 
de toda tacha, las primeras poten- 
cias europeas hubieran solicitado el 
honor de tenerle al frente de sus 
fuerzas navales; pero á una gran in- 
trepidez, á un valor indómito, reu- 
nía desgraciadamente una ambición 
desenfrenada y una crueldad que se 
rmunciabacon actos de una barbarie 
fria para coa sus enemigos venci- 
dos. Sobre él tendieron la vista los 
caballeros españoles para derribar 
al gran maestre. Le persuadieronsin 
dificultad que él le reemplazaría en 
el poder. Romegas, lisonjeado con 
la proposición de los Españoles, y 
esperando valerse de los conspira- 
dores para la ejecución de sus pro- 
yectos personales, al paso que él 
mismo era su ciego instrumento, 
aceptó el peligroso honor que le ofre- 
cían. Parecía asegurado el éxito de la 
conspiración; la España, que fa- 
vorecía secretamente las intencio- 
nes de los de sn nación, había en- 
viado al puerto de Malta tres galeras 
sicilianas, bajo el prelesto de prote- 
jer la isla contra las agresiones de 
los Berberiscos, pero con la mira 
de apoyar la sublevación de los ca- 
balleros coalizados. 

Al día fijado, se reunieron los re- 
beldes en asamblea deliberante, re- 
dactaron un pedimentoen regla con- 
tra la Cassiere, y le ecbaron en cara 
que disipaba el patrimonio de la or- 
den, que descuidaba la defensa de 
la isla, que no cuidaba de los apro- 
visonamienlos, que llevaba una con- 
ducta inmoral, y por último que 
mantenía intelijencias criminales 
con los enemigos de la cristiandad. 
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Aquellas absurdas calumnias no te- 
nían mas objeto que forzar al gran 
maestre á abdicar sus funciones; en 
efecto, le intimaron que se nombrara 
primeramente un lugar teniente, y 
escojieron á Romegas para ocupar 
aquel empleo. La deliberación fué 
firmada por el vice-canciller. 

INo habiendo sin embargo intimi- 
dado á la Cassiere las amenazas de 
los descontentos, se reunieron de 
nuevo y se decidió prender al gran 
maestre conduciéndole á la torre del 
fuerte desan Anjeio. Inmediatamente 
se dírijenlos conjuradosen tropel al 
palacio del gran maestreyse precipi- 
tan en la habitación donde se hallaba 
la Cassiere; es te los r eci be con i n tre pí- 
dez, y les afea vivamente su perfidia. 
Entónges le arrebatan , le meten en 
una silla descubierta , y le conducen 
al castillo de san Aójelo , rodeado 
de soldados. Dícese que los caballe- 
ros españoles y susinfames cómpli- 
ces llevaron la crueldad hasta insul- 
tar públicamente a aquel valeroso 
anciano durante la travesía del pala- 
cio á la prisión. 

Dos dias después de este escanda- 
loso acontecimiento, Chabriant, je- 
neral de las galeras, de vuelta de un 
largo crucero, ofreció al gran maes- 
tre libertarle y devolverle el poder 
deque habia sido despojado con tan- 
la crueldad. Esta propuesta fué je- 
nerosamente rechazada por la Cas- 
siere, quien quería apelar á la auto- 
ridad del papa. 

El soberano pontífice habia reci- 
bido á un mismo tiempo las quejas 
del gran maestre y el pedimento de 
los conspiradores; la noticia de las 
ocurrencias de Malla produjo una 
viva sensación entre los caballeros 
establecidos en Roma; no tardaron 
en dividirse á imitación de sus her- 
manos, y la animosidad entre ellos 
llegó áser tan violenta, que el caba- 
llero Razio mató un día a! caba- 
llero fji.iini.ar ra., porque le echó en- 
cara que defendía á la Cassiere. El 
asesino pudo evadirse , y no se prac- 
ticaron diligencias para hallarle. 

Enrique III, que reinaba á la sazón 
en Francia, se conmovió con aque- 
llas disputas ; creyó ver en ellas una 
trama urdida por la corte de España 
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para hacerse omnipotente en Malta ; 
por consiguiente, mandó á Mr. de 
Foix,su embajador en Roma, que 
solicitase -vivamente del papa el cas- 
tigo délos culpables; al mismo tiem- 
po envió á Malta al comendador de 
Chaste , con encargo de amenazar á 
la Relijion con la cólera del rey de 
Francia. Estimulado el papa por las 
instancias del embajador, encargó 
al auditor Visconti que informase 
sobre aquel negocio. 

La situación se iba agravando ; el 
representante de Enrique III habia 
declarado que su señor estaba pron- 
to á enviar fuerzas imponentes para 
restablecer al gran maestre en la ple- 
nitud de sus funciones. Los caballe- 
ros franceses cóm plices de Romegas, 
consternados con aquellas disposi- 
ciones, abandonaron la causa délos 
Españoles; y estos últimos , viéndo- 
se vendidos, cambiaron inmediata- 
mente de lenguaje y actitud. Todos 
fueron á visitar á la Cassiere, solici- 
taron rendidamente el perdón desús 
fallas, y le suplicaron que volviese 
á ocupar el palacio. Mas el gran 
maestre, ultrajado en su divi- 
nidad de hombre y de soberano, ha- 
bia resuello vengarse luego que se hu- 
biese justificado', desechó orgullosa- 
mente elofrecimientode los caballe- 
ros, y declaró que no saldría de su 
prisión sino después de la llegada y 
con orden espresa del nuncio del 
papa. 

El enviado del pontífice no llegó á 
Malta hasla el 8 de setiembrede 1581, 
porque habia hecho escala en Sicilia. 
Su primer desvelo fué sondear las 
disposiciones de los caballeros. La al- 
tanería con que habia recibido el 
gran maestre la sumisión de los re- 
beldes habia irritado á los caballeros 
de u n modo mas violento y mas im- 
placable. Debió pnes el nuncio con- 
temporizar. Reunió un consejopara 
comunicar á la orden sus poderes; 
con jeneral sorpresa, se apresuró 
Romegas á depositar la lugartenen- 
cia del maestrazgo entre las manos 
de Visconti, asegurando que la habia 
aceptado por el bien de la orden , y 

ara no hacer injuria á los que se la 

abian couferido. 

Por último el nuncio pasó al fuer- 



te de san Anjelo, hizo salir á la Cas- 
siere y le condujo á su palacio. Le 
hizo saber al mismo tiempo que el 
papa condescendía en oirle, y le acon- 
sejó que se pusiese en camino pa- 
ra Roma á la mayor brevedad. 

El gran maestre, el mariscal y tres- 
cientos caballeros Beles se embarca- 
ron en tres galeras ; Romegas y sus 
cómplices, quienes habían recibido 
la orden deirajustificarseanteel tri- 
bunal de la santa sede, les siguieron 
en un cuarto navio que la Cassiere 
había puesto á su disposición. Igual- 
mente habia el nuncio juzgadoá pro- 
pósito no dejar á los caballeros es- 
pañoles en Malla durante la ausen- 
cia de las autoridades superiores de 
laRelijiony de los caballerosque ha- 
bían permanecidofielesal gran maes- 
tre. Pompeyo Colonna, que manda- 
ba las tropas y las galeras de las len- 
guas de España, se vió precisado á 
alejarse de la isla con sus compatrio- 
tas. Desde aquel momento, pudo ins- 
truirse el proceso sin temor de ver á 
Malta cerrada por los facciosos al par- 
tido de la Cassiere, 

El gran maestre hiao su entrada en 
Roma el 26 de octubre, diez dias des- 
pués de lallegada de Romegas. El pa- 
pa y el alto clero le hicieron un reei- 
bimento magnífico; los cañones del 
fuerte de san Anjelo le saludaron á 
su paso, y el cardenal de Este, en cu- 
yo palacio debia hospedarse, bajó á 
esperarle, con el embajador- de Fran- 
cia , á la escalera. 

No se examinó ni juzgó la conduc- 
ta del gran maestre; ei pontífice se 
ciñó á decirle que le habían indig- 
nado las calumnias esparcidas con- 
tra él; le consoló, le hizo grandes 
elojios y le prometió el mas eficaz 
apoyo para mantenerle en adelante 
en el puesloeminenteque habiaocii- 
pado hasta entonces. Sin embargo, 
el papa sabia á qnéatenerse sóbrelos 
defectos del carácter de la Cassiere; 
en una entrevista particular con el 
embajador francés , dijo que las fal- 
tas y las imprudenciasdel gran maes- 
tre no le eran desconocidas; que le 
exhortaría á tener mas benevolen- 
cia y moderación; pero que Rome- 
gas no era menos culpable, y que 
perseveraba en su rebelión , puesto 
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que, desde la llegada de la_ Cassiere 
á liorna , no le habia todavía rendi- 
do sus homenajes. 

Mr. de Foix. negoció entonces una 
entrevista entre Romegas y la Cassie- 
re; mas al momento en que el pri- 
mero iba á ceder, se vió atacado de 
una calentura continua, á la que su- 
cumbió el 4 de noviembre, 

La muerte del jefe de la conspira- 
ción desconcertó álos recalcitrantes; 
se manifestaron mas tratables y con- 
sintieron en hacer una visita ai gran 
maestre. Cuéntase que el comenda- 
dor SacqueaviUe, íntimo amigo de 
Romegas, habiéndose acertados él 
y contentádosecon pedirle su mano 
para besársela, el cardenal Montalte 
le gritó; «De rodillas, caballero re- 
belde ; ¡ sin la bondad de vuestro 
digno gran maestre, os habrían cor- 
tado la cabeza en la plaza Navonne!» 
Esta salida era tanto mas imperti- 
nente por cuanto los caballeros, yen- 
do á visitar á la Cassiere, hacían ac- 
to de sumisión; era mala política 
acojerlan brutalmente un paso que 
la corte de Roma debia considerar 
como el preludio de una completa 
reconciliación. 

Estaba ya restablecida la tranqui- 
lidad éntrelos caballeros, y la Cas- 
siere se preparaba para volver á Mal- 
ta, cuando le sobrecojíó la muerte 
después de una corta enfermedad (21 
de diciembre de 1581). Hieiéronle 
magníficos funerales ; su cuerpo fué 
llevado en gran pompa á la iglesia de 
san Luis, donde permaneció depo- 
sitado hasta que se pudo trasportar 
á Malta; su corazón fué conservado 
en una capilla de aquella iglesia, y 
el papa hizo poner sobre su sepulcro 
un epitafio lleno de elojios. 

Maestrazgo de Ve rdale. La muer- 
te de la Cassiere puso'al papa en una ■ 
gran perplejidad. ¿Iban los facciosos 
á darle por sucesor uno de sus pa- 
niaguados, ó era preciso, para evi- 
tar aquel escándalo, arriesgarse á 
nombrar un gran maestre, en vir- 
tud de la especie de omnipotencia 
que la autoridad del papa ejercia so- 
bre la orden de Malta ? El pontífice 
prefirió valerse de ardides. Bajo di- 
versos pretestos , retuvo eu Roma á 
los caballeros que habían acompaña- 



do á Romegas. En el entretanto, en- 
viaba á Roma un breve que autori- 
zaba á la orden para elejir su sobe- 
rano según la forma acostumbrada. 
Los caballeros que se hallaban en la 
isla , cuya mayor parte habia per- 
manecido en la obediencia, se reu- 
nieron en asamblea jeneral ; en el 
momento en que deliberaban sobre 
el mérito de sus candidatos, declaró 
el nuncio que seria muy agradable 
al papa que recayese su elección so- 
bre upo de los tres caballeros fran- 
ceses cuyos nombres eran: Pavisse , 
Chabrillant y Loubenx de Verdale. 
Los electores, cuyas intenciones es- 
taban lejos de ser hostiles á las miras 
de la corte de Roma , se apresuraron 
á nombrar á Verdale (1582). Conclui- 
da la elección, dejó el papa partirá 
los caballeros españoles, quienes, al 
llegar á Malta, hallaron todas las co- 
sas concluidas. 

Por lo demás, la mira escusa aquí 
el medio. Engañando en el juego, ha- 
bia querido el papa asegurar la elec- 
ción de nn hombre capaz de vijilar 
con celo y lealtad los intereses de la 
órden de Malta. Logró su objeto ha- 
ciendo nombrar á Loubenx de Ver- 
dale, hombre de espíritu sagaz y be- 
névolo, enteramente capaz de atraer 
álos caballeros á una reconciliación 
sincera. El rey de Francia quedó per- 
sonalmente satisfecho de aquella 
elección que le tranquilizaba sobre 
las intrigas de la corte de Madrid; 
no obstante, persistió en pedir que 
sejuzgase y rehabilitase á la Cassie- 
re. El papa accedió á aquel deseo, y 
el tribunal especialque nombró pro- 
clamóla inocencia del gran maestre 
difunto. La sentencia fué sobre todo 
notable, por cuanto atribuía para lo 
sucesivo á Ja autoridad del papa el 
derecho de juzgar y deponer al gran 
maestre de Malta (1). 

A pesar de la afabilidad de Verda- 
le y la dulzura de su carácter, no se 
restableció la armonía entre los ca- 
balleros tan bien como se había creí- 
do en un principio. Se hallaban los 
ánimos demasiado irritados para po- 
der apaciguarse á la primera señal 

(I) Hay motivo para admirarse que no ha- 
yan hablado los historiadores de esta sen- 
tencia coyn importancia es fácil de conocer' 
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del sucesor de la Cassiere. Los Espa- 
cióles que no habían tomado parte 
en la elección, furiosos con aquella 
especie de superchería , abandona- 
ron la isla de Malta. Algún tiempo 
después, el severo castigo inflijido 
al jeneral de las galeras , Avogardo , 
yá Sacconay, mariscal de la orden, 
aumentó el número de los enemigos 
del grao maestre. Cansado por últi- 
mo de todos los sinsabores y de to- 
das las contrariedades á que estaba 
espuesto, se decidió Verdale á irá 
buscar al lado del santo padre los 
consuelos y el reposo al que aspiraba 
en vano. El papa le recibió con mu- 
cha afabilidad, y le dió el sombrero 
de cardenal , esperando que aquélla 
alta dignidadinspirariaá los descon- 
tentos mas respeto porel gran maes- 
tre. 

Verdale volvió á Malta y halló á la 
órden siempre entregada á una viva 
ajitacion: después de algunos esfuer- 
zos intentados inútilmente para res- 
tablecer la paz y la fraternidad , se 
volvió á Roma, donde murió , lleno 
de pesadumbre, el 4 de mayo dt¡ 
1595. 

Desdichas de toda especie habían 
marcado aquel maestrazgo: la pesio 
habia invadido á Malla en 1592 y ha- 
bía decimado cruelmente la pobla- 
ción de la isla. 

Tío nos olvidemos de apuntar la 
fecha de un hecho que interesa á los 
bibliógrafos: en 1589 fuécuando Ver- 
dale confió á Jaime Bosioel cuidado 
de redactar la historia de la orden 
de san Juan de Jerusalen, cuyos ma- 
teriales habían sido reunidos por él 
comendador Antonio Fossan. La 
obra de Bosio fastidia y recuerda , 
porsu carácter de parcialidad, la po- 
sición dependiente del autor con 
respecto á la órden cuyos anales es- 
eribia: no obstante, es exacta en lo 
jeneral, y encierra hechos que Ips d e- 
más historiadores habian descuida- 
do ó despreciado. 

Maestrazgo de Garcés. Ci neo años 
de un reinado pacífico devolvieron 
á la Belijion la fuerza y la prosperi- 
dad que le liabian hecho perder sus 
querellas intestinas. Garcés tuvo la 
mañade hacerse amar de los caballe- 
ros y del pueblo; fué ayudado en el 



ejercicio del poder, y se aprovecho 
de aquella disposición de los ánimos 
para introducir en la administración 
mejoras importantes. Entre otros 
trabajos públicos ejecutados porsu 
órden, es preciso nombrar las forti- 
ficaciones del Gozo y de su castillo, 
concluidos durante el último afio 
del siglo diez y seis. 

Maestrazgo de Alofo de Vignn- 
court. El período llenado por los rei- 
nados de la Cassiere y de Loubenx 
de Verdale había sido nulo bajo el 
aspecto de la gloria militar; Vigúa- 
court, sucesor deGarcés, quiso ofre- 
cer á los caballeros compensaciones 
brillantes; conoció que, mas ocupa- 
dos en el esterior, los miembros tur- 
bulentos de la órden no ejercerían 
unainfluenciafunesta en los negocios 
interiores, y que por esta razón era 
preciso gastar en las espediciones 
marítimas la actividad de los caba- 
lleros. Vemos en efecto á las galeras 
maltesas apoderarse de muchas ciu- 
dades de Africa; atacar con éxito la 
isla de Lango, inmediata á la apil- 
gua residencia de la Relijíon; sitiar 
y destruir la fortaleza de Lajazzn; 
presentarse atrevidamente delante 
de Corintio y sembrar en él el espan- 
to y el terror; por último, arrebatar 
á los Turcos Castel-Torneze, plaza 
importante de la Morea. Tantas vic- 
torias sucesivas dispertaron la ani- 
mosidad de los musulmanes contra 
los caballeros; en 1615, sesenta em- 
barcaciones turcas desembarcaron 
cinco mil hombres en la isla de Mal- 
ta; más, batidos por los cristianos, 
los soldados del Gran Señor se vieron 
precisados á reembarcarse y levan- 
tar el áncora precipitadamente. No 
se llevaron consigo ni un solo escla- 
vo por haber tenido los habitantes 
la precaución de retirarse en las dos 
ciudades fortificadas, desde la apa- 
rición de la escuadra otomana. 

En medio de estas ocupaciones 
guerreras, se volvió á encender la 
querella del inquisidor y de la auto- 
ridad secular con tanta violencia co- 
mo bajo los maestrazgos anteriores. 
El obispo de Malta reunió sus esfuer- 
zos á los de Vitelli, á quien el papa 
habia investido con la autoridad ecle- 
siástica ; el prelado, sostenido secre- 
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métante por Clemente Vil!, pasó a 
Roma para combinar con toda segu- 
ridad su plan de agresión contra el 
gran maestre; dejó en Malta, para 
reemplazarle durante su ausencia , 
un gran vicario cuyo humor turbu- 
lento debia ocasionar disensiones des- 
agradables. Llegó á tal eslremolaim- 
prudencía de aquelsttplentedel obis- 
po que jóvenes caballeros de todas 
las lenguas, llenos de furor , le asal- 
taron en el palacio episcopal para ar- 
rojarle al mar. Vignacourt intervino 
á tiempo y libertó al gran vicario; 
pero hizo formarle cansa y le envió 
á Roma para que le juzgase el papa. 
Clemente, irritado del modo caba- 
lleresco con que obraba el gran maes- 
tre, le amenazó con laescomunion T 
y en el entretanto ordenó al inquisi- 
dor que informase sobre aquel ne- 
gocio. Reunióse el consejo de la or- 
den para deliberar sobre el partido 
que se habia de tomar; resolvióse ce- 
der para evitar la escomuniony para 
permanecer en paz con la santa sede. 

Un capítulo ieneral, celebrado en 
1 603, modificó los estatutos de ta or- 
den sobre ciertos puntos de la admi- 
nistración de la hacienda, y sobre 
otros varios relativos á las formali- 
dades de recepción. 

Ta hemos dicho, en otra parte de 
esta noticia, que Vignacourt hizo 
construir el hermoso acueducto que 
conduce el agua de la parle meri- 
dional de la isla á la Ciudad Valeta; 
también son debidas á aquel gran 
maestre las primeras fortificaciones 
en regla de la casa de san Pablo, de 
Marsa-Scirdcco, de Marsa-Scalla y 
de la isladel Comino, 

Alofo de Vignacourt murió, cómo 
la Valeta, en una partida de caza; 
durante uno de los dias mas caluro- 
sos del mes de agosto de 1622, per- 
seguía á una liebre, cuando fué ata- 
cado de apoplejía , espirando pocos 
dias después, Puede colocarse su lar- 
go maestrazgo entre los mas útiles y 
gloriosos de la orden de san Juan de 
Jernsalén, 

Maestrazgo de Fasconcellos y de 
Antonio de Paula. Méndez Vasconce- 
los , cincuenta y tres gran maestre, 
ocupó el poder durante seis meses. 
Apenas tuvo tiempo para confirmar 



las ordenanzas y las sabias medidas 
de su predecesor. Murió el 16 de 
marzo de 1623. 

Antonio de Paula inauguró su rei- 
nado con dos actos de terrible seve- 
ridad, pero lejítima. Un novicio por- 
tugués, llamado Juan Fonseca, cul- 
pable de asesinato, tuvo la cabeza 
cortada en la plaza del palacio; y el 
prior de Capua , convencido de ha- 
ber distraído del tesoro una suma 
considerable, fué condenado á des- 
tierro perpetuo. 

No se ha escrito la historia de Mal- 
ta con bastante imparcialidad para 
poder saber enteramente la verdad 
sóbrelos caracteres de los grandes 
maestres. ¿ Era Antonio de Paula, co- 
mo lo pretendían sus enemigos, de 
costumbres relajadas, y contamina- 
do de simonía? ¿había realmente 
comprado con dinero el título deso- 
berano? Esto es precisamente lo que 
no podemos verificar. Sea como quie- 
ra , se vió precisado á justificarse en 
eltribunaldelasanta sede. El comen- 
dador de Polas tron, encargado de 
sus poderes, defendió victoriosamen- 
te su causa. Mas no habia concluido 
con la autoridad eclesiástica. Urba- 
no VIII, á imitación de sus predece- 
sores, habia abusado de la facultad 
de nombrar para las encomiendas de 
la lengua de Italia (1). Los caballe- 
ros de aquella nación , irritados con 
una costumbre que atentaba á sus 
privilejios y á sus derechos adquiri- 
dos, se negaron á hacer las correrías 
marítimas que les habían impuesto, 
y se retiraron al seno de sus familias 
como sino hicieran ya parte de la or- 
den. El consejo que se convocó con 
este motivo, envió embajadores al 
paga, á los reyes de Francia y de Es- 
pana y al emperador de Alemania , 
para hacer saber á aquellos sobera- 
nos los padecimientos déla Relijion . 

Apesar de cuanto se dijo é hizo , 
perseveró el papa en su linea de con- 
ducta, continuó, á despecho de las 
representaciones del gran maestre , 
dando las encomiendas de la lengua 
de Italia á sus parientes y paoiagua- 

(I) Se calculaba que este papa y sus dos 
predecesores, Pablo V y Gregorio XIV, ha- 
bían distribuido mas de veinte encomien- 
das, sin contar otros cargos lucrativos. 
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dos; aun hizo mas: en virtud de una 
ordenanza cambió las formas de 
elección de los grandes maestres, y 
se atribuyó el derecho de nombrar 
el presidente délos capítulos genera- 
les. Preseutóse una ocasión para ha- 
cer valer esta última pretensión. 
Convocóse un capítulo en Malta pa- 
ra modificar sus estatutos; quiso Ur- 
bano que le presidiera el inquisidor; 
el gran maestre hizo inútiles repre- 
sentaciones; fué forzoso ceder; mas 
para prevenir todo desorden y toda 
violencia, se juzgó á propósito em- 
barcar la ju ventud de la orden y en- 
viarla á correr mientras se celebra- 
ba el capítulo. No quedaron en Mal- 
ta mas que los caballeros cuya edad 
y carácter ofrecían positivas garan- 
tías de tranquilidad. 

Este capítulo jeneral fué uno de 
ios mas importantes; las discusiones 
versaron sobre los punios fundamen- 
tales de la orgrnizacion interior, y 
se decretaron reglamentos que mo- 
dificaron esencialmente las bases de 
cuanto liabia existido basta enton- 
ces. Nosvaldrémosde este hecbo pa- 
ra dar una idea de las leyes de la or- 
den de Malta. Hasta el presente, he- 
mos podido dispensarnos de hacer- 
lo, porque cambiando aquellas leyes 
á cada reinado, hubiera sido preciso 
tener incesantemente a Héctor al cor- 
riente de aquellas revoluciones lejis- 
lativas, lo que infaliblemente hubie- 
ra esparcido la confusión y una gran 
aridez en esta noticia; mas al punto 
á que hemos llegado, ha desapareci- 
do aquel inconveniente ; á contar 
desde el reinado de Antonio de Pau- 
la, la organización de la orden per- 
maneció en su mismo ser hasta su 
estincion ; por consiguiente, trazan- 
do el cuadro de lo que se conservó 
y de lo que se estableció en agüella 
época , se está seguro de dar, sin co- 
meter un anacronismo, una idea 
completa de las instituciones de 
Malta. 

Cuadro de la organización del or- 
den de Malta (1), La asociación de 

(I) Boisgelin da al fin de sq primer tomo 
un resumen de los estatutos de la Relrjion. 
En este trabajo, cuya exactitud hemos ve- 
rificado, es de donde hemos sacado los ele- 
mentos del compendio que va á leerse, 



san Juan de .Terusalen era á un mis- 
mo tiempo relijiosa, hospitalaria, 
militar, aristocrática, monárquica 
y republicana: relijiosa, porque sus 
miembros pronunciaban los votos 
de castidad , obediencia y pobreza, y 
reconocían al papa por su superior; 
hospitalaria, porque tenia muchos 
hospitales abiertos á los enfermos tk 
todos los países y servidos porlos ca- 
balleros ; militar, porque dos clases 
de sus miembros estaban siempre 
armados y en guerra continua con 
los mahometanos; aristocrática, por- 
que solo los caballeros partian con el 
gran maestre los poderes lejislativo 
y ejecutivo; monárquica, porque era 
gobernada por un jefe inamovible, 
investido con los derechos desobera- 
nía; republicana, porque las tres cla- 
ses de la orden nombraban un jefe 
escoj ido siempre en su seno y con- 
currían con el gran maestre ála con- 
fección y á la ejecución de las leyes. 

Estábala orden dividida, como su 
ha visto, en diferentes naciones ó 
lenguas. Los Franceses, fundadores 
de la cofradía, compusieron solos las 
tres primeras lenguas, es decir, las 
deProvenza, de Auverniay de Fran- 
cia; las otras cuatro fueron las len- 
guas de Italia , de Aragón, de Ingla- 
terrra y de Alemania. Mas adelante 
añadieron á estas siete divisiones la 
lengua de Castilla, y sustituyeron i 
la de Inglaterra la lengua ang!o-bá- 
vara, Cadalengua poseía en Malta un 
palacio particular llamado posada, 
donde podían comer todos losreli- 
jiosos, caballeros, hermanos sirvien- 
tes, profesos ó novicios. El jefe déla 
posada era designado con el nombre 
de pilar (1). 

Los bienes de la orden exijiendo 
un réjimen particular en su manejo 
y en la recaudación de sus rentas, los 
repartieron en prioratos , bailíos y 
encomiendas. Cada priorato tenia 
una caja particulardondese minian 
¡os productos de los beneficios que 
dependían de él; establecieron otras 
cajas en muchas ciudades , á propó- 
sito por su situación para comuni- 

(I) Nos ha parecido indispensable para 
hacer nuestro compendio tan completo co- 
mo sea posible, recordar estos detalles, qnc 
ya hemos dado anteriormente. 
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car con la residencia de la orden , y 
como las cajas de los prioratos en- 
riaban á ellos sus cobros, tomaron 
el nombre de tales , y los que las ad- 
ministraban se llamaban cobradores. 

Los hermanos , considerados sim- 
pl eme ntecom o relij i osos , estaba n di- 
vididos entres clases, diferencián- 
dose en ellas por el nacimiento , el 
rango ú las funciones. La primera 
clase se componía de los caballeros 
de justicia; la segunda de los cape- 
llanes y de los clérigos de obedien- 
cia; la tercera, de los hermanos sir- 
vientes. 

Los caballeros de justicia eran 
aquellos que, por la antigüedad de 
su nobleza, habían sido juzgados 
dignos de ser admitidos á profesar. 
Los relijiosos capellanes eranlos her- 
manos destinados á la iglesiaprima- 
cial de san Juau, donde celebra- 
ban el oficio divino ; de este cuerpo 
se sacaban los limosneros para el 
gran hospital de Malla y para los 
navios y las galeras de la Relijion. 
Los clérigosde obediencia eran noos 
eclesiásticos que, sin estar obligados 
á ir nunca á Malta , recibían el hábi- 
to relijioso, hacían los votos solem- 
nes y estaban destinados al servicio 
particular de alguna iglesia de la or- 
den bajo la autoridad de un gran 
prior ó de un comendador. En cuan- 
to á los hermanos sirvientes de ar- 
mas , eran unos relijiosos que, sin 
ser ni clérigos ni caballeros, servían 
eií la guerra ó eh las enfermerías, 
bajo las órdenes de los caballeros, y 
hacían como ellos cuatro caravanas 
ó cruceros de seis meses en las gale- 
ras de la Relijion. Estos y los cape- 
llanes poseían encomieudas en las 
diferentes lenguas. 

Habiaasimismohermanos sirvien- 
tes de residencia, llamados también 
donados: los empleaban en diferen- 
tes servicios del convento y del hos- 
pital, y llevaban medias cruces. Los 
reerutakan entre las personas que 
habian hecho servicios á la orden en 
los grados subalternos, tales como los 
de primer piloto y de ayudante en 
las tropas. 

Cuando un individuóse presenta- 
ba para ser recibido en la orden de 
Malla, se formaba proceso verbal en 



el que se hacia relación de los títulos 
escritos que atestiguaban su noble- 
za y la legitimidad de su nacimiento; 
era preciso probar que sus bisabue- 
lo y bisabuela eran nobles de nom- 
bre de armas. En la lengua de Fran- 
cia, concedían dispensas por las ma- 
dres, y recibían por favor á caballe- 
ros descendientes de familias de ma- 
gistrados ó banqueros, pero eran 
muy rigurosos por los ocho cuarte- 
les de nobleza del lado del padre. 

En la lengua de Italia no estaban 
obligados á justificar mas que cua- 
tro cuarteles; pero eran necesarios 
doscientos años de nobleza para ca- 
da uno de aquellos cuarteles , á sa- 
ber, por el padrey la madre, abue- 
lo paterno y abuelo materno. En las 
repúblicas de Jénova y de Luca , y 
en los estados del gran duque , eran 
admitidos los negociantes y banque- 
ros como en los otros prioratos de la 
misma lengua y en todas las demás 
lenguas de la orden; sin embargo, la 
escepcion seestendia algunas veces á 
los estados del papa. 

Las lenguas de Aragón y de Casti- 
lla exijian la nobleza de los cuatro 
cuarteles y la designación de los lu- 
gares de donde eran orijinarios los 
cuatro ascendientes del candidato. 
Habia comisarios que se trasporta- 
ban á las localidades indicadas, y se 
informaban ante todo si las cuatro 
casas no descendían de familias ju- 
días ó mahometanas , lo que era un 
motivo de esclusion. Sin embargo, 
se dispensaron deeste rigor y se con- 
cluyó por recibir en las dos.lenguas 
españolas, bajo el simple testimonio 
de jentiles-hombres y sin pedir tí- 
tulos ni contratos. 

En la lengua de Alemania se exi- 
jian diez yseis cuarteles de nobleza, 
probados por testimonios auténti- 
cos. Eran tan rigurosos, que no hu- 
bieran dejado pasar un solo cuartel 
que hubiese estado manchado de vi- 
llanía. Tampoco se admitían, como 
en las otras lenguas, los hijos natu- 
rales de los soberanos. No tenían 
sirvientes de armas. '. 

Para la lengua anglo-bávara se ne- 
cesitaban las mismas pruebas , pero 
admitían á los bastardos de los prín- 
cipes y á los estranjeros. 
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Los hermanos capellanes y los sir- 
vientes cíe armas estaban obligados 
asimismo á hacer ciertas pruebas : 
era preciso que hubiesen nacido de 
padres honrados , de lejítimo matri- 
monio, y que nohubiesen sido nunca 
domésticos. 

Cuando el candidato reunía todas 
las condiciones requeridas, podia 
ser recibido en tres épocas diferen- 
tes ■ I o . de mayoría á diez y seis años , 
aunque le fuese permitido no ir al 
convento hasta la edad de veinte 
años, y hasta se obtenían con facili- 
dad dispensas para ir mas tarde: 2 o . 
era admitido como paje del gran 
maestre á los doce años; 3 o . por úl- 
timo, era recibido de minoría, es de- 
cir, en la cuna: el derecho de paso 
de mayoría era de ciento veinte y 
cinco pistolas para los capellanes; de 
ciento y quince para los sirvientes 
de armas y de treinta y tres para los., 
donados. El derecho de paso de mi- 
noría estaba fijado á trescientas se- 
senta pistolas para los caballeros, á 
doscientas ochenta y ocho para los 
capellanes y sirvientes de armas. 

Vamos á ver ahora cómo proce- 
dían á la recepción de los hermanos. 
Dejarémos hablar aquí al mismo tex- 
to de los estatutos de la orden ; rei- 
na en toda esta parte un tono de sen- 
cillez y una precisión que ahorran el 
trabajo de analizarla. 

«Los que han resuelto consagrar 
su persona al servicio de los enfer- 
mos y á la defensa de la relijion cató- 
lica, bajo el hábito de nuestra orden, 
son recibidos á profesar del modo si- 
guiente: deben saber que van á ha- 
cerse un nuevo hombre y confesar 
hu mil de m en te todos sus pecados, se • 
gun la costumbre de la iglesia, y pre- 
sentarse, después de haber recibido 
ta absolución, en traje seglar, sin 
ciuturon, para parecer libres en el 
tiempo que van á someterse á una 
santa obligación, con un cirio en- 
cendido que representa la caridad, 
oir la misa y recibir la santa comu- 
nión. Ed seguida se presentarán con 
respeto al que hágala ceremonia, 
para suplicarle que los reciba en la 
compañía de los hermanos y en ta 
.santa Relijion del hospital de Jeru- 
saléh; les hará un discurso para con- 



firmarles en su piadosa intención,.- 
les hará ver las obligaciones de la 
obediencia y la severidad de las re- 
glas qne no les permitirán en adelan- 
te gobernarse por su voluntad, las 
cuales les obligarán á renunciar á 
ella para no seguirenlosucesivomas 
que la de sus superiores. 

«Preguntará en seguida al que 
quiere profesar, si se halla dispues- 
to á someterse á todas estas obliga- 
ciones, sí no ha hecho votos en al- 
guna otra orden, si ha sido casado, 
si su matrimonio ha sido consuma- 
do, si es deudor de sumas conside- 
rables , si no es esclavo, porque si 
aconteciese, después de estos votos, 
que hubiese hecho alguna de estas 
cosas, ó que se hallase en este esta- 
do , se le quitaría el hábito ignomi- 
niosamente, como á un engañador, 
y se le devolvería á quien pertene- 
ciese. 

«Si declarase que no se halla com- 
prendidoen ninguna de estas obliga- 
ciones, el hermano que le reciba 1c 
presentará el misal abierto, en elque 
pondrá ambas manos, y después de 
todas estas preguntas y respuestas, 
hará su profesión en estos términos: 
« Hago voto y promesa á Dios omni- 
potente y á la bienaventurada santa 
María siempre vírjen, madre deDios, 
y ásan Juan Bautista, de obedecer 
en adelante, mediante la gracia de 
Dios, al superior que le agrade dar- 
me y escoja nuestra Relijion , vivir 
sin poseer bienes y guardar casti- 
dad. » Luego que haya levantado las 
manos de encima del libro, el her- 
mano que lerecibele dirá: «Nosotros 
os reconocemos por servidor de los 
pobres enfermosy por defensor de la 
iglesia católica. « Él responderá: «Me 
reconozco por tal. » Besará el misal 
y el altar sobre el cual le pondrá , 
después volverá á llevar el misal al 
hermano quele ha recibido, en mues- 
tra de una verdadera obediencia. 

«El hermano que le recibe toma- 
rá en seguida el manto, y enseñán- 
dole la cruz blanca que está encima, 
le dirá: «Creéis, hermano mío, que 
sea este el signo de la santa cvuzen 
la que fué clavado y murió Jesucris- 
to por la redención de nuestros pe- 
cados?» El recien recibido respon- 
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derá: Sí, así lo creo. Y añadirá: 
« Este es igualmente el signo de 
nuestra orden que os ordenamos 
llevéis continuamente en -vuestros 
hábitos.» En seguida el recien reci- 
bido besará el signo de la cruz: el 
que le recibe le pondrá el manto en 
la espalda, de modo que la cruz cai- 
ga sobre su pecho al lado izquier- 
do , le besará y le dirá : «Tomad este 
signo en nombre de la santísima Tri- 
nidad , de santa María siempre vír- 
jeny de san Juan Bautista , para el 
aumento de la fe, la defensa del nom- 
bre cristíaao y el servicio de los po- 
bres. Por este motivo, hermano mió, 
os ponemos la cruz á este lado , á fin 
de que la améis con todo vuestro co- 
razón; que vuestra mano derecha 
combata por su defensa y su conser- 
vación. Si os aconteciese jamás com- 
batiendo por Jesucristo coulra los 
enemigos de la fe, volverle la espal- 
da, abandonar el estandarte de la 
cruz y huir en una guerra tan justa, 
seréis despojado del altísimo signo, 
eon arreglo á tos estatutos y costum- 
bres de la orden , como un prevari- 
cador del voto que acabáis de hacer, 
y separado de nuestro cuerpo como 
un miembro podrido y gangrenado, 
«Le alará el manto eon los cordo- 
nes que le pasará al rededor del cue- 
llo, y le dirá: «Recibid el yugo del 
Señor , porque es líjero , bajo el cual 
bailaréis el descanso de vuestra al- 
ma ; no os permitimos mas que pan 
y agua, un hábito modesto y de po- 
co precio; os hacemos partícipe , á 
vuestros padres y á vuestros parien- 
tes, de las buenas obras de nuestra 
orden y de nuestros hermanos, que 
se hacen en todo el universo y que se 
liarán en lo sucesivo.» El profeso 
responderá: Amen, es decir, así sea. 
El que le ha recibido y todos cuan- 
tos se hallen presentes le abrazarán 
y le besarán en muestra de amistad, 
de paz y de dilección fraterna. « La 
ceremonia se concluía con oraciones 
de circunstancia. 

Una vez admitidos los caballeros 
en la orden , eran justiciables de los 
tribunales particulares establecidos 
por los estatutos. Miramiento era el 
nombre jenérico que se daba á estos 
tribunales. Componíanse del modo si- 



guiente : se escojian ocho hermanos, 
uno de cada lengua ; se les agregaba 
otro, de cualquiera lengua á que 
perteneciese, para que fuera el jefe ó 
presidente del miramiento; este últi- 
mo era nombrado por el gran maes- 
tre ó por el mariscal , los demás por 
los baiííos. 

El tribunal de apelación se llama- 
ba refuerzo del miramiento; para 
formarle duplicaban el número de 
los jueces. Todavía se podia recurrir 
al refuerzodel refuerzo, tribunal pa- 
ra cuya composición se triplicaba el 
número de los hermanos, dejando 
siempre el mismo presidente. Por 
último, si las partes no se confor- 
maban con la sentencia de estos tres 
miramientos , se les hacia compare- 
cer ante el miramiento de los bailíos, 
compuesto de ocho bailíos conven- 
tuales ó de sus tenientes; este era el 
tribunal soberano. 

Las causas se sentenciaban en su- 
maria, sin escritos por uno y otro 
lado; las partes espomau sus razo- 
nes verbalmente ; si en ellas había 
testigos, se les escuchaba sin escri- 
bir sus deposiciones. Una vez oidós 
los adversarios, se les despedía y se 
reunían los jueces para examinar los 
hechos y los argumentos de los liti- 
gantes. Presentábanles en seguida 
dos cajas, una por la afirmativa, y 
otra por la negativa; Iosque querían 
dar la razón al demandante ponían 
su voto ó bola en la primera, los otros 
depositaban el suyo en !a segunda. 
Después se contaban las bolas; el que 
tenia el mayor número á su favor ga- 
naba el pleito; el vice-canciller es- 
cribía la sentencia y la publicaba. 

En el ultimo capítulo jeneral se 
estableció un tribunal permanente, 
que conocía en las causas crimina- 
les susceptibles de apelación. Com- 
poníase este: 1°. de un presidente 
nombrado por el gran maestre y to- 
mado entre los bailíos ó sus tenien- 
tes; 2°. de un caballero de cada len- 
ua nombrado por dos años por sus 
ermanos. La sentencia permanecía 
secreta y debía ser presentada tres 
veces al gran maestre; si la confir- 
maba, se ejecutaba inmediatamente. 

Cuando un hermano habia come- 
tido un crimen que llevaba consigo 



120 



HISTORIA DE 



la privación del hábito, elgran maes- 
tre ó su teniente presentaba su que- 
ja á la asamblea jeneral , que hacia 
convocar á toque de campana;en ella 
esponia el hecho imputado al preve- 
nido , ó , si juzgaba á propósito disi- 
mular la esteosion del crimen, po- 
día ceñirse á decir que el acusado ha- 
bía causado perjuicio á la Relijion 
de mas de un marco de plata. Todo 
esto se hacia en presencia del acusa- 
do, el cual habia sido conducido á 
la sala de audiencia bajo buena y se- 
gura escolta. Convocábase en segui- 
da el miramiento. Si el prevenido 
confesaba su crimen y pedia perdón, 
losjueces iban tresv eces á pedir su 
graciaal gran maestrey á laasamblea; 
si el soberano perdonaba, no se pasa- 
ba adelante; dé lo contrario, el mi- 
ramiento continuaba su tarea. Si el 
acusado negaba él hecho que se le 
imputaba, se' producían los testigos 
y se buscaban todas las pruebas desu 
culpabilidad. Si era convencido, eí 
miramiento pronunciaba la senten- 
cia que le condenaba á ser despoja- 
do del hábito. Advertido el procura- 
dor del gran maestre, los jueces con- 
ducían todavía al culpable ante el 
gran maestre, y no se leiani publi- 
caba la sentencia basta que el sobe- 
rano habia rehusado de nuevo hacer- 
le gracia. El condenado oia la lectu- 
ra de ¡a sentencia de rodillas. El 
maestre caballerizo le dirijia la si- 
guiente fórmula.: «Puesto que, por 
vuestros crímenes y desórdenes, os 
habéis hecho indigno de llevar en 
adelante el signo de la santa cruz y el 
hábito de nuestra orden, que os ha- 
bíamos dado en la opinión que te- 
níamos de que vuestras costumbres 
eran arregladas, os le quitamos con 
arreglo á nuestros estatutos y cos- 
tumbres, para alentará los buenos, 
hacernos temibles á los malos; y á 
fin de que les sirváis de ejemplo, os 
separamos y arrojamos de la noble 
compañía de nuestros hermanos; os 
echamos fuera como un miembro 
podrido y gangrenado. » 

Después de esta imprecación , el 
maestrecaballerizo, con la orden del 
grao maestre ó de su teniente, qui- 
taba el hábito al acusado del modo 
siguiente: al primer mando, ponía 



solamente la mano sobre el manto 
del condenado; al segundo, desataba 
el cordón de las mangas del manto á 
picoóá punta, y dejaba caer una 
parte por delante; al tercero, desata- 
ba el cordón que sujetaba elmanto y 
se le quitaba de encima de las espal- 
das, diciendo al paciente: «Por auto- 
ridad del superior, os quito los la- 
zos del yugo del Señor, que es ver- 
daderamente lijero, y el hábito de 
nuestra orden , déla que os habéis 
hecho indigno. » En seguida le vol- 
vían á conducirá la cárcel. 

Cuando el acusado se hallaba au- 
sente y habia sido condenado por 
contumacia, ponían el man to en me- 
dio de la asamblea, y al tercer man- 
do, le tomaba el maestre caballerizo, 
para simular la afrenta que quería 
inflinjirse al culpable. 

Ordinariamente usaba la orden de 
induljencia con los condenados que 
se arrepentían sinceramente y per- 
sistían en pedir gracia. En este caso, 
devolvían el hábito al hermano que 
habia sido despojada de é!, y le diri- 
jian una alocución en la q ue le recor- 
daban su falta , encargándole que se 
portase mejor en lo sucesivo. Con- 
cluida la ceremonia, volvía á ser ca- 
ballero, y entraba otra vez en todos 
los derechos y privilejios anejos á es- 
te título. , 

Espliquemos ahora cuáles eran los 
principales funcionarios de la or- 
den. 

El gran maestre era el jefe; tenia 
el título y los derechos de soberano; 
era el rey de la Relijion. He aquí de 
qué modo era elejido : 

Una vez concluidos los funerales 
del gran maestre seguo. las costum- 
bres déla orden , se hacía una lista 
de todos los que debían tomar parte 
en la próxima elección. Esta lístase 
fijaba en la puerta de la iglesia de 
san Juan. Al principio , para gozar 
del derecho de votar, era preciso ser 
caballero de justicia , tener álo me- 
nos diez y ocho años, tres de residen- 
cia en el convento , haber hecho tres 
caravanas , y deber á lo sumo al 
tesoro común la cantidad de tres . 
escudos. Los hermanos capellanes, 
cuando eran sacerdotes, como igual- 
mente los hermanos sirvientes de 
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armas , eran admitidos á coucur- 
rir á la elección, pero sus privilegios 
en materia de gobierno no escediaa 
esle límite. 

El tercer dia después de la muerte 
del gran maestre , se celebraba una 
misa del Espíritu Santo en san Juan, 
y todoel convento se reunía en aque- 
lla iglesia. Cada lengua se retiraba 
á una capilla separada ; la nave es- 
taba ocupada por la lengua de don- 
de habia sido sacado el gran maes- 
tre. Se designaban tres electores por 
nación para elejir directamente al 
soberano ; estohacia en todo veinte y 
cua tro electores. Esta especie de cón- 
clave nombraba en seguida el presi- 
dente de la elección , y desde aquel 
momento quedaba suprimido de de- 
recho el cargo provisional detenien- 
te del maestrazgo; en seguida ele- 
jian lo que llamaban el triunvirato , 
es decir , un caballero , un sacerdo- 
te capellán y un hermano sirviente, 
entre cuyas manos depositaban la 
elección los veintey cuatro caballe- 
ros. Concluido esto , se disolvía la 
asamblea. El triunvirato se agrega^ 
ba un cuarto elector, y cuando este 
cuarto era elejido , llamaban un 
quinto, y así sucesivamente basta el 
número de trece , que junto con los 
tres primeros subia al número de 
diez y seis electores ( dos por cada 
lengua ). Esta nueva asamblea era 
laque designaba el gran maestre á 
la simple mayoría de votos. To- 
das estas formalidades ridiculas, que 
tenian el gran inconveniente de su- 
lantar el principio electivo , se ha- 
ian imajinado , dicen los historia- 
dores, para precaver, en cuanto fue- 
se posible , las intrigas culpables , y 
para contentar á todos los miembros 
de la orden con la idea de que ha- 
bían tomado parte en la elección del 
gran maestre. Por lo demás , Boisge- 
lín recuerda con razón que la forma 
de la elección de los dux de' Venecia 
era mucho mas complicada. Todos 
los nobles de edad de treinta aüos á 
lo menos se reunían en el palacio de 
san Marcos. Ponían en una urna igual 
número de bolas al de los jentiles 
hombres presentes ; treinta de aque- 
llas bolas eran doradas ; aquellos á 
quienes se las daba la suerte, ponian 



en llaotras nueve, doradasigualmen- 
te, entre veinte y cuatro blancas , y 
los nueve jentiles hombres entre cu- 
yas manos caían elejian otros cua- 
renta , todos de diferentes familias, 
pero éntrelos cuales les era permi- 
tido comprenderse ellos mismos. La 
suerte reducía los cuarenta á doce; 
estos doce escojían veintey cinco, los 
cuales se reducían á nueve, quienes, 
á su turno, nombraban cuarenta y 
cinco, de estos últimos no quedaban 
mas que once , y estos once elejian 
por último cuarenta yuno, que eran 
los verdaderos y líltimos electores 
del dux; si todavía no eran confirma- 
dos por el gran consejo, era preciso 
proceder á un nuevo nombramiento 
de cuarenta y uno. 

Concluida la elección del gran 
maestre, se separaba el triunvirato 
délos trece que se había agregado, y, 
acercándose á la balustrada de la tri- 
buna colocada encima de la gran 
puerta , el caballero de la elección 
preguntaba por tres veces á los her- 
manos reunidos en laiglesiasi se ha- 
llaban dispuestos á ratificar la elec- 
ción del soberano. Luego que toda 
la asamblea babia respondido afir- 
mativamente , era proclamado el 
nombre del gran maestre. Si el ele- 
jido de ios caballeros se hallaba pre- 
sente, iba á colocarse bajo el dosel ; 
prestaba en seguida juramento en- 
tre las manos del prior déla iglesia, 
y, después de cantado el Te-Deum 
en acción de gracias , recibía la obe- 
diencia de todos los miembros de la 
orden ; por último era llevado en 
triunfo al palacio. 

La elección del gran maestre debía 
ser ratificada por el papa , pero era 
por mera formalidad : la santa sede 
no hubiera querido tomar la inicia- 
tiva de una guerra abierta contra la 
órden de Malta, rehusando suscribir 
á la elección lejítima y regular de 
los electores. 

El gran maestre ejercía el poder 
ejecutivo con restricciones bastan- 
te importantes. Tenia el derecho de 
hacer arrestar á un caballero , pero 
no podia detenerle mas de veinte y 
cuatro horas sin ponerle en juicio. 
La órden se había reservado igual- 
mente ciertos privilejios relativos á 



b 



m 



HISTORIA DE 



las precauciones sanitarias y á la fa- 
bricación de las monedas. El gran 
maestre no podia ordenar un arma- 
mento un poco considerable de los 
habitantes de la isla , sin someter el 
proyecto al consejo de la órdeh. Por 
último , entre otras garantías contra 
la arbitrariedad del soberano , todo 
caballero que juzgaba lo que le orde- 
naba el gran maestre contrario á los 
estatutos ó reglamentos, tenia el de- 
recbo de desobedecer , de apelar al 
miramiento, y de perseverar en su 
resistencia hasta que e! tribunal hu- 
biese pronunciado. Es cierto que 
aquellas restricciones no compensa- 
ban las atribuciones del jefe de la 
Relijion , ni la influencia que le ha- 
bían abandonado. Así es que el gran 
maestre no tenia mas que dos votos 
en los capítulos jenerales y en los 
consejos; pero podia convocar por 
sisólo ios primeros , y en los segun- 
dos no podia deliberarse sino sobre 
las proposiciones que él hacia ó su te- 
niente. La resolución que tomó la 
orden de suprimir los capítulos je- 
nerales (1) completó la omnipotencia 
del gran maestre ; porque desde en- 
tonces ya no hubo mas que consejos 
en los que estaba seguro el sobera- 
no tener la mayoría , á causa de las 
grandes cruces que hacia entrar en 
él. Además , podia el gran maestre 
distribuir una multitud de empleos 
y favores, medio eficaz de despotis- 
mo: disponía de una encomiendama- 
jistnal, y cada cinco años , de una 
encomienda de antigüedad en cada 
priorato ; podia añaclir á las rentas 
de aquellos beneficios pensiones mas 
ó menos considerables ; conferia u n 
gran número de empleos lucrativos, 
tanto en la isla , como cerca de su 
persona (2) ; por último los prove- 

(l) Tomaron aquella decisión con moti- 
vo de lo que sucedió en el capítolo celebra- 
do bajo el maestre Antonio de Paula : yn 
so ha visto al inquisidor imponerse como 
presidente de la asamblea. 

t2) La enumeración de algunos de aque- 
llos empleos podrá dar una idea del número 
de funciones que existían en la orden de 
Malta. 

£1 teniente del maestrazgo. 
£1 mariscal de palacio. 

El vice-cancillev, presentado por el gran can - 
ciLJcr. 

El secretarin del tesoro. 



chos que sacaba de su empleo le per- 
mitían hacerse, por medio de !a cor- 
rupción , criaturas afectas á él. Es- 
las rentas se dividían en dos catego- 
rías : rentas del principado y rentas 
delmaestrazgo. Las primeras se com- 
ponían de las aduanas , que produ- 
cían cerca de cien mil escudos nial- 
tesesó doscientos cuarenta mil fran- 
cos ; de los asientos , de las gabelas, 
y de los títulos de tierras , cortijos , 
salinas , casas, jardines , laudemios 
y ventas, que representaban otra su- 
ma de doscientos cuarenta mil fran- 
cos por lo menos ; por último de los 
derechos de almirantazgo , á razón 
de diezpofciento sobre todas las pre- 
sas ; de las multas y coufiscaciotiüs, 
formando en todo una renta de sete- 
cientos ochenta mil francos. En 
cuanto á las rentas del maestrazgo 
propiamente dicho , consistían : i." 
el tesoro daba al gran maestre diez 
y seis mil escudos ó catorce mil cua- 
trocientos francos para su mesados- 
cientos escudos ó cuatrocientos 
ochenta francos para las reparacio- 
nes desu palacioy de su casadecatn- 

El caballerizo ú gran escudero. 

£1 recibidor de las rentas del gran maestre. 

El jefe de ta cocina. , 

El procurador del gran maestre en el tesoro. 

El camarero mayor. 

El segundo jefe dein cocina. 

EL segundo caballerizo mayor. 

El falconcro. 

El capitán de Guardias. 

Tres auditores. 

£1 limosnero y cuatro capellanes. 
Cuatro camareros. 

Cuatro secretarios para las lenguas lalmílj. 
francesa, italiana y española. 

El secretario ú intendente do los bienes del 
principado. 

El panetero. 

El dispenserü 

El guardaron a. 

EL conservador conventual. 

El prohombre del conservador. 

Un castellano de la caslellanía. 

Dos procuradores de los prisioneros, pobres . 
viudas y huérfa nos. 

El protector detmonasterio de santa Ursula- 
Dos pro-hombres ó contralores de la iglesia. 

Tres comisarios délos mendigos. 

Dos comisarios de las limosnas. 

Dos comisarios de las pobres enfermas. 

Dos protectores de los catecúmenos J neófitos, 

Trcfl comisarios de la redención, 

El enfermero. 



MALTA, 



123 



po (1) ; 2.° el gran maestre retiraba 
una aoata de todas las encomiendas 
de gracia que daba todos los cinco 
años en cada priorato, y tenia además 
en aquellos prioratos el goce per petuo 
de una encomienda llamada cámara 
majistral. Podia hacer gobernar 
aquellos beneficios en su nombre ó 
darlos á caballeros de su agrado ; en 
este último caso, podía todavía el 
gran maestre exijir una renta , ade- 
más de sus dos anatas. En suma , el 
total de las rentas del jefe de la or- 
den subia , año común , á mas de 
cuatrocientos cincuenta mil escudos 
ó un millón ochenta mil francos. 

Estos eran los medios de influen- 
cia puestos á la disposición de los 
grandes maestres. Un solo recurso 
quedaba á los caballeros para hacer 
el contrapeso : era este la insurrec- 
ción y la aplicación brutal del prin- 
cipio en cuya virtud era elejido el 
soberano. Mas el empleo de estos me- 
dios producía la anarquía y graves 
perturbaciones; | tanto la mezcla de 
¡os elementos heterojéneos que en- 
traban en la constitución de esta or- 
den era fecunda en desastres y en ca- 
tástrofes de toda especie ! 

El poder legislativo residía en los 
capítulos jenerales. En los primeros 
liempos , aquellas asambleas eran 
convocadas cada cinco años, y algu- 
nas veces hasta cada tres años, cuan- 
do habia necesidad de ello ; mas, en 

El prior y el sub-prior do la cofcnucria. 

El escribano, 

El liroosoere-. ■ 

El flllb-mpestre caballerizo. 

El portero ilc la Volcta. 

El prohombre del arsencl. 

El sacristán , el canciller y el campanero de la 
iglesia de san Juan. 

Los tres jueces de' apelación, do lo criminal y 
de In civil. 

El gobernador del Gozo, de Sao Anjclo, de San 
Tolmo, de lücazoli, del Burgo, de la isla deSan- 
glo. 

El capitán de la Valeía. 

Siete capitanes de caseríos ó capitanes de la 
canjpiBa, 

El eapitaa del Dosqueeillo. 

Cuatro embajadores de la Rclijion. 
(Omitimos una multitud de otros empleos 
rme nombraba el era n comendador y otros 
dignilarios de la orden). 

(I) Estas dos alocuciones eran segura raen- 
!e muy modestas; pero estaban largamente 
compensadas con las otras rentas. 



lo sucesivo , no tuvieron lugar mas 
que cada diez años , y se pasó mas 
de siglo y medio entre las dos últi- 
mas (1). Los grandes maestres y los 
papas, que vetan en aquellos cuer- 
pos lejislativos unos adversarios, ó 
por lo menos unos contralores seve- 
ros de su autoridad, buscaron siem- 
pre los medios de anularlos hacién- 
dolos caer en desuetud. 

Después de una misa solemne del 
Espíritu Santo, entraba el gran maes- 
tre en la sala donde debia celebrarse 
el capítulo jeneral; se sentaba bajo 
un dosel y sobre un trono elevado de 
tres escalones. Los capitulares, todos 
dignitarios de la orden , se coloca- 
ban, en número de cincuenta y cua- 
tro , á ambos lados del soberano. 
Cada uno , á su vez, presentaba una 
bolsa con cinco monedas de plata , 
en señal de sumo desinterés ; el ma- 
riscal de la orden entregaba el gran 
estandarte, y los altos oficiales se 
despojaban cíelos distintivos de sus 
dignidades, que no volvían á tomar 
sino en virtud de una nueva y espe- 
cial autorización del capítulo. 

Las ocho lenguas nombraban ca- 
da una dos comisarios. Estos diez y 
seis capitulares eran los que arregla- 
ban soberanamente todas las mate- 
rias sometidas á la asamblea. Cuan- 
tío no bastaban los quince dias fija- 
dos para la duración del capítulo pa- 
ra discutir todas las cuestiones, con- 
fiaban el examen á nuevos comisa- 
rios , cuya reunión tomaba el nom- 
bre de consejo de las retenciones. 

Además de este consejo provisio- 
nal y temporal , habia en Malta cua- 
tro consejos: el consejo ordinario, el 
completo, el secreto y el criminal. 

El consejo ordinario se componía, 
del gran maestre, de los bailíos con- 
ventuales , de todas las grandes cru- 
ces que se hallaban en Malta , y de 
los procuradores de las lenguas. En 
él se decidían las cuestiones relati- 
vas á las recepciones , á las pensio- 
nes , á las encomiendas y á las digni- 
dades de la orden. 

El consejo completo no difería del 

(0 El penúltimo capítulo jeneral es el 
de qne fiamos hablado con motivo del 
maestrazgo de Antonio üe Paula; se celebro 
en [631 , y el último en 1779, bajo el gran 
mneslre Roban. 
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consejo ordinario mas que en que se 
agregaba , por Ja forma , dos anti- 
guos caballeros de cada lengua , te- 
niendo por lo menos cinco años de 
residencia en el convento. A esta 
asamblea se apelaba de las sentencias 
del consejo ordinario y del consejo 
criminal. Poco á poco se estableció 
sin embargo la costumbre de apelar 
al tribunal de la santa sede. 

En el consejo secreto, se trataban 
los negocios del estado y los casos es- 
traordinarios queexijian una pronta 
decisión. Cuando llegaba el caso de 
pronunciar alguna pena grave con- 
tra un caballero ó ut¡ rehjioso , era 
el consejo secreto el que deliberaba. 

También babian formadootro con- 
sejo llamado comunmente la vene- 
rable cámara del tesoro, porque era 
como la oficina jeneral de la nacien- 
da de la orden. 

Los dignitarios de cada lengua te- 
nían en él atribuciones especiales , y 
cada uno gozaba en su esfera de cier- 
tos derechos particulares. 

El gran comendador de la lengua 
de Provenza era presidente nato 
del tesoro común y de la cámara de 
cuenlas; tenia la surintendeneia 
de ¡os almacenes , del arsenal y de la 
artillería;nombraba los ofieiales,que 
en seguida hacia aprobar por el gran 
maestre y el consejo ; los escojia de 
entre todas las lenguas. Su autori- 
dad se estendia basta en la iglesia de 
san Juan, en la que nombraba mu- 
chos oficiales-, igual derecho tenia en 
la enfermería -, nombraba el peque- 
ño comendador que asistía á la visita 
del hospital. 

El gran maestre de Auvernia man- 
daba por lo regular militarmente á 
todos los relijiosos , esceptuando las 
grandes cruces y sus tenientes, los 
capellanes y jentes dependientes del 
palacio del gran maestre. Confiaba 
el gran estandarte déla Relijion al 
caballero que juzgaba mas digno pa- 
ra llevarle. Nombraba al maestre-ca- 
ballerizo de mar ; tenia bajo sus ór- 
denes al jeneral de las galeras y has- 
ta al gran almirante. 

El gran hospitalario de Francia di- 
rijia el gran hospital. Presentaba al 
consejo el enfermero , el cual debia 
siempre ser caballero de justicia , el 



prior de la enfermería y dos escri- 
bientes , empleos todos que no du- 
raban mas que dos años. Las funcio- 
nes de gran tesorero estaban anejas 
á la encomienda de san Juan de Cor- 
beil. 

El almirante déla lengua de Ita- 
lia mandaba álos soldados y álos ma- 
rineros en ausencia del mariscal. 
Nombraba el pro-hombre y el conta- 
dor del arsenal. Cuando pedia el je- 
neralato de las galeras, el gran maes- 
tre estaba obligado á proponerle al 
consejo , el cual le admitía ó le re- 
probaba, según lo juzgaba conve- 
niente, 

El pañero , ó gran conservador de 
la lengua de Aragón, Cataluña y Na- 
varra, ejercia una vijilancia especial 
sobre el almacén y sobre todo lo quü 
concernía al vestuario , las compras 
y fornituras para las tropas y el hos- 
pital., 

El jefe de la lengua de Inglaterra 
( mas adelante anglo-bávara ) man- 
daba la caballería y los guarda-cos- 
tas. 

El gran bailío de la orden, jefe de 
la lengua de Alemania , estendia su 
jurisdicción sobre las fortificaciones 
de la Ciudad Notable y sobre el cas- 
tillo del Gozo. 

El gran canciller, primer funcio- 
nario de la lengua de Castilla, León 
y Portugal , presentaba el vice-can- 
ciller al consejo. Debia asistir á la es- 
pedicion de las bulas selladas con el 
sello ordinario , y debia firmar los 
orijinales. Un artículo de los esta- 
tutos le obligaba á saber leer, lo que 
prueba que la instrucción era cosa 
rara entre los caballeros. 

Habia en la orden tres clases de 
bailíos : los conventuales, los capi- 
tulares , y los bailíos de gracia ó cul 
honores. 

Los conventuales eran nombrados 
de este modo porque debian residir 
en los conventos. Eran eseojidos por 
las lenguas de que eran los jefes ó tos 
sostenes. No habia mas que unoagre- 
gado á cada lengua. Estaban consi- 
derados como los primeros caballe- 
ros después del gran maestre. Ade- 
más de estos dignitarios agregados á 
cada lengua , babian admitido otros 
dos , el obispo de Malta y el prior dr 
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de la iglesia de san Juan; esto se ha- 
cia por un favor especial, porque, en 
principio , los capellanes estaban es- 
clúselos de los empleos eminentes de 
ia orden. De estos ocho bailíos con- 
ventuales , cuatro por lo menos de- 
bian siempre residir en. el convento. 
Ninguno de ellos podia ausentarse 
sin la permisión del consejo entero; 
durante su ausencia, eran suplidos 
por tenientes nombrados, por los 
hermanos de las lenguas privadas de 
sus jefes. 

Los bailíos capitulares estaban 
obligados á asistir á los capítulos je- 
nerales , ó á hacerse representar en 
ellos por poderes. No tenían obliga- 
ción de residir en el convento. 

Los bailíos de gracia, ó ad hono- 
res , eran los que á falta de los capí- 
lulos jenerales, el gran maestre y el 
consejo, nombraban en virtud deuna 
bula del papa. 

Antes que las dignidades conven- 
tuales y capitulares hubiesen sido re- 
partidas entre ¡as lenguas , los capí- 
tulosjenerales, sin distinción de na- 
ción , disponian de ellas en favor de 
los miembros mas honorables de 
ta orden. Mas, desde el año 1466, vi- 
nieron á ser el privilejio decada len- 
gna en particular ; los sostenes , ó 
laailíos conventuales, tenian el dere- 
cho de pedir las primeras dignidades 
que vacasen. 

Completarémos este suscinto re- 
sumen de la organización de la or- 
den, dando la definición de algunos 
términos particulares que se usaban 
en Malta , y de los que no hemos te- 
nido todavía ocasión de hablar. 

El convento era el lugar donde se 
hallaban el gran maestre ó su tenien- 
te, la iglesia , la enfermería , las po- 
sadas ó las ocho lenguas. 

Los bailiajes eran las encomiendas 
ó propiedades de la orden. 

Llamábanse pensiones ó cargaslos 
impuestos á que estaban sometidos 
los comendadores y las dignidades 
de la orden en jecoral. 

Entendíase por mortuario toda la 
renta de una encomienda, perci- 
bida desde la muerte del comenda- 
dor hasta el 1.° de mayo siguiente. 
ha vacante significaba los productos 
de la encomienda durante un ano en- 



tero , después de la espiración del 
mortuario. 

Los despojos eran el producto de 
los efectos cualesquiera que fuesen 
pertenecientes á los profesos después 
desumuerte, áescepcion del quinto 
ó la quinta parte, de que podían dis- 
poner ellos con la autorización del 
gran maestre. 

El convenio ó ajuste era la prime- 
ra encomienda que se obtenía por 
derecho de antigüedad. 

Los fiarnaudos eran los novicios, 
es decir , los últimos que habían en- 
trado en la orden. 

Caravana era sinónimo de corre- 
ría marítima ó de crucero. 

No es tenderemos mas nuestro aná- 
lisis ; creemos que bastará lo que he- 
mos dicho para hacer conocer las 
bases jenerales déla constitución de 
la orden de Malta. Todos estos esta- 
tutos , todos estos reglamentos fue- 
ron reunidos en un solo tomo , por 
órden espresa del capítulo celebrado 
bajo el maestre Antonio de Paula , y 
de este modo han llegado hasta nos- 
otros. 

Antonio de Paula murió en 7 de 
junio de 1636; los últimos años de 
su maestrazgo habian sido llenados 
por espediciones gloriosas , y por 
combates en los que no se desmintió 
el valor de los caballeros. 

Maestrazgo de Lascaris. Lascaris 
habia nacido de los condes de Vin- 
timille , y descendía , según dicen, 
de los emperadores de Constaotino- 
pla. En la época en que sucedió á An- 
tonio.de Paula, estaba la Francia en 
guerra con la España , y la órden de 
Malta se hallaba en un conflicto que 
aumentaba todavía mas las dificulta- 
des en vista de las antiguas animosi- 
dades de nación á nación. Los caba- 
lleros de las lenguas de Francia to- 
maban su revancha sobre los Espa- 
ñoles, cuya supremacía se habia he- 
cho sentir durante un largo período 
de turbulencias interiores. ¡ Estaban 
los primeros aconsejados secreta- 
mente por los enviados de su sobe- 
rano ? Es muy problable , aunque 
los historiadores parece no haberlo 
sospechado. Sea como quiera , los 
caballeros franceses osaron , en di- 
ferentes ocasiones, asaltary capturar 
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¡as galeras sicilianas. El rey de Espa- 
ña, ¡acomodado con aquellos actos 
de violencia quiso usar de represa- 
lias.Dos navios déla Relijion sufrie- 
ron en Siracusa, el fuego de los ca- 
ñones de la ciudadela. El gran maes- 
tre creyó cortar este abuso ú olvido 
de las reglas de la orden , recordan- 
do á los caballeros que les estaba 
prohibido tomar las armas contra 
los príncipes de la cristiandad ; mas 
el ardor de los Franceses arrostró 
las amenazas de Lascaris y del rey 
de España. Vióse al caballero de la 
Carte , que mandaba una embarca- 
ción francesa , sostener un combate 
encarnizado en las aguas mismas de 
Malta , y presentarse atrevidamente 
en el puerto de Marsa-Scirocco, don- 
de , por lo demás , no hizo mas que 
presentarse , porque el aspecto de 
las baterías de la costa, que se prepa- 
raban para hacer fuego sobre su na- 
vio, le alejó inmediatamente. 

Lo que hay de singular , es que la 
corte de Francia se quejó al gran 
maestre de su rigor para con los de 
su nación. Sus instancias fueron tan 
vivas , y supo defender tan bien su 
causa cerca de los demás soberanos 
de Europa , que la España , atemo- 
rizada del acuerdo délas reprensio- 
nes de que ella era objeto , deseo- 
noció los cañonazos del gobernador 
de Siracusa , y se escusó con mucha 
humildad déla severidad de sus ins- 
trucciones. Es verdad que el mismo 
Lascaris olvidó la neutralidad que 
debía guardar en igual circunstan- 
cia ; hizo cerrar todos los puertos 
de Malta á los navios franceses. Esta 
medida era una violación del princi- 
pio de no intervención , pnucipio 
que constituía hasta la independen- 
cia de la orden, porque le aseguraba 
en todo tiempo la benevolencia y el 
apoyo délas potencias cristianas. La 
Francia , muy descontenta con se- 
mejante prohibición , olvidó que 
proveniasu primera causa de la des- 
obediencia de los caballeros france- 
ses á las reglas de la Relijion. Dispú- 
sose pues á responder ; en este inter- 
medio , supo que su escuadra , des- 
pués de haber sido batida por una 
tempestad en el canal de Malta, ha- 
biasufridoel fuego de las balerías de 



la Valeta.La cólera del rey no cono- 
ció limites. Por primer acto de re- 
presalias , ordenó que todos los bie- 
nes que la Relijion poseía en el rei- 
no fuesen reunidos á los bienes del 
estado. Con esto destruía de un solo 
golpe los mas preciosos recursos del 
tesoro maltes. Espantado el gran 
maestre hizosu sumisión. Elbailíodc 
Souvre' fué encargado de irá recor- 
dar á la corte de Francia los empe- 
ños de la órden con la España y la 
Sicilia , empeños á los que Lascaris 
había dado una estension demasia- 
do grande. Mezclándose la intriga 
con las negociaciones, no tardó en 
arreglarse el asunto, y el rey se con- 
tentó con recomendar á los artille- 
ros de Malta que en lo sucesivo no 
apuntasen tan justo (1). 

Estas disensiones , que se habían 
concluido con una chanza, habian 
tenido para Malta fatales consecuen- 
cias. Habiendo cerrado la Sicilia á 
la órden sus puertos y sus graneros , 
no habían podido hacer sus provi- 
siones , y una horrible hambre ha- 
bía asolado la población. Ya deja co- 
nocerse que en un caso semejante 
los indíjenas eran los mas maltra- 
tados ; sus necesidades no se satis- 
facían sino después délas de susdue- 
ños. Un historiador , caballero de 
Malta, pretende que lo que mas afec- 
tó á la órden, fué la prohibición que 
hizo el virey de dejar comprar la ga- 
lleta en Sicilia para las embarcacio- 
nes de guerra de la Relijion. Esla 
observación descubre perfectamente 
el egoísmo de los caballeros , y su 
dureza con los que llamaban sus 
subditos. 

También habia faltado el dinero 
en Malta. Para suplir aquella falta 
habia el gran maestre acuñado una 
nueva moneda con la que pudo pa- 
garse á los obreros que trabajaban 
sin cesar en las fortificaciones de la 
Valeta (3). 

(1) La príinern bala que despidieron la* 
baterías de la isla habia cortado en dos pe- 
dazos el pato que sostenía el pav ellon fran- 
cés. 

(2) El injeniero Florian dirijía aquellos 
trabajos. Lascaris recompensó su celo y 
sus servicios nombrándole caballero. lío se 
habrá olvidado que un arrabal de la ciudad 
Y aleta y todo el circuito de fortificaciones, 
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Decirquu habia habido escasez de 
dinevo y de víveres , es decir que la 
piratería liabia tomado en Malta una 
actividad insólita. liase visto , en 
efecto , que los caballeros tenían un 
medio muy simple de hallar dinero 
y víveres cuando carecían de ellos: 
este medio consistía en atacar y ro- 
bar á las embarcaciones turcas ó ber- 
beriscas. Así es que después de ha- 
ber hablado de hambre , nos vemos 
precisados á hablar de combates. 

Heaquíen primer lugar al comen- 
dador Charolt , jeneral de las gale- 
ras, que ataca un numeroso convoy 
de navios tripolitanos, escoltadopor 
tres galeras. Esta flotilla estaba man- 
dada por un Marsellés apellidado 
la-Chocha, quehabia servido durante 
mucho tiempo en los navios de la 
orden , y cuya mujer é hijos perma- 
necían aun en Malta. Cojido por los 
Berberiscos , se había hecho musul- 
mán , había cambiado su apodo gro- 
tesco contra el nombre mas barmo- 
nioso de Ibrahim-Raís , y había as- 
cendido al grado du almirante de las 
fuer/as marítimas de Trípoli. La 
suerte favoreció álas galeras malte- 
sas. Todo el convoy cayó en poder 
de los caballeros, quienes llevaron en 
triunfo su rica presa A los puertos 
de la Ciudad Valeta. Chatenuenf, ca- 
pitán de uno délos navios victorio- 
sos, pudo tener el placer de recordar 
al almirante la Chocha, siendo ya 
prisionero suyo , que antes deman- 
dar una eseuadra, había sido su pi- 
loto. El caballero de Boisgelin re- 
cuerda con complacencia en su obra 
que los vencedores hicieron en el 
combale trescientos y doce esclavos. 

Viene en segundo lugar el prínci- 
pe de Hesse-Darmstadt, otro jeneral 
de las galeras, que se apodera de seis 
navios tunecinos en el mismo puer- 
to de la Golela. Esta temeraria espe- 
dicion inflamó á los caballeros, quie- 
nes no lardaron en hallarse casi em- 
barazados con sus esclavos y sus ri- 
quezas. 

En 1644, falló poco para que una 
nueva victoria naval tuviese funes- 
tas consecuencias. Tres galeras apre- 
saron una gruesa embarcación lur- 

del lado de la campiña, Uevan el nombre 
<le este hábil injeniero . 



ca , en la que iba una mujer del ha- 
rem imperial, encargada de condu- 
cir á la Meca un niño que se decía 
hijo del sultán Ibrahim (!). El Gran 
Señor, á la noticia déla captura d<? 
su navio, que iba cargado de rique- 
zas, envió al jefe de la orden un he- 
raldo de armas (1645). La llegada 
del mensajero turco puso en movi- 
miento el convento de Malta. Inme- 
diatamente se ocupó el gran maes- 
tre en poner la capital en estado de 
hacer tina larga y vigorosa resisten- 
cia. Se apresuró á noticiar á las en- 
comiendas de Europa y á los prín- 
cipes de la cristiandad el peligro que 
amenazaba á la Relijion. No fué inú- 
til aquel llamamiento. Muchos seño- 
res hicieron levas de hombres, y los 
ofrecieron á la orden. Citan sobre 
todo al conde de Arpajon, quien hi 
zo tomar las armas á todos sus vasa- 
llos, levantó dos mil hombres á sus 
espensas, cargó muchos navios con 
provisiones de guerra y de boca, y 
fué él en persona al lado del gran 
maestre á la cabeza de su tropa, se- 
guido de sus parientes y amigos. 

Este rasgo caballeresco no produ- 
jo ninguna utilidad. El sultán, inti- 
midado quizás por las manifestacio- 
nes déla cristiandad, renunció ásu 
proyecto y dejó que los artilleros de 
Malta se consumiesen en sus bate- 
rías. Volvió sus miradas hácia Can- 
día, y sitió su capital. Con todo el 
conde de Arpajon no tuvo que arre- 
pentirse de haberse metido en estos 
gastos; el gran maestre, autorizado 
por el consejo, le dió el permiso de 
llevar la cruz de la orden, y conce- 
dió á los jefes y primojénitos de esta 
casa el derecho de poner la cruz de 
Malta en sus armas. En este tiempo 
toda la aristocracia europea ambi- 
cionaba el título de caballero de 
Malla. 

La isla de Candía pertenecía á Ve- 
necia cuando el Gran Señor la fué á 
atacar con una escuadra y un ejér- 
cito formidables. Poco podía la repú- 
blica contar con la asistencia de los 
caballeros de Malta, porque en nou- 

(I) Este nmo enlro mas tarde en la órden 
de Santo Domingo, donde llevó constante- 
mente el nombre singular de «Padre Otb- 
man». 
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chos ataques y bajo diferentes pre- 
testos había secuestrado sus bienes 
y contrariado sus espediciones en el 
mar Adriático. Cod todo y apesar 
de la justicia de sus quejas, los miem- 
bros de la orden, acordándose sola- 
mente de su juramento de defender 
en todas circunstancias á los cristia- 
nos contra los infieles; llegaron con 
sus galeras delante de Canea. Poco 
tardaron en manifestar sus sacrifi- 
cios y su valor. Los Turcos se habían 
apoderado de una media luna , de 
la cual era necesario desalojarlos; 
ofrecióse para esta peligrosa tentati- 
va el comendador Balbiano. A la ca- 
beza de treinta caballeros y de cien 
soldados de la capitana mandados 
por Sales (1) , ataca por la noche el 
baluartequeocupabael enemigo. La 
pequeña compañía escala silenciosa- 
mente el- parapeto, sorprende á los 
musulmanes dormidos, hiere á todo 
el que se les presenta y arroja de la 
media luna á cuantos enemigos no 
habían encontrado la muerte en el 
primer momento. La mañana si- 
guiente el bajá que dirijia las opera- 
ciones del sitio quiso vengar esta 
afrenta. Para favorecer su ataque, 
mandó prender fuego á una mina 
practicada debajo del baluarte. La 
esplosion hizo saitar á muchos caba- 
lleros y con estos á Sales , que fué 
casi sepultado debajo de un montón 
de escombros; la poca guarnición 
empero tuvo tanta serenidad que los 
Turcos nose atrevieron á probar el 
asalto, y se alejaron vergonzosa- 
mente. 

No hemos querido pasar en silen- 
cióla jenerosa cooperación de Ja or- 
den en el asunto de Candía, porque 
es una de las mas gloriosas hazañas 
de los caballeros. En todos tiempos 
será muy honroso olvidar una in- 
juria y servir con un noble desinte- 
rés á los mismos que han probado 
de perjudicaros : pero esta manera 
de entender el precepto del Evange- 
lio que manda presentar el carrillo 
al que os ha dañado , era mucho mas 
digna de elojio en u n tiempo en que 
el reinado de la fuerza brutal justi- 
ficaba toda idea de venganza. 

(I) Sobrino del obispo canonizado bajo el 
nombre de San Francisco de Sales. 



Aun hizo masía orden; ayudó efi. 
cazmente á los Venecianos en sus lu- 
chas marítimas con los Turcos. Por 
dos veces las aguas de los Dardane- 
los fueron enrojecidas con la sangre 
délos caballeros, derramada en pro- 
vecho de la república mercantil. 

Las sucesivas usurpaciones de la- 
autoridad eclesiástica sobre los de- 
rechos soberanos de la orden habían 
ya ocasionado, como se ha visto, la- 
mentables contestaciones y quebran- 
tado los vínculos de la dominación 
del gran maestre sobre los Malteses. 
Desde la época en que el obispo y el 
inquisidor habían consagrado su 
usurpación con el establecimiento 
de una especie de gobierno escep- 
cional, todos los grandes maestres 
quese siguieron tuvieron queluchar 
contra las pretensiones de ambos 
prelados. Lascaris tuvo su parte en 
estas tribulaciones; el obispo, para 
sustraer enteramente á la población 
indíjena de la jurisdicción de la or- 
den, tonsuraba á todos los jóvenes 
de la isla que se presentaban; de ma- 
nera que alistados bajo la bandera 
eclesiástica, se libraban de la espe- 
cie de conscripción á que estaban so- 
metidos. El gran maestre se quejó 
amargamente al papa y al rey de 
España de aquella exorbitante esten- 
sion de un poder ya vicioso en su 
oríjen, porque derivaba de la usur- 
pación. La causa de la orden era 
muy justa para que los soberanos 
nombrados arbitros pudiesen deci- 
dir con decoro en favor del obispo. 
Las cortes de Roma y de Madrid tu- 
vieron pues que intervenir y atajar 
los desvíos de los dos jefes eclesiás- 
ticos de Malta. Pero Urbano "VIII ha- 
bía dado con una mano para quitar 
con la otra-, entre otras violaciones 
de los estatuios de la orden conce- 
dió á los comendadores el permiso 
de testar. El resultado positivo de 
esta medida debía ser la ruina del 
tesoro de Malta y escasamente se 
comprende el interés que tenia la 
santa sedeen disminuir los recursos 
de una asociación tan útil á la cris- 
tiandad. 

Después de este hecho . hay moti- 
vo para admirarse del descaro con 
que el soberano pontífice reclamó 
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en aquella ocasión los buenos set'vi - 
cios de los' caballero. Así es que no 
tuvo escrúpulos en pedir él apoyo de 
las galeras déla Reüjion para tr-iun- 
fitf de la resistencia de los soberanos 
de Italia, coligados para impedirle 
la usurpación del ducado de Parma; 
esta petición aun era mas estraña 
porque tenia por objeto la mas ma- 
nifiesta infracción de los principios 
fundamentales de la orden de Malta. 
Cedió Lascaris, y los príncipes ita- 
lianos contaron en el número de sus 
enemigos á aquellos mismos bom- 
bres que habian jurado no desen- 
vainar jamás j-a espada contra una 
potencia cristiana. En esto cometió 
¡a orden una grave falta, porque su 
independencia descansaba única- 
mente en su constante neutralidad 
y corría el riesgo de que la abando- 
nasen aquellos á quienes mas ne- 
cesitaba. Usando los soberanos co- 
ligados de un medio muy sencillo 
para castigarla mala fe de la orden, 
secuestraron inmediatamente todos 
los bienes que poseía en sus estados. 
El gran maestre no quiso llegar al 
último estremo y ofreció escusas; 
pretendía que el papa le había obli- 
gado , pero a Grinó que los coman- 
dantes de las galeras habian recibi- 
do orden secreta de no tomar parte 
en las hostilidades. Este efujio afor- 
tunadamente bastó para apaciguar 
la cólera de los adversarios del pon- 
tífice. Los disgustos que habia oca- 
sionado al gran maestre su escesiva 
condescendencia le hicieron preca- 
verse de las exijencias de Urba- 
110 VIII. Así fué que habiéndole este 
último algún tiempo después pedi- 
do ia gran cruz para un renegado 
árabe, hijo del sultán de Túnez, Las- 
caris rehusó formalmente conferir 
una de las primeras dignidades de 
la orden á un musulmán, cuya con- 
versión era tal vez poco sincera. Nos 
parece que hubiera obrado mejor 
mostrando este puritanismo en el 
asunto de los principes italianos. 

Por otra parte algunos años antes 
de estas desavenencias con la santa 
sede, habia dado el gran maestre 
una prueba nada equívoca de la de- 
bilidad de su carácter; algunos ca- 
balleros, que recientemente habían 
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salido de los pajes , tuvieron el 
atrevimiento de disfrazarse de jesuí- 
tas en tiempo del carnaval. Esta mas- 
carada muy singular en Malta escan- 
dalizó toda la población; lo.sjesuitas 
establecidos en la Ciudad Valet» se 
quejaron de ello ama rgamente,y Las- 
caris mandó arrestar algunos de jos 
culpables. Sus cómplices se presen- 
taron inmediatamente delante de la 
cárcel, forzaron las puertas, liber- 
taron á sus camaradas, invadieron 
luego el seminario y arrojaron por 
las ventanas todos los muebles. Has- 
ta aquí solo habian ocurrido actos 
de violencia comelidos por unos jó- 
venes contra relijiosos que debían 
respetar; pero hicieron aun mas: exi- 
jiei'on la espulsion de los jesuítas, y 
Lascaris consintió en ello. Once 
miembros del colejio fueron -embar- 
cados en el acto , y los que se queda- 
ron en Malta tuvieron que ocultarse. 

La conducta del gran maestre en 
esta circunstancia fué muy culpable; 
su deber era resistir a los deseos in- 
solentes de unos caballeros que en 
calidad de servidores de la Iglesia 
católica , no tenían escusa por haber 
insultado y hasta perseguido en su 
retiro individuos de una congrega- 
ción relijiosa. No era permitido á 
los caballeros de Malta ser tan filó- 
sofos. 

Durantelosúlümos añosdel maes- 
trazgo de Lascaris sucedió una cosa 
muy particular. La orden hizo la ad- 
quisición de. la isla de San Cristóbal, 
inmediata á la América. El caballe- 
ro de Poincy, gobernador de aque- 
lla colonia por cuenta de una com- 
pañía de comerciantes, fué el que 
propuso al gran maestre que la com- 
prase. No sabemos qué ventaja ha- 
lló el consejo en la posesión de un 
punto marítimo tan distante; pero 
sea como fuere, la proposición fué 
aceptada sin demora, y Mr. de Vou- 
vrc , embajador de la Relijion en Pa- 
rís, recibió encargo de negociar la 
cesión con el rey de Francia, patrón 
y protector do la colonia. San Cris- 
tóbal fué vendida á la orden por la 
cantidad de ciento veinte mil libras 
tornesas, y con la condición de que 
los compradores se encargarían de 
las deudes de los negociantes pro- 
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pietarios de las islas con lus habitan- 
tes. Filaron comprendidas en la ven- 
ta las isletas cercanas de San Barto- 
lomé, San Martin y Santa Cruz; y 
•hasta se habló de hacer un contrato 
semejante porja Martinica y la Gua- 
dalupe. 

El caballero dePoincy, al indu- 
cir al gran maestre á hacer esta ad- 
quisición , habia obrado de mala te; 
y no se tardó mucho en ver que es- 
te gobernador habia contraidoenor- 
mes obligaciones pecuniarias con los 
colonos; de modo que á su muerte 
se dió prisa la orden á abandonar 
una posesión tan gravosa (1653). La 
vendió á otra compañía de comer- 
ciantes franceses , que se estableció 
en ella en 1665. La colonia, en las 
manos intelijentes délos comercian- 
tes, llegó á un grado de prosperidad, 
de que ciertamente no hubiera dis- 
frutado jamás en las de los caballe- 
ros de Malta. 

Todos estos hechos , desde la cul- 
pable condescendencia de Lasearis 
con el papa, prueban que este gran 
maestre, á pesar de sus apreciables 
cualidades, noposeia ni la firmeza ni 
Ja rectitud de juicio necesarias para 
una autoridad tan soberana; con to- 
do no dejó de desplegar uua admira- 
ble enerjía en ciertas ocasiones im- 
portantes. Entre otras citaremos la 
siguiente: un día se supo en Malta 
que cinco galeras de la Relijion ha- 
bían sido, amenazadas de ser echa- 
das á pique en e! puerto de Jénova; 
según parece, estos buques habián 
saludado á la plaza y á la capitana 
del rey de España, y habían rehusa- 
do tener la misma urbanidad con 
las galeras de Jénova. El goberna- 
dor habia obligado á los caballeros 
á ceder, bajo la pena de ser cañonea- 
dos por las baterías de la plaza. Al 
recibir la noticia de este insulto he- 
cho á la orden , el gran maestre de- 
claró que no seria admitido ningún 
Jenoves en la Relijion, antes que la 
pequeña república hubiese dado to- 
das las satisfacciones apetecibles. En 
vano negoció y solicitó Jénova; tuvo 
que pedir perdón. 

Lasearis murió el 14 de agosto 
de Í6Ó7 después de un largo maes- 
trazgo que, apesar de sus muchas 



fallas, no habia dejado de ser glo- 
rioso y ventajoso para la orden de 
Malta. 

Durante los últimos años de su 
existencia, este grau maestre habia 
mandado construir el fuerte de San- 
taAgata para defensade la ensenada 
delaMelleha, y desde este momen- 
to la parte noroeste de la isla estu- 
vo al abrigo de un golpe de mano de 
los Berberiscos. 

Maestrazgos de Rediny Clermont. 
Los caballeros habían pensado en el 
bailío de Redin, virey de Sicilia, pa- 
ra sucesor de Lasearis; pero esta elec- 
ción era contraria á las miras del 
papa, y por consiguiente trató este 
de impedirla. El inquisidor declaró 
que Su Santidad se oponía formal- 
mente al nombramiento del bailío, 
por razones de simonía y falta de 
dignidad . Al mismo tiem po puso cn 
práctica todos los medios de que 
disponía, para hacer abortar la elec- 
ción del candidato délos caballeros. 
Estos esfuerzos fueron infructuosos. 
Los enemigos del inquisidor tuvie- 
ron su resistencia por un desafío, se 
picaron de honor, y Redin fué pro- 
clamado gran maestre. Irritado por 
su derrota, el representante del pon- 
tífice protestó enérgicamente contra 
la elección ; esperaba que la santa 
sede participaría de su' resentimien- 
te y se apresuraría á vengarle; pero 
la política dictó á la corte de Roma 
una conducta enteramente contra- 
ria. Considerando el papa el peligro 
en que incurría hostilizando á un 
delegado del rey de España , aprobó 
oficialmente el nombramiento de 
Redin. Para colmo de humillación, 
el inquisidor en persona tuvo que 
llevar el breve del papa al gran maes- 
tre y anunciar al consejo reunido 
que el antiguo. Vii'ey era reconocido 
como príncipe lejíLíioo de Malta, 

Reclin se apresuró á asegurar me- 
jor las costas contra losdesembai'cos 
nocturnos de Jos corsarios. Mandó 
construir á ciertas distancias y á hi 
largo del litoral torres armadas de 
cañones; 1 y los labradores de los 
campos vecinos venían á montar 
guardia en ellas. 

La muerte (6 de febrero de 1660) 
le impidió poner en ejecución oíros 



proyectos du utilidad pública que 
proyectaba. Su sucesor Chalíes Ges- 
sau Annetde Clerinontno reinó mas 
que tres meses. 

Maestrazgos de los dos Cotoner. 
Cuando Rafael Cotoner fué llama- 
do á ser gran maestre, embargaba 
auu la atención de la cristiandad y 
de los Turcos la guerra de Candía. 
Malta enviaba continuamente bu- 
ques en auxilio de los Venecia- 
nos, puro estos socorros no bastaban 
para libertar á Candía. Luis XIV su- 
ministró á esta especie de cruzada 
un conlinjenle de tres mil hombres. 
Todos estos desvelos, lodos estos es- 
fuerzos jenérosos fueron inútiles ; 
una disputa pueril de preeminencia 
dió defini tivamente la isla al Gran 
Señor: Je'nova había determinado 
hacer un armamento considerable 
a favor de los Venecianos, bajo la 
única condición de ser tratada por 
ellos con perfecta igualdad. Venecia 
rehusó y perdió su rica colonia. En 
todos los encuentros que hubo en- 
tre el ejército cristiano y los musul- 
manes dueños de Canea, las tropas 
de Malta se distinguieron particu- 
larmente por su intrepidez y sangre 
fría. 

Rafael Cotoner, después de haber 
sido gran maestre por espacio de 
tres años (1) , cedió su puesto á su 
hermano Nicolás, y este es el segun- 
do ejemplo de una sucesión seme- 
jan le en la orden de san Juan. El 
nombre del último ha quedado céle- 
bre en los fastos de la Relijion; sobre 
lodose distinguió por su talento di- 
plomático, su rara capacidad, su 
gran penetración y su carácter 
honrado. 

A él fué á quien Luis XIV pidió 
socorro para una espediciou á las 
costas de Africa, que tenia por ob- 
jeto construir en la orilla berberisca 
una fortaleza, bajo cuyo fuego pu- 
diesen las embarcaciones francesas 
hacer frente á los corsarios de Arjel 
y Túnez. Eseojieron como punto 
mas favorable para la ejecución de 
esta empresa la población de Gige- 

(1) Murió e! 20 de octubre de 1063. Los 
caballeros le inundaron elevar una mag- 
nifica tumba en la capilla de Aragón. 
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lli , situada á distancias iguales de 
Bujía y de Arjel. Se pensó que po- 
,dria servir de asilo para el primer 
núcleo de la colonia proyectada un 
castillo viejo cuyas fortificaciones ,se 
veían aun en la cima de una escar- 
pada montaña. El duque de Beau- 
fort, gran almirante deFranciaj tu- 
vo el mando y encargo de esta ope 
ración tan difícil. Se le reunió en 
Mabon la escuadra de Malta y desde 
luego se encaminó al lugar designa- 
do. El desembarco se practicó sin 
obstáculo algunodeparledelos Ara- 
bes^ se empezó á construir el fuer- 
te nuevo; pero atacados muy pron- 
to por todos lados por enemigos ¡nu- 
merables, los Franceses y sus alia- 
dos tuvieron que reembarcarse , 
abandonandoen tierra una retaguar- 
dia de cuatrocientos hombres que 
pereció á manos de los ¡udíjenas. 

No tardó en presentarse una oca- 
sión oportuna para que los caballe- 
ros recuperasen su honor. Varios 
encuentros de las galeras con pira- 
las musulmanes aumenteron el nú- 
mero de los esclavos en Malta y ven- 
ga ronálos cristianos muertos en Gí- 
gelli. No sabremos pasaren silencio 
varios hechos brillantes con que fue- 
ron señalados combates marítimos, 
como otros tantos episodios de glo- 
ria. Los caballeros de Tremicourt y 
de Cremvílle, que mandaban el .uno 
una pequeña fragata y el otro un na- 
vio de cuarenta cañones, fueron cer- 
cados en el mar de levante por una 
escuadra turca compuesta de diez 
buques de guerra grandes y doce 
saicas. Los dos caballeros aceptaron 
el combate; al cabo de algunos ins- 
tantes, admirados los Turcos de su 
valor y cañoneados por sus dos ene- 
migos malteses, huyeron dejando en 

Eoder de los cristianos cuatro em- 
arcacioues cargadas de ricas mer- 
caderías de Ejiplo. Al mismo tiem- 
po el caballero de Hocquincourt hi- 
zo retumbar la Europa cou la fama 
de un hecho casi fabuloso: fué ata- 
cado en el puerto de la isla Delíina 
por t reinta y tres galeras del sulla u. 
EsLaba rodeado por por inary tierra 
de enemigos que hacian un fuego 
incesante sobre su buque. A pesar 
de que él contestaba con vigor, no 
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hnbiera podido resistir por mucho 
rato á las balas que destruían sus 
aparejos y acribillaban su buque, si 
no les hubiese venido á los Turcos 
lenlaeion ele abordarle. Entonces pu- 
dieron los Malteses defenderse con 
mas ventajas contra unos adversa- 
rios con quienes luchaban cuerpo á 
cuerpo. Fui'iosoel almirante otoma- 
no de ver á sus soldados arrojados á 
las olas ó perecer bajo los golpes de 
un puñado de cristianos, mandó em- 
bestir con su capitana á lodo remo 
la galera enemiga; pero el movi- 
miento dado por los remeros y el 
viento que se había levantado impe- 
lieron al navio almirante fuera de 
la rada; y la misma fuerza de vien- 
to facilitó á Hocquincourt el poder- 
se escapar de la escuadra turca y re- 
fugiarse en el puerto cristiano mas 
cercano. En este terrible combate 
perecieron masdeseiscientos musul- 
manes y fueron echados á pique va- 
rias embarcaciones del Gran Señor, 
Este caballero sin miedo estaba 
destinado á perecer algún tiempo 
después de una manera poco digna 
de un hombre de su valor; asalta- 
do poruña tempestad violenta, nau- 
fragó su galera sobre un escollo de 
la isla de Scarpanto, y tragó consi- 
go en las olas todos los que la tripu- 
laban. 

También fué publicado con admi- 
ración por todo el mundo cristiano 
el nombre deTremicourt. Su herma- 
no habia perecido desgraciadamen- 
te en un combate naval, no tardó 
mucho en presentarse una buena 
ocasión de vengar su muerte: con 
un solo buqu e derrotó com pletamen- 
te cinco navios grandes de Trípoli. 
Pero muy pronto tuvo que expiar su 
victoria. Sobrecojido por un terri- 
ble temporal, fué arrojado sobre 
las costas de Berbería y hecho pri- 
sionero por los Arabes; Primero fué 
conducido áTrípoli con la esperanza 
de que el sultán de aquella rejencia 
tendría mucho placer en tener á su 
disposición el vencedor de cinco na- 
vios suyos; pero este príncipe aho- 
gó su resentimiento, y juzgando que 
el envío de un prisionero maltes al 
Gran Señor le atraería el favor de 
su soberano, mandó trasportar á An- 



drinopolis el malhadado Tremi- 
court. Mahometo IV hizo compare^ 
cer en su presencia al caballero; que- 
dó prendado de la digna y arrogan- 
te planta del joven y concibió espe- 
ranzas de decidirle á entrar en su ser- 
vicio y mandó que tuviesen con el 
cautivo todas las atenciones y consi- 
deraciones que merecia su posición. 
Luego emplearon seducciones de to- 
das clases para empeñarle á abrazar 
el islamismo, pero Tremicourt se 
mantuvo inalterable y resistió á las 
proposiciones mas halagüeñas. En- 
tonces se echó mano de la violencia: 
se sujetó al caballero á un réjimen 
cien veces peor que el de los esclavos 
en las mazmorras de Berbería; lo 
encerraron en un calabozo oscuro, 
y le hicieron sufrir todos los supli- 
cios que puede inventar la cruel- 
dad mas refinada. Por fin, viendo el 
sultán que su prisionero magullado 
y mutilado por los verdugos, persis- 
tía rogando al Dios de los cristianos, 
tuvo bastante jenerosidad para man- 
darle corlar ía cabeza. Contra la eos- 
lumbre establecida, su cuerpo no 
fué espuesto á la vista de la muche- 
dumbre; y para sustraerlo de la ve- 
neración de los cristianos, ■Mahome- 
to lo mandó arrojar al rio que baña 
las murallas de Ándrinópolis. 

El 16 de setiembrede 1669 cayó de- 
finitivamente en poder de los Turcos 
la isla de Candía. Siete mil France- 
ses, tres mil quinientos Alemanes, 
tres mil soldados mandados por el 
conde de Waldeck, ciento y cincuenta 
caballeros teutónicos, el conlinjente 
de Malta y las tropas venecianas no 
pudieron defender esta colonia con- 
tra el gran visir Achmet. El batallón 
maltés salió terriblemente diezma- 
do de una plaza que habia inútil- 
mente devorado miles de defenso- 
res. 

El triunfo de las armas otomanas 
en Candía inspiró al gran maeatre 
recelos de que el sultán proseguiría 
los proyectos de sus antecesores con- 
tra Malta. Por consiguiente fijó su 
atención en las fortificaciones de ¡a 
Ciudad Válela y sus arrabales. Hizo 
venir del Piamonteun hábil injenie- 
ro llamado Val perqué, que ejecutó 
los trabajos que él habia concebido. 



MALTA, 



133 



Mandó construir inmediatamente el 
vasto recinto que ha conservado el 
nombré de Colonem y que -fué desti- 
nada principalmente á recibir los 
habitantes del campo en el caso de 
un peligro urjenté. En seguida man- 
dó añadir á la Floriana nuevos tra- 
bajos , entre otros , dos baluartes, el 
uno sobre el puerto Musciet y el otro 
sobre la Gra n d e Ma rsa. Para hace r es- 
te último puerto del todo inaccesi- 
ble á una escuadra enemiga, hizo 
levantar en la punta que da al casti- 
llo de san Telmo un tuerte que fué 
bautizado con el nombre del comen- 
dador Ricazoli (1). En fin Cotoner 
fundó en el puerto de Musciet un la- 
zareto, establecimiento de que la ca- 
pital había carecido hasta entonces. 

Algunosaños antes de su muerte, 
di ó e! gran maestre á la Europa un 
ejemplo desuadrnirablejenero.sidad: 
la Inglaterra se habia hecho odiosa 
á ia orden porque habia confiscado 
sus posesiones y perseguido á sus in- 
dividuos. No obstante estas vejacio- 
nes, Cotoner, así que supo que Car- 
los II habia declarado la guerra al 
sultán de Trípoli (1675), abrió los 
puertos de Malta á los buques ingle- 
ses; mas hizo aun ; ofreció á la escua- 
dra británica toda especie de socor- 
ro sen víveres y municiones de guer- 
ra. Este comportamiento era propio 
de un cristiano; no faltaron al gran 
maestrelos aplausos de la Europa, 

Un año mas tarde, un aconteci- 
miento cruel mostró la previsión de 
Cotoner en haber mandado edificar, 
aunque desgraciadamente demasia- 
do tarde, un establecimiento de cua- 
rentena. La peste invadió la isla de 
Malta y ejerció en ella horribles es- 
tragos, lío tuvo mejor suerte el con- 
vento que la humilde morada del la- 
brador; ios miembros de la orden 
fueron diezmados por la plaga; de 
veinte á veinte y cinco caballeros que 
habia siempre á bordo de las galeras, 
apenas quedaron nueve ó diez. Solo 
once de los que tripulaban la capi- 
!ana, pudieron salvarse. 

Nicolás Cotoner murió el 23 de 



(1) Este caballero dió treinta mil escudos 
para la construcción de esta importante 
cindadela. 



abril de 1680 a la edad de 73 años. . 

Maestrazgos da Cara ff a y del se- 
gundo Fignacourt. Hacia 128 años 
que la lengua de Italia no habia su- 
ministrado un gran maestre, cuan- 
do Caraffa, Napolitano por nacimien- 
to , fué designado para suceder á Co- 
toner. Desde los primeros instantes 
de su elevación llamaron su atención 
importantes deberes. Los Turcos es- 
taban á las puertas de Viena ; la Po- 
lonia , Venecia y Roma se habían co- 
ligado para auxiliar al abatido Impe- 
rio. Era un deber para la orden de 
Malta tomar parte en aquella cruza- 
da contra los musulmanes que ame- 
nazaban caer sobre la Europa occi- 
dental. Caraffa lo conoció; pero co- 
mo la Relijion no podia enviar sus 
caballeros al teatro de la guerra, el 
gran maestre tuvo que limitarse á 
practicar una diversión. Las galeras 
maltesas recorrieron las costas de 
Berbería, esparciendo el terror en- 
tre los corsarios aliados del sultán. 
Arrojaron á los infieles de las islas 
de P revesa y de Santa Maura; poco 
tiempo después contribuyeron á la 
toma deCoron; al año sigu iente sus 
esfuerzos vinieron á reunirse á los 
de las escuadras de Venecia y del pa- 
pa ante Navariuo y Modon, Napoli 
de Romanía, capital de la Morea, su- 
cumbió á las armas de la liga cristia- 
na, después de un sitio que costó la 
vida á diez y nueve caballeros. Le- 
jos de agotarse con unos combates 
tan sangrientos, parecía que la or- 
den adquiría nuevo vigor; las gale- 
ras que, gracias á los desvelos y sa- 
crificios de Caraffa, habían llegado 
al número de ocho, hicieron tem- 
blar á los habitantes de las costas de 
Dalmacia y se apoderaron de Castel- 
Nuovo, llave del mar Adriático. Pe- 
ro tantos triunfos debían tener un 
fin; los caballeros y sus aliados se 
estrellaron contra la fortaleza de 
Negroponto, al pié de cuyas mura- 
llas perecieron un gran número de 
miembros muy distinguidos de la 
orden. 

En este mismo año (1(589) murió 
el gran maestre á la edad de 76 años. 

Otro Vignacourt fué su sucesor y 
se apresuró á hacer constar las pér- 
didas que la órden había riírido «n 
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las d i fe re ntes rm presas tfiic liabian 
ocupado el reinado de su antecesor, 
fa'abian perecido muchos caballeros 
y con ellos un gran número de 
Malleses cuya mayor parte dejaban 
familias sin reías medios de subsis- 
tencia que el sueldo pagado á sus je- 
fes en cambio de sus oscuros servi- 
cios. El grati maestre y sus caballe- 
ros las socorrieron con una jenero- 
sidatl digna de elojio. Una vez cum- 
plido este deber, se ocupó con acti- 
vidad en construir para las galeras 
lio arsenal mas análogo que e! anti- 
cuo á la importancia de ios nuevos 
armamentos. 

El maestrazgo de Vignacourt, po- 
co fértil en acontecimientos miliia- 
res , es notable por un hecho desas- 
troso, precursnrde acontecimientos 
t|ue solo debia» verificarse un siglo 
mas tarde. 

El 1 1 de enero de 1690 un temblor 
delierraque duró tres dias en una 
parte de la costa oriental de la Sici- 
lia. y se hizo sentir basta Malta, des- 
truyó á Augusta , donde la orden 
tenia almacenes detrigoy hornos en 
los cuales se fabricaba casi toda la 
galleta necesaria para la provisión 
destr-marina. Este desastre que cos- 
tó á tos Mal teses mucho dinero, ple- 
garias públicas , tres dias de ayuno, 
y lo que mas sentían, la pérdida de 
un carnaval , apenas fué reparad», 
cuando se vieron amenazados por 
una medida que hubiera tenido re- 
sultados de otra naturaleza mas gran- 
ve. Era el tiempo en que empezaba 
Luis XIV á espiar sus victorias y su 
¡orgullo. No había á la sazón en Euro- 
pa un solo soberano que no estuvie- 
se preocupado con la necesidad de 
aumentar sus recursos, y á quien por 
consiguiente no viniesen tentacio- 
nes de hacer uso de aquello» deque 
solo estaba privado á consecuencia 
de unos pri vi lejíos contestables. Así 
sucedió que Luis XIV y el duque de 
Saboya pensaron en 1694 en echar 
niano de los bienes que poseía la or- 
den en sus estados. Con todo se di- 
rigieron á Inocencio XII , á fin de 
l<\jilímar Jo que sin este requisito 
hubiera sido , segun el espíritu del 
siglo, una verdadera impiedad ; «1 
pontífice concedió lodo lo que Impi- 



dieron. La consternación fuá muy 
grande cuando se supo esta noticia 
en Malta. La orden iba á ser -redu- 
cida á sus dos peñascos y no se du- 
daba que España, Portugal , Sicilia, 
en una palabra todas las potencias, 
se apresurarían á seguir el ejemplo 
dado por el rey de Francia y el du- 
que de Saboya. t Afortunadamente 
estos soberanos, dice el caballero de 
Boisgelin , reconocieron luego y co- 
mo de concierto los prívilejios déla 
ói'deu , y desistieron de sus inten- 
tos, u 

Un siglo mas tarde, la asamblea 
Iejislalíva de Francia fué menos es- 
crupulosa , y veremos aniquilada la 
órden de Malta mucho antes que hu- 
biese Bonaparte provocado la sumi- 
sión del último gran maestre. Final- 
mente tal es siempre la suerte de to- 
das las instituciones que, creadas en 
vista de un estado particular de ro- 
sas , no saben ó no quieren modifi- 
carse ; acaban por ser inútiles, cuan- 
do no embarazosas y hasta peligro- 
sas. Si desde el siglo diez y siete la 
órden de Jerusalen hubiese consul- 
tado Jo que pasaba á su alrededor, 
hubiera visto que tas naciones pro- 
tejidas por ella en tiempos anterio- 
res , se hallaban ya en el caso di 
cambiar de semblante, y que muy 
pronto iba á lermínar por preci- 
sión un patronazgo que ya no se 
quería recouocer. Sin embargo aun 
podían los caballerosdesempeñar un 
pape! brillante: porque trasformán- 
dose de monjes algo corsarios en co- 
mercian tes íntegros y activos, hubie- 
ran servido de pacíficos mediadores 
entre elOriente y el Occidente, y hu- 
bieran visto su útil independencia 
protejida á su vez y respetada por 
las naciones interesadas en la neu- 
tralidad de este punto de descanso. 
Pero para esto hubiera sido necesa- 
rio no tener un espíritu tan caballe- 
resco. El papa hizo las paces con la 
órden mediando en las dificultades 
que tenia esta con la república de 
Jénova y arreglándolas. El senti- 
miento secreto de humillación qua 
había producido la ejecución de los 
proyectos de Luis XIV y de Víctor 
Amadeo , fué sustituido por la vani- 
dad cuando , tres ó cuatro años mas 
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tarde , vino una especie de embaja- 
dor de parte de Podro el Grande á 
representar el primer acto de una 
comedia cuyo desenlace debía veri- 
ficar Pablo I de un modo no menos 
ridículo. 

Sin embargo , Vignacourt habia 
muerto el 4 de febrero de 1697 dejan- 
do la reputación de un hombre de 
bien , pero débil y accesible á esas 
pequeñas predilecciones que, escusa- 
bles en un simple particular, son 
casi crímenes en un soberano. 

Maestrazgo de Perellos. Raimun- 
do Perellos de Rocafull, caballero 
aragonés, consiguió, aunque con un 
poco de trabajo , obtener la mayo- 
ría. Al principiar su maestrazgo lle- 
gó el embajador de quien hemos ha- 
blado. Tomaremos del caballero de 
Boisgelin la injenua relación que 
hace de esta representación teatral. 

« La orden , coyas relaciones este- 
riores se limitaban casi á los solos 
astados cristianos en que tenia po- 
sesiones, supo con gran sorpresa y 
alegría que la solicitaban para que 
las aumentaseycontrajeseotras nue- 
vas. 

k Sachetli , su embajador en Ro- 
ma , escribió á Malta que un boyar- 
doruso, jeneral de los ejércitosmos- 
covilasy embajador de Pedro I , te- 
nia deseos de visitar aquella isla , y' 
que en un discurso que pronunció 
aute Inocencio XII se habia espresado 
con este motivo en unos términos 
muy lisonjeros para los caballeros , 
diciendo : «quedespues dehahervi- 
sitado la ciudad mas famosadel mun- 
do , la sania ciudad de Dios , las re- 
liquias sagradas de los apóstoles san 
Pedro y san Pablo ; que después de 
haber recibido la bendición de su 
santidad el vicario de Jesucristo, ha- 
bia resuelto pasar á ver los héroes 
mas famosos de la Iglesia guerrera , 
es decir, la orden sagrada de Mal- 
ta 11 Asi que el gran maeslre hu- 
bo notificado al consejo la próxima 
llegada de una persona tan respeta- 
ble (Saccheti anunciaba que era pa- 
rientedel czar)se determinó recibir- 
lo con la mayor distinción. Se arríe- 
fí I ó el ceremonial del recibimiento del 
modo siguienSe: el mayordomo ma- 
yor del palacio de Perellos irá á su 



encuentro , acompañado de varios 
caballeros ; al momento ele desem- 
barcar será saludado en ¡a puerta de 
Italia con doce cañonazos ; el caba- 
llerizo mayor de la casa del gran 
maestre lo esperará en la orilla del 
mar con el segundo carruaje de gala 
y otros varios coches y calesas ;este 
acompañamiento le seguirá hasta 
palacio ; el mayordomo mayor del . 
palacio del gran maestre no lo deja- 
rá hasta que haya encontrado á Pe- 
rellos, quien irá á su encuentro has- 
ta la pieza anterior al gran saion, le 
tomará la mano, la tendrá hasta qiia 
llegue al asiento preparado para él 
en el lugar mas distinguido después 
de el del grao maestre ; en la mesa 
del gran maestre tendrá la preemi- 
nencia sobre las grandes cruces ; en 
la iglesia de san Juan se sentará en- 
tre los obispos , y tendrá dos cojines 
de terciopelo; se alojará en el pala- 
cio Cotonee; al marcharsese renova- 
rá el mismo ceremonial. Kzeremelz 
salió de Roma con sus dos hermanos 
y su comitiva , pasó á Ñapóles y lle- 
gó á Malta el 12 de mayo de 1(398 

Cuando fué conducido ante el gran 
maestre, pronunció un discurso en 
latín , dándole el titulo de príncipe 
serenísimo y reverendísimo. Anun- 
ció que veniadel polo hiperbóreo pa- 
ra prestar homenaje al valor de los 
célebres guerreros de la orden mili- 
tarde Malta ; para admiraren (aper- 
sona del gran maestre flu jefe, igual- 
mente temible para sus enemigos 
que placen tero para sus subditos; en 
seguida se congratuló de estar. en 
Malta la piedra angular ante la cual 
habia venido á eclipsarse la media 
luna de los Turcos , y acabó dando 
gracias al gran maestre por el buen 
recibimiento que habia tenido yase- 
gurándole quedaría cuenta exacta 
de ello á su dueño. Después de su 
discurso, al cual se le contestó en los 
términos mas obsequiosos , entregó 
á Perellos una carta del emperador 
Leopoldo , quien lo recomendaba 
particularmente y en la cual se i'efe- 
riau los importantes servicios que 
había prestado, ya como militar, en 
muchas campañas contra los Turcos 
y el khan de Crimea , ya como nego- 
ciador , en los tratados que -habia 



felizmente concluido con la Polonia 
y el emperador de Jermania. Al dar- 
so de la 'misma caria había otra de! 
czar de Moscovia , dirijida al gran 
maestre y al consejo. En ella parti- 
cipaba este príncipe sus victorias 
contra los Turcos y la renovación de 
la liga concluida entre él , el emper 
radory la república de Venecia con- 
tra los enemigos de ¡a cruz ; espera- 
ba n que estas noticias serian del 
agrado de los caballeros y que estos 
desearian obsequiar con esmero á su 
íntimo boyardo, Boris Petrowüz 
Kzeremetz, quien les aseguraba que 
Su Majestad czarina jamás olvidaría 
los buenos oficios que le harían. Ter- 
minada su audiencia, Kzeremetz fué 
conducido al palacio Cotoner, la 
mansión mas vasta y magnífica de la 
ciudad... 

« Habiendo señalado el 19 de mayo 
para dia de su partida,- fué al palacio 
del gran maestre , donde le habían 
convidado á comer con sus dos her- 
manos; sin embargo, antes de todo, 
el gran maestre le hizo entraren su 
cuarto; le manifestó el decreto uná- 
nime de los miembros del consejo, 
por el cualle rogaban aceptase una 
cruz parecida á la suya; dijo admás 
que para hacerla aun mas respetable 
Jiahia tocado un fragmento déla ver- 
dadera cruz y la mano de san Juan 
Bautista^ patrón de la orden , dos 
reliquias cnjdodosamente conserva- 
das en el tesTiro... Arrodillóse inme- 
diatamente Kzeremetz, y Perellos le 
puso al cuello una cadena de oro, de 
la.cual pendía la cruz de Malta que 
recibió con las señales del mas pro- 
fundo respeto... Comió luego en casa 
del gran maestre , y fué colocado á 
su derecha; se embarcó la misma no- 
che con su séquito , en dos galeras 
de la Ilelijion que le dejaron en el 
cabo de Passaro. Las del papa tenían 
orden de escoltarle hasta el fin de su 
travesía. » 

Es notableque Kzeremetz ni una so- 
la palabra dijo que espresase e¡ deseo 
que hubiese tenido el czar de ver á 
loa caballeros de Malta entraren la 
liga que había concluido con Leo- 
poldo y la república de Venecia ; fué 
á Malta como un curioso ; se le con- 
decoró « por razón del sacrificio que 
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habiá hecho devenir de países tan 
lejanos ;« de política ni una palabra- 
marchó y hé aquí todo. Malla habia 
ya declinado en la opinión délas po- 
tencias , y aun necesitaba la Rusia 
]a aprobación de uno de sus vecinos 
para poner de acuerdo á sus grandes 
señores , medio salvajes. En esta 
ocasión se han atribuido á Pedro el 
Grande miras políticas que á nues- 
tro parecer nada indican ni justifi- 
can. Malta nolepodia tentar;y si hu- 
biese tenido necesidad de su alianza, 
su íntimo boyardo , como él llama á 
Kzeremetz , lo hubiera seguramen- 
te indicado. Pedro quería que su 
nombre y el de su pueblo fuesen co- 
nocidos y pronunciados por todas 
parles donde brillase un rayo deluz, 
donde se alimentase la fama; además 
conocía su poderío, y cuando buscaba 
aliados contra los Turcos pensaba 
en la Alemania y en Venecia antes 
de pensar en las galeras de la orden. 

Con la intervención de Inocencio 
XII se acabaron ai año siguiente las 
desagradables disensiones que esta- 
llaron en la capital de la órden entre 
¡os dos poderes eclesiásticos , seglar 
y regular , de la órden. El obispo y 
el gran prior de la iglesia hablan 
concluido á la larga por usurpar mu- 
tua mente sus jurisdicciones, por ma- 
nera que fué preciso recurrirá la au- 
toridad superior para arreglar y mo- 
dificar sus recíprocas pretensiones. 
Pronto llegó el turno á la inquisición 
para causar su parte de desorden. 
Pero el inquisidor Delci llevó las co- 
sas tan adelante que el gran maestre 
tuvo que recurrir á Luis XIV (1712); 
sin embargo aquella disputa, ya tan 
antigua , jamás se pudo concluir en- 
teramente, porque el papa y el gran 
maestre eran sucesivamente el pro- 
lector y el prolejido. 

Según confiesan los mismos histo- 
riadores, las fuerzas navales de los 
caballeros habían quedado por mu- 
cho tiempo inferiores á las de las po- 
tencias berberiscas , sus enemigos 
naturales, y durante cercade ochen- 
ta años se habían visto en la imposi- 
bilidad de protejer eficazmente, por 
falta de navios de guerra , las costas 
que estaban espuestas á ios desem- 
barcos de los Arjelinos y Tunecinos. 
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llácia 1704 resolvió el gran maestre 
Perellos remediar esta inferioridad. 
Sé encargó al caballero de san Juan, 
hermano del buen abad ,'auLor de ia 
¡ J o¡isinodía , que en calidad de capi- 
tán de navio del rey de Francia pro- 
cediese á la construcción yorganiza- 
ciori de una escuadra compuesta de 
üraliarcacioues de alto bordo. Ape- 
naseotró esta escuadra en campaña 
(1706) , cuando se distinguió persi- 
guiendo á los barcos tunecinosy apo- 
derándose del navio almirante, de 
ciaciien ta cañones, que vino á aumen- 
tar las fuerzas navales de la Rclijion 
bajo el nombre de Santa-Cruz. Des- 
pués (1707) , el comendador de Lan- 
goq pasó por medio de la escua- 
dra arjelina que sitiaba á Oran é in- 
trodujo socorros en laplaza;eni70S, 
til mismo oficial se puso en persecu- 
ción del bajá Alí-Oglou-Stamboli , 
quien con cuatro suitanas y un ber- 
gantín intentaba un desembarco en 
las costas de la Calabria. El comen- 
dador con una sola embarcación , 
quemó la capitana de cincuenta y 
seis cañones, montada porei bajá y 
con ella una tartana de doce caño- 
nes. Después , según pedía Felipe V , 
se dirijió á las costas de España y 
también se apoderó de la capitana 
de Arjél. Este líltimo combate costó 
la vida á aquel valiente marino ; pe- 
rú dejaba un dignosucesor en la per- 
sona de su pariente Adriano de Lan- 
gon. En 1713, mandando este mismo 
el navio la Sania Catalina , atacó sie- 
te navios arjelinos , los derrotó y 
cojió uno de cuarenla cañones y cua- 
trocientos hombres de tripulación. 
En 1714 echó á pique otro corsario 
ai'jelino de cincuenta y seis cañones 
y quinientos hombres de tripulación. 
El Mediterráneo fué otra vez limpia- 
do de los piratas que le infestaban. 

Estos triunfos, que manifiestan lo 
que hubiera podido hacer la orden 
de Malta si hubiese sido mas despre- 
ocupada en ideas que no eran ya de 
su sigla-, impusieron sin duda á la 
Puerta Otomana, la que dosvecesy á 
largos intervalos probó de empren- 
der hostilidades; pero cada vez tuvo 
queceder ante el entusiasma con que 
concurrían los caballeros de todas 



partes á ponerse bajo el estandarte 
de la Relijion. 

El largo maestrazgo de Perellos 
(porque duró veinte y dos años) no 
fué absolutamente estéril de gloria ; 
este príncipe se mostró siempre fir- 
me , jeneroso y observador riguroso 
de la disciplina, á lo menos en cuan- 
tolo permitían lascostumbres de los 
caballeros. Se pueden resumirlos he- 
chos notables de su reinado del mo- 
do siguiente: protestó contra el abu- 
so que hacia la corte de Roma de las 
dignidades de la orden , aumentó los 
almacenes que había construido su 
antecesor Vignaeourt , mandó repa- 
rar las fortificaciones déla isla , cui- 
dó de sus abastecimientos , y desple- 
gó en todos puntos una actividad 
que no tuvo tiempo de imitar su su- 
cesor. 

Maestrazgo de Zondodariyde Vi- 
llena. Perellos habia muerto el 10 de 
enero de 1720 , y el 16 de junio de 
1722 Zondodari que , en calidad de 
bailío , le había secundado activa- 
mente en el restablecimiento de la 
escuadra, ya cedió su lugar á Don 
Manuel Villena, elejido á unanimi- 
dad de votos. 

Bajo este gran maestre , Malta vió 
completarse sus fortificaciones. La 
isla y puertd de Musciet, de que tan 
fácilmente se habían apoderado los 
Turcos cuando el gran sitio, y tan 
grandes ventajas habían sacado , fué 
defendido por un fuerte , y el flanco 
déla Ciudad Valeta que da al inte- 
rior de la isla fué protejido por un 
arrabal admirablemente fortificado 
(1735). Este arrabal estaba resguar- 
dado por el vasto recinto de la Flo- 
riana. 

El suceso mas notable del reinado- 
de Villena es un tratado que á poco 
mas concluye con la Puerla para el 
canje délos esclavos. Las circunstan- 
cias que lo produjeron merecen que 
nos detengamos nú instante. El bre- 
ve resumen que damos de la historia 
de los caballeros de san Juan de Je- 
rtisalen habrá bastado indudable- 
mente para hacer comprender que 
esta orden , esclusivamente militar,, 
no se parecía en nada á una asocia- 
ción filantrópica y relijiosa.Losprin- 
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cipios de moral que á favor de la 
ilustración se habían propagado por 
la Europa , continuaban mereciendo 
el desprecio de los caballeros. Estos 
hermanos que , bajo el nombre 'de 
hospitalarios ; no habían cesado de 
predicar la igualdad de los hombres 
ante Dios, -violaban esta igualdad 
con el absurdo prelesto del talion , y 
no puede uuo menos de admirarse 
tristemente al ver, en el siglo diez y 
ocho , conservada la esclavitud y to- 
dos sus horrores como una cosa casi 
sagrada en el rincón de la cristian- 
dad ^ue, masque ningún otro país, 
hubiera debido ser, tanto para infie- 
les como para fieles, la tierra de jus- 
ticia y de fraternidad. Los Turcos 
recorrían ¡os mares haciendo escla- 
vos ; los Malteses hacían otro tanto; 
cti Malta habia esclavos mahometa- 
nos , y en Turquía los habia cristia- 
nos; los robaban, los rescataban mu- 
tuamente , pero rara era la vez que 
los canjeaban. Villena consiguió sin 
embargo decidir el suttan á hacerlo 
en la ocasión que sigue : 

Mehemet-Effendi , embajador de 
la Puerta en Paris , había rescatado 
en Malta un esclavo llamado Alí. Es- 
te infeliz que , según refieren varios 
historiadores , habia sido muy bien 
tratado por los caballeros y hasta ha- 
bia sido nombrado liman ó jefe de 
los esclavos, después de haber servido 
diez años en las galeras, no supo, se- 
gún parece, apreciar tantos favores; 
y apenas hubo regresado á Constan- 
tinopla, cuando resolvió facilitarla 
conquista de la isla. El diván apro- 
bó su plan y armó diez navios. Estas 
tuerzas no bastaban para apoderarse 
abiertamente de la' Ciudad Valeta, y 
Aliño supo aprovecharse de los. -co- 
nocimientos locales con quecon taba, 
para verificar una sorpresa. El ca- 
pitán Abtli hallando las costas en es- 
tado de defensa , no se atrevió á em- 
prender nada, pero antes de retirar- 
se, entregó al gran maestre una car- 
ta ü concebida en términos muy im- 
pertinentes y vilipendiosos, en la 
nial pedia el sultán los esclavos que 
habia en el miserable, gobiarno ríe la 
isla de Malla, u Esta carta acababa 
con estas palabras : «Enviad vuestra, 
contestación ti Túnez » Era difícil 



decir mas injurias en menos pala- 
bras ; porque , independientemente 
de negarse á tratar directamente, el 
mediador eseojido significaba mu- 
cho ; Túnez, Arjel y Trípoli jamás 
han tenido mejor reputación en 
Constantinopla que en las costas de 
Francia , Italia ó España. No sabe- 
mos atinar los motivos secretos qus 
indujeron á Villena á disimular esta 
afrenta, y al revés hacer de ella un 
medio de tratar amistosamente con 
la Puerta. Mr. deBonac , embajador 
de Francia en Constantinopla á la 
sazón, entregó al diván de parte 
del gran maestre una carta en que 
decía Villena « que no fué instituida 
Ja orden para recorrer los mares ha- 
ciendo esclavos, sino para cruzar con 
sus boques coa el objeto de asegu- 
rar la navegación de las embarcacio- 
nes cristianas ; que los caballeros so- 
lo atacaban los que inquietaban el 
comercio, y querían reducir á los 
cristianos á esclavitud, mereciendo 
ser hechos esclavos por eso : que 
nada deseaban tanto como libertar 
bus compañeros ríe relijion que es- 
taban aherrojados , y que si Su Al- 
teza tenia lasmismas intenciones es- 
taba pronto á negociar la recíproca 
libertad de los esclavos , fuese por 
canje ó por rescate , ;,egun era cos- 
tumbre entre los príncipes; que le 
manifestase Su Alteza sus intencio- . 
nes, que él no dejaría de secundar- 
las, etc. 'i Es probable que Mr. da 
Bonac supo encubrir el carácter par- 
ticular que debia esta epístola ofre- 
cer al diván , poco accesible, sobre- 
todo en aquella época ,-á lo que en 
nuestra Europa ¡lamamos nobleza 
de proceder. Los Turcos, consideran 
esto como efectos del temor, y en 
vista de esto jamás seüallan dispues- 
tos á perdonar ni á compadecerse. 
Con todo tomaba este negocio un 
buen jiro y se iba á firmar un Ira- 
lado de canje, acompañado de una 
tregua de veinte años, cuando el ca- 
pitan-bajá consiguió que Mr. de >Bo- 
uac perdiera el fruto de su habilidad 
y el gran maestre e! de su longani- 
midad. Es verdad que durante esta 
negociación tuvo lugar un hecho da 
armas que, aunque dirijido contra 
un navio tunecino , debió igual mea- 
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te irritar el amor propio de los mu- 
sulmanesdeConstanlinopIa.El Gran 
Señor habia dado al bey de Túnez un 
escelente navíq velero ; armada esta 
embarcación de cuarenta y ocho ca- 
ñones y catorce pedreros , con una 
tripulación de cuatrocientos hom- 
bres , acompañada de una tartana , 
pirateaba entre las islas Marítimo y 
Pantalet'ía. Los atacaron el san Juan 
v una fragata de la Relijion y se apo. 
cleraron de ellos después de un com- 
bate de cuatro horas. 

No se turbaron estas ocupaciones 
con las disputas de preeminencia 
que, durante los anteriores maes- 
trazgos , habían puesto la autoridad 
eclesiástica de Malta en pendencias 
con el gran maestre. Este feliz estado 
de cosas se debía al particular amor 
que Benedicto XIII profesaba á Ville- 
na. Los historiadores de la orden re- 
cuerdaucon satisfacción que este pa- 
pa le envió uno de sus camareros de 
honor para ofrecerle el estoque y el 
casco que él mismo habia solemne- 
mente bendecido en la fiesta de Noel. 

Maestrazgos de Ramón Despuig 
y de Pinto. Murió Villena el 12 de di- 
ciembre de 1737. Fué eiejido en su 
lugar Ramón Despuig, oriundo de 
Mallorca, que solo le sobrevivió tres 
años. 

El advenimiento de Pinto de Fon- 
seca señala una nueva era en la his- 
toria de la orden. Dotado este hom- 
bre de una voluntad firme y de un 
carácter altanero que hasta imponia 
á los mismos que letrataban con ma- 
yor familiaridad, tenía grandes cua- 
lidades, talentosy vicios. Bajo su rei- 
nado se modificaron sensiblemente 
las costumbres de los caballeros, pe- 
ro para el mal. Se sentía el influjo de 
un maestre pero de un maestre sos- 
pechoso y arrogante. El palacio del 
gran maestre vió por ¡a primera 
vez cortesanos, que, para alhagar 
al soberano y acaso para engañar 
su vijilaucia , afectaban una lijere- 
za de costumbres, disfrazada has- 
ta entonces con una compostura mas 
en harmonía con la austeridad de 
la institución. La corrupción no era 
mayor , pero era era mas abierta ; se 
decía ¡oque hasta entonces solo se 
pensaba, se hacia abiertamente loque 



antes sa ocultaba. La Ciudad Valeta 
se habia convertido en un barrio de 
Yenecia; solo le fallaba el espíritu y 
riqueza de imajinacion que distin- 
guían su voluptuoso modelo. Bienes 
verdad que aquí no había ni puña- 
les, nivenenosni consejo de los Diez. 
Pero mas hubiera valido que hubie- 
sen existido estas cosas \ que los ca- 
balleros hubiesen cesado de hacer 
votos que no pensaban cumplir. Por 
oirá parle el cinismo de Pinto fo- 
mentaba esta relajación de costum- 
bres ; se entretenía con los espectá- 
culos mas vergonzosos. Carasi cuen- 
1a que á veces le gustaba dar funcio- 
nes de encañada un jénero muy par- 
ticular. Hemos mencionado al prin- 
cipio de esta reseña que esta diver- 
sión pública consistía en asalíar un 
grande enrejado adornado con una 
multitud de comestibles y animales 
vivos. Pinto habia introducido una 
mejora muy rara ; hacia arreglar el 
aparato en el interior de su palacio, 
y en lugar de comestibles ponia jo- 
yas de oro y plata. Los luchadores 
tenían obligación de quitarse la ro- 
pa, y á una señal dada por el volup- 
tuoso Portugués , esta turba de asal- 
tadores , completamente desnudos , 
se echaba sobre el enrejado. 

El vulgo, que suele dejarse seducir 
por las apariencias , no preveía que 
esta sociedad facticia se iba de esta 
modo desmoronando. Malta eslaba 
tranquila; las galeras de la Relijion 
continuaban de vez en cuando cas- 
tigando los piratas que se arriesga- 
ban sobre las cosías vecinas ; los so- 
beranos de Europa manifestabau á 
Pintóla consideración debida á su 
habilidad. Hasta hubo una repúbli- 
ca que trató de deshacerse en prove- 
cho suyo de una posesión gravosa y 
poco segura , pues poco faltó para 
que los Jenoveses erijiesen en reino 
para la orden la Córcega, ya codicia- 
da por la Francia. Todo esto seducía 
y deslumhraba á loscaballerosy sub- 
ditos de la orden , quienes prodiga- 
ban á porfía elojios al gran maestre 
y temían disgustarle. Bajo este maes- 
trazgo , que duró treinta y dos años 
y fué uno de los mas dilatados, hubo 
pocos acontecimientos notables en el 
estéripr. Malla ntí era ya sino unpun- 
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to sobreelmar; no habia llegado aun 
el tiempo en que sus peñascos, con- 
vertidos eu posición estraléjicay dis- 
putados por dos grandes naciones , 
debían brillar de un modo digno de 
la historia del mundo , y recaer en 
seguida en su anterior oscuridad. 
Pero si bien no fijó ningún hecho 
particular la atención de los estrao- 
jeros en la orden , hay uno , verifica- 
do en su seno, que merece ser recor- 
dado : tal es la cuestión de los escla- 
vos. Esta ve/, nos abstendremos de 
hacer mas reflexiones sobre el asun- 
to; nos limitaremos únicamente á 
reunir losdetalles suministrados por 
muchos escritores, sin hacer mas que 
prepararlos desuertequeformen un 
conjunto fácil de comprender. 

En 1749 , habia en Malta cerca de 
mil esclavos turcos, berberiscos, grie- 
gos^ moros; los unos., distribuidos 
entre las galeras , formaban la parte 
mas considerable de las tripulacio- 
nes ; otros estaban empleados en los 
diferentes arsenales y almacenes ú 
ocupados en los trabajos del puerto 
y de ¡as fortificaciones. Muchísimos 
servían aun en casa de los habitan- 
tes , y había muy pocos caballeros ó 
dignilarios de la orden que no tuvie- 
sen alguno en su casa en calidad de 
criados , palafreneros ó cocineros. El 
mismo gran maestre tenia dos eu 
quienes habia depositado toda su 
confianza, y que podían llegar hasta 
su persona á todas horas. Según di- 
cen, todos estos esclavos estaban tan 
contentos que había muy pocos que 
hubiesen querido recibir su libertad 
y volver á su pais. Llegó con todo 
un tiempo en quefuerou de opinión 
contraria: los historiadores optimis- 
tas esplican este fenómeno del modo 
siguiente: Unos esclavos cristianos 
se habian rebelado y habían llegado 
felizmente á Malta con la galera tur- 
ca en que servían de tripulación. A 
bordo de este buque iba el .bajá de 
Rodas , hermano de un favorito del 
sultán. Temiendo ia orden que con 
este motivo incomodase la Puerta 
Otomana , ó lo que es mas probable, 
deseando complacer ála Francia, eu 
paz entonces con ella , envió el bajá 
al bailío deDocage, suministro en 
Malta. Para compTutarsu agasajo alo- 



jaron al bajá en un jardín muy ber- 
mosodelaFloriana en donde era ser- 
vido por sus propios criados , y re- 
cibía cinco mil escudos mensuales. 
Se ie permitió además vera sus com- 
patriotas, esclavos en ia isla. Un ne- 
gro, jefe de la insurrección, poeosa- 
tisfechocou la recompensadesu atre- 
vido golpe de mano, creyó que el 
sultán seria mas jeneroso que los ca- 
balleros, y que además del perdón 
de su primera traición , le concede- 
rían los favores mas distinguidos si 
lograba entregar á Malta. Hizo pre- 
sentar al bajá proposiciones á las que 
este contestó con premura. Su secre- 
tario vinoá ser porconsiguiente uno 
de los ajenies mas activos de la cons- 
piración. 

« La fiesta de san Pedro y san Pa- 
blo , primer patrón de la isla, conti- 
núa el historiador cuyas palabras he- 
mos citado varias veces (1) , se cele- 
bra ea Malta con gran solemnidad. 
Los habitantes ríe las ciudades y det 
campo concurrían en tropel en este 
dia á la Ciudad Vieja_, antigua capi- 
tal del pais y residencia del obispo de 
Malta. Los conjurados escojieron es- 
te diapara apoderarse de la Ciudad 
Válela, porque en él acostumbraban 
la ma»or parte délos caballeros y de 
los habitantes salir de ella muy tem- 
prano, y á veces la víspera, para 
ir á la Ciudad Vieja. Tenian inten- 
ción de aprovechar esta ausencia pa- 
ra apoderarse mas fácilmente de los 
principales puestos de la ciudad. El 
calor, que en esta época del año (ju- 
nio) es escesivo , obliga á los habitan- 
tes á hacer la siesta ; de modo que á 
cosa de la una ó las dos de la tarde 
casi todo el mundo está dormiendo , 
he aquí lo que les determinó á fijar 
esta hora para empezar los asesina- 
tos en el palacio y en las casas de Sos 
particulares. Uno délos esclavos tur- 
cos, agregado ála persona del gran 
maestre como su camarero, á quien 
□ preciaba mucho, debía entraren ca- 
sa de Pinto, corlarle la cabeza y espo- 
uerla luego en el gran balcón de su 
palacio; esta primera, ejecución era 
la señal convenida para avisar a les 
esclavos pa raque asesinasen á sus se- 

(I) El «¿ibaUero de Boisgelín, 



ñores. Además sedistribuyeron vene- 
nos á los que estaban empleados en 
las cocinas del palacio y en las ele 
las posadas de las lenguas , para en- 
venenar á los que en aquel dia co- 
miesen en ellas... i Ocupados ya los 
diferentes puestos después del asesi- 
nato Je los guardias, « estaban con- 
venidas las señales que se habían de 
hacer á las flotillas de las potencias 
berberiscas; seleshabia noticiado la 
conspiración y se esperaba su llega- 
da con tanta mas impaciencia cuan- 
to que solo ellos podían asegurar su 
feliz éxito... Urdióse esta espantosa 
conspiración con una maña y un si- 
jilo del cual no puede hallarse ejem- 
plo en la historia , y debió su descu- 
brimiento á ün incidente que pare- 
cía serle enteramente estraño. Un jo- 
ven Persa, espatriado y que corría el 
mundo, se había alistado, hacia po- 
cos meses , como simple soldado , en 
la compañía de los guardias del gran 
maestre. El negro que hemos re- 
presentado como primer conspira- 
dor , puso los ojos en él , como pu- 
diendo ser muy útil á sus proyectos; 
consiguió seducirle y este se eucargó 
de cambiar los cartuchos de los sol- 
dados de la guardia del palacio. El 
lugar ordinario de la cita de estos 
dos hombres era un café , frecuenta- 
do solamente por esclavos; el dueño 
era u n j u dio n u evam e n te c on ver ti d o, 
con su mujer é hijos. Enterado este 
judío del secreto de la conspiración, 
también tenia que desempeñar en 
«lia un papel importante. » 

Una miserable reyerta de taberna 
hizo abortar este plan. El negro y el 
Persa, ambos borrachos, llegaron á 
las manos y de estas pasaron á la in- 
discreción. La mujer del judío espan- 
tó á su marido, quien corrió á de- 
nunciarlo todo al gran maestre , 
mientras que por su parte el Persa 
hacia las mismas revelaciones al co- 
mendador deViguier, comandante 
de los guardias del gran maestre. De- 
tenido inmediatamente el negro y 
juzgado, confesó su crimen y nom- 
bró muchos de sus cómplices, pero 
sin acusaral bajá que fuéno obstan- 
te el objeto de una vijilancia mas 
atenta; fueron arrestados muchos 
compañeros suyos y él mismo' fué 



privado de las comunicaciones que 
se le habían permitido hasta enton- 
ces con sus compatriotas. Mas no es- 
ta ba todo con el nido. Quedan d o 1 i bres 
los oíros esclavos conspiradores, 
quisieron llevar á cabo su empresa. 
A u n escoj i e ron peo res m ed ios q u e 1 a 
primera vez, porque solo IraLarou 
de una serie de asesinatos aislados. 
El mismo Pinlo se libró como por 
milagro del puñal de su esclavo fa- 
vorito, quien denunciado antes que 
hubiese podido poneren obra su pro- 
yecto, fué inmediatamente ejecuta- 
do con unos sesenta cómplices de los 
mas comprometidos. Tocaba ya el 
negocio á su fin , y aun no se tenian 
pruebas contra el bajá. El arresto del 
secreta rio descubrió por fin el veloba- 
jo el cual había quedado oculto: los 
Malteses enfurecidos lo querían asesi- 
nar;maselgranmaestre,siempredili- 
jenteen complacerálacortedeFran- 
cia, lo encerró en el fuertede sanTel- 
mo hastaque una fragata deTolon lle- 
gó y lo tomó de noche para conducirla 
á Consta ntinopla. Su secretario, an- 
tes de morir, dió un particular ejem- 
plo de piedad. Se habia convertido 
al cristianismo, y como en esta oca- 
sión habia conocido particularmen- 
te al caballerode Turgot que le había 
servido de padrino, desde luego le 
habia pedido que recomendara sus 
hijos al rey de Francia; pero en el 
momento en que iba á ser ejecutado, 
mandó decir á este ministro que no 
respetases» petición, atendido á que 
el mismo Dios que acá baba de salvar- 
le perdonando sus faltas debia ser 
bastante poderoso para protejer á 
las personas que dejaba en este 
mundo. 

Así concluyó aquella barrabasada 
que habría seguramente tenido con- 
secuencias las mas funestas para 
Malta si hubiesen conducido la cons- 
piración con un poco mas de pru- 
dencia. De ella se siguió un réjimen 
mas severo para los esclavos á quie- 
nes se lesobligó,sinesceptuarningu- 
no,á i rtodoslosdiasalbañoal ponerse 
el sol. Al acabar el caballero de Boís- 
gelin dice: "mostróse el Persa indig- 
no de los favores que se le habían 
concedido, y su mala conducta lo 
hizo arrojar de la isla. En cuanto al 
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■hulío, además tía tina pensien que 
se le señaló para él y sus descendien- 
tes, se le dió una casa, en cuya puer- 
ta positrón una inscripción que re- 
cordaba el servicio importante que 
habia prestado. Por fin , para perpe- 
tuar eternamente la memoria de es- 
te suceso , el gran maestre y el con- 
sejo decretaron que cada año se ce- 
lebraría sil aniversario: lo que tuvo 
1 ligar basta la toma.de la isla por los 
Franceses. » 

En 17G0se presentó una liermosa 
ocasión al sultán para reconocer la 
induljencia que tos caballeros habían 
usado para t on el bajá de Rodas, en 
ia conspiración de los esclavos. Des- 
graciadamente para Malta, el Gran 
Señor apreciaba mas sus buques que 
tuis bajáes,ysin la intervención déla 
Francia que se apresuró á comprar 
y á devolver á Constantinopla la em- 
barcación que los cautivos cristianos 
habían apresado en el Archipiélago 
al bajá Meheraet, la isla se habría 
visto de nuevo amenazada por las 
fuerzas del imperio otomano. Sacó 
Luis XV algún fruto del sacrificio 
que acababa de hacer, en consecuen- 
cia de la cooperación de la escuadra 
maltesa al ataque que el almirante 
de Boves recibió orden de intentar 
contra las rejencias berberiscas;ata- 
que que (inalmentesolo tuvo poco ó 
ningún resultado. 

Maestrazgo de Jiménez. Jiménez, 
que á la edad da setenta anos, suce- 
dió á Pinto, muerto el 24 da enero 
de 1773, tuvo que hacer abortar otra 
conspiración. Esta vez no eran escla- 
vos que se rebelaban para recobrar 
su libertad , sino sacerdotes desconf- 
íenlos de las concesiones del papa al 
gran maestre, y de la debilitación de 
la autoridad inquisitorial, üícese 
también, y nos hallamos inclinados 
á darle crédito, que algunos miem- 
bros de la orden , cuya ambición ha- 
bia sido engañada en ¡a última elec- 
ción, no fueron estranjeros á este 
movimiento y pusieron por delan- 
te, para ocultarse, á los miembros 
délas cofradías relijiosas deMalla y á 
aquella parte de la población que so- 
metida á la jurisdicción del obispo , 
estaba siempre dispuesta para unir- 
se con sus protectores contra el go- 



bierno secular. La presencia de áni- 
mo del guarda del almacendepólvo- 
radel castiilo desanTelmo, del que 
ya se habían apoderado por sorpre- 
sa tres ó cuatrocientos conjurados, 
fué lo que salvó la isla de una revo- 
lución. Este hombre, á quien pidie- 
ron las llaves, conleslóquese las ha- 
bia dejado olvidadas en su casa, y pro- 
puso que fuesen a buscarlas, lo que 
tuvieron la imprudencia de hacer. 
En esto, el bailío de Roban, á quien 
veremos al momento gran maestre y 
quien acababa de recibir el mande 
"de las tropas, cercóaquel fuerteylo 
recobró. Cayeron algunas cabezas, y 
Malta fué salvada aun otra vez. Al 
anciano Jiménez que no tenia ni la 
enerjía ni la resolución de Pinto, !b 
causó tanto disgusto este atentado, 
desconocido hasta entonces en los 
fastos de la orden, que murió desús 
resultas el 9 de noviembre de 1775. 

Maestrazgo de Rokan. Elejido 
gran maestre por unanimidad devo- 
tos tresdias después de la muerte de 
Jiménez, Manuel de Roban,' probó 
de hacer 'una reforma. Fueron con- 
firmadasyaumentadaslas penas pro- 
nunciadas en varias ocasiones contra 
los caballeros que vivían en con- 
cubinato; los antiguos reglamentos 
contra los jugadores y duelistas fue- 
ron de' nuevo puestos en práctica. 
Los caballeros solo hacían su servi- 
cio en el hospital de la Relijion con 
mucha irregularidad; fué designado 
un día de la semana á cada lengua, 

La Europa, y sobre todo la Fran- 
cia, que era considerada por los ca- 
balleros como su madre patria, mar- 
chaba á pasos ajiganlados en el sen- 
dero del progreso de las ciencias. 
Rohan conoció que era ya de temer 
que los numerosos caballeros eu mi- 
sión ó establecidos en el continente 
despreciasen la capital de la orden y 
tuviesen repugnancia de volver, 
si habían de encontrar en ella 
una ignorancia y unas costumbres 
á que no estaban habituados. Cuan- 
do la su presión de los jesuítas en 1659, 
se habia apoderado la orden de sus 
bienes con la condición de dar una 
pensión vitalicia á cada relijioso y 
de hacer reemplazar sus cátedras. 
Este arreglo, que por otra parte era 
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ruinosa, en razón áqne los bienes de 
los jesuítas distaban mucho de pro- 
ducir lassumasque se habían con- 
venido en gastar, había sido eludida 
en su parte mas importante, á saber, 
la que tenia relación con la instruc- 
ción pública; Roban formó un nuevo 
colejio con mayor número de profe- 
sores que en los antiguos , y quiso él 
solo soportar todos los gastos (1784), 
Dió ejemplo de estudio; con sus des- 
veíósse edificó un observatorio en 
¡a torre del palacio del gran maestre, 
y el caballero de Angost tuvo el en- 
cargo de continuar los trabajos; pe- 
roeí rayo destruyó aquel monumen- 
to apenas concluido , no habiéndose 
podido volver á restablecer. Otra re- 
forma no menos importante había 
ya llamadola atención del gran maes- 
tre. La administración déla justicia 
distaba rnucho de presentar todas las 
garantías deseables, no era imposi- 
ble consentir que fuese arbitraria: 
creóse un nuevo tribunal (1782) con 
el título de Maestrazgo supremo de 
judicatura, el cual estaba dividido 
en dos rotas ó cámaras, compuestas 
cada una de un presidente y seis con- 
sejeros. Finalmente, y para dará es- 
ta última y verdaderamente hermo- 
sa institución una pauta segura y ca- 
pan de ser invocada en todas partes, 
fueron reunidas en un código ¡as le- 
yes y costumbres de Malta. Estos tra- 
bajos que hacen el mayor honor & 
Manuel de Rohan , fueron hechos en 
cosa de nueve años. Conociendo el 
gran maestre que no bastarían su au- 
toridad y ia del consejo para vencer 
la resistencia de la oposición, había 
convocado un capítulo jeneralque le 
ayudó particularmente en sus esfuer- 
zos contra la corrupción de las cos- 
tumbres. También ocupáronla aten- 
ción de esta reunión los intereses de 
la orden; estableció una nueva re- 
partición de impuestos sobre las en- 
comiendas ; las rentas de los hospita- 
les fueron aumentadas, y aunque por 
hallarse destruidos los buquesde alto 
bordo pertenecientes á las potencias 
berberiscas, noenviaban estas al mar 
inasquejabeques, con lodo convenía 
no disminuirlas: fuerzas navales déla 
íteli jion, y así fué renovada la contri- 
bución impuesta para reemplazar las 



galeras con navfos grandes. La duden 
de Jérusaleia parecía volver á sus 
tiempos mas prósperos; adquiría en 
Francia todos los bienes de los Anto- 
ninos, á consecuencia de la asocia- 
ción de los caballeros de san Lázaro; 
la Baviera creaba una lengua nueva. 
Volvió á entrar en posesión de sus 
tierras y rentas en Polonia, y la Ru- 
sia aumentaba además sus propieda- 
des. 

Y no obstante, tantos esfuerzos ge- 
nerosos por parte del gran maestre 
iban á quedar inútiles; tanta pros- 
peridad solo era el último resplan- 
dor de una hoguera que se está apa- 
gando. 

Malla ya no era considerada sino 
como una posición militar, de cuya 
posesión importaba asegurarse á tal 
ó cual potencia. En cuanto á la or- 
den, las familias nobles tenían or- 
gullo de hacer entrar en ella á sus 
miembros; los grandes señores am- 
bicionaban sus dignidades; pero en 
el fondo, ¿qué había de efectivo en 
todoeslo? El continente hormiguea- 
ba de caballeros de Malta y en la isla 
apenas habia uno: la Francia honra- 
ba á los caballeros cuando pasaban á 
ella y los insultaba cuando estaban 
en Malta, porque es ciertamente el 
insulto mayor que una potenciapue- 
de hacer á otra, declararle que cui- 
de de proporcionarse tal medio de 
defensa ó que de otro modo ella 
tratará de defenderla. La creación 
del ruj i miento de Malta, que fué im- 
puesta principalmente por la Fran- 
cia, y que, según parece, espantó á 
los caballeros ancianos, se remonta 
á los primeros liemposdel maestraz- 
go de Rohan ; este hecho por sí solo 
empañó la aureola de gloria que pa- 
recía quería otra vez cubrir á la or- 
den. Este Tejimiento fué casi entera- 
mente reclutado en Francia y orga- 
nizado según el modelo de los re j i - 
míenlos franceses, con lasóla dife- 
rencia de que los oficiales eran todos 
caballeros. Sus depósitos fueron es- 
tablecidos en León, Marsella y Avi- 
íion que pertenecía entonces al papa. 
El mando del rejímiento fué dado »1 
bailío de Freslon , que antes era te- 
niente coronel del rejimionto de in- 
fantería de Hainnnlt. Además d« este 
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Tejimiento, destinado especialmen- 
te para guarnecer la Ciudad Valeta , 
fué creado otro cuerpo de rail dos- 
cientos hombres, reclutados entre 
losMalteses para defender la eampi- 
Da y las costas, y para protejer á los 
milicianos en el caso de un desem- 
barco. 

En 1775, 1782 y 1783, también se 
habia distinguido la orden con sus 
talentos y la intrepidez' de sus mari- 
nos. Este mismo año de 1783, se pre- 
sentó por última vez en los mares , 
para llenar á lo menus una misión 
enteramente caritativa. Se nos disi- 
mulará que hablemos mas detenida- 
mente de hechos que quedan para 
eterna alabanza délos caballeros. Y 
además, nos parece que hay algo de 
divino en el destino de una orden 
cuya última hazaña fué eljeneroso 
cumplimiento de todos los deberes 
que susfundadoresle habian impues- 
to. Dejarémos hablar á un testigo 
ocular, el caballero de Boisgelin,que 
cilamos con gusto porque, si bien su 
obra no está exenta de ataques en 
cuanto á la forma, es sin embargo 
digna de atención por una concien- 
zuda exactitud. 

«El 14 de febrero, entre seis y sie- 
te de la mañana, se recibió en Malta 
la noticia deque un temblor de tier- 
ra habia ocasionado las mas terribles 
devastaciones en Calabria y en Sict- 
lio;que habian sido enteramente des- 
truidas Reggio y Mesina. Al momen- 
to se mandó armar las galeras; como 
aun no era la estación de hacerse al 
mar, estaban completamente desar- 
madas. Lograron ponerlas en estado 
de servicio con una actividad muy 
superior á la que solo dicta el simple 
deber; durante la noche, trabajaron 
á porfía el señor y el esclavo, el ofi- 
cial y el subalterno, y á la mañana 
siguiente estaban listas para hacerse 
á la vela y abastecidas de todo lo que 
les era necesario en circunstancias 
tan desastrosas. En ellas se embar- 
cáronlos cirujanos mas hábiles de 
la orden, veinte grandes cajas de me- 
dicamentos, doscientas camas com- 
pletas y gran número de tiendas de 
campaña. Aterraron las costas de la 
Calabria al caer la noche, y echaron 
el áncora en una bahía abierta. El je- 



neral de las galeras despachó un b'o- 
tcá tierra. Aun fueron mas espanto- 
sas las noticias que trajo que las que 
se habian recibido en Malta. Los de- 
sastres ocasionados por el temblor 
de tierra se estendian á mas de se- 
senta millas. Cada dia nuevos sacu- 
dimientos causaban nuevas desgra- 
cias y nuevos terrores. Al temor de 
ser sepultados bajo los escombros de 
sus casas, los Calabreses y los Sici- 
lianos anadian el de serlo en las en- 
trañas de la tierra ó én los abismos 
del mar. Montañas y ríos habían des- 
aparecido; los correos despachados 
por tierra para ir á Nápoles encon- 
traron llanuras donde existían mon- 
tañas y hallaron torrentes impracti- 
cables donde apenas habia arroyos. 
Algunos desgraciados habitantes de 
una población cerca-de Scilla, déla 
cual se habian alejado un poco, se 
embarcaron creyendo librarse de los 
peligros que Ies amenazaban por 
tierra , mas fueron sumerjidos por 
unas inmensas olas que, elevándose 
á una enorme altura, cayeron luego 
precipitadamente, tragándoselos á 
todos. Estas noticias, poco satisfac- 
torias por la posición en que se ha- 
llaban las galeras que estaban fon- 
deadas cerca de tierra y en un paraje 
poco guarecido, daban vivas inquie- 
tudes, cuando repentinamente se 
oyeron gritos de desesperación que 
venían de las playas, pidiendo so- 
corro; y al mismo tiempo se sentia 
cómo la mar hacia sufrir á los bu- 
ques un movimiento- desconocido 
y muy estraordinario, que pare- 
cía corresponder á los violentos sa- 
cudimientosdequese resentía la tier- 
ra. Se alejaron lanío como pudieron 
de la costa, pero sin levantar ánco- 
ras. No tuvieron mas alarma duran- 
te ta noche, y esperaban eon impa- 
ciencia la salida del sol para desem- 
barcar los socorros que estaban des- 
tinados á la ciudad de Reggio. ¡Qué 
escena tan lastimera á la mañana si- 
guiente! Aun tengo presentes las im- 
presiones que me causó, y conozco 
mi incapacidad para hacer su des- 
cripción. La playa estaba cubierta 
de hombres, mujeres y niños, páli- 
dos, macilenlos y medíodesnudos; á 
manera de un padre entre sus hijos. 
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se.distinguia en tre ellos un santo pas- 
tor; parecía quee! respelo les impe- 
día abrazaral que llevaban en su co- 
razón. Participóle el jeueral de las 
galeras su misión y lossocorros pues- 
tos! su disposición. Aunque este dig- 
no prelado tuvo quesoeorrer las ne- 
cesidades de mas de mil quinientas 
personas, de las cuales estaban gra- 
vemente heridas mas de doscientas, 
penetrado de esta verdad « que vi 
primer deber de la caridad es el no 
ser esclusivo, » él mismo hizo ¡a mas 
exacta distribución de los objetos 
destinados á aliviar su pueblo y el de 
Mesina. Conocía la posición de los 
cuarenta mil habitantes de esta ciu- 
dad, quiso pues que también parti- 
cipasen de los buenos oficios de la 
llelijioii... Se volvieron á embarcar 
los caballeros colmados de las ben- 
diciones délos Calabreses.,.Fué muy 
corla la travesía del Faro y pronto 
¡ondearon las galeras en el puerto 
de Mesina; en su magnífico muelle 
habían colocado, de distancia en dis- 
tancia, soldados armados; apenas se 
veian algunos Sicilianos; ¡os sober- 
bios edificios que hermoseaban á Me- 
sina solo ofreciau los restos desu an- 
tiguo esplendor: notábanse en los 
macizos de su hermosa ciudadela 
grandes aberturas; aun subsistía un 
solo muro de su catedral y parecía 
dominar las ruinas de sus casas ; ni 
una sola habia quedado entera. Los 
campos vecinos presentaban la iraá- 
jen de esas poblaciones inmensas de 
Tártaros nómadas, establecidos mo- 
mentáneamente en el suelo que les 
debe alimentar. Tales eran los prin- 
cipales objetos que tuvieron los ca- 
balleros á la vista , antes de que les 
fuese permitido acercarse á ellos y 
visitarlos. El jeneral de las galeras 
había participado al comandante na- 
politano.que le hacia las mismas ofer- 
tas de servicio que hizo á Reggio; y 
como habia sabido que tenían mu- 
chos heridos y enfermos, pidió ade- 
más establecer un hospital, dondeen 
poco tiempo se podrían curar qui- 
nientas personas. Respondió cortes- 
mente el comandante napolitanodi- 
ciendo que el rey su señor habia re- 
mediado las mas urjentes necesida- 
des de los habitantes de Mesina; y 
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rehusó aceptar nada de todo loque 
se.le proponía, antes de haberlo es- 
crito a! vire.}' de Sicilia, residente en 
Patermo. Con esla respuesta creye- 
ron los caballeros que estaban satis- 
fechas las miras paternas de Sus Ma- 
jestades Sicilianas, y que sus subdi- 
tos habían recibido todo el alivio que 
exijia su posición. De consiguiente se 
prepararon para volverlo mas pron- 
to posible cerca de los habitantes de 
Reggio , cuyos apuros conocían ; en- 
tonces advirtieron la prudencia con 
que habia obrado el digno pastaren 
la distribución que habia hecho á 
su rebaño. ¡Mas cuál fué la sor- 
presa de los Malteses cuando, habien- 
do desembarcado en Mesina para ir 
á visitar al comandante, y habiendo 
pasado las murallas déla ciudad, cu- 
ya entrada estaba prohibida sin es- 
colta (por temor de ¡os ladrones), se 
encontraron rodeados de un pueblo 
inmenso que les presentaba el es- 
pectáculo de la mas horrorosa mise- 
ria, y que arrebataba con la mayor 
ansia la menor limosna que se les 
ofrecía! Al entrar en casa del coman- 
dante, fueron recibidos en una bar- 
raca inmensa- donde se habían pro- 
porcionado habitaciones ricamente 
amuebladas. Se les presentó los mas 
escoj idos refrescos ; se oyó una músi- 
ca militar; allí todo parecía anunciar 
abundancia y respirar alegría. Con- 
cluida la audiencia, el comandante 
inclinó al jeneral de las galeras, 
quien le habia hablado de. sus prepa- 
rativos para volver á Reggio, á que 
esperase la respuesta de los despa- 
chos enviados á Palermo. ¡ Qué con- 
traste repentino al dejar esta especie 
de palacio ! Se hallaba rodeado hasta 
una gran distancia de las habitacio- 
nes que, aprisa y según sus medios, 
habian hecho los desgraciados habi- 
tantes de Mesina. No se habia eseoji- 
do ni el terreno ni los materiales: al 
lado de una barraca de madera se 
veia una tienda pasadera; y las mas 
de las veces un simple lienzo esleu- 
dido por tierra cubría una familia 
entera que se había escavado un 
abrigo y con frecuencia una tumba. 
Las débiles paredes de estas mansio- 
nes del dolory de la desesperación no 
bastaban para abogar los llantos las- 
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timeros cie los moribundos y heridos 
que abrigaban; de modo que al acer- 
carse los caballeros los oyeron y no 
fueron insensibles. En vanohuscaban 
al pastor del rebaño, para que les in- 
formase, comoenlteggio, á dónde de- 
bían llevar los socorros. No descri bi ré 
aquí la escena compasiva que despe- 
dazó el corazón decada caballero en 
las diferentes visitas que hicieron to- 
dos á estas desgra ciadas liabi laciones. 
Los cirujanos de la orden habían re- 
cibido permiso de curar aisladamen- 
te á algunos heridos, y no se podía 
impedir hacer, en particular, limos- 
nas á tal ó cual individuo. Mi desti- 
no á bordo de las galeras, que repe- 
tidas veces me obligó á acompañar á 
1 os ci rujanos, pa ra ver cómo se d istr i- 
buian losremediosy los auxilios, me 
constituyó en testigo de espectácu- 
los que apenas me atrevo á referirá 
mis lectores. Aquí habia una madre 
herida, rodeada de criaturas, de las 
cuales unas muertas de hambre, va- 
cian á su lado, y otras buscaban en 
vano arrancar de su agotadoseno un 
sustento que no fuese mezclado de 
sangre. Al otro lado se veia un padre 
desamparado , cuyos despedazados 
miembros le impedían todo movi- 
miento. Mas allá, dos niños que, des- 
pués de haber estado sepultados en- 
tre las ruinasdurante tres dias,y del 
haber sufrido en esta situación to- 
dos los horrores del hambre, habían 
llegado al estremo de devorarse á sí 
mismos y se habían hecho unas lla- 
gas que aun no habia n sido curadas. 
Para los que se veían obligados por 
su deber á visitar los asilos de estos 
infelices, no era menos temible el si- 
lencio que reinaba en unos que las 
quejas que se oian en otros; á veces 
estas fueron menos crueles, porque 
por fin daban esperanzas, extingui- 
das ya en los lugares donde no exis- 
tia nadie cuantos que los habían ha- 
b i ta do. Las distribuciones de víve- 
res que se habían hecho en el primer 
instante como á hurtadilas, no pu- 
dieron quedar ocultas por mucho 
tiempo; la multitud déjente que se 
presentaba para participar de ellas 
acreció de tal modo que hubo nece- 
sidad de adoptar un medio de evitar 
las dificultades á que daban lugar. 



Las galeras que tocaban el muelle de 
Mesina, estaban incesantemente hos- 
tigadas por personas que violaban 
todas las prohibiciones para aproxi- 
marse. Finalmente se puso coto á es- 
te desorden con el permiso obtenido 
de señalar lugar y hora para distri- 
buir, libremente y sin distinción á to- 
dos los que se presentasen , pan, ar- 
roz , sopa y carne. No solo asistían 
los caballeros á estas distribuciones, 
sino que además ellos mismos lo ha- 
cían por sus propias manos; no des- 
empeñaban este honroso deber sin 
tropezar con dificultades y disgustos 
que solo podían eseusar y dulcificar 
las circunstancias. Figúrense por 
ejemplo, mil doscientas ó mil qui- 
nientas personas , acosadas por el 
hambre, arrojarse sobre unas gran- 
des calderas y cestos, cuyos conten i- 
doscojiany procuraban repartir con 
la igualdad posible treinta ó cuaren- 
ta caballeros, ¡Cuántas veces tuvie- 
ron que recurrirá la fuerza para con- 
tener la importunidad de los unos 
y reprimir la codicia de losotros ! 

«Tales fueron las ocupaciones de 
los caballeroseu las tressemanasque 
permanecieron en Mesina. El jeneral 
de las galeras tuvo buen cuidado de 
ocultar su partida por temor de es- 
citar los murmullos de un pueblo 
que aliviaba la orden todos los días. 
Se detuvo un momento en Reggio y 
dejó allí todo loque Mesina se ha- 
bia desdeñado de recibir; y además 
añadió una suma bastante conside- 
rable de dinero de su propio bolsi- 
llo, cuya jenerosidad habia ejercido 
muy estensamente en Mesina, y en 
todas partes donde supo habia nece- 
sitados en aquellas costas malhada- 
das.» 

Apresurémonos á decir que este 
jeneral de las galeras era el bailío de 
Freslon, comandante del rejimiento 
de Malta. No tratemos de descubrir 
el nombre del execrable gobernador 
de Mesina. 

Varias veces hemos dicho que la 
Francia era como la madre patria de 
la orden de Malta , y que esta tenia 
en ellasusmas ricas posesiones. Tam- 
bién volvemos á repetir que Malla 
por sí sola no era ni puede ser jamás 
nada; su territorio era demasiado li- 



3K AT.TA. 



milado, demasiado estéril para pro- 
porcionar la subsistencia á una po- 
blación algo considerable. Ya en otra 
ocasioD , amenazada la orden por la 
Francia y la Saboya en el goce esclusi- 
vodesus posesiones eontinentaIes,ha- 
bia visto su existencia comprometida. 
El papa y un sacrificio secreto de di- 
nero habían podido entonces disipar 
aquellas dificultades; perohabia lle- 
gado la época en que no pidió permiso 
la Francia al papa para apoderarse 
delcondado de Avignon, y en que por 
consiguiente poco cuidado le daría 
que aprobase ó no las grandes medi- 
das políticas que tenia intención de 
adoptar. Además, una vez perdido 
el apoyo de la Francia, la orden caía 
por sí misma ; porque , ensoberbecí- 
dos los caballeros con una larga for- 
tuna, no sabrían principiar otra vez 
sobre su peñasco la penosa existen- 
cia de sus antepasados. 

En Francia la asamblea de los no- 
tables había levantado el velo que 
hasta entonces había ocultado el mal 
estado de sus rentas. Su estado des- 
esperado no era ya un misterio, y las 
necesidades presentes aumentándo- 
se continuamente y juntándose á las 
anteriores, no se discutía ya en la 
tribuna sobre la es tensión de los sa- 
crificios que sehabian de hacer, sino 
sobre su posibilidad. Necker había 
propuesto y se le babia decretado 
una contribución voluntaria de la 
cuarta parle de las rentas de cada 
propietario. Se apresuró á pagar su 
parte el recaudador de la orden de 
Malta , por las lenguas de Francia. 
Poco después la asamblea nacional , 
avanzando francamente por la nue- 
va senda que se habia trazado, se 
suscitó la cuestión de si era Malta 
útil á la Francia. Decretóla asamblea 
lejislaliva, como consecuencia pre- 
cisa de la abolición de los títulos de 
nobleza, que todo Francés inscrito 
en una orden de caballería que exi- 
jiese prueba de nobleza, perdería el 
titulo de ciudadano francés; final- 
mente, el 19 de setiembre de 1792, 
pronunció la abolición deiaórden de 
Malta en Francia , y la reunión á los 
dominios del estado de todos los bie- 
nes que poseía en el reino. 
Muchos volúmenes se han escrito 



en favor y en contra d« esta medida; 
la orden de Mal la no ha carecido de 
defensores; en favor de esta institu- 
ción é independientemente de la va- 
lidez de sus títulos de posesión han 
hechomérilo de consideracionesque 
serian ciertas y poderosas, si no bas- 
tase para combatirlas el sentar me- 
jor la cuestión de principio. Efecti- 
vamente, nadie duda que la orden 
fué un escelenle propietario, nadie 
duda que administró sus bienes de la 
manera mas provechosa para ella, y 
por consiguiente para el reino; pero 
todas las órdenes reiijiosas despoja- 
das como esta podían decir y han 
dicho lo mismo, y sin embargo no 
han valido sus razones. Es un error 
grosero el obstinarse en solo ver una 
medida fiscal en la reunión á los do- 
minios del estado de todas las tier- 
ras y establecimientos poseídos por 
corporaciones independientes; nues- 
tros padres han ejecutado muchas 
cosas grandes y jenerosas, para que 
les imputemos tan miserable peque- 
nez. Deducían sus razones de consi- 
deraciones mas elevadas, y cuando 
se apoderaban de los bienes de la or- 
den de Malla, no decían: «Tomamos 
eslo porque lo necesitamos, sino por- 
que constituyeen mediode nosotros 
un poder aparte , que desde este mo- 
mento es poco lójico. » 

La emigración , que babia ya reu- 
nido muchos caballeros en la capital 
de la órden , se hizo mas activa des- 
pués del decreto del J9 de setiembre 
En estos tristes momentos desplegó 
Solían el carácter mas agradable. Se 
ve fácilmente que la mayor parte de 
los hermanos que llegaban, se halla- 
ban completamente desnudos. El 
gran maestre se esforzó en satisfacer 
todassus necesidades. Manifestándo- 
le uno de sus oficiales un dia que si 
no ponia límites á su jenerosidad , 
no le quedaría nada para la manu- 
tención de su corte: "Guardad, res- 
pondió, un escudo por dia para mi 
mesa y que se divida lo demás entre 
nuestros hérraanos. 5 

Con todo un rayo de esperanza pn- 
i-eció quererle alegrar en medio de 
las desgracias que le abrumaban. He- 
mos dicho que babia logrado ¡a res- 
titución de los bienes que la ói'doit 
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liabia poseído en Polonia. Situados 
en el tíísti'ílú de Ostrog, en "Volhi- 
nia, cupieron á la Rusia segnn la 
última desmembración. ILl temor de 
ver disputada otra vez su posesión 
por un poder cismático, obligó á Ro- 
igan á hacer valer inmediatamente 
las pretensiones déla orden cerca de 
Catalina II. El bailío de Litta , Italia- 
no sagazy escelente parael papel que 
vamos á verle desempeñar, se pre- 
sentó á la emperatriz en calidad de 
ministro plenipotenciario de la ór- 
densoberana de Jerusalen.Fueseque 
Catalina, vivamente preocupada con 
la revolución francesa, no creyese 
deber hacer mucha atención á la di- 
plomacia del bailío, fuese que sus 
ministros tuviesen algún motivo se- 
creto paraponertrabas á la negocia- 
ción , aun se hallaba en el mismo es- 
lado después de cerca de cuatro años 
de conferencias, cuando el l(i deno- 
viembre de 17.96, Pablo l sucedió 
á su madre. 

Aquí principió una nueva serie de 
acontecimientos. La orden de Malta 
va, por decirlo así, á trasladarse to- 
da entera á Rusia. La isla , en cierto 
modo, ya no es mas. que un acceso- 
rio, cuyo interés solo esinspirado por 
un resto de hábito, y el gran maes- 
tre Roban una especie de obispo in 
phriíbas infidelium. Pablo I se cons- 
tituirá desde luego en protector; no 
tendrá suficientes gracias para con- 
ceder á sus nuevos amigos, y dará en 
seguida elsingularejemplo de un au- 
tócrata tomando un título que por 
la parte espiritual le sometía al pa- 
pa, y por la temporal le hacia vasallo 
del rey de las Dos Sicilias, por razón 
de la posesión de la isla de Malta. No 
dejará también de dar lugar á admi- 
rarse ver un cismático ponerse á la 
cabeza deuna órden relijiosa orto- 
doxa : pero todas estas dificultades y 
muchas otras no detienen á un hom- 
bre acostumbrado á ver ceder todo , 
hasta lalójica, ante su. voluntad. «Pa- 
blo 1, dice Eoisgelin, apasionado por 
lodo lo caballeresco, gustaba muchí- 
simo de la lectura de los hechos de 
los caballeros de Malta. Ya desdemu- 
cUo tiempo había tomado una afición 
particular á esta ¡lustrada asocia- 
ción,/ á las heroicas hazañas de que 



balífa dadoejemplos; porconsiguien- 
te aprovechó cun ardor la primera 
ocasión que se le presentó para satis- 
facer su inclinación.» Es probable 
que el buen caballero no dijo todo 
lo que conocía sobre el hecho. El fin 
constante de los soberanos rusos , 
desde Pedro 1 , ha sido ennoblecer el 
paisy anivelarlocon las demás gran- 
des naciones; y es necesario recono- 
cerque niugun camino mas á pro- 
pósito para llegar al referido objeln 
podia tomar Pablo I que el de decla- 
rarse protector de una orden que es- 
taba relacionada con todas las fami- 
lias distinguidas de Europa. 

Apenas hubo bajado á la tumba 
Catalina , volvió á entablarse la ne- 
gociación del bailío de Liltay fué lue- 
go terminada. El 4 de enero de 170Í) 
el conde de Besborodsko , canciller 
del imperio, y el príncipe Alejandro 
Kouraliin firmaron , en nombre de 
Pablo, y el bailío de Litta en el del 
gran maestrede Roñan, un convenio 
que fijaba las nuevas rentas de las 
propiedades de la orden en Polonia; 
los propiedades lomaron el título de 
gran priorato de Rusia, y las reñías 
aumentadas desde 120,000 á 300,000 
fio riñes (195 ,000 Trancos), de loscua- 
les solo iban á la capital unos 53,000 
(3J,450 fh). Siguiendo un principio 
establecido en otro tiempo, quiso Pa- 
blo que las encomiendas que creaba 
solo pudiesen ser conferidas á sub- 
ditos rusos susceptibles de admisión 
en la orden ; y esta, dejando por su 
parte á un lado todas estas conside- 
raciones, incorporó estos nuevos 
miembros en la lengua ang!o-bá- 
vara. 

Roban se habia anticipado á los 
deseos de Pablo; así fué que luego de 
concluido ej convenio, el bailío de 
Litta entregó en nombre del gran 
maestre la gran cruz de la orden á 
los dos ministros del emperador, 
quien, celoso sin duda de esta dis- 
tinción , mostró deseos de ser tam- 
bién condecorado, y con él los prín- 
cipes de su familia.Fué despachado 
á Malta un correo para comunicar 
el buen éxito obtenido; pero este cor- 
reo fué interceptado y solo por vías 
indirectas recibió Rohan Ja noticia 
al momento de su muerte. 



Hemos señalado él maestrazgo de 
Pinto como una nueva era en la his- 
toria tle los caballeros de san Juan 
de Jerusalen ; liemos hecho ver có- 
mo se acababan de corromper en 
aquella época las costumbres; liemos ' 
referido los esfnerzos de Roban para 
restablecer la orden amenazada por 
lodos lados, por los intereses de las 
naciones vecinas, por el espíritu del 
siglo 3' por los vicios de su constitu- 
ción, que se hacían mas sensibles a 
medida que se acercaba el momento 
de su disolución : ahora vamos á ver 
las rápidas y desagradables conse- 
cuencias de este estado de cosas. 

Maestrazgo de Hompesck. Hom- 
pesch, bailío de Brandebnrgo y mi- 
nistro de la corte imperial de Yiena 
en Malla , solo consintió con mucha 
dificultad y á instancias de un cape- 
llán conventual, volver á las filas 
para ocupar la plaza vacante por 
muerte de Roban. 

Fallodegrandes cualidades, se ha- 
bía dedicado constantemente á disi- 
mular su nulidad con el esterior de 
esa escesiva urbanidad que solo im- 
pone al común de los hombres; y no 
obstante coneste pobre mérito logró 
de tal modo captar el afecto de los 
nacionales, que su elevación al gran 
i maestrazgo pareció reunir el con- 
sentimiento universal. Penetrado de 
su propia debilidad mejor que sus 
adherentes que no se paraban en un 
espíritu en apariencia cauteloso, no 
habia por sí propio cencebido el am- 
bicioso proyecto de gobernar la or- 
den en unas circunstancias cada dia 
mas apuradas; pero luego que se de- 
terminó á aceptar la molesta respon- 
sabilidad que le preparaba el porve- 
nir, las intrigas del célebre abate de 
Orion,secundado porel diestro Haef- 
feíin, le aseguraron luego los votos 
de las tres lenguas de Francia y de 
las dos lenguas alemana y anglo-bá- 
vara. El 19 de julio de 1797, tomó el 
Barrcíone , mas rico de deudas que 
de talentos y particularmente de fir- 
meza. 

Las elecciones liabian llegado á ser 
muy-coslosas en aquel tiempo; cuan- 
to menos valia el destino , mas caros 
eran los votos; lo mismo sucede en 
todos los estados que se desmoro- 
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íiáti. Se ha dicho que lo que valió á 
Hompesch el peligroso honor que le 
fué conferido, fué que en la congre- 
gación de la orden, celebrada per 
Rollan en 178S ó 17S9, en ¡a época en 
que hubo los primeros alborotos en 
Francia, Hompesch se habia mos- 
trado continuamente el mas opuesto 
á la manía de innovación que enton- 
ces reinaba. Además se ha mencio- 
nado que en la época actual su cali- 
dad de ministro del emperador de 
Alemania habia dado esperanzas de 
que estatúa menos dispuesto que 
cualquiera otro á ceder á las exijen- 
cias probables de la Francia. No des- 
preciamos ninguna de estas consi- 
deraciones que efectivamente pue- 
den ser presentadas y halladas de 
gran peso, pero también opinamos 
que sin el interés que tomaron sus 
amigos, no hubiera conseguido los 
votos. Jío queda ninguna duda que , 
aunque la historia no hubiese men- 
cionado el secreto de su elevación , 
ya nos lo hubiera hecho sospechar la 
profunda nulidad que mostró desde 
el principio ás su administración. 

El primer asunto notable de que 
tuvo que ocuparse Hompesch, fué el 
protectorado por Pablo I. Reunióse 
el consejo para examinar el convenio 
concluido por el bailío de Litta y fué 
ratificado á unanimidad devotos. Se 
decretó también una embajada es- 
traordinaria para dar gracias al em- 
perador. El bailío de Litta se encon- 
tróenleramenteá propósito para des- 
empeñar el papel de embajador es- 
traordinario de Su Alteza Eminen- 
tísima el gran maestre y de la orden 
soberana de Malta. De consiguiente 
se leenviaron cartas credenciales por 
el caballero polaco Raczynski. Hizo 
su entrada en San Petersburgo el 27 
de noviembre de 1797, con el mismo 
ceremonial y todos los honores usa- 
dos con las testas coronadas, y se se- 
ñaló su audiencia para el siguiente 
domingo, dia 29. 

a Su Majestad Imperial se hallaba 
de gran uniforme en su trono; a su 
derecha estaban colocadosla corona, 
el globo y el cetro sobre una mesa 
cubierta con un tapete de terciopelo 
de color de púrpura, con galones de 
oro. Se hallaban al pié del trono el 
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gran canciller, el vice-canciller del 
imperio , y á alguna distancia el 
alio clero y el sínodo. También asis- 
tían á esta audiencia las cinco prime- 
ras clases del imperio. El embajador 
de Malla, acompañado del comisio- 
nado imperial y del gran maestre de 
ceremonias, se adelantó seguido de 
hu secretario de embajada, que lleva- 
ba sus cartas credenciales, y de tres 
caballeros de embajada que tenían 
tres cojines de tela de oro, en los 
cuales habla cruces antiguas lleva- 
das deRodasá Malta, la cota de ar- 
mas destinada á Su Majestad Impe- 
rial, una antigua cruz colgada del 
retrato de Palermo, que creen ha- 
ber sido la del célebre la Valeta, y 
otras cruces para Su Majestad la Em- 
peratriz y sus Altezas Imperiales." 
Nada fué omitido en esta especie de 
comedia; basta un discurso de apa- 
rato fué compuesto y pronunciado 
por el imperturbable Italiano, dis- 
curso que rodaba todo entero sobre 
este pensamiento algo injurioso pa- 
ra Hompeseh: «Estoy encargado de 
manifestar á Vuestra Majestadlmpe- 
rial el deseo y la esperanza que ha 
concebido la orden de que Vuestra 
M^jesladlmperialsedignará ponerse 
á la cabeza de esta institución. » Qui- 
siéramos poder hacer asistir á nues- 
tros lectores á esta escena burlesca, 
desgraciadamente demasiado seria 
en su fondo, porque era la ruina de 
su orden que consumaba el ambicio- 
so Lilta al poner al cuello del autó- 
crata la cruz y el cordón del venera- 
ble la Valeta. Finalmente, en cuan- 
to á cruces y cordones, hubo para 
todo el mundo. La misma empera- 
triz no se libró del embajador es- 
traordinario quien , el 6 de mayo de 
1798, resignó sus funciones de em- 
bajador para dar, con su antiguo tí- 
tulo mas modesto de enviado estraor- 
dinario y ministro plenipotenciario 
de la soberana orden de Malta , una 
representación aun mas orijinal. 
Volvamos á Malta. 
Así que se tuvo noticia del con- 
greso deRastadt, que se reunió á fi- 
nes de 1797, el gobierno de Malta 
elijió por su representante al bailío 
de Truchsess; pero conjoel tratado 
de Campo-Forijuio especificaba que 
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solólos plenipotenciarios de] Impe- 
rio serian admitidos en aquel con- 
greso , fué preciso anular este nom- 
bramiento y dejar que el gran prior 
de Alemania designase, en calidad 
de prior de Heitersheim, al bailío de 
Pfurdt para plenipotenciario y de- 
fensor de la orden. Se hubieran po- 
dido ahorrar este doble trabajo, por- 
que Malta nada sacó déla presencia 
desu representante. Por un momen- 
to se trató de reunir las dos órdenes 
Teutónicas y de san Juan de Jerusa- 
lén ; pero como por una parte había 
los bienes, y por otra los derechos 
de antigüedad, y siendo el orgullo 
igual por ambas partes, no se pudie- 
ron avenir. 

Bonaparte habia arrancado al di- 
rectorio su consentimiento para la 
espedicíon de Ejipto. Reuníase una 
considerable escuadra delante de To- 
lón; pero se guardó bien el secretoy 
se ignoró contra quién se dirijia. 
Malta no estaba menos atemorizada, 
y desde aquel momento reunía todos 
sus recursos en caso de ataque; eran 
bastante débiles. Una breve noticia 
de las pérdidas que habia esperimen- 
tado en los últimos años acabará de 
darnos á conocer su verdadera si- 
tuación. 

Sus ingresos ascendían en 1788 á 
tres millones ciento cincuenta y seis 
milsetecientos diez y nueve francos, 
y sus atenciones á dos millones nove- 
cientos sesenta y siete mil quinien- 
tos y tres francos. La revolución fran- 
cesahizodesdelttegoquedesapareeie- 
se este esced ente y fuese reemplazado 
por un déficit cada dia mayor. Pri- 
meramente la supresión de Ja orden 
en Francia le privó no solo de todos 
los bienes de las tres lenguas france- 
sas, sino además de las encomien- 
das situadas en AIsacia, elRoseilon, 
y la Navarra francesa, dependientes 
de las dos lenguas de Alemania y de 
Aragón. La accesión de la España y 
del Portugal ála confederación for- 
mada contra la Francia obligó á es- 
tas dos potencias á pedir por prime- 
ra vez á la orden una contribución 
que se fijó en la décima parte de las 
rentas. Ñapóles y Sicilia exijjeron su- 
mas mayores, y el Piamonte aun 
mas fuertes. Ademá-s en España ella- 



fia- fas reñías sool se pagaban en pa- 
pel , moneda que sufría una baja 
enorme- al convertirla en especias. 
Finalmenteel tratado de Campo-For- 
mio, cediendo ála república france- 
sa la orilla izquierda del Rin, pri- 
vó á la orden de los bienes que po- 
seía en los cuatro- nuevos departa- 
mentos, y el establecimientode- las 
repúblicas helvética, liguria-na y cis- 
alpina, la privó de ricas y numerosas 
propiedades Malta por consiguiente 
había perdido en 1798 las dos terce- 
ras partes de sus rentas , y para ha- 
cer frente á necesidades mucho ma- 
yores, solo tenia un millón en lugar 
de tres. ¿Y qué se habían hecho la. 
Rusia, el protectorado de Pablo I y 
los trescientosmílflorinesquese ha- 
bían prometido? Si en SanPetersbur- 
go se prometía mucho, se cumplía 
poco, y lo poco que vino, vino de- 
masiado tarde; los Franceses eran ya 
dueños de la isla. Con todo el gran 
maestre no había aguardado hasta 
el último momento para aumentar 
sus recursos: pero aun así, ¿qué 
gran resultado podia dar la vajilla 
de algunos navios, de algunas gale- 
ras y una parte de la del palacio del 
gran maestre y del hospital? Practi- 
cada esta fundición en 1796, ya en 
1798 había necesidad de volverla á 
renovar. En esta época ni siquiera 
habia con que sostener los gastos su- 
ficientes para reprimir los corsarios 
berberiscos que insultaban las cos- 
tas de la isla. Las fuerzas militares 
distaban también mucho de estar 
bajo un pié respetable. De doscien- 
tos caballeros franceses, noventa ita- 
lianos, veinte y cinco españoles, ocho 
portugueses, cuatro alemanes y cin- 
co bávaros, en todo trescientos trein- 
ta y dos, había cincuenta inútiles pa- 
ra hacer el servicio; añádase á este 
número quinientos hombres del Te- 
jimiento de Malta, doscientos délos 
guardias del gran maestre, cuatro- 
cientos del batallón de los navios, 
trescientos del de las galeras, cien 
artilleros viejos, mil doscientos ca- 
zadores de la milicia suelta que fué 
formada en rejimiento, mil doscien- 
tos marineros de las galeras y de los 
navios', que servían en la artillería, 
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y tres mil hombres de las milicias,, 
que se hubieran podido aumentar 
hasta diez mil. Verémós á tres mil 
Fra n ceses man ten erse por espacio d e 
dos años en la Ciudad Valeta, blo- 
queaos por todos lados; pero estos 
tres mil valientes conservaron hasta 
el último estremo el sagrado fuego 
qu« desde el primer instante faltóá 
los Malteses. Y por!fin , es necesario 
decirlo todo, entre los soldados del 
intrépido jeneral Yaubois no hubo 
traidores. 

A estas dificultades materiales se- 
agregaban otras producidas por el 
espíritu público. La llegada de tres 
fragatas republicanas, en el mes de 
mayo de 1793, la Artemisa, la Dia- 
na y la Justicia, hizo estallar en Mal- 
ta los primeros síntomas de la ma- 
nía de libertad que á esta época do- 
minaba en la Europa occidental. Mu- 
chos jóvenes se escaparon de la isla 
y pasaron á bordo de los buques 
franceses. Por otra parte se desarro- 
llaban iérmenes de descontento no 
menos-peligrosos en el seno de la po- 
blación, que habia permanecido 
inaccesible á ¡as nuevas teorías polí- 
ticas. Mortificado el gran maestre 
con el mal estado de la hacienda de 
laórden, habia ya reducido muchos 
ramos de administración, y última- 
mente habia rehusado llenar la va- 
cante de un empleo importante. En 
Malta se conocían ya los proyectos 
de la Francia sobre la isla; se decía 
en alta voz que el íntimo pensamien- 
to del directorio era asegurarse el 
imperio del Mediterráneo, y que po- 
cos puntos eran tan favorables como 
Malta para mandar y al mismo tiem- 
po yijiiar los estados berberiscos, el 
Ejipto, la Siria, el Archipiélago y la 
Sicilia. Nosotros, sin negar la verda- 
dera importancia de Malta, creemos 
que el directorio, ó mas bien Bona- 
parte que le hizo adoptar el pian de 
la espédicion de Ejipto, no la bacía 
objeto tan positivo de sus esfuerzos. 
La prueba de esto es que Bonaparte 
al principio solo tenia la intención 
de insultar á Malta al pasar, como 
para advertirla qne se mantuviese 
tranquila en mediodel conflicto que 
iba á suscitarse entre la Francia y la 
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Inglaterra. Cambió de parecer cuan- 
do cojió los despachos del bailío de 
Litta. 

La toma de Malta por los France- 
ses es un acontecimiento demasiado 
importante para que dejemos de ha- 
blar de él con bastante estension. 

El correo encargado de las cartas 
de Litta, deseoso de llevar mas pron- 
to la noticia de las disposiciones dé 
ia Rusia , en favor de la orden, hacia 
su camino por Aricona y Trieste. 
Esto fué lo que le perdió, porque al 
detenerse lo menos que pudo en An- 
rona , encontró en ella las tropas 
francesas que se apoderaron de sus 
despachos y los enviaron á Bonapar- 
te. En vista del tratado pasado entre 
la orden y la Rusia, tratado al que 
solo faltaba la ratificación del gran 
maestre, asegurada ya de antemano, 
eljeneral francés se apresuró á lla- 
mar la atención del directorio hácia 
la necesidad que habia de privar á 
la Rusia de los medios de incomodar 
tan poderosamente la espedicion 
proyectada contra Ejipto. Bonapar- 
te era de opinión que se tomase la 
isla porque contaba por otra parte 
con unos medios para hacerlo que le 
aseguraban un éxito infalible. El 
descontento, la anarquía de opinión 
que reinaba en la isla, le habían si- 
do revelados por algunos emigrados 
que se habian visto precisados á sus- 
traerseálas investigaciones de la co- 
misión inquisitorial establecida por 
el gran maes Iré para víjilar los miem- 
bros de una sociedad secreta que se 
habia formado con el título de So- 
riedad. de los jacobinos, « Los caba- 
lleros, escribía el 13 de setiembre 
de 17U7 , son detestados por los Mal- 
teses; la orden empobrecida está fal- 
ta de medios suficientes de defensa: 
IWalta caerá pues casi á la sola vista 
de nuestras victoriosas armas. Y una 
vez en poder de la república esta is- 
la, ¿quién nos resistirá en los mares 
de Levante?...» Todos los enemigos 
antiguos de la orden apoyaron el pa- 
recer del joven jeneral. Algunos ca- 
balleros hasta hicieron traición á su 
propia causa, y hasta hubo un an- 
tiguo capuchino llamado Zammit, 
que en un escrito apasionado insis- 
tió sobre la necesidad de quitar á los 



caballeros la isla de Malta, Estas cir" 
cunstancias alarmantes , que no po- 
día ignorar el gobierno de la isla, hu- 
bieran debido poner fin á sus inde- 
cisiones. Tal era sin embargóla apa- 
tía del gran maestre y sus compañe- 
ros, que en lugar de escitarles los 
preparativos hostiles déla Francia, 
á tomar medidas mas prudentes y 
mas sabias, solo sirvieron para ha- 
cerles adherir con mayor obstina- 
ción á su deshonrosa política. Supli- 
caron al emperador de Rusia que 
prolejiese, como lo exijia su título, 
á la orden amenazada por los Fran- 
ceses y que la apoyase con su influ- 
jo en las demás cortes cristianas. Pa- 
blo I se limitó á escribir ásus ajea- 
tes diplomáticos residentes en las 
corles estranjeras que considerarla 
como prestados á él mismo los ser- 
vicios que se hiciesen por Malla. Ca- 
da uno tenia demasiado que hacer 
en su casa en aquella época , para 
no poder dar pretestos escelenies á 
fin de eludir semejante invitación, 
que sabida luego por el gobierno 
francés, le confirmó en sus proyec- 
tos de conquista! 

Hompesch entretanto se divertía 
tomando medidas de puro interés 
local; perdía su tiempo haciendo 
trasportar al nuevo edificio que aca- 
baban de construir, los libros hasta 
entonces diseminados en los hospi- 
tales. El directorio daba pruebas de 
una actividad mucho mayor. Ta por 
medío dePoussielgue, secretario en- 
tonces de la legación francesa en Jé- 
nova, se habia procurado numero- 
sas intelijencias en la isla. La llega- 
da y residencia de este emisario, se- 
ñalado de antemano como tal al go- 
bierno maltéri, prueban la gran di- 
visión que reinaba entre los miem- 
bros de la orden y lo poco que valia 
el carácter personal del gran maes- 
tre. Porque si los unos se querían 
oponer al desembarco de Poossjel- 
gue, ó echarle al mar sí conseguía 
nacerlo, otros se declaraban sus de- 
fensores, sus amigos y hasta habla- 
ban de hacer represalias. Hompesch, 
que habia debido su elevación á las 
promesas secretas que habia hecho 
prodigar á ambos partidos, siguió 
representando su doble papel, feci- 
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bió á Poussialgne con distinción, y 
he limitó á ponerle bajóla yijilaucía 
de unosajentes que cumplieron sus 
mándalos con la misma falta de bue- 
na fe que él. 

Ta hemos visto cuán poco inquie- 
taban á Litta yá los nuevos dignita- 
rios de la orden en Rusia las necesi- 
dades pecuniarias de la metrópoli,}' 
de qué naturaleza eran los servicios 
prestados por Pablo I al gran maes- 
tre, su protejido; también las rentas 
de la orden, estaban enteramente 
exhaustas. Se trató porun ¡nstatitede 
éjcijir una contribución á los habi- 
tantes; perolué preciso renunciar á 
esta medida que hubiera acabado 
con su afecto, y recurrir á un em- 
préstito sobre los bienes raices po- 
seídos aun en los estados romanos, 
para pagar la contribución territo- 
rial debida al papa, con motivo de 
estos mismos bienes. Si á este grado 
de miseria había llegado el gobierno, 
va puede uno figurarse en qué situa- 
ción se hallarían los particulares; 
tan solo diremos queRansijat y al- 
gunos otros caballeros cargados co- 
mo él de deudas, solo esperaban res- 
tablecer sus asuntos con la destruc- 
ción de la orden. 

Presentáronse por fin los France- 
ses. El almirante Brueis habia sido 
designado para hacer una tentativa 
en la orden , cuando pasaba a Corfú 
á reunir los buques pequeños loma- 
dos recientemente de los Venecia- 
nos y que habían deservir para tras- 
portar el ejército francés de Tolón á 
Kjipln. El tila 2 de mayo de 179S á 
las ocho de la mañana, recibió el 
gran maestre la noticia venida del 
Gozo, de que se veia una pequeña 
escuadra en el 'horizonte con direc- 
ción á Malta , pero que hasta enton- 
ces no se habia podido reconocer la 
batidera. Hompesch quedó estupe- 
facto , porque no creia que hubiese 
entonces en el Mediterráneo escua- 
dra alguna. Con todo, como iba apro- 
ximándose ta escuadra señalada, 
mandó que ocupasen sus puestos los 
guardias destinados á la defensa de 
las fortificaciones. Al dia siguiente 
Se percibió la escuadra republicana 
formada en orden de batalla. Salió 
de las lincas un navio de sesenta ca- 



ñones, seguido de un jabeque, y se 
acercó al puerto, con el pretesto de 
reparar algunas averías. Fueron re- 
cibidos con manifestaciones muy sin- 
ceras decordialidad, y el gran maes- 
tre díó la orden á todos los jefes de 
los arsenales, para poner á disposi- 
ción delosFrancesestodos los buzos, 
calafates y otros trabajadores que les 
podían ser útiles. Brueis probaba de 
tomarla plaza por asalto, y así trató 
de hacer venir el resto de su escua- 
dra; pero fi ojien do el gran maestre 
que tal vez el almirante ignoraba el 
reglamento que prohibia la entrada 
en el puerto de mas de cuatro bu- 
ques de guerra á la vez, encargó in- 
mediatamente al comandante del 
lazareto que pasase al buque de 
Brueis á darle aquel importante avi- 
so. Felizmenteel comandante del la- 
zareto encontró al almirante decidi- 
do á mantenerse solo á la altura de 
Malta, y á esperar allí sus dos embar- 
caciones. En efecto podia serle peli- 
groso el violar la neutralidad de 
Malta. Brueis encargó al cónsul de 
Francia, que habia acompañado al 
comandante, que diese las gracias 
al gran maestre; pero apesar de es- 
tas honrosas manifestaciones que no 
debieron engañar á Hompesch, los 
Franceses no abandonaron tan com- 
pletamente las aguas déla isla, que 
no se observase constantemente al- 
guna desuslanclias rozándolas cos- 
tas, estudiando los puntos de desem- 
barco y haciendo señales con los nu- 
merosos descontentos del interior. 
¿Qué hacia mientras tanto el gran 
maestre? Se ocupaba en recibir el es- 
toque bendecido que el papa Pío Vil 
le habia destinado por un breve del 
año anterior. Solo ta Rusia era la 
constante esperanza del gobierno 
maltes. Un nuevo gran duque aca- 
baba de' aumentar la familia de Pa- 
blo I ; apresuróse á aprovecharse 
de esta feliz circunstancia para en- 
viarle también una embajada encar- 
gada de preparar el ánimo de! hijo 
paralas dignidades déla orden y en- 
ternecer al padre con los numerosos 
é intrincados embarazos de sus pro- 
tejidos. También se hicieron magní- 
ficas promesas, y el recien nacido pir 
dojugarcon insignias dignasen otro 
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tiempo de ser ambicionadas , pero 
f|ue habían llegado a ser ridículos 
juguetes. Hay materia para reflexio- 
nar al ver este hijo del azar en la cu- 
na que se le piensa ennoblecer afi- 
liándole á una nobleza que se mue- 
re de decrepitud. Las familias mas 
considerables del imperio no Larda- 
ron un seguir el ejemplo dado por el 
emperador, y una nueva rama je- 
novesa compuesta de príncipes ru- 
sos reemplazó aquella cuya existen- 
cia habían hecho imposible los prín- 
cipes italianos. Pablo mandó propo- 
ner al bailío de Litta, embajador del 
gran maestre, por medio del prín- 
cipe Kourakin, su primer ministro, 
un segundo tratado para la creación 
de setenta y dos encomiendas. La 
corte deRoma cuyos constantes des- 
velos se han diriüdo siempre á atraer 
á la unidad papal los disidentes del 
rilo griego, cometió en esta ocasión 
tina falta muy grande; creyó que 
habiéndose declarado protector de 
una orden relijiosa católica romana, 
el czar, jefe de la Iglesia griega en el 
territorio de sus estados, y habien- 
do pedido que incorporasen en esta 
orden á sus subditos católicos grie- 
gos , habia en cierta manera recono- 
cido la supremacía papal, y contrai- 
do una obligación tácita de obede- 
cerla enteramente , si se le presenta- 
se un medio honroso. El papa no 
vió que todo esto solo era una farsa 
política sin relación alguna con el 
celo relijioso, y que al consentir en 
recibir heréticos en elsenodeuna de 
las órdenes sometidas á su discipli- 
na, preparaba para los futuros ergo- 
tistas una objeción irresistible: «No 
podemos ser condenados, porque 
además de no ser de los vuestros ha- 
béis permitido que ¡os vuestros ve- 
rificasen su, salvación con nosotros.» 

El consejo del gran maestre san- 
cionó este segundo tratado el día 1 ,° 
de junio de 1798; pero al momento 
en que iban á ser enviados á San Pe- 
tersburgo los documentos oficiales, 
estalló la tormenta que destruyó la 
órden. 

Mas de un aviso se habia dado al 
gran maestre del peligro que amena- 
zaba á la orden por el lado de la Fran- 
cia; parecía que no tenia ni fuerza 



ni ánimo para resistir. En vano se Fe- 
había informado de los inmensos 
preparativos que se hacían en Tolón, 
y de las conspiraciones que se tra- 
maban á su alrededor; no habia que- 
rido creer nada, ó mas bien, fiel á 
su absurdo sistema de contrapeso, 
habia constantemente retrocedido 
ante una medida enérjica. Había 
confiado al consejo de guerra el cui- 
dado de defenderla isla, y se confor- 
maba ciegamente con sus resolucio- 
nes. Pero el único medio de defensa 
que preparaba este consejo, fuese 
por falta de luces, fuese por cual- 
quiera otra causa menos digna de 
escusa, era un plan de defensa en 
la costa. Hompesch se dejó persua- 
dir que el fuego de algunas torres ó 
baterías colocadas á ciertas distan- 
cias en las costas, defendidas por 
un corto número de milicias , seria 
suficiente para imposibilitarundes- 
sembarco. En vano le hicieron pre- 
sente algunos caballeros esperímen- 
tados que las torres eran de poca im- 
portancia ó mal construidas , que 
las baterías estaban mal estableci- 
das, que las milicias no bastaban pa- 
ra resistir á un ejército aguerrido, 
y que seria mejor encerrarse en la 
ciudad y los fuertes vecinos; persis- 
tió con obstinación en la aprobación 
que habia dado. 

Bonaparte se embarcó en Tolón 
el 19 de mayo de 1798. Una división 
de algunas fragatas y setenta traspor- 
tes se acercó á toda vela al puerto y 
permaneció un rato fuera de tiro de 
canon. Observando el comandante 
Sidoux que se ponían las baterías en 
estado de defensa, envió al gran 
maestre un oficial con encargo de 
manifestarle su sorpresa, y de ase- 
gurarle del modo mas positivo que 
las intenciones del jeneral en jefe 
eran mantenerla buena intelijencia 
que habiasíempre existido entre Mal- 
la y Francia, En seguida fueron ad- 
mitidos en el puerto cierto número 
de buques pequeños para hacer pro- 
visiones. Uno de ellos estaba carga- 
do de escalas; y a<! preguntar al co- 
mandante sobre esto, contestó que 
estando la escuadra dirijida contra 
Ejipto, indudablemente las escalas 
servician para el sitio de Alejandría. 
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Esta respuesta tranquilizó á los Mal- 
teses y caballeros que estaban menos 
enterados que los demás, fuese de 
los verdaderos planes de Bonaparte, 
ó bien de la traición que se prepara- 
ba en el interior déla isla. Estos bu- 
ques pequeños hicieron una corta 
parada, y fueron ¿ reunirse con la 
división," que bajo el prelesto de 
aguardar el cuerpo de la escuadra 
para continuar su camino, se habia 
quedado á la entrada del puerto. 
Además para hacer que se confiase 
mas en sus disposiciones amistosas, 
los Franceses no incomodaron en 
nada una pequeña escuadra de la or- 
den mandada por el bailío Suffren 
de Saint Tropez, que venia de dar 
caía á cinco corsarios arjelioos. Esta 
escuadra habia sabido la aparición 
de una escuadra francesa delante 
de Malta, por una galera de laReli- 
jion que conduciaá Roma. el nuncio 
del papa. Se ha acusado á Suffren 
por no haber obedecido las órdenes 
de este legado , que le encargaba que 
se dirijiese hacia Ñapóles ó Mes i na-, 
y por haber preferido arriesgar un 
combate con !a escuadra francesa, 
si esta hubiese querido impedirle la 
entrada en el puerto; el legado cum- 
plió con su deber escuchando tan 
solo la voz de la prudencia; Suffren 
cumplió con el suyo, obrando como 
soldado. 

Sin embargo de todas partes le lle- 
gaban al gran maestre nuevos avisos. 
Hasta habia recibido del bailío de 
Schenau, que residía en Rastadt, 
una carta en la cual habia un párra- 
fo escrito en cifras que hablaba de 
Malta en los términos siguientes: 
«Te aviso, monseñor, que la gran 
espedicion que se está preparando 
en Tol o n , co n ci er ne á Mal l a y el Ej i p- 
to. Lo sé por el mismo secretario de 
Mr. Treilhard , uno de los ministros 
déla república francesa en el congre- 
so. No hay duda en que seréis ataca- 
do. Tomad lodasvuestras disposicio- 
nes para defenderos como conviene. 
Los ministros de todas las potencias 
amigas de la orden , que están aquí, 
también lo saben como yo; pero tam- 
bién saben que la plaza de Malta es 
inespugnable, ó á lo menos capaz de 
resistir por tres meses. Tenga Vues- 



tra Alteza Eminentísima cuidado, 
están interesados en ello, monseñor, 
vuestro propio honor y la conserva- 
ción de la orden; y si cedieseis sin 
defenderos, seriáis deshonrados á la 
vista de toda la Europa. Por otra 
parte aqui está considerada es- 
ta espedicion como una desgracia 
para Bonaparte: este tiene en el di- 
rectorio dos enemigos poderosos que 
le temen y se han valido este medio 
para alejarlo : á s aber, Rewbell y La 
Reveillere-Lepeaux (1). » 

Hompescb no dio parte de esta car- 
ta ni á la comisión instituida con el 
objeto de proveer á las necesidades 
del momento, ni al consejo de la or- 
den, llamado para decidir en todos 
los negocios jenerales. El débil Honi- 
pesch, pues nos repugna acusarle 
aun , temió , al divulgar esta noticia, 
aumentar la zozobra y la fermenta- 
ción de los ánimos. También temía 
que resultase de ello una sedición 
entre los caballeros de ambos parti- 
dos. Ya entre ellos se habia observa- 
do una ¡ijera efervescencia á la lle- 
gada de la primera división de la es- 
cuadra francesa. El motivo de esto 
fué la loca pretensión de algunos 
caballeros en exijirdel cónsul fran- 
cés la relación de lo que habia pasa- 
do en las conferencias secretas que 
habia tenido con algunos oficiales 
superiores de las fuerzas francesas. 
Ahora bien, mientras que la aten- 
ción de Hompesch sedirijia entera- 
mente á apaciguar estos disturbios 
interiores, se preparaban ios enemi- 
gos para el ataque. Solo distaba dos 
leguas de Malta la escuadra deTolon, 
completada con la sucesiva reunión 
délas divisiones de Bastía, de Jéno- 
va y de Civitavecchia. A la mañana 
del 9 de junio , elevándose el sol so- 
bre el horizonte mostró á los Malte- 

(I) No son del tocio verdaderas estas asef 
eíones. 

Bonaparte desde aqnella ¿poca sabia y 
repetía que el punto vulnerable de la Ingla- 
terra éra las Indias Orientales; lie aquí porqne 
quiso apoderarse del Ejipto. Él Bírecturio se 
inclinaba tan poco hacia esta espedicion que 
Bonaparte llegó á decir en el calor déla disen- 
sión: O ella se hará ó pido mi dimisión. 
— Ko soy de parecer de que se os conceda 
vuestra dimisión, respondióle la Ueivellere, 
pero si la ofrecéis, soy de parecer de que se 
os acepte. 
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ses mas de trescientas velas, que reu- 
nidas, se parecían á uua isla inmen- 
sa queseadelantaba majestuosamen- 
te hacia su peñasco y amenazaba tra- 
garle. Una numerosa población mu- 
da de estupor contemplaba este im- 
ponente espectáculo desde lo alto de 
las casas, desde las cumbres de las 
iglesias y desde las puntas de los ba- 
luartes. En todos los rostros estaban 
pintados el abatimiento y la conster- 
nación; aumentóse sobremanera 
cuando el bailío de la Torre del Pino 
se preparaba para poner en ejecu- 
ción las medidas de defensa decre- 
tadas por el consejo de guerra. Sin 
embargo para calmar este terror 
llegó una carta que dirijia el jeneral 
Ardot al cónsul francés. Manifesta- 
ba en ella el jeneral su admiración 
por el sobresalto de Malta al acer- 
carse una escuadra amiga, y reno- 
vaba las protestas de amistad de la 
república francesa hácia el gobierno 
de la isla. En apoyo de estas pacífi- 
cas declaraciones, el comendador de 
la orden de Malta, Dolomieu, que 
en calidad de naturalista, formaba 
parte de la espedicion de Ejipto, es- 
cribía también á Ransijat para darle 
las mas positivas confianzas de las 
disposiciones del jeneral en jefe en 
favor de la orden de Jerusalen. 

Los baluartes, los fuertes, los re- 
ductos y las demás obras disemina- 
das por todos los demás puntos de 
la isla habrían necesitado una guar- 
nición de treinta mil hombres, y co- 
mo llevamos dicho, solo disponian 
de siete á ocho mil combatientes, po- 
co acostumbrados jeneralmenle á la 
guerra é indisciplinados. No obstan- 
te el honor de una órden, en otro 
tiempo tan famosa, y lasincontesta- 
bles venlajas de su posición exijian 
que se hiciese á lo menos un simu- 
lacro de resistencia. Fueron pues lla- 
mados á las armas los habitantes de 
las cuatro ciudades, se les distribu- 
yó en veinte y cuatro compañías, 
fuerte cada una de ciento cincuenta 
hombres mandados por tres caballe- 
ros y se les confió la defensa de ios 
puntos mas fáciles. Fueron encerra- 
dos en el palacio del gran maestre y 
en el fuerte de san Telrno ciento cin- 
cuenta antiguos guardias del gran 



maestre, incorporados en la compa- 
ñía de los voluntarios, llamada dé 
la Bula. Se distribuyó el Tejimiento 
de los cazadores, compuesto de se- 
tecientos Malteses en los tres princi- 
pales fuertes de Manoel, de Tigné y 
de Ricazoli. El castillo de san An jo- 
lo y las fortificaciones de la Coloner 
fueron confiados á dos compañías 
empleadas antiguamente en el servi- 
cio dtí las galeras y de las embarca- 
ciones, y finalmente la difícil misión 
de oponerse al desembarco fué en- 
cargada al rejimienlo de Malta, que 
solo contaba mil hombres, y á doce 
compañías de milicia del campo, 
mandadas por oficiales de marina v 
soslenidas por doscientos cincuenta 
artilleros de marina, distribuidas 
por las torres y los baluartes de la 
cosía. El bailíoSuffren de Saint Tro- 
pez tomó el mando de! puerto de 
Marsa-Musciet; el bailío Toman se 
encargó de los baluartes de Marsa- 
Scala, de santo Tomás y de toda la 
costa oriental, mientras que el bai- 
lío de la Torre del Pino custodiaba 
la costa occidental. En cuanto al Go- 
zo, su defensa fué encargada al caba- 
llero de Mesgrígny. No se hacían to- 
dos estos preparativos para tranqui- 
lizará los habitantes. 

Avanzaba el dia y nada habia anun- 
ciado todavía las verdaderas inten- 
ciones de la escuadra francesa. Sola- 
menfeá eso de las cuatro de la tarde, 
Bonaparte , que ya habia costeado á 
medio tiro de cañón la parle orien- 
tal de la isla, llegó delante del puer- 
to y enviósu lancha á tierra con una 
carta para el cónsul de Francia , por 
la que mandaba á su ájente pidiese 
al gran maestre el permiso de entrar 
en el puerto para que la escuadra 
pudiese hacer aguada y completar 
sus provisiones. A las seis de la tar- 
de, convocó Hompesch las dignida- 
des déla órden para delibera!' sobre 
la petición del jeneral en jefe, peti- 
ción que presentó como solo siendo 
un ardid de?guerra , pero á'la cual 
no habia querido, decia, oponer una 
denegación formal antes de haber,oi- 
do el parecer del consejo. La discu- 
sión fué borrascosa; unos querían 
que se corriesen todos los riesgos de 
una denegación; o tros sostenían una 
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opinión mucho menos atrevida. Da 
este número eran el bailíode Varga, 
teniente del Pilar de Castilla. Mere- 
cen ser recordadaslas razones en que 
sefimdaba; ellas harán ver bastaqué 
punto habían dejenerado estos pia- 
dosos y esforzados caballeros: « Es- 
toy Irjos de desearlo, decía con una 
voz trémula; pero si Dios permite la 
caída de Malta en espiacion de nues- 
tras culpas, siempre me quedará una 
encomienda para pasar allí los pocos 
dias que me quedan de 'vida; pero 
vosotros, caballeros, verdaderamen- 
te nosé dónde podréis encontrar asi- 
lo. » Por fin se determinó que si el 
jeneralfrancés persistía ensu deman- 
da, se le respondería que nose podían 
violar las leyesde la órden, que pro- 
hibíanla entrada en el puerto demás 
de cuatro embarcaciones á la vez. 
• ¡ No quieren concederme el agua 
que yo les he hecho pedir , esciamó 
Bonaparte encolerizado , pues bien, 
yo mismo iréá tomármela y verémos 
símelo podrán impedir! » y rete- 
jiendo cerca de si á Caruson, quien 
en vano le suplicaba le volviese á en- 
viar á la Valeta donde habia dejado 
á su familia, mandó que se pusiesen 
de acuerdo el almirante y el jefe de 
estado mayor para el pronto desem- 
barco de las tropas. En esta misma 
noche del 9 al 10 , le presentaron el 
segundo tratado que hemos visto con- 
cluir entre la órden y la Rusia. Aca- 
bó de indisponerle aquel documento 
que se habia hallado á bordo de una 
embarcación lijeraque venia de Ña- 
póles; efectivamente , quizás sin es- 
to , hubiera hecho menos caso del 
tiempo precioso que perdia delante 
de Malta , cuando á cada momento 
podía ser encontrado por Nelspn. 
Hoy día todo el mundo sabe que el 
suceso del desembarco enEjipto fué 
el resultado de una equivocación del 
almirante inglés. La misma dicha de- 
bía servir á Bonaparte por tercera 
vez. 

Es penoso decir qué terror se ha- 
bia apoderado de los Malteses : « Si 
fuesen Turcos, decían, los resistiría- 
mos como los resistían nuestros pa- 
dres ; pero los Franceses son demo- 
nios revestidos de una forma huma- 
na ,» y las pobres jentes hacíanla se- 



ñal de la cruz. 

La tarde del 9 de junio, no habien- 
do vuelto el cónsul francés, portador 
de la contestación del consejo , fué 
preciso determinarse seriamente pa- 
ra la defensa Pero ¿ quién no se ha- 
bría espantado al ver que solo tenían 
algunas horas para tomar las medi- 
das que en casos ordinarios habrían 
necesitado ocho diasde continuos 
trabajos ? Esto no fué todo. Por una 
estraña fatalidad se cometieron otros 
muchos errores, los unos por efecto 
del mismo plan de defensa y los otros 
por circunstancias imprevistas: de 
manera que Jos Malteses veian por 
todas partes indicios de traición y 
servían de mala gana-, la pólvora 
que se les distribuía estaba aventada, 
las balas uo eran de calibre , las cu- 
reñas de los cañones estaban carco- 
midas y no habían recibido mas re- 
paraciones qiie un miserable blan- 
queo , y las mismas piezas, escep- 
tuundo las queservian para hacer sal- 
va los días de fiesta , mohosas y care- 
ciendo de los utensilios necesarios , 
continuaban sirviendo de abrigo á 
los pájaros. Si Bonaparte hubiese te- 
nido noticia de estos hechos, no hu- 
biera ciertamente perdido la noche 
del 9 al 10 , correspondiéndose con 
sus ajenies secretos de la isla.Lama- 
fiana siguiente 10, el vice-almirante 
Brueis recibió la órden de atacar las 
fortificaciones que defienden la en- 
trada del puerto y principiar el fue- 
go en el mismo instante en que se eje- 
cutarían los desembarcos en los di fe- 
rentes puntos déla isla. En vista de 
estos preparativos , el valor pareció 
volver al corazón délos Malteses pro- 
fundamente indispuestos con la Fran- 
cia , á la cual particularmente los ha- 
bitantes del campo no perdonaban 
los decretos antireüjíosos déla Con- 
vención. Pero no supieron escojer la 
ocasión favorable, y pronto la floje- 
dad de los jefes del gobierno no hizo 
masque persuadir á tos habitantes 
que todos los esfuerzos que podrían 
hacer serian inútiles. Entonces suce- 
dió que al momento del desembarco 
algunos soldados malteses rehusaron 
obstinadamente obedecer las órdenes 
de sus jefes y volvieron las armas 
contra ellos acusándolos de traición. 
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ArrojóseeljeneralReguiersobre la is- 
la deíGozo, eljeneral Baraguayd'fli- 
lliers se acercó á la cala de san Pablo, 
el jeueralDesaix se dirijió hacia la de 
MarsaSirocco y pronto fueron inun- 
dados de tropas ios puertos de san 
Julián , de !a Melleha y toda la cos- 
ta de la Gineina, de Ghaiu-Tofuha , 
de Marsa-Scala y de ia Salina, A eso 
de las siete de la mañana, hora en 
que desembarcaban los Franceses, el 
gran maestre, que ya se encontra- 
ba en unaestraña perplejidad de re- 
sultas de un nuevo oficio de Bona- 
parle haciéndole responsable de la 
denegación de la víspera, recibió deL 
comendador de Bosredon de Ransi- 
jat una caria que le acabó de desmo- 
ralizar: le decia Ransijat que no po- 
diendo , no solo por inclinación si- 
no también por deber, pelear contra 
sus compatriotas , le rogaba confiase 
á otro las llaves del tesoro de la or- 
den, y le designase un lugar donde 
debería permaDecér durante la ac- 
ción. Hompesch lo mandó llevar al 
fuerte de san Alíjelo; « ¡ Mirad, de- 
cía á los que le rodeaban , he aquí 
el partido que empieza á declararse, 
y Dios sabe si esto no es la señal con- 
venida para poner lo demás en mo- 
vimiento I •> 

No seguiremos á los Franceses en 
sus rápidas ventajas en los diversos 
puntos de su ataque. Eran dueños 
de la cala de san Jorge , de toda la 
costa de san Julián , délas poblacio- 
nes de Berkezeara , Lia, Bazan , ele. 
La Ciudad Notable se habia rendido 
á Vaubois, Mesgrigny habia abando- 
nado el Gozo á R.egnier; la defensa 
quedaba reducida á la ciudad Válela. 
El gran- maestre y su consejo per- 
manente nosabian áqué parlido ate- 
nerse, y el obispo paseaba en proce- 
sión laimájen de san Pablo. Algunos 
caballeros que apreciaban mejor las 
necesidades del momento , pensaron 
en hacer trasportar al interior diez 
mil barriles de pólvora , encerrados 
en el almacén de la Cotoner que se 
hallaba amenazada y fuera de esta- 
do de defensa. Encargóse el baih'o de 
la Torre del Pino de esta difícil ope- 
ración y lo desempeñó apesar de los 
innumerablesobstáculos que presen- 
taba por sí misma , y los que le sus- 



citaron los partidarios de los Fran- 
ceses, -v 

Duraute esle tiempo , un acto de 
odiosa barbarie ensangrentó las ori- 
llas del puerlo. El pueblo , bajo pro- 
testo detraicion , asesinó las tripula- 
ciones de las embarcaciones griegas 
que la escuadra francesa habia hecho 
quedar enMalta, y al desgraciado Ey- 
uaud , negociante de mucha probi- 
dad y padre de una numerosa fami- 
lia , cuyas súplicas no pudieron en- 
ternecer á los asesinos. Hompesch, 
que titubeamos considerar como un 
traidor, Hompesch fué mas culpable 
que el pueblo de Malta; porque si hu- 
biese tenido mas valor y habilidad, 
el pueblo babria tenido confianza en 
él y no se babria encargado de viji- 
lar pur su propia salvación. Nada 
que se asemeje á esto verémos en los 
dos años del bloqueo sostenido por 
los Franceses en medió del mismo 
pueblo. 

Lannes y el jefe de brigada Mar- 
mont se habian detenido á tiro de 
cañón de la Valeta ; Baraguay d'Hií- 
liers y Desaix , después de haberse 
apoderado de toda la parte meridio- 
nal déla isla, se habian adelantado 
casi debajo de las murallas de la Co- 
toner,y todo esto antes de concluirse 
el dia. A la una de la tarde del 10 ele 
junio de 179S , se esparció la voz de 
que los traidores habian descubierto 
una entrada secreta á los Franceses. 
Llegó á su colmo el desorden ; los 
magistrados civiles corrieron al pala- 
cío á suplicar al gran maestre que 
por fin tomase seriamente á su cargo 
la defensa de su vida y de sus propie- 
dades. Hompesch les prometió pro- 
poner su petición á su consejo , y en 
el entretanto mudó todos los coman- 
dantes Justificando así él mismo las 
sospechas de traición que habria de- 
bido combatir , aumentando al mis- 
mo tiempo la fe en el secreto de su 
conciencia. Mientras que algunos de 
los bailíos le ayudaban con sus inú- 
tiles pareceres , diez ó doce habitan- 
tes de los mas principales se reunie- 
ron por su parte y deliberaron aerea 
del partido decisivo que convenia 
tomar. Habian hablado mucho sin 
resolver nada , cuando cansado de 
tanta irresolución un tal Guido , jó- 



ven de mucho nnimny do un carác- 
ter decidido, présenlo con franque- 
za la cuestión y propúsola redacción 
de una súplica al gran maestre, para 
pedir una suspensión de armas has- 
ta la mañana siguiente , á fiu de sa- 
ber si decididamente los Franceses 
su dirijian contra los Malteses , ó so- 
lamente contraía orden de Malla. 
Además ofreció su persona para for- 
mar parte de la comisión que estaría 
encargada de presentar dicha peti- 
ción. La reunión adoptó esta propo:- 
sicion , salvo sin embargo la última 
parte, no queriendo parecer sepa- 
rarlas intereses de los Malteses de los 
de los caballeras. Este paso era un ver- 
dadero golpe de estado; nunca desde 
el establecimiento déla orden en Mal- 
la , se habia^atrevido nadie á dirijir 
una petición en nombre de la nación 
mallesa. Hompesch solo cedió con 
sentimiento á la fuerza de las cir- 
cunstancias y la comisión fué admi- 
tida. Guido llevó la palabra y dijo : 
«Alteza EminenLísima, y vos, sagra- 
do Consejo , la nación maltesa nos 
ha comisionado para presentaros y 
leeros la adjunta súplica; os pedimos 
el permiso de hacerlo asegurando 
por otra parte nuestro profundo res- 
peto hacia la persona de Vuestra Al- 
teza Eminentísima}' hacia el venera- 
ble Consejo." Siguióun silencio pro- 
fundo á estas palabras. El gran maes-' 
tre parecía invitar con sus miradas 
¡i los miembros del consejo para que 
concediesen la autorización solicita- 
da ; pero los antiguos bailios que le 
rodeaban , furiosos por no . poder 
vengarse de lo que ellos considera- 
ban como un sangriento ultraje, no 
abrían la boca. Enlóncesel gran maes- 
tre hizo seña! al víee-canciller para 
(píelos comisionados pudiesen leer 
su súplica. Aunque no con tenia nada 
de desagradable por parle de súbdi- 
tnssumisosy hasta afectos, los miem- 
bros del consejo no pudieron escu- 
charla pacientemente hasta el fin; pe- 
ro Guido que llevaba la palabra, no 
se turbó ni un momento, y conten- 
láudo5e con levantarla voz. á medida 
que los gritos de los bailios trataban 
de su focarla, concluyó tranquilamen- 
te. « Vuestro atrevimiento merecería 
ser castigado con la horca, gritó el bai- 



11o Caravaülos cuando hubo acabado; 
y si yo fuera gran maestre, ahora mis- 
mo os mandaría llevar y colgar en la 
plaza de la Floriana. — Monseñor, 
respondió Guido , se ahorcan los la- 
drones y los asesinos , pero á los co- 
misionados de una nación como la 
nuestra que ha de perder todo y no 
ha de ganar nada con la resistencia 
que hacéis , no se les ahorca , sino 
que seles escucha y se les concede lo 
que piden con justicia y en términos 
decorosos. — Vuestra súplica será to- 
mada en consideración, dijo el gran 
maestrea los diputados; q.uiténse de- 
jante; Vds. deberían respetar la li- 
bertad délas deliberaciones del con- 
sejo. » Decidiósela demanda de una 
suspensión de armas. Meian, canci- 
ller del cosulado de Holanda, fué el 
encargado para llevarla. Bertier le 
respondió que el jeneral en jefe en- 
viaría á firmar !a suspensión de ar- 
mas al dia siguiente á medio dia. 

Bonapartc había pasado la noche 
del 10 al 11 tranquilo espectador de 
lo que ocurría en el interior de las 
fortificaciones. Habia ordenado , so- 
lamente para espantar á los sitiados, 
quese esparciese el rumordela cons- 
trucción íle baierías formidables , 
destinadas á bombardear á la Vale- 
ta. Este ardid surtió un gran efecto, 
porquenada hay queiguale al aumen- 
to de espanto que se apoderó de los 
Malteses, cuando vieron al amanecer 
las piedras que habían amontonado 
en varios punios. El 11 á mediodía , 
llegó .Tu no t, acompañado dePoussiel- 
gue, ordenador en jefe, y del coman- 
dante Dolomieu , de quien hemos 
hablado ya. Fué necesaria toda la ga- 
na que tenían ios Malteses de ver lle- 
gar fas negociaciones á un resultado 
favorable, para impedirles jugar una 
mala partidaá estos dos hombres, te. 
niendoal uno por un espía y al otro 
por un apóstata. .Tunol , introducido 
cou su compañía en el seno del con- 
sejo, elbaih'o dePennes, á fin de dar 
a! acto desuspension dearmasunca- 
rácter de dignidad parala orden, pre- 
guntó al gran maestre si no conven- 
dría hacerle preceder de un preám- 
bulo. " No hay necesidad de preám- 
bulo, dijo Junot con frialdad; basta- 
rán cuatro líneas, y yo espero que Mr. 
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Poiissielgue tendrá la bondad de en- 
cargarse de ello. 11 

Faltaba proceder á una operación 
de una importancia mucho mayor , 
de la que dependía en gran par- 
te la suerte de la isla y de lo. orden : 
debíase, en vista de los términos del 
segundo artículo de la suspensión de 
armas, enviar dentro de las 24 horas, 
los diputados á bordo de! Oriente pa- 
ra redactar la capitulación. Hom- 
pesch, en vez de hacer humillar en 
aquella ocurrencia difícil el orgullo 
délos derechos del gran maestrazgo, 
prefirió nombrar por sí mismo Tos 
miembros deaquella diputación, mas 
bien que escojerlos con la asistencia 
de su consejo. Persuadido de queob- 
tendria una composición raas favo- 
rable, enviando áBonaparle hombres 
notoriamente conoóidos por su ad- 
hesión al gobierno republicano, de- 
signó al barón Mario Testa-ferrata, á 
los ex-auditores Schembri y Giavan- 
nicola Muscat, y al ex-consejero Bo- 
canni, para representar á la nación 
mallesa,yal bailío Frisa ri , con el 
comendador Ransijat, para repre- 
sentará la orden de Malta cerca del 
jeneral en jefe. No falLaba mas que 
darles sus instrucciones, Junot , que 
habia obtenido el permiso de visitar 
las curiosidades del palacio del gran 
maestre, estaba pronto para partir ; 
Bansijat , á quien le parecía tardar 
en poner fin a la obra de traición en 
la que era positivo que tomaba una 
parte activa, propuso hacer partir la 
diputación al mismo tiempo que el 
joven jefe de brigada. — «Pero ¿y 
las'instrncciones ? dijo Hompeseh. — 
¿Para qué se necesitan? respondió 
Bansijat : abandonándose vueslra 
Eminencia ála jenerosidad deBona- 
parte, le daréis una prueba de con- 
fianza que escilará su magnanimi- 
dad.» Hompeseh cedió, porque la 
suerte de aquel hombre era la de ce- 
der siempre, tan pronto a) uno, tan 
pronto al otro, y siempre con per- 
juicio. Solamente quiso que acom- 
pañase á la diputación un tal Mr. 
boublet, su hombre de confianza, 
ri fin de suplir á las instrucciones que 
no tenia tiempo de preparar por sí 
mismo. El intrigante Guido, exas- 
perado por no haber sido nombrado 



miembro de la diputación , encontró 
sin embargo medio para hacer parle 
de ella, á lo menos hasta la orilla. A 
caballo, al lado de Junot, abría la 
marcha, mientras que sus compafie- 
ros oficiales, metidos en sus coches, 
osando apeDas sacar la cabeza á la 
portezuela, se asemejaban, dice mi 
testigo ocular, á otros tantos crimi- 
nales que conducían al cadalso, por- 
que, en vez desalir porel puerto, ha- 
bía propuesto Guido pasar por la 
puerta que da sobre la campiña , y 
la vista de las tropas francesas quese 
hallabanallícolocadas en buen orden 
les causaba un espanto mortal. 

Doubiet ha dejado una relación pi- 
cante de aquella negociación. 

« Después de un cuarto de hora de 
espera, dice, tres delosdiputadosfue- 
ron introducidos en la sala del consejo 
(á bordo del Oriente), perfectamen- 
te alumbrada y decorada con trofeos 
militares que recordaban las victo- 
rias do Bonaparte. Este jeneral en- 
tró al cabo de cinco minutos acom- 
pañado del vice-aImiranteBriieis,yse 
admiró de hallarnos en tan pequeño 
número. «Parece ser, dijo , que mu- 
chos de vosotros han caído enfermos 
durante la travesía ; me han dicho 
que debíais ser ocho, y no veo mas 
que tres. Habéis hecho muy bien de 
venir sin embargo, puesto que , no 
pudiendo esperaros por mas tiempo, 
habia ya mandado que arrojasen so- 
bre la plaza ciertos confites que no 
habrían causadomuchogusioá Vues- 
tras Señorías. » Nadie se atrevió á 
responder á. esta chanza indecente. 
Entonces el jeneral examinándonos 
uno tras otro: «Señores, añadió, 
me parece que no os haría mal un 
vaso de ponche, porque observo que 
teneisfrio. » Manda que traigan pon- 
che y da un vaso á cada uno ; bien 
pronto fueron reemplazados tos va- 
sos por la escribanía, A instigación 
de Ransijat, me preparaba á escribir 
el acta, mas Bonaparte me dió las 
gracias, diciendo que en semejantes 
ocasiones acostumbraba llevarla plu- 
ma él mismo. Tomó pues su pluma , 
y tras un momento de reflexión: «Eli 
bien, señores, dijo, ¿ qué título da- 
remos á este tratado? La palabra ca- 
pitulación sonaría mal á los oidos uY 
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una órden militar que antiguamente 
se cubrió de gloría, y yo creo que el 
título de convenio seria menos des- 
agradable.» Nadie respondió. «Quien 
no responde consiente , » replicó , y 
se puso á escribir. Durante este mo- 
nólogo, estaba su fisonomía marca- 
da con una singulár espresion de iro- 
nía. Conlinuó escribiendo por espa- 
cio de una hora para redactar los 
cuatro primeros artículos. Levantan- 
do entonces la cabeza y viendo que 
se babia aumentado el número de 
los diputados, quiso leerlos artícu- 
los para ver si debería añadirse algu- 
na, cosa. Cuando nos hubo hecho co- 
nocer el primer artículo renuncian- 
do plena y absolutamente á los dere- 
chos de posesión y de propiedad de 
la órden sobre las islas de Malta, del 
Gozo y del Comino : « Mi jeneral , le 
dije, reclamo vuestra magnanimi- 
dad ; i qué dirá el gran maestre, qué 
pensará toda la Europa de su escesí- 
va confianza en vos? » — «Por mi fe, 
tanto peor para él ; ¡ desgraciados 
tos vencidos'. Tal es mi máxima . Ade- 
más de que, ¿ qué ha hecho por nos- 
otros vuestra órden , para que de- 
bamos interesarnos por ella? Ella ha 
suministrado marinos, obreros y mu- 
niciones á los Ingleses contra Tolón, 
y en favor de la Córcega; ha molesta- 
do á nuestras embarcaciones mer- 
cantes impidiendo á los capitanes 
enarbolar el pabellón tricolor y lle- 
var la escarapela nacional; ella ha 
enviado á Cobleníz á sus caballeros 
para matar á nuestros soldados , y 
muchos han vuelto á Malta alabán- 
dose de ello ; por último , cuando yo 
mismo he hecho conocer la estreñía 
necesidad que tenia de hacer agua , 
¿ no me lo han rehusado?» Bonapar- 
te habia pronunciado esta diatriba 
con un tono irritado, se detuvo y 
volvió á leer. Cuando llegó al artícu- 
lo 2, por el cual se concedía al gran 
maestre una pensión de trescientos 
mil francos, hasta que pudiera pro- 
porcionársele un principado equi- 
valente en Alemania: «Yo espero, di- 
jo , que el gran maestre quedará sa- 
tisfecho del modo jeneroso con que 
le tratamos, á pesar de que no lo me- 
rece por haberse dejado seducir pol- 
las promesas falaces de la Rusia, que 

«alta. {Cuaderno 1 1 ). 



trataba de apoderarse de Malta con 
perjuicio de la Francia. » Yo busca- 
ba el medio de distraerle de aquellas 
prevenciones haciéndole el informe 
de las relaciones de la órden con la 
corte de san Petersburgo. «Nada de 
todo eso ignoramos en París, prosi- 
gió , y el directorio ha conocido per- 
fectamente que en cambio délas ven- 
tajas que debían resultarle , habia la 
órden desistido un poco, en favor de 
la Rusia, de la severidad de su anti- 
gua disciplina, consintiendo, sin nin- 
gún escrúpulo, admitir en su seno un 
gran número de caballeros cismáti- 
cos , para quienes habia ofrecido Pa- 
blo fundar sesenta y dos encomien- 
das. Pío dejarán Vds. de eenocerqua 
tanta jenerosidad por parte de una 
potencia ambiciosa ha debido des- 
pertar la atención del directorio y 
decidirle á apoderarse deMalta, para 
que no fuese un dia presa de la Ru- 
sia , con la que el gran maestre esta- 
ba de acuerdo. » Yo quise alegar q ue 
todo cuanto se habia hecho lo habia 
aprobado la corte de Roma , que el 
gran maestre no podía... pero Bona- 
parte me cortó la palabra diciendo: 
« No hay duda en que lo queseabais 
de alegar no destruye el hecho en sí 
mismo. Por último , Malta es nues- 
tra y nadie nos la quitará. » 

nRansijat, que hasta entonces no 
habia abierto la boca sino para con- 
firmar al jeueral en su opinión de un 
acuerdo secreto entre la Rusia y el 
gran maestre, y para pedir muy in- 
útilmente la entrada en Francia de lo- 
dos los caballeros de aquella nación, 
desplegó toda su enerjia cuando lle- 
garon al artículo 4. Este artículo 
acordaba á todos los caballeros en j ci- 
ñera] una pensión de seiscientos fran- 
cos, y para los que pasasen de sesen- 
ta años una de mil. Ransijat, que eu 
aquella ocasión hubiera deseado te- 
ner mas edad , se quejó de ta medio- 
cridad déla pensión acordada á los 
mas jóvenes, y logró, por empeño del 
almirante Brueis , hacerla aumentar 
basta setecientos francos. El ex-atv- 
ditor Musca t quiso hablar para pedir 
la conservación de las exacciones y 
privilejios de su nación. Bo na par te 
se chanceó durante un rato, y con- 
cluyó por declarar que no podian ya 

1 1 



162 



HISTOISU DE 



existir privilejios dí corporaciones, y 
que la leyera igual para todoelmun- 
tfo. Los otros dos diputados que es- 
taban presentesno hablaban palabra, 
y el cuarto , cansado de la travesía , 
no se presentó hasta el momento de 
firmar. El bailío Frisari, que había 
guardado el mas profundo silencio 
durante la discusión , manifestó re- 
pugnancia cuando se trató de firmar 
el convenio, y suplico á Ransijat que 
hiciese conocer los motivos al jeue- 
ral: pedia que se reservasen por me- 
dio de una apostilla, los derechos que 
tenia sobre la isla de Maita su sobe- 
rano, el rey de Ñapóles, recelando si 
no lo hacia, que secuestrase todas la.s 
encomiendas : « Vd. puede hacer, le 
dijo Bona pa r t e, todas I as reser vas q ue 
guste : nosotros sabremos anularlas 
a cañonazos cuando llegue la oca- 
sión.» Después de haber firmado el 
encargado de negocios de España, me 
pasó la pluma ; yo dije que no tenia 
ningún título para poner mi firma , 
pero que si le tuviera, me costaría mu- 
cho el firmar unconvenio que debia 
cubrir de vergüenza á la órdeu , al 
gran maestre y álosMalteses, sin que 
pudiese resultar de ello la menor glo- 
ria para el jeneral, y ninguna venta- 
ja para 9a Francia. «¡ Cómo! esclamó 
Bonaparle irritado. — Porque la nu- 
lidad de vuestra marina, repliquéyo, 
deja para siempre Malta á la disposi- 
ción de la Inglaterra, que enviará 
una de sus escuadras para bloquear- 
nos, tal tez antes que hayáis desem- 
barcado en Ejipto, — Vuestro sinies- 
tro pronóstico , dijo el almirante 
Brneis, prueba que conocéis bien po- 
co el valorde nueslrabuena marina.» 
Bona parte se levantó y dió fin á ia 
conferencia. 

«Al amanecer, se volvieron los di- 
putados á la Valeta. En cuanto á mí, 
para evitar la desgracia de un con- 
venio tan ignominioso, les adelanté 
ante el gran maestre, y le aconsejé 
que hiciera que el gran consejo le 
desaprobase é hiciese notificar al je- 
neral repnblicano que la orden y la 
nación preferían sepultarse bajo las 
ruinas de la ciudad. Pero el bailío 
Bruno combatió este diclámen , di- 
ciendo que do habiendo sido sancio- 
nado ni ratificado el convenio por el 



consejo, podría siempre la órdtsn ve- 
clamar la isla en tiempo oportuno.» 

Esta reclamación está todavía por 
hacerse , y no se hará jamás. 

El 12 de junio por la tarde entró 
Socaparte en la ciudad, y se alojó en 
casa del caballero Paradisi, Gafarel- 
li-Dufalgua , comandante de itijenie- 
ros en la espedicion, no pudo menos 
de decir, recorriendo la fortaleza 
que acababan de entregar: «Ha sido 

Eara nosotrosuna gran felicidad quu 
aya habido en la plaza quien uos 
haya abierto las puertas.» 

¿Es preciso acusar á Hompesch? 
No, seguramente. No se necesita ser 
un traidor paradejardecumplir con 
su obl igacion, cuando uno es tan nulo 
y tan cobarde. 

Maestrazgo de Pablo I. «La loma 
de Mal ta, dice el abale Georgel en su 
interesante Viaje áSan Petersburgo, 
la toma de Malta arrastraba infali- 
blemente la destrucción de la orden 
soberana de san Juau de Jerusalun. 
Las tres lenguas de Provenza,deAu- 
vernia y de Francia habían dejado do 
existir; la de Italia se hallaba bajo la 
dominación de los Franceses repu- 
blicanos, dueños del Piamonte, de la 
Lombardía , del oslado eclesiástico y 
del reino de Ñapóles. El silencio de! 
gran maestre Hompesch, retirado ni 
Trieste, y su negativa obstinada de 
justificar su inconcebible conducta 
en Malta como lo esperaba la Euro- 
pa, y como lo pedían iodos los gran- 
des priores de la órdeu, decidieron 
al gran priorato de Rusia á ofrecer 
el gran maestrazgo de la orden al 
czar Pablo I. Este príncipe, al acep- 
tar esta dignidad, salvaba del naufra- 
jioá un cuerpo que habían ilustra- 
do siglos de gloria. Losgraadcs prio- 
ratos de Bohemia, de Baviera y de 
Alemania, penetrados de reconoci- 
miento, se determinaron á seguir el 
ejemplo del de Rusia. Sus capítulos, 
convocados para este gran objeto, 
nombraron diputados para ir á San 
Pelersburgo á ofrecer al nuevo gran 
maestre el homenaje de su obedien- 
cia. 

El mismo bailío de Pfurdt, que se 
habia presentado en e! congreso de 
Rastadt, fue diputado cerca de Pablo 
por el gran priorato de Alemania. 
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Cf cenamos incurrir en una grave 
censura si despreciásemos trascribir 
la relación de las mil y una intrigas 
á las que dió lugar, en San Peters- 
¡mrgo, el gran maestrazgo del czar. 
Continuamos citando al abale Geor- 
gel , testigo ocular y actor al mismo 
tiempo. 

«Luego que Pablol hubo fundado 
un gran número de encomiendas de 
la orden de san JuandeJernsaieu pa- 
ra sus subditos rusos, que hubo res- 
tablecido el gran priorato de Rusta , 
y que, cuando latomade Malta (1), se 
declaró protector de la orden, el bai- 
Ko de Litta, Italiano, habia sido en- 
viado á San Petersburgo , como em- 
bajador estraoi'dinario, para dar las 
gracias al emperador, y aceptar,co- 
nio delegado del gran maestre, el es- 
tablecimiento de ¡as nuevas enco- 
miendas y el restablecimiento del 
priorato católico de la Rusia polaca. 
Al mismo tiempo, el hermano del 
bailío de Lilla, hombre de espíritu, 
de una talla aventajada y de un her- 
moso rostro, agradó á Pablol.. Él fué 
quien decidióá este príncipe á decla- 
rarse protector de la orden; y cuan- 
do el gran maestre de Hompesch se 
retiró á Trieste, después de la vergon- 
zosa rendición de Malta á Bonapar- 
le, el baih'o determinó al gran prio- 
rato de Rusia á ofrecer el gran maes- 
trazgo á Pablo I, puesto que de Hom- 
pesch habia deshonrado su nombre 
,V su empleo. El emperador, que en 
todos tiempos habia manifestado su 
predilección por esta órden , se dig- 
nó aceptar aquella dignidad y lo tu- 
vo á mucha honra. El bailío de Lit- 
ta, promotor de aquel nuevo órden 
de cosas, se hacia un hombre nece- 
sario para organizar el consejo y la 
cancillería del nuevo gran maestre y 
establecer" la residencia del gran 
maestrazgo en San Petersburgo. Por 
consiguiente, le fué fácil insinuar á 
Pablol que le nombrase su teniente 
para todo cuanto tenia relación con 
la órden. Este puesto eminente daba 

(I) El abate Georjel se equivoca ; aun no 
estaba turnada Malta , cuando el czar acep- 
tó el protectorado de la órden. Igualmente 
Sí equivoca coaHdo dice que el bailío Litta 
"fué enviado;» solo se le enviaron sus pode- 
i'es; hacia mucho tiempo que se hallaba en 
Sun Petefsbnrgo. 



á Mr. cleLiüa grandes prerogalivas; 
venia por este motivo a ser el pri- 
mer ministro del gran maestre, y 
trabajaba á solas con Su Majestadlm- 
perial, que quiso que le llamasen 
Majestad Imperial Eminentísima. 

Ya tenemos aquí un nuevo gran 
maestre instalado de cualquiera ma- 
nera, y también su teniente; vamos 
ahora á ver laduracion de esta paro- 
día imposibilitada desde sus prime- 
ras operaciones. 

« Las ocho lenguas de la órden te- 
nían cada una uno de sus profesos 
que, bajo el título de sosten, era 
miembro del sacro colejio; las len- 
guas de Provenza , de Auvernia y de 
Francia , habiendo sido suprimidas 
por la revolución francesa, y estan- 
do las demás impedidas , el bailío de 
Litta hizo que el emperador nom- 
brase ai heredero del trono y á los 
mas grandes señores del imperio pa- 
ra reemplazar en el sacro colejio los 
sostenes ausentes; atrajo á San Pe- 
tersburgo algunos franceses para di- 
i'ijir bajo su inspección la cancille- 
ríay el tesoro; y el caballero de Vitri 
tuvo la dirección del tesoro común.» 

No podemos comprender cómo po- 
dían suprimirse las lenguas france- 
sas á los ojos de Pablo I. mientras 
que aun habia caballeros franceses y 
caballeros bastante recomendables 
para quese echase mano de elioscon 
preferencia á los de las lenguas con- 
servadas, cuando se trataba de fun- 
ciones importantes. Esta supresión 
significaría acaso que se hacia esto 
menos por los hombres que por las 
propiedades territoriales que se ha- 
llaban agregadas en aquella época, y 
contaban en la órden piadosos hospi- 
talarios de san Juan de Jerusalen. 
¿No seria mas bien que el espirito 
cortesano del bailío de Lilta y de los 
intrigantes por debajo de mano fe 
habría sujerido la idea de rayar de 
la órden ciertos nombres que sona- 
ban mal al oido quisquilloso del 
czar? Sea como fuere, y sin dar á es- 
ta reflexión mas importancia que la 
que merece, continuemos la relación 
instructiva de Georgel ; 

«Mr. de Litta se hizo dar una en- 
comienda de diez mil rublos en el 
priorato de Rusia , hizo nombrar á 
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3ti hermano, el nuncio, gran limos- 
nero de Load res, con diez mil ru- 
blos de sueldo; los caballeros de. la 
Houssaye y de Vitri tuvieron cada 
uno ana encomienda de mil rubios. 
El bailio de Lilta obluvo además del 
papa la dispensa de sus votos, para 
casarse coa una princesa rusa, viuda 
riquísima, que ocupaba una de las 
primeras plazas cerca de la empera- 
triz. Esta nueva organización , he- 
cba con intelijencia y rapidez, á"§ra- 
dósobremaneraá Pablo I. Su tenien- 
te subió al mas alto grado de favor. 
Los ministros y los señores rusos 
que ocupaban los primeros empleos 
en la corte, veian con celos aquella 
elevación repentina y aquel gran 
crédito de un eslranjero. « 

Este czar que hace el papel de ca- 
ballero de Malta, esle bailio deLitta 
y sus amigos que se hacen pagar tan 
caro sus sacrilegas complacencias , 
estos dignos ministros y señores ru- 
sos que son tal vez los únicos que to- 
man todo esto con seriedad, compo- 
nen un cuadro de los mas curiosos : 
continuemos: 

«El conde B.ostopchin que, desim- 
pte chambelán, habialsido nombrado, 
ala edad de treinta y cuatro años, mi- 
nistro de negocios éstranjeros y gran 
caballero de la orden de san Juan de 
Jerusalen,emprendióeehar por tier- 
ra al bailio deLi tía, a quien miraba co- 
mo un concurrente peligroso; el solo 
titulo de estrarijero del bailio bastaba 
para que Mr. de Itostopcliin se viese 
sosLenido por todos los grandes de! 
imperio. Repetidas i nsinuacionessur- 
tiaron el efee loque (leseaban- el bai- 
lio de LitLa cayó en la desgracia y fué 
desterrado á las tierras de su mujer; 
elempleode teniente fué dado al ma- 
riscal conde de SollikoíT; el comen- 
dador de la Houssaye, secretario del 
(¡entente desgraciado, fué hecho vi- 
ce-canciller déla orden, con cinco 
rail rublos de sueldo, y el conde de 
Roslopcbin , gran canciller de ¡a or- 
den, tuvo, de acuerdo con el nuevo 
teniente, la dirección de todos los 
negocios de la orden ; el conde de 
Soltikoff, que no apetecía ni el tra- 
bajo ni los engorros del delalle, so- 
lo se reservólos honores del empleo 
y el de comunicar coa el gran maes- 



tre, á fin de obtener las gracias para 
los comendadores y los caballeros á 
quienes quería favorecer. La desgra- 
cia del bailio de Litta arrastró la de 
su hermano el nuncio; le mandaron 
salir de ¡os estados del emperador, 
y el empleo de limosnero mayor fue 
confiado al arzobispo de Mohilolf, 
metropolitano de Jas iglesias católi- 
cas bajo la dominación rusa.» 

Hay algo de penible y doloroso en 
el envilecimiento de una órden á la 
que puede haber graves reprensio- 
nes que hacer, pero que, en defini- 
tiva , se habia formado con un obje- 
to laudable, habia permanecido íiid 
durante mucho tiempo al espíntu 
de su instituto, y además se habia 
adquirido una nombradla glorio- 
sa durante siglos enteros. Queda de- 
mostrado que si Hompesch no hizo 
traición á sus hermanos personal- 
mente, dejó que los vendiesen , lo 
queequivaleálo mismo; motivo por- 
qué no le profesamos grande eslima; 
pero, ía verdad sea dicha, nos pare- 
ce menos culpable que los intrigan- 
tes que «piolaban las pequeñas mi- 
ras políticas ó la pequeña vanidad 
de Pablo. Entregada Malta, habían 
perdido los caballeros la residencia 
de su órden, pero no por eso se 
hallaba esta destruida ; podia re- 
constituirse en cualquiera rincón del 
mundo que fuese; mas vilipendiada 
la órden, falsificada su organización, 
profanada su regla y llegado á ser 
sus dignidades juguetes ridículos en^ 
tre las manos de hombres ambicio- 
sos ó de cortesanos ineptos, he aquí 
lo que la daba el último golpe. En 
vano se habría vuelto á lomar Malta 
y se la habría devuelto á aquel pre- 
tendido gran maestre; ya no existia 
la órden desan Juan de Jerusalen,el 
menosprecio público la babia muer- 
to. Sin embargo no deja de ser in- 
teresante el asistir hasta lo último de 
su agonía. Seguiremos citando siem- 
pre al abale Georgel. 

«Tal era el estado en que se halla- 
ban las cosas de la órden de san Juan 
de Jersisalen, cuando nosotros llega- 
mos á San Pe ters burgo. El emperador 
y toda la corte regresaron de Gats- 
china, pocos dias después de nues- 
tra llegada, El mariscal de Soltikoff 
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hizo saber á los diputados del gran 
priorato de Alemania, que el empe- 
rador habia fijado la audiencia' pú- 
blica de ia diputación para el domin- 
go por la mañana, 29 de diciembre: 
celebróse con toda la pompa dé una 
ceremonia de gran brillo. El comen- 
dador de Maisoanéuve, maestro de 
ceremonias de la orden, fué á buscar 
á los señores diputados á su palacio 
con una soberbia carroza de la corte, 
tirada porseis hermosos caballos ri- 
camente enjaezados, acompañado de 
un escudero á caballo, de dos vola ri- 
les á las ventanillas , de cuatro an- 
darines á pié delanlc, todos en gran 
■ librea , precedidos de dos húsares de 
la guardia, yseguido por dos ayudas 
de cámara á pié. Al bajar de !a car- 
roza, al pié de la gran escalera de pa- 
lacio, hallaron los señores diputados 
las guardias imperiales en fila hasta 
el' salón de audiencia. Dicho salón 
estaba adornado con mucha magni- 
ficencia. El emperador con su coro- 
na en la cabeza, revestido con el tra- 
je y todos los demás atributos de gran 
maestre, estaba sentado en su trono, 
resplandeciente con el oro y las pe- 
drerías. A su derecha estaban el gran 
duque Alejandro, el sacro consejo y 
las grandes cruces; á la izquierda, 
los comendadores, lodos en gran tra- 
je: ios caballeros ocupaban las de- 
más parles del salón. El gran bai- 
líode Pfurdt. primer diputado, con- 
ducido por el gran maestre de? cere- 
moniaSj y seguido del comendador 
dé Badén , se acercó al trono hacien- 
do tres reverencias profundas. Su 
discurso, que habia sido comunica- 
do y aprobado, duró de cuatro á cin- 
co minutos, le pronunció en vozalla 
é i i) leí ¡j i ble, y surtió buen efecto. En 
seguida présenlo las credenciales en 
una fuente de oro que llevaba el co- 
mendador barón de linden. Pablo I, 
después de haberle dado á besar su 
mano, entregó las credenciales at 
£ran canciller de la orden , conde de 
Itostopchin,el cual respondió al dis- 
curso eü nombre del gran maestre. 
Concluida la ceremonia, volvió la di- 
putación á sor conducida á su pala- 
cio con la misma pompa. Diéronse , 
según costumbre, doscientos rublos 
para ¡os criados de librea de la cor- 



te , ya! caballerizo se le regaló un 
reloj de oro. 

« La diputación del gran priorato 
de'Babiéra, que nos habla adelanta- 
do de un mes, se hallaba aun en San 
Pe lers b u rgo; co m p o n íasédel báj i ío de 
Fiaschíánde, del conde de Arco, etc. 
El bailío de Fíaschiande , de una-de 
las primeras casas de Alsacia, hom- 
bre d e es píri tu y corlesan o muya ma- 
ble, habia sido jeneral de las galeras 
en Malla. Honrado con la confianza 
del gran maestre (Roban), habia des- 
plegado su talento diplomática en 
muchas ocasiones, era miembro de 
los dos graneles prioratos de Alema- 
nia y de Ba viera y poseía algunas en- 
comiendas. Él era e! que habia res- 
tablecido la orden cíeMalla, suprimi- 
da en Baviera, y habia arreglado una 
reconciliación y hasta alianzas de in- 
terés y de amistad entre las cortes de 
San Pelersbiirgo y de Munich. A su 
llegada á Sa corte de Pablo I, disfru- 
tó del favor mas alto y mas íntimo. 
El emperador le trataba con distin- 
ción y parecía complacerse en con- 
versar familiarmente con él; tenia el 
honor de comer y de cenar todos los 
¿lias en Galschina con el emperador 
y la emperatriz! Pablo 1 le había col- 
mado de honores y beneficios; le ha- 
bia regalado un soberbio ropón del 
valor de dos mil rublos, le habia 
condecorado con la orden imperial 
de san Alejandro Keuslii y conferido 
por favor dos encomiendas, la una 
en el priorato de Baviera y la olra en 
el eje Alemania. Cuando líegamos,ya 
no existía este gran valimiento; le 
habia perseguido la mas señalada 
desgracia. La causa de esta caída 
honra la lealtad del bailío de Fíasch- 
iande.» 

Pediríamos perdón al lector por lo 
largo de la cita, si estos detalles no 
nos pareciesen sumamente curiosos 
y no se mirasen como la oración fú- 
nebre de la orden de .Ferusalen, Por 
otra parte, en historia nada hay in- 
significante; un hecho que pasa hoy 
dia sin ser percibido por nuestros 
ojos distraídos, servirá mas tarde 
para esplicar un suceso importante. 
Prosigamos: 

«El bailío Fíaschiande habia asisli ■ 
do , como teníante del Uircopolero, 



á iioa sesión del sacro consejo, presi- 
dido por el emperador. Le preguntó 
este príncipe qué pensaba de todo 
aquello; el bailío, sin desaprobar na- 
da, se tomó la libertad de hacer al- 
gunas tijeras observaciones. El em- 
perador le dijo que las pusiese por 
escrito. He leido este escrito, es res- 
petuoso, pero dice la ■verdad, en na- 
da culpa las formas adoptadas; pero 
hace víslumbrarque un diase podrá 
conciliarias mejor con los estatutos 
déla orden. Estas francas observa- 
ciones han sido acriminadas y pre- 
sentadas bajo un aspecto contrario 
porlosenemígosdel bailío. El comen- 
dador de la Houssaye, que habla he- 
cho adoptar las formas actuales des- 
de la vuelta del bailío de Litta, se 
creyó comprometido con las obser- 
vaciones del bailío de Flaschlande; 
le fué fácil persuadir ai mariscal de 
Solticoffy al conde de Rostopchin 
que Mr. de Flaschlande ambicionaba 
el empleo de lugar teniente y quería 
atraerse toda la confianza de! empe- 
rador para los negocios de la orden, 
Este triunvirato dirijió tan bien sus 
tiros, que consiguió que el bailío ca- 
yese del favor de Pablo I, y desde 
aquel momento no quiso aquel prín- 
cipe hablarle ni oirle mas. Esta caí- 
da del favor influyó también só- 
brelos compañerosdesu diputación; 
fueron despedidos sin ver al empe- 
rador gran maestre.» 

Ko seguiremos mas lejos al abate 
Georgel. Resulta del último hecho 
que le liemos copiado, que el gran 
consejo no teniendo ya la menor in- 
dependencia, la constitución de la 
orden estaba en su esencia anonada- 
da, y que, apesar de las ocho lenguas 
que la componían y que habían con- 
currido á la elección de Hompesch, 
solamente dos, de las cuales ía una 
apenas restablecida, habían arregla- 
do la elección de Pablo; y por con- 
siguiente era en su fundamento nu- 
la. Dejemos por ahora á Pablo I que 
importune con cruces de Malla á la 
pequeña corte deMittau, que se ven- 
gó dando con profusión cruces de 
san Lázaro; dejemos á la querida del 
czar que se disfrace de hermana de 
san Juan de Jerusalen; volvamos á 
Malta donde tres escuadras, ingle- 



sa , portuguesa y siciliana junto con 
los habitantes de la isla revolucio- 
nados, bloquean estrechamente en 
la Ciudad Vaiela al valiente jeneral 
Vanbois y á sus cuatro mil soldados. 

Malta bajo los Franceses. Inme- 
diatamente después de haber toma- 
do los Franceses posesión de Malla, 
establecieron uua municipalidad y 
un gobierno á cuya cabeza pusieron 
al comendador Ransijat. Los caba- 
lleros recibieron la orden de aban- 
donar la isla,y los saldados y los ma- 
rineros pasaron á bordo de la escua- 
dra francesa. Procuraron los acree- 
dores de Hompesch oponerse á su 
marcha ; pero habiéndole Ransijat 
participado oficialmente las indem- 
nizaciones que la república le con- 
cedía, partió llevándose consigo iuj 
pedazo de la verdadera cruz traída 
de la tierra santa, el brazo de san 
Juan y una ¡majen de la santa Yírjen 
de Filermo. Acompañáronle hasta 
Trieste, donde se quedó solo, al- 
gunos de los principales oficiales de 
su casa y seis comendadores y caba- 
lleros, entre los cuales se contaba el 
bailíoSuffren de Saint-Tropez. 

Pablo I, nombrado gran maestre, 
se ocupó de volver á lomar á Malla. 
La habían ya bloqueado sus aliados 
los Ingleses, pero no tcnian bastan- 
tes tropas para probar un desembar- 
co. Mandó el czar al príncipe Yoi- 
líonski que se uniese á ellos con su- 
ficientes fuerzas destinadas á formar 
luego la guarnición de la isla junta- 
mente con los Inglesesy Napolitanos, 
los primeros que -acudieron después 
de la marcha de la escuadra france- 
sa. Un jiro político desbarató este 
proyecto ; los Rusos, en lugar de ve- 
nir á apoyar á los Ingleses delante de 
Malta, tuvieron que irá amenazar 
sus posesiones de las Indias. Sin em- 
bargo los sitiadores no perdieron las 
esperanzas de someter á los France- 
ses, No pudiendo ocupar ¡a isla mo- 
vieron una sedición entrólos habi- 
tantes del campo, quienes debían en 
seguida atacar la ciudad por la par- 
te de tierra, mientras que Jas escua- 
dras reunidas la estrecharían -por la 
parte delmar.Loslabradoresse pres- 
taron tanto mas gustosos á estas mi- 
ras, cuanto que no habían perdona- 
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do á los Franceses sus maneras des- 
comedidas con los objetos desu cul- 
to. Habían quitado el tesoro de san 
Jtian y lo habían puesto á bordo dei 
navio el Oriente, para ser, algún 
üernpo después, sepultado en la ra- 
da de Aboulf ir. No habían salido me- 
jor libradas lasotras iglesias. Fué una 
falta que cometieron los jefes de la 
guarnición republicana hubiera si- 
rio mas prudente no chocar con ¡as 
predileccionesy las creencias del pue- 
blo maltes para asegurarse su coope- 
ración contra los enemigos esteriores. 
Una desgraciada circunstancia hizo 
estallar el resentimiento de los celo- 
sos católicos de algunas localidades. 
Fallando dinero á los Franceses, de- 
terminaron apoderarse y mandar 
vender los preciosos adornos de la 
iglesia de la Ciudad Notable. Con es- 
ta noticia, los habitantes furiosos 
formaron una cuadrilla tumultuosa 
para oponerse á la venta proyectada. 
Desesperando el comandante Mos- 
son apaciguarlasedicion por medios 
pacíficos, creyó necesario llamar 
nuevas tropas de la Valeta. Pero an- 
tes de lallegada de! refuerzo, los des- 
contentos, cuyas filas se habían au- 
mentado con la intervención de los 
aldeauos del caserío Zebng, asesina- 
ron ai destacamento francés, que se 
componía desesenta hombres. Desde 
aquel momento cesó toda comuni- 
cación entre la capital y el interior 
de la isla- 

En setiembre de 17,99, vencedor 
Nelson en Aboukir, fué á tomar el 
mando con los buques que aun se 
hallaban en estado de sostenerse en 
el mar, y se estableció el mas riguro- 
so bloqueo. Antes de llegar el almi- 
rante inglés, Yaubois, que tuvo no- 
ticia de su llegada, había dispuesto 
todo para hacer una defensa larga y 
desesperada. Leaconsejaron que fue- 
se á Sicilia á robar Jos almacenes de 
Girgenti, que contenían , según se 
decia, cinco mil fanegas de trigo, y 
losde Villoría provistos de vino. «No, 
respondió, Ja república está en paz 
con Ñapóles, y no roba á sus ami- 
gos, u Aunque en la posición en que 
se encontraba, la sublevación de los 
eampos, aunque débil para mor- 
tificarle, le fué ventajosa , en cuan- 



to ledispensaba alimentar auna par- 
te de los habitantes convertidos en 
rebeldes, el jenera! francés nada ha- 
bía descuidado para hacer entender 
la razón á los sediciosos. Por su 

f>arle los enemigos habían llenado 
as primeras formalidades que entre 
las naciones civilizadas proceden á 
los sitios conducidos con la mayor 
actividad. El almirante portugués y 
el comandante de la escuadra ingle- 
sa habian enviado un parlamentarlo 
portador de una carta escrita por 
ellos y de otra dirijida al jeneral poi - 
Manuel Vítale y Javier Caravana, ca- 
nónigo este último de la Ciudad Vie- 
ja. Pero la contestación de Vaubois 
fué (irme y lacónica , y se perdió to- 
da esperanza de arreglo. Entonces la 
plaza podía tener víveres para unos 
diez y seis ó diez y siete meses. El al- 
mirante portugués quedó por un 
momento solo en el bloqueo y creyó 
que la amenaza de un bombardeode- 
cidiria á Vaubois á capitular, ó á lo 
menos atemorizaría lo bastante á los 
habitantes para determinarlos á la 
insurrección: este paso no tuvo otro 
resultado que el obligar á muchos 
de ellos á pedir el abandono de la 
ciudad, lo que se les concedió al mo- 
mento. Eu una plaza conquistada 
cnanto menor es el número de ha- 
bitantes, mas segura y mas fácil es 
la defensa. A su llegada mandó tam- 
bién Nelson ofrecer que llevaría á 
Francia la guarnición francesa , que 
no seria considerada como prisione- 
ra deguerra, contal que entregasen 
á los Ingleses la plaza y los buques 
de guerra que se hallaban en el puer- 
to. No hicieron esperar la denega- 
ción. Con todo los sitiadores, quie- 
nes no habian podido lograr estable- 
cer sus baterías en la altura de Cora- 
dino, habian conseguido formar una 
de tres cañones en Latlochia y se 
habian apoderado del Gozo. Nueva 
diputación á Vaubois, ala que dióla 
misma respuesta. Cada dia se estre- 
chaba mas y mas el bloqueo; se com- 
pletaban los trabajos de los enemi- 
gos y nada baslaba para disminuir 
la resolución del comandante fran- 
cés, á quien se hizo en vano saber la 
declaración de guerra que la Ingla- 
terra y' la Alemania liabian hecho de 
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romun acuerdo contra la república. 
Un nuevo bombardeo que Nelson 
annnció á principios de diciembre, 
y que duró hora y media, djrijido 
por las antiguas baterías y por la re- 
pentinameníe descubierta por la 
[>arte del fuerte Manoei, solo dio por 
resultado una nueva emigración de 
los habitantes de la ciudad bloquea- 
da. Los labradores que hostigaban, 
¡as defensas de los Franceses por la 
parte de la isla, intentaron en este 
tiempo; una conspiración cuyas ven- 
tajas tuvieron pocos resultados. Una 
pequeña embarcación jenovesa ha- 
bía conseguido burlar la vijilancia 
de los cruceros, y había llevado á los 
Franceses ia noticia de la abdicación 
del rey deCerdena y de las ventajas 
de los Franceses en Italia. Esta em- 
barcación habia llegado un viérnes,y 
los Franceses, que en esto á lome- 
nos no chocaban con las opiniones y 
las costumbres délos MaRóses, no 
dejaban abrir el teatro en viernes. 
Pero esta vez, en honor de la cir- 
cunstancia, creyeron poderse sepa- 
rar de la regla ordinaria. Habian 
asistido á la función Boulard , co- 
mandante del fuerte Manoel, y Rou- 
tei, oficial de su estado mayor. A la 
noche, al volver á sus puestos y cos- 
teando el puerto de Marsa-Musciet, 
vieron algunos hombres que hacían 
señales. Al momento que llegó Bou- 
lard al fuerte, mandó embarcará 
ftoussel con siete hombres; y al acer- 
carse este a lacosta, viendo jenteque 
huia, otros que se arrojaban al mary 
en los fosos de la ciudad, desembarcó 
i o mas pronto posible y consiguió co- 
jer algunos de los fuji ti vos. Dada ya la 
alarma , se arrestaron treinta y cua- 
f ro personas. El jefe de los conjura- 
dos era un tal Guglielmo, que du- 
rante mucho tiempo habia recorrí- 
do los mares bajo el pabellón maltes 
y se habia adquirido tanta reputa- 
ción como marino, que la Rusia le 
confió el mando de algunas embar- 
caciones en el Mediterráneo y le con- 
cedió el grado de corouel eu sus ejér- 
citos. Estaba particularmente secun- 
dado por un antiguo oficial délos ca- 
zadores malteses, un antiguo sarjen- 
tíi del rejimienlo de Malta , el capi- 
tán del lazareto y por un arcabuce- 



ro llamado Satariano , quien com- 
pró su vida con algunas revelacio- 
nes; los demás pertenecían á las cla- 
ses del pueblo. Los habitantes del 
campo, enterados del desgraciado 
éxito de sus compatriotas de ia ciu- 
dad, probaron de dar un asalto con 
la esperanza de ser favorecidos en el 
interior por los que se habian libra- 
do de las investigaciones de la poli- 
cía francesa ; pero nadie se movió, y 
por consiguiente aquellos huyeron en 
desorden. Con todo sus trabajos se 
hacían cada día mas considerables; se 
habian dirijido muchas baterías con- 
tra el gran puerto para hacer su en- 
trada mas difícil. No impidió eslo que 
de cuando en cuando recibiesen los 
Franceses algunas pequeñas embar- 
caciones líjeras. Alentados con la 
presencia de los Ingleses, intentaron 
los Maltesesun nuevo ataque y le di- 
ríjieron contra la Co toñera, cuya de- 
fensa les parecía mas difícil por ra- 
zón de su estcnsion; pero por la fal- 
ta de concierto en sus operaciones, 
se malograron también por esta par- 
te, y los Franceses, para quitar lodo 
temor por este punto, mudaron su 
sisLema de defensa. Por lo que toca 
á ¡as provisiones, su posición empe- 
zaba á ser délas mas críticas. Fal- 
taba la leña y ya sehabian visto pre- 
cisados á deshacer muchas embarca- 
ciones mercantes para abastecer el 
servicio de la panadería. El escor- 
buto hacia grandes estragosentrelos 
Franceses. En mayo de 1789, habia 
mas de seiscientos enfermos en los 
hospitales (1). En marzo, habian 
muerto treinta y siete , en abril cua- 
renta, en mayonoventa y ocho, y ha- 
bia razones para temer que el vera- 
no, que estaba cercano, aumentaría 
la mortalidad en una proporción au n 
mas-espantosa ; efectivamente subió 
en el mes de junio á ciento treinta y 
uno, y hasta el mes de agosto no ha- 
jó de cuarenta y ocho. En compara- 
ción eran aun mas considerables las 
pérdidas de los habitantes, porque 



(0 nLos enfermos, dice Boisgelin, se ali- 
viaron mucho con el «so de mía bebida 
preparada con la hez de la cebada ; feliz- 
mente cita no faltaba y pudieron bebería 
con abundancia.» 
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es preciso notar que si bien desde 
setiembre fie 1798 á 31 de agosto de 
1799, ios Franceses perdieron qui- 
nientos cincuenta y cinco soldados , 
y los Malteses dos mil cuatrocientos 
cincuenta y ocho de los suyos, la po- 
blación de la ciudad, que al princi- 
pio contaba cuarenta mil almas, ha- 
bía bajado muy luego á trece mil por 
razón de lasemigraciones, Pero ya no 
eran posibles las emigraciones; los 
sitiadores , sacrificando la piedad á 
l.i imperiosa ley de la necesidad, re- 
chazaban contra los muros los des- 
graciados que, esteimados, solo po- 
dían ser bocas inútiles. Desplego el 
jeneral Vaubois una actividad no- 
table y esa fecundidad de medios de 
queldsjenerales franceses ha a sabido 
dar tan frecuentes y ad mirables ejem- 
plos; para que no sufriera atraso la 
paga de las tropas y en la imposibili- 
dad en que se enconlraba de recibir 
dinero acuñado, mandó reunir todo 
lo que pudo encontrar de oro, plata 
y cobre, lo mandó fundir y cortar 
en barras de diferentes valores, ase- 
mejándolas lo mas que se pudo á las 
monedas francesas. Además habia al- 
macenado en la plaza bastante trigo 
para un año, pero habia gran esca- 
sez de todos los demás, artículos de 
que podrá dar una idea la siguiente 
tabla: 

PRECIOS EN MARZO DE 1799. 

Tocino fresco, lalibra, 3f.40c. 
Queso, la libra. ... 3 » 

Un conejo .', 7 » 

Una gallina 29 » 

Un pichón 6> 

Una botella de vino. 3 » 

Un huevo 40 ■> 



PRECIOS EN SETIEMBRE DEL 
MISMO AÑO. 

Tocino fresco. 7 f. 20 c. á 8 f. 60 c. 

Queso 8 f. 75 c. 

Uu conejo. . . 1 1 f. 
Una gallina. . 60 
Un pichón. . 12 
Una bolellla 
de vino. . . 4 
Un huevo. . » 8 c. 
Carne salada. 2 SO 



Pescado , se- 
gún la calidad. 2 60 á S 80 

Una botella 
de vinagre. . 4 

Una botella 
deaguardiente 8 

Una libra de 

azúcar 22 á 43 y 48 f. 

Una libra > de 

café, desde. . 26 á 48 y 58 f. 

Una libra de 
chocolate. . . 1S f. 

Un ratón. . i f. 20 c. á 1 f . 90 c. 

Todos los gatos, perros, asnos, mu- 
los y caballos que no eran de abso- 
luta necesidad para el servicio fueron 
comidos. 

Los sitiadores cortaron todas las 
fuentes que surtían de agua á la pla- 
za , pero las cisternas no se secaron 
afortunadamente. 

Tal era la situación de los France- 
ses al fin del primer año debloqueo, y 
habia llegado á tal apuro la penuria 
del tesoro tan preciosamente mane- 
jado por Vaubois, apesarde todos los 
desvelos que hasta entonces habia te- 
nido, que desde el mes de agoslg tu- 
vo que poner la guarnición á media 
paga, y suspender por tres meses 
los sueldos délos jueces y de los em- 
pleados de todas las administracio- 
nes civiles , además de reducir á sus 
empleados á medio sueldo. 

Las naciones han aprendido á esti- 
marse bastante para hacerse justicia 
cuando ha pasado el momento de !a 
Jucha. La Inglaterra , que es la que 
de todas se ha moslrado siempre la 
menos accesible á los sentimientos 
elevados, que algún dia harán de to- 
dos los pueblos una sola famila con 
diferentes nombres , ha tenido oca- 
sión dedispular las victorias de los 
Franceses ; pero á lo menos mas de 
unavezba podido admirar y procla- 
mar el valor y la constancia del sol- 
dado francés en medio de los peli- 
gros mas grandes y de las privacio- 
nes mas duras. En dos años que du- 
ró el bloqueo, la guarnición france- 
sa perdió todo lo nías veinte hom- 
bres por deserción. Para alentarles 
bastaba cualquier pequeño embuste, 
cu joobjelo fuese honroso; unas veces 
era nna carta que había llegado fur- 
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tivamente y anunciaba la llegada de 
un convoy ; otras la relación de una 
■victoria cuya nolicía no habían po- 
dido interceptar los Ingleses. Enton- 
ces olvidando lo que habían padeci- 
do y despreciando al enemigo , gri- 
taban: ¡Viva la república! ¡abajo la 
capitulación! y corrían al teatro que, 
en ausencia de los actores, habían 
organizado unos aficionados. ¡Nada 
de capitulación I fué efectivamente la 
contestación que el almirante portu- 
gués, haciendo de mediador por úl- 
tima vez y recibido altaneramente 
por Vaubois , dió á sus aliados, can- 
sados de una resistencia fan prolon- 
gada. Antes de esta entrevista losje- 
nurales que habíun hablado varias 
veces de un convoy que debía salir 
de Tolón y pasar á abastecer á Malla 
de nuevo,Íiabian sabido positivamen- 
te que este convoy había sido inter- 
ceptado. El almirante Keith habia 
enviado al almirante Viileneuve dos 
cartas de su mujer halladas á bordo, 
y le habia hecho decir medio iróni- 
camente que se encargaría volunta- 
riamente de hacer que llegase á su 
destino su contestación. Vaubois ha- 
bia reunido entonces su consejo de 
guerra , á fin de decidir lo que se po- 
día hacer aun en una plaza , donde 
faltos de subsistencia y de socorros , 
no podían permanecer mucho tiem- 
po. La resolución del consejo fuéque 
se debía hacer el último esfuerzo pa- 
ra poner euconecimíentode laFran- 
cia la situación de la guarnición. En 
su consecuencia habían limpiado de 
blindajes el navio Guille rmoTell{\): 
y se habia propuesto embarcar en él. 
todos los enfermos de la guarnición 
y las bocas inútiles. Durante estos 
preparativos fué cuando llegó el al- 
mira rite portugués, marqués de Kiza, 
( setiembre de 1.799 ). Tanto valor y 
resignación hicieron conocer mas 
que nunca á los aliados que los Fran- 
ceses solo podían ser reducidos por 
el hambre, y redoblaron por consi- 
guiente su vijilancia á fin de impe- 
dir queentrase ó saliese nada. Losque 
sitiaban la plaza por la parte de tier- 

(0 Es decir, habían sacado del puente los 
Jibiones y ramas con que lo habían cubier- 
to, pnL-a librarlo de tas bombas. 



ra no contaban con fuerzas suficien- 
tes para probar un asalto ; y sus ba- 
terías no habían podido acercarse 
bastante para producir todo su efec- 
to. Las mas de las veces , la guarni- 
ción noconlestabaásufuego.Una so- 
la podía incomodar lasalida del Gui- 
llermo Tell: construida cerca de la 
casa d« los jesuítas, en laalturaque 
separa los dos Harsas , dominaba el 
gran puerto en toda suestension. El 
contra-almirante Decres, á quien se 
habia confiado el mando del Guiller- 
mo Tell , escojió para salir del puer- 
to y atravesar el crucero, el momen- 
to de ponerse la luna, cuando la no- 
che es mas oscura. Pero ni la oscuri- 
dad ni el silencio riguroso que hacia 
observar á bordo, pudieron ocultar 
su salida á los puestos avanzados de! 
Coradíno y de la Marsa. Apenas salia 
del puerto de las galeras, cuando á 
un mismo tiempo se hicieron señales 
en ambos puntos y se advirtió á los 
navios ingleses, los que le persiguie- 
ron , le alcanzaron y tomaron des- 
pués de un conibateencarnizado, des- 
truyendo de este modo la última es- 
peranza de los sitiados. 

El segundo año del bloqueóse ade- 
lantaba, la guarnición ja habia per- 
dido en él ciento setenta hombres , 
menos, á la verdad que en el ante- 
rior , pero mucho mayor pérdida en 
este por razón de las exijencias de 
la defensa. La carestía amenazaba 
convertirse en hambre. En esto llegó 
de Tolón una bombarda cargada de 
vino, aguardiente, tocino y legum- 
bres ; trajo además la noticia de la 
constitución del año VIII , que es- 
tablecía el consulado con Bonapar- 
te por primer cónsul ; y he aquí 
otra vez la guarnición alegre; se lle- 
na ¡a sala del teatro, se cantan ycom- 
ponen versos análogos á la circuns- 
tancia , ya no se piensa en los sitia- 
dores ni en las escuadras enemigas , 
ya que tampoco lo hacíala Francia, 
y cada uno se retiró á su casa , feliz 
si podía robar, comprar, ó tomar su 
parte de algún pobre ratón puesteen 
el asador. Semejantes rasgos solo son 
propios del carácter francés. 

Habia llegado el momento en que 
el comandante podía decir : « ¡Todo 
está perdido, menos el honor ! » Vi- 
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lleneuve y Vaubois quisieron con to- 
do proba! 1 otra vez de salvar las dos 
fragatas la Diana y la Justicia Dos 
diasdespuesestaba la primera en me- 
dio de la escuadra inglesa. Fué ne- 
cesario capitular. Después de haberse 
asegurado el consejo de guerra de que 
solo quedaba harina basta el 8 de se- 
tiembre , se enlabiaron las conferen- 
cias el 3, y el 5 se firmó la capitula- 
ción que sigue: 

Art. té La guarnición de Malta y 
de tos fuertes de su dependencia se- 
rá embarcada y conducida á Marse- 
lla, en el día y hora convenidos, con 
todos los honores de guerra , á saber 
tambor batiente, banderas desplega- 
das , mecha encendida, llevando de- 
lante dos cañones deá cuatro con su 
cajón, artilleros de su dotación, y un 
cajón de infantería ; también serán 
conducidos al puerto de Tolón los 
oficiales civiles y militares de la ma- 
lina y todo lo que pertenezca á este 
depósito. 

Contestación : « La guarnición re- 
cibirá los honores de guerra pedi- 
dos ; pero atendida la imposibilidad 
deque sea inmediatamente embar- 
cada toda entera, se hará el siguien- 
te arreglo : 

«Luego de firmada lacapitulaciün, 
serán entregados á las tropas de Su 
Majestad Británica los fuertes Rica- 
zoli y Tigné, y los navios podrán en- 
trar en el puerto. Ocupará la puerta 
Nacional una guardia compuesta de 
Franceses ¿Ingleses en númeroiguai, 
basta que estén los navios listos para 
recibir el primer embarque: entonces 
toda la guarnición destilará con los 
honores de guerra , hasta la mari- 
na , donde depondrá sus armas. Los 
que no podrán formar parle del pri- 
mer embarque , ocuparán la" isla y 
fiiertedeMa noel, teniendo una guar- 
dia armada para impedir que nadie 
absolutamen tese disperse porla cam- 
piña. La guarnición será considera- 
da como prisionera de guerra, y no 
podrá servir contra Su Majestad Bri- 
tánica hasta el canje, para lo cual da- 
rán su palabra de honor los respec- 
tivos oficiales. Toda ¡a artillería, las 
municiones y los almacenes públicos 
de toda clase, serán entregados á ofi- 
ciales comisionados para ello , como 



también los inveníanos y papeles 
públicos. » 

II. El jeneral debrigada Cbanez, co- 
mandante de la plaza y de los fuertes; 
el jeneral de brigada d'Hennezel, jefe 
de la artillería y de los injenteros ; 
los oficiales, cadetes y soldados de 
tierra , los oficiales , tropas y tripu- 
laciones , y empleados cualesquiera 
de la marina; el ciudadano Pedro Al- 
fonso Guys , comisario jeneral de 
las relaciones comerciales de la re- 
pública francesa en Siria y Palestina, 
hallándose por casualidad en Malta 
con su familia ; los empleados civiles 
y militares ; los ordenadores y comi- 
sarios de los ramos de guerra y ma- 
rina ; las administraciones civiles, 
miembros de las autoridades estable- 
cidas , llevarán consigo sus armas , 
efectos personales y propiedades , 
sean de la naturaleza que fueren. 

Contestación : « Concedido , á es- 
cepcion deque los soldados depon- 
drán sus armas, conforme al primer 
artículo. Los cadetes conservaránsus 
sables. » 

IIÍ. Serán considerados comoparte 
de la guarnición todos los que du- 
rante el sitio han llevado armas en 
servicio de la república , sean de la 
nación que fueren. 

Contestación : « Concedido. » 

IV. El embarque de la división se- 
rá á espensas de Su Majestad Britá- 
nica ; los militares y empleados re- 
cibirán durante (a travesía las racio- 
nes asignadas á cada grado, según las 
leyes y reglamentos franceses ; los 
oficiales y empleados de las admi- 
nistraciones civiles que pasan a Fran- 
cia con sus familias, recibirán el mis- 
mo tratamiento, asemejándolos á los 
grados mili la res equi va ¡entesa la ele- 
vación de sus funciones. 

Contestación: «Concedido, confort 
me a los usos de la marina inglesa , 
que da igual ración á todos los indi- 
viduos , de cualquiera grado y ran- 
go. » 

V. Serásuministradoel número ne- 
cesario de carros y chalupas para, 
trasportar)' ponerá bordo Ins efec- 
tos personales de los jenerales , los 
de sus edecanes , los de los ordena- 
dores y comisarios, los de los jefes de 
los cuerpos , los de los oficiales , los 
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del ciudadano Guys, los de los admi- 
nistradores civilesy militares de mar 
y tierra , y además ios papeles de los 
consejos de administración de los 
cuerpos , los de los comisarios de 
guerra y de marina , los de los pa- 
gadores de la división, y los de los 
demás empleados en las administra- 
ciones civiles y. militares- Estos efec- 
tos y papeles no se podrán sujetar 
á ningún examen ó averiguación, 
bajo la garantía que dan losjenera- 
les estipulantes, de que no conten- 
drán propiedad alguna pública ó par- 
ticular. 

Contestación «Concedido.» 

"VI. Todos los buques pertenecien- 
tes ála república, en estado de nave- 
gar, partirán con la división para 
pasará un puerto de Francia , des- 
pués de ser proveídos de los víveres 
necesarios. 

Contestación: «Negado. » 

VII. Los enfermos traspnrlables se- 
rán embarcados con la división y 
provistos de víveres , medicamentos, 
cajas de cirujía , efectos y vijilantes, 
necesarios para su curación durante 
la travesía. Los que no puedan ser 
trasportados , serán tratados como 
conviene ; dejando el jeneral en je- 
fu'en Malta un médico y un ciru- 
jano al servicio de Francia , que 
Jos cuiden ; se les señalarán gra- 
tis alojamientos , si salen del hospi- 
1 al , y serán enviadosá Francia luego 
que lo permita su estado , con lodo 
lo que les pertenece, y del mismo 
modo que la guarnición. Losjenera- 
Jes en jefe de mar y tierra al evacuar 
Malta , los confian á la lealtad y hu- 
manidad del jeneral inglés. 

Contestación : « Coucedido. » 

VIII. Ningún individuo, de cual- 
quiera nación á que pertenezca, habi- 
tante de la isla de Malta ó de las de- 
más, podrá ser incomodado, inquie- 
tado ó molestado por sus opiniones 
políticas, ni por hecho alguno acae- 
cido durante la dominación del go- 
bierno francés en Malla. Esta dispo- 
sición se aplica principalmente, en 
toda su estéDsion , á los que hayan 
tomado Jas armas , ú ocupado em- 
óleos civiles , administrativos ó mi- 
litares: no podrán ser absolutamen- 
te ínquielados pomada y mucho me- 



nos perseguidos por asuntos de su 
empleo. 

Contestación ': « Este artículo no 
parecía deber formar parte de una 
capitulación militar ; pero todos ios 
habitantes que quisiesen quedarse ó 
á quienes fuese permitido hacerlo, 
pueden estar seguros de que serán 
tratados con justiciay-humanidad, y 
gozarán de la entera protección da 
las leyes.» 

IX. Los Franceses que habitasen 
en Malta , y todos los Mal teses , de 
cualquiera clase y condición, que 
quieran seguir al ejército francés, y 
pasar á Francia con sus propiedades, 
tendrá libertad de hacerlo : los que 
tengan bienes muebles ó in muebles, 
que no puedan venderse inmediata- 
mente , y que tengan intención de 
pasar á vivir á Francia , tendrán seis 
meses de término para vender sus 
propiedades muebles ó raices , con- 
taderos desde el dia en que se firme 
la presente capitulación. Serán res- 
petadas sus propiedades : podrán 
obrar personal mente si se quedan, ó 
por un procurador si siguen la divi- 
sión. Cuando hayan acabado sus asun- 
tos dentro del término convenido , 
recibirán pasaporte para pasar á 
Francia , trasportando ó poniendo á 
bordode buques los muebles que pu- 
diesen aun quedarles, como también 
sus capitales en dinero efectivo ú le- 
tras de cambio, según les convenga. 

Conlestacion: « Concedido , refi- 
riéndose á la respuesta del artículo 
anterior. » 

X- Luego que esté firmada la ca- 
pitulación , el jeneral inglés dejará 
enteramente á la disposición del je- 
neral en jefe de las tropas francesas , 
el hacer partir un falucho cou la de- 
bida tripulación , y un oficial encar- 
gado de llevar la capitulación al go- 
bierno francés ; se dará á este el cor- 
res po odien le salvo-conducto. 

Contestación : « Concedido. » 

XI. Firmados los artículos de la ca- 
pitulación , será entregada al jene- 
ral inglés la puerta llamada de las 
Bombas, que será ocupada por fuer- 
zas iguales de Ingleses y Franceses. 
Estos guardas tendrán la consigua de 
no permitir que entre en la ciudad 
soldado alguno de las tropas sitiado- 
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ras , ni habitante alguno de la isla , 
hasta que las tropas francesas se ha- 
yan embarcado y estén fuera de la 
Vista del puerto: á medida que se ha- 
ga el embarque , las tropas inglesas 
ocuparán los puestos por donde se 
puede penetrar en las plazas. El je- 
neral inglés advertirá que estas pre- 
cauciones son indispensables para 
impedir que haya motivo alguno de 
disputa , y para que sean relíjiosa- 
mente observados los artículos de la 
capitulación. 

Contestación : > Concedido confor- 
me á lo que dice la contestación del 
primer artículo ; y se tomarán todas 
las precauciones para impedir que se 
aproximen los Malteses armados á 
lns puestos ocupados por las tropas 
francesas. « 

XII. Serán inviolables todas las 
enajenaciones ó ventas decualesquie- 
ra bienes raices ó muebles , hechas 
por el gobierno francés , durante el 
tiempoque ha poseído la isla de Mal- 
ta, como asimismo todas las tran- 
sacciones verificadas entre particu- 
lares. 

Contestación : Concedido si son 
justas y lejílimas. » 

XIII. Los ajenies de las potencias 
aliadas que se bailen en la Valeta 
cuando se rinda la plaza, no serán 
inquietados de ningún modo , y sus 
personas y propiedades serán garan- 
tizadas por la presente capitulación. 

Contestación : <i Concedido, « 

XIV. Si en los veinte primeros dias 
después del de la fecha de esta capi- 
tulación, llega de Francia con el pa- 
bellón de la república , algún buque, 
bien sea de guerra ó mercante , y se 
presenta para entraren el puerto, no 
será considerado de buena presa, ni 
hecha prisionera su tripulación , si- 
no enviado á Francia con un salvo- 
conducto. 

Contestación : « Negado, « 

XV. Serán embarcados eljeneral 
en jefe y los demás jenerales con sus 
edecanes , los oficiales adictos á sus 
personas y los ordenadores con sus 
empleados , sin separación respec- 
tiva. 

Contestación : « Concedido, » 

XVI. Los prisioneros hechos du- 
rante el sitio, comprendiendo en es- 



tos la tripulación del navio Guiller- 
mo Teliy la de la fragata Diana , se- 
rán entregados y tratados como la 
guarnición; lo mismo se hará con la 
tripulación de la fragata Justicia, si 
es cojida al pasar á un puerto de la 
república. 

Contestación: « La tripulación del 
Guillermo Tell ya ha sido canjeada, 
y la de la Diana debe ser trasportada 
á Menorca para serlo inmediatamen- 
te. » 

XVII. Nada de lo que hay en el ser- 
vicio de la república estará sujeto á 
acto alguno de represalias , de cual- 
quiera naturaleza que fuese ,y bajo 
ningún pretesto. 

Contestación : « Concedido. » 

XVIII. Si se suscitase alguna difi- 
cultad sobre los términos y condicio- 
nes de la capitulación, será interpre- 
tada en el sentido mas favorable pa- 
ra la guarnición. 

Contestación: « Concedido confor- 
me á justicia. « 

Concluida y acordada en Malla, el 
1S fructidor del año VIII de la repú- 
blica francesa (8 de setiembre de 
1800}. 

Firmado: el jeneral de división, 
Vaubois. 
• el contra-almirante, Villeneuve. 

el mayor jeneral, Pigot. 

el capitán , Martin. 

Si alguna capitulación ha habido 
que fuese honrosa , indudablemente 
es la que acabamos de leer. 

El ¿desetieilibreá las cuatro de la 
tarde fueron ocupados por los Ingle- 
ses la Fíoriana , y los fuertes Ricazo- 
li y Tigné. Entraron al mismo tiem- 
po' en el puerto dos navios también 
ingleses , un trasporte y dos chalu- 
pas cañoneras ; el 10 fondeó ec él la 
escuadra entera. El 4 casi toda la 
guarnición fué embarcada paraFran- 
cia y lo que quedó de ella consigna- 
do en el fuerte Manoel , salió pocos 
dias después. 

Malta bajo los Ingleses, La pose- 
sión de Malta era de una gran im- 
portancia política para la Inglaterra, 
porque le permitía tenerla marina 
francesa estrechada en el Mediterrá- 
neo ; además le presentaba un pun- 
to de reunión para sus operaciones 
y proyectos contra el Ejipto. En cier- 
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ta manera para el gobierno británi- 
co también fué esta conquista lase- 
nal de una nueva política. En ade- 
lante este gobierno podía proceder á 
realizar sus miras ambiciosas , por- 
que ia ocupación de Malla comple- 
taba el sistema de dominación marí- 
tima principiado con la toma de J¡- 
brallar, puerta del Mediterráneo, de 
Geilan, llave de la India, y de la Tri- 
nidad , puesto avanzado de la Amé- 
rica. 

No tardaron los Ingleses en notifi- 
car su nueva posición; en 1801 des- 
embarcaron en Alejandría , y poco 
después el ejército francés evacuó el 
Cairo para hacer lugar & los Turcos 
y á sus nuevos aliados. 

SehallabalaGranBrelañaen viade 
prosperidad; solo fué preciso la der- 
rota sangrienta del barondel NHo{\) 
delante de Boloña, y el temor de un 
próximo desembarco de los France- 
ses, para decidirle á liacer la paz. El 
5 de octubre de 1801 se decretaron 
los preliminares del tratado de 
Amiens, y el 25 de marzo del año si- 
guiente se firmó el convenio. 

He aquí las cláusulas de este tra- 
tado relativas á la isla de Malta : 

n Art. 10. Las islas de Malta, del 
Gozo y del Comino serán restituidas 
á la orden de san Juan de Jernsalen 
para que esta las posea con las mis- 
mas condiciones con que las tenia 
antes de la guerra y bajo las siguien- 
tes estipulaciones ; 

1,° Tan pronto como el cambio de 
las ratificaciones haya tenido lugar 
se invitan á volver á Malta á los ca- 
balleros de la orden cuyas lenguas 
continuarán subsistiendo después de 
dicho cambio. Allí formarán un ca- 
pítulo jeneral y procederán á la elec- 
ción de un gran maestre escojido 
entre los nativos de las naciones que 
conservarán sus lenguas, á menos 
que no se haya hecho al cambio de 
las ratificaciones preliminares.!) 

«Se entiende que una elección he- 
cha en esta época solo será conside- 
rada como valida, con la esclusion 
de toda otra que hubiese tenido lu- 

(I) Se sabe que este ridículo título faé 
dado al almirante Kelson después da su 
victoria de Abulíir. 



gar en un tiempo anterior á dicha 
época. » 

No tenemos necesidad de observar 
que se dirija esta escepcion contra 
Pablo I, el cual se había hecho gran 
maestre de la orden mucho antes de 
las discusiones relativas al tratado. 

« 2." Los gobiernos de la república 
francesa y de la Gran Bretaña desea n- 
do poner la orden y la isla de Malla 
en un estado de entera independen- 
cia con respecto á ellos , convienen 
que en adelante no habrá ni lengua 
francesa ni inglesa y que ningún in- 
dividuo que pertenezca á una ó otra 
de estas dos potencias podrá ser ad- 
mitido en la orden, » 

Aquí también detenemos al lector. 
Es evidente que esta esclusion se di- 
rijia también indirectamente á la Ru- 
sia , porque el gran priorato ruso es- 
taba comprendido en la lengua an- 
glo-bávara. Bonaparte no habia que- 
rido chocar demasiado ásperamente 
con el czar, cuya alianza esperaba ; 
paro habia hecho todo lo que podiít 
neutralizar el influjo moscovita m 
Europa y sobre todo en Malta, nom- 
brando siempre en el tratado ála so- 
la Inglaterra y pareciendo oponerse 
únicamente á la ambición británica. 

«3." Se establecerá una lengua mal- 
tesa , que será mantenida con las 
rentas territoriales y derechos co- 
merciales de la isla. Esta lengua ten- 
drá dignidades que le serán propias, 
reñías y una posada. Pío serán nece- 
sarias las pruebas de nobleza para la 
admisión de los caballeros de dicha 
lengua; podrán ser admitidos á to- 
dos los cargosy gozarán de lodos los 
privilegios, comoloscaballeros de las 
demás lenguas. Los empleos muni- 
cipales, administrativos, civiles, ju- 
diciales y otros que dependen del 
gobierno déla isla, serán ocupados, 
á lo menos por mitad, por habitan- 
tes de las islas de Malta, del Gozo y 
del Comino. » 

Prueba este articulo muy eviden- 
temente la intención que tenia Bo- 
naparte de hacer de Malta un estado 
enteramentcindependienle; efectiva- 
mente, dispensar á losMalteses de los 
títctlos de nobleza para entrar en la 
orden , era alejar de ella á todos los 
estranjeros que jamás consentirían 
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en sufrir el roce de los plebeyos de 
iílaUa , de los antiguos subditos del 
gran maestre; era casi reducir la or- 
den á ios solos habitantes de las tres 
islas y de consiguiente asegurarles un 
influjo muy poderoso eiisu propio 
país. 

Omitimos el párrafo 4.° que es in- 
significante. 

o 5.° La mitad de la guarnición, á 
lo menos , se compondrá siempre de 
naturales de Malta ; para lo demás , 
la orden tendrá la facultad de reclu- 
tar únicamente en los países en que 
continúen poseyendo lenguas. Las 
Iropasnialtesas tendrán oficiales mal- 
teses. El mando en jefe de la guarni- 
ción , como igualmenle el nombra 
miento délos oficiales, pertenecerán 
al gran maestre y no podrá trasmitir- 
los ni siquiera por tiempo limitado 
sino á un caballero, según el parecer 
de! consejo de la orden.» 

Todas estas precauciones tienden 
al mismo objeto. Se presumía que la 
isla de Malla estaría mejor guardada 
por iudíjenas y por el jefe de la or- 
den que venia á ser mas esclusiva- 
mente nacional. 

« 7.° Se declara la neutralidad de 
la órclen y de la isla de Malta con sus 
dependencias, 

» 8.° Se abrirán los puertos de 
¡\laltaal comercioy á la navegación 
de todaslas naciones que pagarán de- 
rechos iguales y moderados ; se apli- 
carán estos derechos a los gastos de 
la lengua maitesa, como se especifica 
en el § III, á ¡os de los establecimien- 
tos militares y civiles de la isla , co- 
mo lambien á los de un lazareto je- 
neral, abierto para Lodos los pabello- 
nes.» 

Los párrafos 9 y 10 no son de nin- 
guna importancia. 

«11.° Las disposiciones conteni- 
das en los §§3, 5, 7, 8 y 10, serán 
convertidas en leyes y estatutos per- 
petuos de la orden según la forma 
acostumbrada, y el gran maestre, ó, 
si esle no se halla en la isla al mo- 
mento en que será entregada á la or- 
den, un representante, como tam- 
bién sus sucesores, deberán jurar 
su puntual ejecución.» 

Se hallaba pues la orden precisa- 
da. á aceptar las condiciones que le 



imponían las potencias por su pro- 
pia seguridad. ¿Dónde estaba el tiem- 
po en que el gran maestre se resig- 
naba con repugnancia al insignifi- 
cante patronazgo de que Carlos V 
hacia la condición esencial de la do- 
nación de Malta? 

«12.° Se invitará á Su Majestad 
Siciliana para que proporcione dos 
mil hombres nacidos en sus estados 
para guarnecer las diferentes forta- 
lezas de dichas islas. Esta fuerza per- 
manecerá allí un año contadero des- 
de su restitución á los caballeros, y 
si acaso al terminarse este plazo , la 
orden no hubiese red u lado aun la 
fuerza suficiente, ajuicio de las po- 
tencias garantes, para guarnecer la 
isla y sus dependencias, tal como se 
halla especificada en el § 5", perma- 
necerán en ella las tropas napolita- 
nas hasta que sean reemplazadas por 
una fuerza suficiente á juicio de di- 
chas potencias. 

13°. Las diferentes potencias desig- 
nadas en el §6, á saber la Francia, la 
Gran Bretaña, el Austria, ta España, 
la Rusia y laPrusia, serán invitadas 
á acceder álas presentes estipulacio- 
nes. » 

La Europa, cansada de una guerra 
larga y sangrienta , había aplaudido 
este tratado que debía devolver ta 
tranquilidad al mundo. Mas la polí- 
tica inglesa no habia hecho conocer 
todavía toda la estension de su ma- 
quiavelismo. Mientras que los Fran- 
ceses, fieles á sus empeños, evacua- 
ban, el reino de Ñapóles, los estados 
de la Iglesia, la Liguria y la lítruria, 
los Ingleses no abandonaban sino 
con lentitud calculada Menorca, Por- 
to-Ferrayo, Tabago y la Martinica ; 
en vez de restituiré! Ejipto ála Puer- 
ta Otomana, permanecían en Ale- 
jandría, desde donde sembraban la 
discordia entre los Turcos y los be- 
yes rebeldes; por último conserva- 
ban la isla c!e Malta y el cabo de Bue- 
na Esperanza. Haslase mandaron al 
gobernador de esta úlLima posesión 
órdenes contrarias al tratado, de 
manera que en plena paz, se vieron 
las tropas holandesas precisadas á 
firmar una capitulación que aban- 
donaba los fuertes del paisa las tro- 
pas británicas. 
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Sin embargo ia Francia apresura- 
La la ejecución del tratado. Las tro- 
pas napolitanas que, en virtud del 
§ t2 , debian ocupar á Malta hasta la 
reorganización de la orden sobre 
nuevas bases, se presentaron delan- 
te de !a Ciudad Válela; mas los Ingle- 
ses las rechazaron á cañonazos. El 
pretesto de esta infame violación de 
la fe jurada era que habiendo con- 
fiscado la España los prioratos exis- 
tentes en sus estados, no se bailaba 
la orden en el mismo caso que en 
la época en que se firmó el tratado. 
Era esta una miserable escusa , por- 
que poco importaba que los caballe- 
ros fuesen ricos ó pobres, bastaba 
que no fuese abolida la orden. 

No es nuestra intención recordar 
todas las peripecias de esta larga y 
deplorable contienda, ni la polémi- 
ca á q ue dió lugar la mala fe de la In- 
glaterra. Son sin embargo indispen- 
sables algunas palabras para preci- 
sar los hechos, principalmente con 
respecto á Malla. 

El gabinete inglés, asediado por 
las continuas reclamaciones del go- 
bierno francés, había concluido por 
hacer evacuará Alejandría, después 
de una escandalosa obstinación. En 
cuanto á Malta , propuso devolver- 
la, escepto las fortificaciones; esta 
oferta era. derisoria; así es que fué 
deshechada. Entonces la Inglaterra 
recargó sus disposiciones malévolas; 
y al mismo tiempo que pedia que 
evacuasen la Holandalas tropas fran- 
cesas , declaró que conservaría Mal- 
la durante seis anos, exijiendo igual- 
mente que se lecedieselaisladeLam- 
pedusa, que pertenecía al rey de Ña- 
póles. 

Para terminar la disputa, hizo 
proponer Bonaparte que entregasen 
la isla que hacia el objeto de la dis- 
cusión, bajo la' salvaguardia de las 
potencias garantes. Los Ingleses res- 
pondieron estipulando queellos ocu- 
parían la colonia hasta que hubiesen 
podido formar un establecimiento 
en Lampedusa, para lo quede nin- 
gún modo era susceptible. Querían 
además que la Francia firmase un ar- 
lículo secreto por el cual se obliga- 
ría á no reclamar la evacuación de 
Maltaantes dedtezaños. Esta deman- 



da estaba redactada en forma de ul- 
timátum , y la Inglaterra no conce- 
día á la Francia mas que treinta y 
seis horas para decir sí ó no (l). 

Durante todas estas conferencias, 
obraban los Ingleses como si no se 
hubiese firmado la paz en-Amiens. 
Se apoderaban de las embarcaciones 
francesas y provocaban á la repúbli- 
ca con actos de odiosa violencia. Lo- 
graron el objeto de sus deseos y es- 
fuerzos; la guerra se encendió maa 
terrible que nunca. 

Por lo visto, Malta fué la que ar- 
mó de nuevo las potencias europeas. 
Este peñasco estéril es el que hizo 
poner en cuestión el porvenirdetan- 
tos pueblos, conducidos por ambi- 
ciones enemigas sobre los campos 
de batalla del continente. La obsti- 
nación de la Inglaterra en conservar 
este puesto importante fijó el desti- 
no de Napoleón, porque el jermen 
de todas las guerras del imperio esiá 
en el rompimiento del tratado de 
Amiens, 

Esto recuerda la historia del gra- 
no de arena. 

Si el convenio del 25 de marzo de 
1802 se hubiese ejecutado fielmente, 
¿'hubiera; vuelto hallar la orden de 
Malta bastante fuerza para hacer 
una carrera un poco honrosa? Cier- 
tamente que no. Esta asociación ha- 
bía quedado sin objeto desde que la 
integridad del imperio turco babia 
sido reconocida necesaria para el 
mantenimiento del equilibrio euro- 
peo. Desde el momento en que ya no 
hubo mas infieles que perseguir en 
el Mediterráneo , el papel de ios ca- 
balleros fué ya enteramente nulo é 
inútil. Mas no es esla la única causa 

(I) Es curioso el saber lo qne pasaba en 
Malta, mientras que los ministros de .Forje 
111 luchaban contra la Francia por conser- 
var aquel punto marítimo. He aquí lo que 
leemos en una obra intitulada n Los Ingleses 
en el siglo diez y nueve u atribuida al con- 
vencional Barreré: «Parece que los Ingleses 
son tembleuiente estimados en Malta, por- 
que, según sus periódicos del tS de octubre, 
se preparan para deportar de aquella isla 
cuatrocientos Malteses que creen que Sos in- 
gleses son unos usurpadores y unos piratas. 
En cnanto á Jos Malteses que se someten ior- 
zadamentea esta potencia, los Ingleses ejer- 
cen sobre ellos la leva para sus navios, y de 
los demíís forman fin batallón (i cuyos ofi- 
ciales serán todos Ingles» » : ¡ tal es la con- 
fianza que tienen en "sus nuevos, pairóse» ! 
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déla es Luición de esta orden. Los ele- 
mentos heterogéneos que entrabad 
un su organización habían desarro- 
llado en su seno una úlcera que des- 
truyó poco á poco sus fuerzas vita- 
les. Los daños que causó la reforma 
en las creencias católicas de la Euro- 
pa, y las ideas filosóficas del siglo 
diez y ocho, añadieron un nuevo 
principio de descomposición á los 
que ya existían. Con la fe relijiosa, 
perdiéronlos caballeros toda virtud 
guerrera, porque no pudieron reem- 
plazar este sentimiento con el del 
patriotismo. El vicio caminaba en 
Malta con la cerviz erguida; la Ciu- 
dad Valeta se babia convertido en 
el lugar de lacita detodoslos nobles 
haraganes de Europa, de todos esos 
fanfarrones de costumbres estraga- 
das á quienes el matrimonio inspira- 
ba un santo horror, y que se creían 
muy felices de hallar eu la mesa co- 
mún de los caballeros de Malta el 
pan que les habia arrebatado sus lo- 
cas prodigalidades y la bancarrota 
del véjente de Francia. Esta socie- 
dad gangrenada era impotente para 
protejer la ciudad que la abrigaba 
detrás de sus murallas; así es que un 
jeslo Ceñudo de Bonaparte bastó pa- 
ra aniquilarla como el cuerpo heri- 
do por el rayo, que se reduce á pol- 
vo al mas míuimo contacto fj). 

(1) La pequeña obra intitulada: la órden 
de Malta ¡í descubierto ó it viaje de Malta , a 
por Caras,!, da una idea exacta del grado 
de abatimiento* de desmoralización y de 
debilidad á que Iiabin llegado aquella aso- 
ciación famosa. Carasi era u.11 francés, 
qnc enganchado porsolo dos anos en el «re- 
jiniiento de Malta, w se vio precisado por 
la mala fe de las autoridades militares de la 
orden, a pasar ocbo años eti el ejército 
déla Relij ion, Vengóse de (as vejaciones que 
le había hecho sufrir haciendo conocerlos 
vicios y las infamias de los caballeros. El es- 
tracto signiente nos ha parecido digno de 
ser citado en apoyo de nuestros asertos : 

n La debilidad de la marina de ¡a orden 
contrasta singularmente con las faenas déla 
pinza, y mas singularmente todavía con el 
estado de guerra pretendido continuo entre 
la orden y el imperio de la media luna! mas 
si se considera qne esta guerra sino existe 
mas que en e! juramento que prestanlos re- 
cipiendarios; si digo que las galeras qne van 
en caravana, muy lejos de dirijir su corre- 
ría del lado de Levante, de Túnez ó de Ar- 
jet, ni aun se ocupan de favorecer los tras- 
portes de Sicilia á Malta; si digo que estas 
caravanas solo son unos paseas en los puer- 
tos de Italia y de Sicilia, donde p-isan los 

mama [Cuaderno 12). 



La resurrección déla orden de san 
Juan era pues una quimera; sin du- 
da hubiera podido mantenerseMa! la 
independiente, gracias al concurso 
de las grandes potencias que habían 
salido garantes de la ejecución del 
tratado de Amiens; pero no se hu- 
biera contado con la orden para na- 
da., y las dos islas mellizas hubieran 
estado todavía á la merced de un 
agresor emprendedor. 

caballeros el tiempo que deben durar, en 
juegos, en fiestas, en teatros y en banquetes 
espléndidos; si digo qoe el bello sexo de Ita- 
lia cuenta los días eperando la llegada délas 
gal eras de laRelijion, y se desespera cuando 
se retardan ó se alejan; si añado que estas 
galeras vuelven íi entraren eljiuerto de Mal- 
ta sin haber disparado mas cañonazos que ios 
que' anuncian la salida á la llegada, y los 
que hurí celebrado las fiestas, se convendrá 
conmigo que la fuerza marítima es entsra- 
menteinútil á laRelijion, Sin embargo la or- 
den de Malta, pagada por todas las cortes de ¡a 
cristiandad para entretener uua marina en 
estado de libertar el Mediterráneo de aque- 
llos corsarios berberiscos, azote délos navios 
mercantes , permanece espectador tranquilo 
de sus rapiñas y de sus latrocinios. Aun hay 
ina.s: los caballeros míranen el día como aje- 
no de su dignidad el ir á batirse contra unos 
miserables corsarios, abandonando este ofi- 
cio a los Mal teses á quienes conceden paten- 
tes de corso, » 

El autor, para dar una idea de la indolen- 
cia del gobierno y de los cnballerosde Malta 
por la seguridad de su capital, en la época 
en que se hallaba en la isla, cuenta la si- 
guiente anécdota: 

ii En 1781 , una galeota turca llegó en una 
noche oscura hasta debajo de las murallas 
del fuerte Kicazolí. El centinela gritó muchas 
veces «¿quién vive ?» abandona su puesto 
y se repliega sobre el segundo centinela sin 
disparar su fusil , que, por seguro, no estaba 
cargado. Estos dos centinelas se incorpora- 
■ ron con el tercero, y llegaron en seguida al 
cuerpo de guardia. El sarjento fué corrien- 
do á dispertar al oficial, el cual hizo tocar 
una campana para advertir al fuerte de san 
Anjeloque estaba inmediato. Comunícase la 
alarma por este medio en toda la plaza por 
el sonido de las campanas. Todo el mondo se 
sobrecojo de espanto; acuden en casa del 
mariscal para pedir las llaves de los alma- 
cenes; desde allí se rfirijen en casa del gran 
maestre, para pediré! permiso paraabrirlos; 
tocan jenerala , reúnensé las compañías 
de los fuertes; nuestro rejimiento armado 
con precipitación sé trasporta á la gran pla- 
za', mientras que Ja galeota turca estaba pre- 
cisamente bajo la batería del "rastrillo ma- 
yor »; se parlamenta, se discurre, y cuando 
los soldados se hallanesparcidos en los puer- 
tos, cuando los almacenes están abiertos y 
los cañones prontos á cargar, la galeota se 
hallaba ya ¡í mas de tres millas mar adentro- 
Si hubiese habido diez galeras en lugar de 
nna galeota, ¡qué no hubiera hecho el ene- 
migo dorante todos aquellos embarazos? » 

ta 
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Durante las guerrasque hasta 1815 
ensangrentaron la Europa y los ma- 
res de todas las rejiones del globo, 
los Ingleses no fueron inquietados 
ni un solo instante en la posesión de 
Malta. En 1814, se la confirmó el 
congreso de Viena, y desde enton- 
ces, la antigua resideneiade la orden 
de san Juan de Jerusalen ha queda- 
do aneja del imperio británico. Gra-, 
ciasá esta posesión, fruto de la usur- 
pación de 1802, la Inglaterra ejerce 
en el dia sobre el Mediterráneo una 
soberanía que apenas se atreve á 
contestártela Francia, y que puede 



influir de un modo peligroso para 
las demás naciones europeas, sobre 
la solución déla cuestión de Oriente. 

Algunas líneas escritas sobre la po- 
blación y el comercio de Malta en 
'las primeras pajinas de esta noticia, 
han podido hacer adivinar al lector 
de qué modo son gobernados en el 
dia los habitantes de esta colonia. 
Nos parece inútil entrar en los de- 
talles de la administración que los 
rije. Bástanos decir que gozan de 
todas las ventajas y de todas las se- 
veridades del réjimen colonial de la 
Inglaterra. 



FIN. 
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